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Sigúeme,  amor  mió,  con  los  ojos  del  pén*  * 
isamieñto,  alas  riberas  del  Oadagua^ élüs* ri- 
beras iiiaa  bellas  de  aquel  espumoso,  fresco  ^'• 
cristalirio  rio,  que  tjon  las  *que  osteata  orgu-^ 
lioso  desde  que  pierde  de  vista  á  m  *i*livd 
valle  de  Mena,  hasta  qqe  Dios  le  hutide  'etl' 
el  Nervmnj  apenas  ha  andado  trineo  leguas, 
en  castigo  de  la  prisa  que  se  da  áelejarae  del 
valle  nativo. 

^Sigúeme  cOn  el  penSaTtítentd  liastsí  et  oon-íí  ' 
cejo  dje  Güeñes,  uno  de  los  mas  pintoresca' 
de  las  Encartaciones;  qu^  lehéescogido  pdr 
teatí-o  de  uno  dé  tnis  cuentos  msís^Ioro^ois^  > 
y  j/cpr  lo  misnrro  tnénos  sowosado#¿     -      • 

"Por  él  fotido  del  valle,  cofre,  %oife;  éor^e 
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—  6  — 
coQfio  a]n;a  jque  lleva  el  diablo,  el  desatenta- 
do ^Cadagua,  y  al  norte  y  al  mediodía  se  al- 
zan altísimas  montañas,  en  cuyas  faldas  blan- 
quean* algunas  caserías  á  la  sombra  de  los 
castaños  y  los  rebollos. 

En  una  de  las  colinas  que  dominan  la 
iglesia  parroquial  de  Santa  María,  y  que  pue- 
de deciise  forman  los  primeros  escalones  de 
los  Somos,  que  este  nombre  se  dá  á  las  mon- 
tañas del  norte,  había  á  principios  de  este 
siglo  una  casería  conocida  por  el  nombre  de 
Echederra. 

Verdaderamente  correspondia  á  aquella 
casería  la  denominaci^Mi  de  Casa-hermosa, 
que  DO  es  otra  la  significación  de  su  nombre 
yaaeongado, 

.  La  caisa  se  alzaban  blanca  como  una  pella 
ó%  niev0  rodado  de  la  montaña,  en  un  bos- 
que de  nogales  y  cerezos,  y  ^  s\i  espalda  se 
Mt^iKÍi|i  una  veintena  de  fanegas  dq  tierra 
¿qidadowineojte  labradas. 

Hermpsos  parrales  orlaban  toda  la  llosa, 
Cj9$te^nÚo  ioteríoriiia^te  toda  la  careaba,  y 
íoz&nas  hileras  de  perales  y  manzanos  ocu- 
pftbM  lot  tinderofi  de  las  diferentes  piezas  en 
q<te  la  ilo9a  estaba  dividida. 

La  situación  déla  casería  de  Echederra 
no  podja  ser  in#8  bermosa:  desde  las  venta- 
nas de  la  capiae  d«f^Mbrian,  á  través  delta-* 
maje  4e  ifr^b(4wr  aiubas  orillas  del  Cadt- 
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gua,  en  una  estension  de  cerca  de  dos  leguas,' 
y  un  regato  que  bajaba  de  los  Soríios,  ser- 
penteaba entre  los  nogales  y  los  cerezos,  en 
todo  tienripo  limpio  como  la  plata  y  fresco 
como  la  nieve. 

Corrían  los  tíltimos  días  del  mes  de  Junio. 
Los  moradore8|de  Echederra  estabanjá  la  cai- 
dita  de  la  tarde  cogiendo  dos  cestas  de  ce- 
rezas en  el  campo  contiguo  á  la  casería. 

— Cuidado,  Ignacio,  no  te  caicas,  que  mas 
vales  tú  que  todas  laa cerezas  del  mundo,  de- 
cía una  mujer  de  edad  algo  avanzada  á  un 
joven  como  de  diez  y  seis  años,  que,  encara- 
mado en  uno  de  los  cerezos,  bajaba  de  es- 
quina en  esquina  á  darla  un  canastillo  dé* 
cerezas.  ' 

— ^Madre,  no  tenga  V.  cuidado,  que  ya 
conozco  el  terreno,  contestó  el  joven. 

— Hijo,  para  volatinero  eres  tú  pintipara-^ 
do.         • 

La  aldeana  desocupó  el  canastillo  en  uua 
cesta  que  estaba  al  pié  del  áibol.      .  ^       ,.^^^ 

— ^Mira,  bájate,  añadió  dirigiéndose  al  mu- 
chacho,, que  ya  está  la  cesta  colmad^, .  y  ;í»Urtí 
padre  y  tu  hermano  han  llei^do  también  la.  > 
suya.  '        . 

m  joven  bajó  del  cerezo  de  un  salto#  <  (  < 

Otro  joven,  como  de  eoéth>  6*éinfco.año8 
masóte' descolgaba  al  mi»me-Útí^&^e  «rnOk 
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^  los  C9rezo8  inmediatos,  á  cuyo  piá  estaba 
un  hombre  bastaivte  entrado  en  años. 
,  Éstos  dps  últimos  tomaron»  cada  uno  der 
9u  la<}Of  su  cesta  de  cerezas,  y  fueron  á  f eu- 
nirse  con  los  primeros- 
.  Po(po  después  se  sentaron  todos  ó  descan- 
sar al  pié  de  los  cerezos. 

El  anciano  s^có  del.  bolsillo  esterior  de  la 
chaqueta  una  bolsa  de  piel  de  perro,  arrolla- 
da y  sujeta  con  un^  correa,  á  cuya  estremo 
había  una  especie  de  punzón  de  tiueso;  la 
desarrolló,  y  sacjá  de  ella  una  pipa. de  yeso, 
que  se  colocó  en  la  boca. 

El  joven  de  mas  edad  hizo  la  misma  ope- 
racioKi. 

— Bautista,  dame  una  pipada,  que  se  me 
ha  acabado  el  tabaco,  le  dijo  el  anciai^  re- 
gistrando inútilmente  el  fondo  de  su  bolsa. 

—■Padre,  se  me  ha  acabado  también  á  mí, 
contestó  Bautista,  que  habia  llenado  ya 
su  pipa.        f 

— ¡Embustero!  esclamó  Igna<?io  con  mues- 
tras de  indignación.  Si  te  traje  yo  ayer  de 
Bilbao  ún  cuarterón  de  tabaco.  - .  * 
— ^Tú  siempre  has  de  ser,  hablador. 
-*-Y  tú  siérfapre  has  de  ser  egoísta. 
— ^Me  da  la  gana.  El  que  quiera  tabaco 
que  lo  compre.  ^ 

-^No  te  da  vergüenza?.  *  ^  - 
fr'Déjaley  I^nacioi  dijo  el  ancianoi  guar« 
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dando  su  pipa  con  triste  resignacioa.  Déja-^- 
]e,  que  ya  sabemos  todoa  los  de  casa  lo  que 
debemos  esperar  de  tu  hermano. 

— ¡Martin!  esclamó  la  anciana,  ese  es  el 
Judas  de  la  ca^a;  ese  nos  hade  quitar  la  vida 
á  todos;  ese. .  ^  ^ 

-^Cállate,  Mari,  la  interrumpió  Martin^ 
Si  mucho  me  gusta  el  tabaco,  me  gusta  la 
paz  mucho  mas. 

— ^Pues  si  no  tenemos  paz,  tendrá  V.  ta- 
baco, dijo  Ignacio  echando  á  correr  hacia  la^ 
casa. 

Dos  minutos  después  volvió  trayendo  en 
la  mano  una  hoja  de  tabaco,  torcida  á  moda 
de  cuerda  de  dos  hilos. 

— Tome  V.,  padre,  dijo;  que  aunque  yo 
DO  fumo,  sé  lo  que  V.  padece  cuando  no  tie- 
ne tabaco,  y  ayer,  de  paso  que  compré  el 
que  mi  hermano  me  habia  encardado,  tomé 
un  cuarterón  con  objeto  de  tenerlo  de  reser- 
va para  los  apuro?  de  Y. 

. — Sí,  replicó  Bautista,  sisarías  esa  hoja  de 
lo  mió. 

— ^Mira,  Bautista»  no  me  tientes  la  pacien* 
cia.  El  que  la  hace,  las  imagina. 

— ^Anda,  dijo  Mañdirígiéndoseá  Bautista, 
Hue  tan  ruines  son  tus  pensamientos  coma 
tus  obras. 

-^Vaya,  vay*,  se  acabó,  dejarse  de  histo- 
Üas,  diJQ  «1  pacífico  Martin,  saboreando  el 
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humo  de  sa  pipa  con  una  delicia  que  com- 
prenderíais  si  supieseis  hasta  dónde  llevan  los 
vascongados  su  pasión  al  tabaco,  tan  anate- 
matizado por  los  médicos. . .  que  no  fuman. 

Recuerdo  un  ejemplo  con  que  mi  madre, 
á  quien  Dios  haya  coronada  de  gloría,  pro- 
curaba apartarme  de  aqueí  vicio,  si  es  que 
el  nombre  de  vicio  merece  el  uso  del  tabaco, 
que  proporciona  hasta  al  mas  pobre  uno  de 
los  goces  mas  dulce»  de  la  vida,  sin  perjudi- 
car (con  perdón  de  los  médicos que  no 

fuman)  la  salud  ni  el  bolsillo. 

"Tu  abuelo,  me  decía,  era  el  hombre  mas 
pacífitjo,  mas  sufrido  y  mas  bondadoso  del 
mundo:  todos  los  trabajos  no  bastaban  á  ha- 
cerle perder  su  jovialidad;  pero  cuando  no 
tenia  tabaco,  era  la  casa  un  infferm),  y  no 
habia  consuelo  para  él.  Jama»  se  le  vio  en- 
fadado ni  tristeteniendo  para  llenar  la  pipa.'"' 

— ¡Inútiles  consejos!  El  nieto,  torciendo 
la  moraleja  de  este  ejemplo,  dijo  parasí: 

— **Cuando  mi  abuelo  era  tan  aficionado 
al  tabaco,  el  tabaco  debe  ser  cosa  buena.*' 
Y'  con  los  primeros  cinco  cuartos  que  tu- 
ve, compré  una  onza  de  tabaco  y  nna  pipa, 
me  fui  al  castañar  inmediato,  y  allí  rendí  cul- 
to al  ídolo  de  mi  abuelo,  hasta  quedar  nar- 
cotizado como  un  fumador  de  opio. 

Si  mí  abuelo  alzata  hoy  la  frente  del  se- 
palcra. 
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— "íBieu,  nieto  mió!  me  diria.  Estoy  «cor- 
tentó  de  tí,  porque  respetas  las  tradiciones 
de  tu  familia!" 

La  paz  se  habia  restablecido  entre  la  de 
Martin.  Él  sol  se  habia  ocultado  completa- 
mente, y  aunque  el  dia  liabia  sido  caloroso, 
era  deliciosa  aquella  hora. 

— Cenaremos  pronto,  dijo  Martia,  y  nos 
acostaremos  en  seguida,  porque  mafiÉ^na  hay 
que  madrugar  para  q>ue  vosotros  lleguéis  con 
•  la^  Qerezas  á  Bilbao  antes  que  caliente  de- 
masiado el  sol.  Ea,  con  que  vamo^  á  casa, 
que  Juana  tendrá  ya  aviada  la  cena. 

— ^Mira,  Martin,  di}o  la  aldeana  á  su  espo- 
so, mejor  seria  que  cenái'amos  aqní.  • 

— Sí,  sí,,  contestaron  padre  é  hijos;  que  en 
casa  hará  mucho  calor. 

•  —¿Juana?  gritó  Mari,  volviéndose  hacia 
la  casa. 

— ¿Qué  quiere  V.,  señora  madre.?  respon^ 
dio  una  muchacha  desde  la  ventana. 

— ^En  cuanto  esté  la  cena,  tráela,  q«e  va- 
moa,^  cenar  aquí. 

— Pues  allá  voy,  dijo  la  joven;  y  poco  des- 
pués salió  de  la  casa  y  sa  exicaminp  hacia  los 
cerezos,  llevando  e.n  un  .triguero  una  fuente 
de  sardinas  frescas,  cubierta  con  una  blanca 
panada  y  una  borona,  tierna  y  amarilla  como 
el  oro. 

Juana  era  anamnchapha  de  diez  y  ochoá 


Digitized  by  VjOOQIC 
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Veinte  años,  risueña  coma  una  mañana  de 
San  Juan,  y.  colorada  como  una  rosa.  Volvió 
boca  abajo  el  triguero  al  pié  del  cerezo,  le 
,  cubrió  con  la  panada,  puso  encima  de  aque- 
lla mesa  improvisada  la  fuente  áe  sardinaSi 
partió  unas  cuantas  rabanadas  de  borona, 
que  colocó  con  simetría  en  tbtúú  de  la  fuen* 
te,  y  previa  la  beüdicioh  de  latneisa  que  echó 
Martin^  se  puso  á  cenar  toda  Ift  familia,  con- 
versando alegre  y  pacíficamcrtite. 

— ^Ya  vamos  aliviando  de  b\i  peso  á  los  ce- 
rezos, dijo  el  anciano,  y  lo  siento  por  el  se^ 
ñor  don  José. 

— ^D.  José,  repuso  ÍBatltista,  no  lo  sentirá 
mucho;  los  que  lo  sentirán  serán  los  pájaros. 

•^En  acabándose  las  cerezas,  no  vendrá  el 
señor  dOn  José  todas  la«  mañanas,  después 
de  decir  misa,  á  tirar  desde  nuestra  ventana 

á  los  tordos  y  los  picazos ¡Malditos  dé 

cocer!  Acudeti  á  bandadas  á  los  cerezos  por 
mas  que  uno  les  ponga  espantos. 

— Y  ya  que  se  haWa  del  señor  don  Jx>sé, 
dijo  Mari,  ¿cómo  no  habrá  venido  esta  ma- 
ñana? 

—Parque  hoy  está  en  Castro  á  epcontrar 
á  su  sobrino  el  indiano^  coiitestó  Marti».    . 

— ¿Conque  viene  hay  su  sobrino?  ¡Ay  cuáhv 
to  me  alegro!  á  ver  si  no9  da  noticias  de  tu 
hermano. 
/   ~.¡Dios  quiera  que  núd  inaáéi  Mira  que  e» 
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i^osa  que  aturde  ne  haber  vuelto  &  saber  cié 
mi  hermano  desde  que  nos  escribió  de  Méji-^ 
co  hace  tanto  tiempo»  Mucho  que  temo  qué^ 
haya  muerto,  porque  de  vivir)  ló  qué  es  él 
ao  estaba  sin  escribirnos. 

— Así  lo  creo,  Martín*  ¥  taó  ise  oiga  que 
nos  quisiera  mal,  porque  la  Sltima  carta  qué 
escribió  no  podia  ser  mad  cariñosa. 

— ¡Qué  lástima  que  no  se  le  haya  llevado 
pateta!  dijo  Bautista. 

— ¡Ave  María  Purísima!  esolamó  Mari. 
{Qué  alma  tienes,  hijo! 

— ¿Qué  nos  iitíj^orta  á  nostros  que  viva  6 
que  no  viva  si  nunca  nos  manda  un  cuarto? 

— Lo  que  yo  quieir<>i  replicó  Martin,  es  que 
viva,  aunque  tetígá  un  Potos!  y  no  nos  dé  es^ 
topas  para  la  unóion» 

— ^Pero,  ¿viene  dé  Méjico  Mateo,  el  sd^ 
brínd  del  señor  don  José?  preguntó  Juana. 

— ^Yo  no  sé>  contestó  su  madre;  pero  éllb 
de  hacia  allá  ha  de  ser,  porque  viene  dé  Ift 
India. y  dicen  que  viene  muy  rico. 

— Cuánto  me  alegro  {^or  el  ^ñor  don  José; 
que  es  tan  bueno!  esclamó  Maü^tint 

— ¡Calla!  dijo  Baütiáta,  ¿no  son  ellos  aque^ 
líos  que  vienen  por  el  castañar?  Sí,  s!,  allí 
viene  don  José;  en  nomb^'ando  el  ruin  de 
Jsoma. .  •  •  , 

— ¡Cállate,  hereje,  le  intérr^Hnpíó  Mari» 
Pms  no  llama  ruin^al  sefiói^  don  José! 
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,       .  11. 

En  efecto,  por  una  calzada  que  atravesa-* 
b%  un  castañar,  situado  á  tiro  de  piedra  de  la 
casería  asomaban  el  cura  y  su  sobrino  Mateo, 
cava.lgándo  en  sendas. muías,  seguidos  de  u^ 
na  recua  que  conducía  ^l  equip^ye  del  in- 
diano. 

El  señor  don  José  era  cura  párroco  de 
Santa  María  de  Güetles;  era  un  .anciaoo  bas- 
tante obeso,  cuyo  rostro  y  cuyas  palabras 
re§ipiraban  bondad  de  corazón.  El  indiano 
.  eta  ün  bello  joven  de  veintitantos  años. 

Los  moradores  de  Echederra  xjorrieron  á 
saludarlos,  escepto  Bautista,  que  prefirió  á 
dar  aquella  carrera  el  seguir  engullendo  las 
sardinas. que  qMedabaíl  en  la  fuente. 

— ¿Q,ué  tengo  yo  que  ver,  dijo,  con  el  icr 
didno  ni  con  su  tio?  Para  lo  que  le  han  de  dar 
á  uno.- 

El  .párroco  detuvo  su  cabalgadura  apenas 
vio  á  sus  feligreses,  y  su  sobrino  le  imitó.. 

— Hola,  Martín.!  jhola  Mari!  esclaiqarou 
tio  y  sobrino.   . 

— Buenas  tarde8,.señordon  Joséy  la  com- 
pañía, contestaron  todos.         ,  , 

— ¿Será  posible,  dijo  Mari,  que.este  «cab^*- 
JJerosea.  ...•^ 

— Mate(),.ée  apr^i|riü,á{r!^@()<)nder  elia.(liah 
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—  15  -^ 
no!  yt)  soy  aquel  mtrchacbo  travieso  que  ha* 
ce  seis  años  les  apretaba  á  Vdes.  los  frutales 
cuando  iba  á  Echederra  eon  el  tio. 

— ¡Bendito  sea  Dios,  quien  había  de  de?- 
QÍr!. porque  está  V. 

—¡Que  V.  ni  que  ocho*  cuartos?  Pues  no 
faltaba  mas,  habiéndome  conocido  Vdes.  co- 
mo un  renacuajo!  Valla,  q«ué  Juana  está  be- 
cha  una  arrogante  moza. 

La  muchacha  baj-ó  los  ojt3S,  y  »us  mejillas, 
que  comunmente  parecian  dos  rosas,  se  pu- 
sieron como  dos  claveles. 

— ¡Cuánto  ha  crecido  Ignadof  continuó 
el  indiano.  ¿Y  que  me  dicen  Vdes.  de  Bau- 
tista? 

— ^Allá  arriba  queda, 

— ^Eise  tan  descansado  como  siempre,  ¿no 
es  verdad?  ¡Cuánto  me  ha  hecho  ra^biaif  en 
i«te  muTído! 

— ¿Y  cómo  le  ha  ido  á  V? 

— ^No. admito  el  tratamiento,  Martiru 

— Si  no  puede  uno  acostumbrarse. ..... 

— ^Pues  es  menestet-  que  Vdes.  se  acostum- 
bren. Me  ha  ido  regularmente.  Tengo  mu- 
X5ho  cariño  á  mi  p(iís,  y  isobre  todo  á  mi  tio, 
que  me  sirvió  de  padre  desde  que  quedé 
huérfano;  y  así  que  me  ví  con  un  capitali-- 
to pequeño  sí,  pero  suficiente  para  ban- 
dearse uno  en  este  país,  y  para  vivir  felÍ7. 
teoiendo  |k)oa  ambician  o<oma  yo  teqgo,  dije: 

; 
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-^  1?  -^ 
á  Gueñes  me  vuelvo,  que  el  tío  es  ya  viejo»  y 
quiero  vivir  á  su  lado  para  mimarle  y  pagar 
en  lo  posible  el  bien  que  me  ha  hecho ^ .  •« 
Pero  ahora  que  me  acuerdo,  Ydes.  debexx  ser 
de  los  mas  ricos  de  toda  Vizcaya. 
'  — A  Dios  gracias*  no  nos  falta  un  pedazo 
de  borona* 

— ¿Qué  es  lo  que  di<5e  V.,  Martjn?  Y  la 
herencia? 

■ — ¿De  qué  herencia  habla  V.,  don  Mateo? 

— ¡Déle  con  el  don  y  el  Vd.l  De  la  de  su 
hermano  de  V.  que  esté  en  gloria, 

— ¡Dios  mió!  Con  que  ha  muerto!  escla- 
maron Maitin  y  su  faq^ilia  prorumjuendo  en 
llanto. 

— ^No  puedo  asegurarlo,  contestó  el  in- 
diano, algo  perplejo.  Estaba  bastante  deli- 
cado  

— ¡ Ah!  •  Ccn  que  ha,  muerto!  No  nos  lo 
niegue  Vd.,..  ..^ 

— Sí,  murió  hace  do»  afíbs,  contestó  el  in- 
diano. PerOi  ¿es  posible  que  Vdes.  no  lo  su-* 
pieran?  ¿Y  el  enorme  caudal  de  que  dejó  á 
Vdes.  herederos?^ , , . 

— iQué  so  lo  guarden  los  que  lo  tengan! 
jdijeron  á  uw  voz  l\Iartin,  su  oiiger  y  sui^ 
hijos. 

— Amigminios»  replicó  el  eura  oon  tow^ 
eariSoso,  ios  ^ttelm.  eon  (ito  son  w  mVkm^ 
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Xa  noche  comenzaba  á  ceri'arr*  \&l  ihdauhó 
yjú  mx^.\\mfXfín}.  .ppr:  ijofisal-iir  á,  «qulla^fli- 
.fflqa. ^ilj^a^  s^,df^i4wpn,.srgt:iÍe^doipncs 
.Eá¿iaijel  yalí^,.y.,toni^?i4p/ot?rajBí.i  ik  easerlá. 

,  —TiHa  muerto!  ]bi^^,pertq!dij»ríC)!aáiB«ji>- 
ti8ta  M^^  pairees  j^ias;  hem^nof  al  llegar  á 
W  eerie^ofi,  j  ...       ¡  ..  /  / 

—¿Y  estaba  rico?  ¿Y  no  nos  ha  dejado  híB- 
p^í^erosíjpr^guíité  íiqp^í  .fiW  apMi^dad  y  ^le- 

g!^-  •    ■  •,    :,    .-         ■■•.'• 

— ¡BautÍ8taL:e)scJia»]fS  Martin  con  severi*- 
dad,  ¡tienen  «nal  ,<5pf^^oí>I  ^  .  . 

£n  el  /paicífico  y  ]}orjdad^$o  Martin^  la  isér 
yerid^d  equiva]íf^  ^i.njdigp&cioin* 

'Muy  pronto,  ¡deaaipar^qierpn  todos  por  la 
ppqrta  de  l^/Qasería.  Nadi^  ^  .i9<^ordo  de  :laa 
cereras,  q^e^por  la  maiñap^a  ífueHO/i  past»  de 
loa  ci9rdp^;.padie  sobordó  de  ir.con  dJaaá 
Bilbao,  piQrqiie  en  casa -de  Martin  todos  sé 
ocupaban  de  ía  muerte  del  panet)te  amea-i-" 
cano;  Bautista,,  p¡aja  i;adi[|gar  si  d«  elIá  pcH 
dxiap  resultarles  riquezas  los  demás  Ipara 
llorarla. '  . 

.•Al  sal  ir  ^1  ^ol  .la  ma^arua  aigmiej»te.,  /feubia 
¿.£qhed^rra  eil  oura.  No  Ijevab^i  )a  ^mopétá 
como  otraa,  ve^es,  y.le  acompasaba  su  jsobri- 
Ba-J^teo-AJ*  lle^r  áJa..Qas^ríft»  ^mónim- 
ron  á  Martin  y  á.attfamili%§lga,m^a|resigna<- 
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—  ife  —  . 

ddfl^'ftifcgó  liá^  tranqüiflos  que^los  Tiabíah  dfe- 
jadola  víspeí^j algo  maii dispueisto^ áóir há- 
biar^  <íe  ¡ütéjreséé. 

•--i-Váyai  Martiriidijo  el  iiMiahp,es  piSfeci- 
so  que  sean  Vdei^:  taióisableis/  Yá  qtté  él  'dí- 
iunto  íiombníS  á  Vi  sü  heredero,  és  J)t^éTSO 
q»€  reclame  V.  la'^hereticia,  auhquenó  'sea 
imas  que  para  socorrer  con  efla  á  los  pobré^. 

— Tiene  V..  razón,  don  Mateo,  contestó 
Martin.  >      ' 

•—Pues  biett,  diré  á  Vdes.  lo  que  hay  eh  el 
particular.  Su  hermano  de  V.  poseía  un  ca* 
pital  de  veinte  v  cinco  mil  pesos. . . . 

— ¡Veinte  y  cinco  mil  pfesos!  esclamó  Báu^ 
tista,  ¡y  nunca  nos  mandó  un  ochavo! 

— Su  hermano  de  V.  era  algo  avafo 

pero  dejemos  en  pazá  los  muertos,  y  decla- 
remos guerra  á  los  vivos.  Los  vivos  á  quie¿ 
nos  tenernos  que  declarar  guerra  son  los  que 
han  abusado  indignamente  de  la  confianza 
del  difunto.  Los  testamentarios  de  su  her'- 
mano  de  V.  han  hecho  correr  la  voz  en  Mé-^ 
jico  de  que  habian  cumplido  religiosamente 
ia  voluntad  del  testador,  y  nadie  pone  en  du- 
da su  buena  fé.  Es  menester  que  les  escri- 
ban Vdes.  inmfedifetamenté,  reclamándoles 
ia  herencia,  y  si  sé  hacen  sordos,  ya  encon-^ 
traremos  medios  de  quitarles  la  sordera.   ' 

-T-^Corrieote,  s(3íDor  ddn  Mafe^o;  haremos 
H)do  lo  que  V;.>4ie8 aconseje.  ^^     - 
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^  1^  —  \ 

Como  en  !E>sbederra,.no  fairbíose  recado  de 
escribir,  el  señor  cur^'eavió  á  Baustista  á  su  . 
casa,  á  fía  d^  que  doña  Antonia,  su  ama,  le 
diese  papel»  tinta  y  obl^s.  . . 

Bautista  era  pere-^oso  como  él  solo;,  pera 
como  se  trataba,  de  gr¿^5des  rlqqezas,  en  que 
esperaba  obtener  p^rrte,  se  apresuró  á  obe- 
decer, y  de  UQ  salto  se  plantó  en  casa  del 
señor  oui;a¿ 

Doña  Antonia  era  una  mujer  de  ed^id  al- 
go avauzada^  bqndacjosay desprendida^cua- 
lidades  no  niuy  comunas  eo.  las  amas  de  los 
curas. 

¿Y  por  qué  no.son  cQmuoe»  en  ellaa  esas 
cualidades?,-  , 

Porque  sus  ampfk  suelea  peo^r  ea  elestre?^ 
mp  opuesto,  lleyapdo  la  bon^dad  y  el  des- 
prenaimiento  basta  el  esceso;  y  ellas  llegan 
á  odiar  el  bien  á  fiierza  de  verle  prodigar  '■ 
siu'  medida.  £ls  menester,  que  el  ama  de  un 
cura  esté  muy  por  eneima  del  vulgp.de  la» 
mujeres, , para  que  no  llegue  á  aborracerá 
los  pobres,  viendo  que  por  soQorrer  á  estos^ 
tieoe.su  amo  la  despensa  v£voía. 

Bautista  encontró  á  doña  Antonia  mas  a» 
legre  y  afijcioaada  á.  obiM^lar  que  nunca^ 

— ^¿Conque,  vamos,  me  da  V.  eso,  éofia 
Antonia?  le  dijo. 

^Voy,  voy  $  dárteJ<h  hm  íwo  «opémte^ 
Ufiyocot  ;  ipa  sq^  tiw  vivo^ssob* 
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•  luul^epo  ¿no  vé  V.  qiwst' tarda,  se  van  'á 
enfaiáap  el  i^ñor  cura  y  don  Mateo?- 

— rijQué  s©  han  de  ^lífiidar^,  hrjo,  sí  ios  áós  ' 
$on  unas  malvas  betidítaiá!  'Veinte  años  ha<;e 
q«e«irVo'al  señor  cüray  ni  una  sola  vejf  le 
he.  yigfco  enfadado;  Pues  Matísid,  otro  qafei ' 
btett' bailí*;  Pero  ¿has  vktíoí  qué  buen  mozo, 
íq  ha  heehw? 

— Y  diga  V.,  doña  Antonia,  ¿ha  venido 
(fnuy  rico?  '      . 

-  »^*;-|Mttcho,  hijOj  mucho!*: ¡Si  supierais 

ias  cosas  ^ue  ha  traidé! . . . .  Aada,  véá  á  sa 
cuarto  y  verás  lo  que  es  bueno. 

Bduí<^t^  y  el  ai^n^^del  cura  entraron  úrx:áa 
3uarto,  donde  estaban  una  amontonados  los^ 
i;)aale«í)riláis  máíetas  del  indiano.       '         ■ 

Daña  Antonia  abrió  algunos  baiiles,  yeri- 
ieñó:áBáíutista  su  contenido,'  que  consí^t^d,* 
pniucipatlqiente  en  objetos  de  oro  y  plata.     ' 

ilios  bjds  de  Bautista  parecían  querer  sal- 
tar .de  lae^órbitas  al-  ver  aquellas  riquezas;  * 
Eteña  Áatonia  no  cabia  en  elpelfejo  dfe  ór^  * 
^lílltí -y  alegría.  .  ,-         :  -^  . 

— Esta,  dija  iüdlteando  cott  eV  dtídp  útra 
ra«d^w)C«locadá  e^  uü  rincori^í  eist^  cét+ütía 
con  8Íete»M&Mesr  Alcalá  dél-siielo,  añíáaijj  ctífc  • 
al|igiié>y,<malioioáá'80Bri8tf.  :     '\U    - 

Bautista  echó  mano  á  la  maleta, y<íb*pü*' • 
dQiJudiplft<piév4eritilertiá  co^pletütheAVc^  :A:l 
dejarla  caefi^««|^<^«'tito'fliido  mefóKoó^fl^^v 
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bizo  estremecer-til  j6v€ti  y  á'l&  áticiaha^eir 
x^tL  lírdecible  afegka'.    .  /      *" 

^í-íiOórique,  Bauftistá,  ¿no  te'J)aiecé'Costsrt 
áé'ivkjafeáamftfélíá?-  '  ^1  . 

ésclatotó' Baotist»:.  .    .   : 

— ¡Ya  lo  creo,  dijo,  ya  lo  creo!  Pero-tátñ*-^ 
bifen  vosotros paí*ti(5ÍpíireÍ8*de  ñiiestrál  ^icha. 
QftMsdb  Dios  (ía,  da  para  ttwíós.  Mateo  y  el 
sefiof!  cura  tienen  üh  cófázotí  de  oro,  y  ú'i 
quíéréfr'cérmo  si  faéráfe^de  la  familia*  jMira 
tú,  8i  el  diaí  que  teiigáis'  nn  ¿ípfaró  os  deJai-Srf 
e»1«i^  estacada!"       /  '•        ''•'••    '     *    ''^• 

BaWtista  no  día  lo  qtktf  dlifía-  AntbAra'f* 
dééá:  ¿na  agitacibtí  IhdéeriiBlé^e'  haBÍa  apo- 
derado de  él.  En  su  corazón  haMa  xink  íü'éM 
horrible.       •  ^ 

•••^Ootiqiie'tattíosi  Mjbj  iqúé^diceá  de^HÍ 
maleta?  ,    .    ..  . 

'J-rBstftf-áíletia.)íédUrt)s!'       '  •       ' 

-^jbé  duros!'  ¡Hijo;  Wúé  tótyfo  efééiyé 
átoarillaS  y'rhüy  aÁiáflÜtts^Sí»  que:  testa*  líetaá? 

íBáiittetá  sé  e^idxffééW.xíím&tóddLS  'put^ 
m  f^díéüíi'  paso*  háélá  éóñá  Antonia;     '      * 

— ¡Bautista!  ¡Bautista!  gritaron  en  aqutrf* 
t!l$fe&nté  Hacia  la  escftlera/' '' '  í  * 
'l>B¿litf8ta  dió^ütía-patádS  tetf  él  *'sutelp',  M^^^ 
ciendo  un  terrible  gesto  de  despechp/y  dd*"* 

de  la  persona  que  llamfcilwJ*  "j'^  ''  '" 
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—  88  .— 

fista  persojaa  era  Ignacio. 

— Buenos  dias,  doña  Áni^onia,  dijo,  y  ar 
ñfiulió  dirigiéHdoBo  í  su  hermano:  Pespácha- 
te,  hombre,  que  el  señor  cura  y  don  Mateo 
eftto  eaperaoáo  hace  unii  hora;  ¿lío  ves  que 
el  señor  cura  tiene  que  bajar  pronto  á  4ecir 
misa?  . 

— Aoda,  que  se  esperen^  quie  todavía  nq 
es  tarde,  dijo  doña  vAntopia.  En  nneiios  que 
canta  un  gallo  os  v^y  á  hacer  de  almorzar. 
,  -i-No,  no,  íiiuchus  grátelas,. dpfia  Antonia, 
replicaron  í.  la  ye3.|tmbo9  jóveuf  «• 

— -Os  digo  que  no  volvéis  á  Echederr^<  sin 
Wfner  unas  magras  y  h^^^r  un  jarro  de  elia- 
oolí.  Quiero  que  celebremos  juntos  la  venir 
dadsl  indiano,  , 

—Otro  dia  será,  doña  Antonia,  repuso 
l^acio.  El.doniipgo  cuando  bajemos  ánii- 
aa,  disfrutaremos  del  favor  de  V. 

— Bien,  hijos,  ¡Uie^i,  noqniero  baoeros  ma- 
la obra;  pero  ya  Ralbéis. q ve  os  <:erigQ  buena 
wlufitad;  que  eois  hijoa  d**  buenos  padres,  y. 
<4e  buenos  padre?,  buenos  hijos.  Pero  siquiera 
)e  enseñaré  á  !|[gi;MidCÍo  J0.q41e.ha  trf^ido  ei  io- 
di$ino!..«,       .  ' 

•^>Ko,  no  podemos  detenernos  rnas,  dijo 
Bauti9tii.  íocKi^iidp  da.ia.incsa  <^l  recado  de 
e»er¡bír.  , 

Y  loa  do^  muobacbos  tomaiv»4  t^uan  pMa 
h  c«e»ta  de  Eí^hed^j^r»,     ; 
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ITL 

■■•'-•     ■'    •  •  ■  •  <    *'      a  "'■    ••  •    •-'  •  'i  - 

Ahora  vas  &  ver,  numen  de  los  Cuentos  it 
colorí' de réÉÜy  e6m& espoúbleit eü busca  de 
agua  y  he^  íi6^oMatM  de  pé^trfa;  ' 

Era  una  hermosa  tarde  de  primavera.     ' 

El  seflorr  ciira  deQ^éñesy  su  sobii no  es- 
taban en  vtñ  cerro,  cérea  de  la  casería  de 
Eehéderrd,  apoyados  Jenet  caño»  desús  esco* 
petas,  observando  á  dos  hermosos  oerrod  que 
rastreaban  en  !a  falda  de  trna  colina  inme- 
diata. •    / 

•  — «Tío,  dijo  Mateo,  me  paretíe  que  Capitán 
y  León  han  perdido  ya  el  rastro  de  la  ü^bíer 
Mejor  sei^iaqae  nos  mesemos  ya  há;cia  casa, 
porque  va  á  anochecer,  y  Y.  no  está  para 
andar  á  deshora  por  estos  verictietoik 

—Tienes  raízon,  respondió  él  eum*  Estoy 
ya  iiendido,  á  pesar  de  que  esta  t^rde  no  he-^* 
mos-aadadó  rifiuchok  Mateo,  no  vatgo  ya  do9 
cuartos!  Los  viejos  tenemos  que  renunciar 
ál«;  ca^a^ 

Tío  y  sobrino  echaron  las  escopetas  áí  - 
hombro  y  tomaron  cerro  abajo  llamando  á^> 
los  perros,  cuyo  Unifotme  ladrido  seguía  c- 
yéndose  en  el  castañar  itimediatoatravesan-^' 
do  por  la  carretera.  ^ 

Matee,  qiie  eaolifiába  éi  primero/eti^l^igér 
do^seguñ^el.QiHnifio  qtt&  eooféoeia  dilecta-*  ^ 
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mente  al  valle,  tomó  un  sendera  quecQodu^ 
cia  á  Ecbederra. 
— ¡Qué!  ¿vamoa  á  Ecbederra?  dijo  doa  Jo« 

JT-rSíitip»  AHÍ  'dW^iMHiM|W^,M«í)OC^^  , 
beberemos  untnVaiía'd^iagi^iiqvieygip!^  «ea^ : 
toy  murí^n4o  de  ded;       .  :m:í       . 

£1  c^ira.  se  aónrió  ^uiJi^ioiíam^nte  7<  dijpt 
.  — ^Yaíno8«¥Bmb9,( Mateo,, que  pftr^.baber  * 
(corrido  do^;n^updQ&t,,eFeafK)^ 4iei^t;r!€|.0a.di- 
simulftr,  ,  «  V, 

^-^Porqu^  d^ce  Y.  iBRa»:tÍQf  rr^piíao  J(E^. 
teo  poniéndose  un  poco  colorado. 

; — ^Porqu^  Qo^eO'qiie<en  qas^  <)0  Martin 
se  p^éda  dejacansar  n)e|or  4^  ^A  Q9^i^^  ^^.^ 
ros,  cubi^rto^  de  fiores;,;  qí,  beber  agaa  jmqjpn 
qpe  la  que  hrot^^q^l^  cada  p^^^ 

— Sí,  píjifOíaqijií^..,-  . 

T--Aíqpí,,diijp  el  bweu  aí)cia^<>  con  be^néyjo-- 
la. aprisa,  nq  bay,  e^^a  efi  ,E,<?lj^fi^iia.  wi^  - 
Iteb^fi^  <|tt0  alaiig^e;^ Teápt$4rp .6  Éif^e;?^.      . 

•  r-7¡TÍQÍ, .  -  -     -.!■:        '  .     .  ■  ,./  ;     ,  ■  . 

— ^Vamos,  confiesa  que  el  deseo  de,  ver  4 '. 
Jju^na  t^  llesra  to^iioa  diasi  á  E^^hiadenia, 
¿Qujéjpíijal  bny(e;n  fe^o^,  pierdo  iBil|a  una l^meua 
muQb^^ba  y  bobrltdad.tapt'int^cioneáV;  > 

7r*Í?«^8:bims  ti^bfiío  8^  bafeqmvocado'iifi^ . 

ted.  .,    .••'  ;•'..  í    •;, 
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«*  tá  •« 

cHa  también  ttia  quiere*  Perdone  V*  «i  «e  lo 
be  ocultado*. . , ,. 

•-^Ko  me  lo  b9li.oculto4o^  Mateos  porque 
tú  no  puedes  ocolÉar  lo  que  siente  tu  cora* 
soD»  PeíOf  ¿por  i)ué  no  declinas  fraii<^amente 
tw»  iatencioioea  Á  Martio  y  i  Harii  y  sobro 
todo  á  su  hijat 

«'-^Soa  tan  delicados  q«^  tepH)  me  recha- 
oen  por  la  misma  Taaon  que  movería  á  otroi 
i  aceptar^.  ^ « .< Yo  soy  caai  rico,  y  ellos  son 
pobres. 

— *£sa  dificultad  no  merece  nombre  da 
tal.  Acaso  es:  un  deléko  el  ¡ser  rico,  cuando 
las  riquezas  se  han  ad^uiíádo  honradamente 
y  se  hace  de  ellas  el  buen  uso  que  tú  ha» 
oes? 

— ^No,'  tío;  pero, . , .  denb'o  de  poco  tiepa* 
po  quizás  serán  ellos  mas'  ricos  que  yOf  y 
entonces,,,.. 

— ^Entonces  dirán; , , .  tío  ellos,  pues  mn 
incapaces  de  un  mal  pensamiento,  sino  lai 
lenguas  maldicieptes,  que  tus  miras  son  in« 
terésadas. 

— ^Tiené  V.  ra^on,  tío.  ííp  me  había  pcür*' 
rído  eso, 

^,8^001  cura  y  su  sobrino  continuaron 
au  camino  hacia  la  casería  de  Échederra. 

Martín,  su  mi^er  y  aaa  hijim  estaban  do* 
tata  de  k  caai^  «allaodo  borooar 
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-^¿Q<ué  tenemos  %  nuevo,  Martid^t^oitÉ . 
cura,  -    -  '  >o  '  . 

— 'Naclft;  señor  don  Joeéf  respondió -óí  al- 
deano. Hoy  ha  ido:  Ignaéío  á  Biibáo,iy  aan*t 
♦][ue  ha  venido  el  eorreo  de  Aoiórica,' jdoI  hay 
carta  para  nosotros.  Oonquo  ja  no  hü^.  ear^ 
peranza. 

— ¿Cómo  qfile  no  hay  esperanza?  répa«o 
Mateo.  Es  menester  tomar  una  detenx^aa^ 
cion  decisiva  y  dejarse  lépanos  calientes. .:  f, 

— ¿Y  qué  es  lo  que  hemos  de  hacera -Anda- 
con  Dios,  qué  los  testarflentarioá  de  guarden 
ioSj  veihtteinco  mil  dui*3,  y  bu«n  provecho: 
les  hagan.  Nosotro^^pasarc^o»  coa  nuestra: 
pobrera '         .         . 

— Tiene  razón,  señor  padre,  asintieron 
Ignacio  y -Juana.      '.  •   . 

-r-Digo^lo-misma,  anadia  Mari..      .     . 

— ¡Esto  y*  no  se  puede  aguan tar!,e^eJam6 
Bautia|¡^arrojaq4o '^  azadurque  tronchó  tres 
ó  cuatro  pierde  borona^ 

— ¡Picaro,  dijo  Mari,  sereníes  qomo  tú, 
que  no  tienes  mas  Dios  que  el  dinero!  ¡Si 
la  avaricia  te  cpra^!  ;Si  la  avaricia  te  ha  de 
llevar  aun  presidio!. ' 

—Vamos,  Mari,  vamos,  la  interrumpiójel' 
cttra  con*  torio  concííiador;  déjele  V.  qtie  en 
esta  ocasión  merece* discáliJai'Mé'j^t-ecfe'eri-í^ 
terameni^  rnútil.  vdlver  á  eperibir  ái 'MájiAo, 
porque  ya  estát  tíbío  ^que  hay  maia  álá  en  jmu 
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testftmentanOB  d«I  difunto*  Es  menester  quo. 
una  persona  interesada  se  determine  á  pasar 
el  charco.  Martia  no  esté,  en  edad  de  eso, 
Bautista  no  sabe  escribir.  , 
.  — El  88  tiene  I»  culpa,  dijo  Mari;  que  por 
mas  que  nos  hemos  matado  para  que  apren- 
diese escuela,  no  ha  aprendido  e\  á  é  í  ó  ú. 
¡Qué  poco  sé  parece  á  su  hermana!  La  po- 
bredta  no  ha  tenido  mas  maestro  que  Igna- 
cioy  y  ahora,  que  se^ha  empeñado  .en  apren- 
der á  escribir,  hace  ya.  unos  palotes  que  da 
gloria  de  Dios  el  verlos. 

— ¡Ya!  dijo  Bautista,:esO'es  porque  le  da 
vergúensa  deci  r  delatí te  4e  don  Mateo  que 
no  sabe  éficribin 

Juana  se  puíio  colorada,  y  dan  José  miró 
á  su  sobrino  con  UQa  significativa  sonrisa. 

-s-Hace  bien,'  replicó  Mari.  No;  qiie  será 
como  ttü,  que  nuíica  has  querido^ . .  - 

—Vamos,  Mari,  ¡se  acabó.  Le  pasüdoj  pa- 
sado, dijo  el  cura.  Conque  Ignacio,  ¿te  en- 
cuentras con  ánimo  de  meterte  en  el*  pozo 
grande? 

— Señor  don  Josd,  si  mis  padres  quie- 
ren,, iré  aunque  se^  hasta  el  fin  del  mun- 
do..  -  -    . 

--.-¡Ay,  señor  don  José!  esclamó  la  tierna 
madre,  ¡embarcarse  el  l^a  de  osia  entri^ 
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--  28  —  ' 

--Tiene  razón  Mari,  ÉbaíáÁ  Usttíúf  el 

hombre  donde  el  bney  paioe« 

— ^Eh,  no  sean  Vdes.  cobardest  dijo  Mateo.- 
81  hay  peligro  entan^ar^po  lo  hay  tambiea 
en  la'tierra?  Nadie  se  ahoga mto  que  caaada 
Dios  quiere.  Cuando  Dios  quiere  que  uno  se 
ahogue,  se  ahoga,  aaniqueseaenuna  escudi- 
lla de  agua.  ¿No  han  oido  Vdes<  eontar  ^l 
cuento  del  que  sabiendo  que  su  sino  efia 
morir  ahogado,  no  saliá  jamás  de  casa^  y  al 
cabo  se  ahogó  en  1»  palangana? 

— Tiene  razón  don  Mateo,  asintió  Ignacio; 
Como  dice  la  copla: 

No  tengo  miedo  á  la  muerte 
aunque  la  encuentre  en  la  calle, 
que  sin  licenciatdé  Dios 
la  muerte  no  Uevatá  nadie^ 
Conque,  señor  padre,  si  V.  quiere^  me 
plantaré  en  dos  brincos  en  América,  y  vuel- 
vo con  los  veinticinco  mil  del  pico;  porque 
^s  una  triste  gracia  qu^  habiendo  por  aquí 
pobres  i^é  rían  con  nuestros  cuartos  aquellos 
picaros.' 

— Tienes  ra2;on,  dijo  Martin.  ¿Qué  dices 
tti,  Mari? 

-^¿Qtié  he  de  decir  jfb,  hijo?  Me-céitfontóá- 

ré  con  lo  que  tu  dispongas,  y que  >Diéé 

nuestro  Señor  y  la  Vffgbn  Santísoíqa  ^el 
Carmen  plroteja  aÍ>^ijo  dé  oii  alma;  .  <!  .. 
— Vaya,  es  cosa  decidida,  dijo  .el.  cbUt 
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—  4&  — 
fiagasmié  lofi'prepaüativos  y  qUepaHalgna^ 
cío  lo  mas  pronto  posible. 

Eá  efecto,  ocho  dias  d^ues,  Ignacio  se 
eoibaroó  en  Bilbao*  pi^TÍsto  de  cartas  de 
ireeomesdacioD,  de  ÍD8trü<^eiones  y  dtf^ine* 
YO  que  el  señor  Cura  y  Mateo  lé  habían  faci-^ 
litado. 

IV. 

Algunos  meses  después  de  la  partida  de 
tgnacío  para  Amancay  los  moradores  de  E- 
chederra  se  dentaban  á  almorzáis  una  fuente 
de  leche  con  harina. 

Aquella  honrada  familia  debia  haber  pa-" 
decido  mucho,  püei  Juana  habia  perdida  el 
«onrosado  color  de  sus  mejillas,  Mari  y  Mar^ 
tan  habían  envejecido  müdiísímo  y  todos  es- 
taban tristes  y  silencipsos. 

— -Hijai  dijo  Mari  &  la  j6ten,  ¿por  qué  no 
comes? 

«^Ya  comO)  sá^ora  madre. 

-^Sí  apenas  has  aprobado  la  leche^ 

-•^^Tio  tengo  gana. 

"i^^i^es  anda^  hija>  úuando  uno  tiene  ga- 
na de  comer,  se  hace  cuenta  de  que.la  comi- 
da es  una  medicina,  y  iadentro  con  ella.  El 
qise  no  cqme,  tiene  pena  de  la  vida»  ¿Pero 
qué^s  lo  que  tienes^  hija  de  mi  alma? 
. .  .i4«*Iaútil':.eB  i  pre]|uutár6eld,  dijo  Hartin» 
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—  30  ^ 
Está  malo  Mateo,  y  ae  empeña  eo  estarlo 
pila  también, 

— Y  lo  estará,  y  acabará  por  morirse  si 
continúa  asi!  Vamos,  hijamia,  almuerza;  mi- 
ra qué  rica  está  la  leche.  ¿Quieres  que  te 
haga  un  par  de  huevos  estrellados?  - 

— Si  no  terigo  gana. 

— Pero  hija,  confia  en  Dios,  que  Mateo  se 
pondrá  bueno  muy  pronto,'  y  os  casareis  y 
se  acabarán  las  penas. 

— ¡  Ay  madre  de  mi  vida!  si  Mateo  se  mue- 
re me  moriré  yo  también! 

^—¡Morirse!  No  digas  disparates,  hija.  El 
cirujano  dice  que  está  ya  fuera  de  peligro. 
¡Qué!  es  el  primero  á  quáen  yendo  de  caza 
se  le  ha  disparado  la  escopeta,  se  ha  herido, 
y  al  cabo  de  algunos  meses  se  ha  encontrado 
como  si  tal  cosa?  Verdad  es  que  al  principio 
se  temió  por  su  vida;  pero  á  Dios  gracia  y  á 
la  Virgen  del'  Carmen,  ya  nada  hay  que  te- 
mer. 

— ¡Qué  fastídioí  esclamó  Bautista,  arro- 
jando sobre  la  mesa  la  cuchara.  No  saben 
ustedes  hablar  mas  que  del  indiano.  A  ver 
«omonosele  llei?an  doscientos  mil  demo- 
nios.«..        / 

—^Bautista,  dijo  Martin,  no  pronuncies 
jamás  el  nombre  de  Mateo,  sino  para  beode* 
oírle. 

«^Be^decirle! . . .  •  Pai«  la  que  noaá^^  « « , 
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*-»*Nosi  da  mas  de  lo  que  merecemos,  nos 
da  lo  que  necesitamos. 

— Pues  yo  digo  que  es  un  miserable. .  ,« 

-«-¡Bautistal  eselamaron  todos  llenos  de 
indignación.  . 

—Tener  mas  dinero  que  pesa  y  consentir 
que  trabajemos  tanto......  Lástima  que. 

coando  se  le  disparó  la  escopeta,  eí>  vez  de 
darle  ehtiro  en  el  costado,  no  le  hubiera  le- 
vantado la  tapa  de  los  sesos. 

— Calla,  cal  Ib,  picaro!  esclamaron  todoe^en 
el  colmo  de  la  indignación.       • 

— No  quiero  callar. 

-^Vas  á  acabar  cotí  nosotros;  nos  vas  á 
quitar  la  vida,  dijo  Mari.  Desde  que  tu  po- 
bre hermano  se  fué,  no  nos  has  dejado  pasar 
síqüierU  un  dia  en  paz  y  gracia  de  Dios! 
¡Hijo  de  mi  alma!  ¡si  él  estuviera  e^  casa  o-- 
tra  cosa  seria! 

Y  la  pobre  Mari  sé  echó  á  llorar.  Juana 
la  imito.  Martin  bajó  la  cabeza  sin  pronun- 
ciar una  palabra,  y  las  lágrimas  asomaron  á 
suB  pjos. 

.^Maj^ij^p  seí^elhij.0  que  arranca  una  lágri- 
ma de  los  ojos  de  sus  padres! 
*r£}  alm«er3SQ  ,hahia«  cotiQluido,  aunque  la 
fu^it^  eatoba  auti  casi  llpua.  El  disgusto  ha- 
bia  quitado  á  todos  el  apetito^,  y;  hachóles 
ciAT  Ja  cuc]»fiijrah^  Jqíma^o- 
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-^¡Martín!  ¡Miirtíii!  gritó  tm  hombre  que 
apareció  al  pié  de  los  cere^oau 

— ¿Qué  hay  de  auevo,  Miguel? 

— ¡Buenas  noticias!  Ayer  fot  &  Bilbao  i 
vender  unos  cestos,  y  me  dieron  en  el  correo 
una  carta  de  las  Indias  para  vosotres*  Oómo 
vine  tarde,  no  pude  traérosla  anoche. 

Martin,  su  mujer  y  sus  hijos  corrieron  al 
encuentro  de  Miguel,  que  entregó  una  carta 
al  primero. 

Martin  exhaló  un  grito  de  alegría  al  ecsa- 
minar  el  sobrfi.  La  letra  era  de  Ignacio,  de  su 
hijo! 

Mari  le  arrancó  la  carta  de  las  manos,  y 
leyó  el  sobre  repetidas  veces,  besándole  y 
regándole  con  sus  lágrimas,  yá  su  vez  Jua* 
na  se  la  arrancó  á  su  madre  é  hi^Q  lo  mis- 
mo. 

¿Y  cómo  no  besar  aquel  papel,  con  tanta 
ansia  esperado,  y  en  el  cual  se  había  posado 
la  mano  de  un  hijo,  de  un  hermano  querido, . 
''cuya^useacia  tantas  lágrimas  costaba  háciá 
muchos  mésese 

Bautista  era  el  único  que  permanecia  im- 
pasible ante  un  suceso  que  llenaba  de  ale* 
grfa  á  su  familia. 

— ¿Pero  á  qué  vienen,  dijo,  esos  aspayien* 
tos,  sin  áaber  ana  si  Igofido'ha tomado  posisv 
sion  de  la  hereía^a?  ' 
Sí,  Baatisa  tenia  mal  askmn$  mim  m 
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padre  b^bia  dicho.  ¡Nada  le  importaba  saber 
qne  síi  hermano  vivia  aun!  Para  comprender 
la  alegría  que  llenaba  el  corazón  de  su  her- 
mana, necesitaba  saber  que  su  hermano  era 
rico!  Si  no  lo  era,  ¿qué  le  importaba  á  Bau- 
tista que  viviese 6  dejase  de  vivir?  . 

Martin  recobró  a.1  fia  la  carta  de  su  hijo, 
y  la  abrió  temblando  de  emoción. 
.  La  carta  decia  así: 

"Méjico,  &c. 

"Mis  queridos  padres  y  hermanos:  desde 
que  me  separé  de  Vdes.  !a  desventura  me  ha 
acompañado  por  todas  partes. 

|**E1  buque,  á  cuyo  bordo  me  embarqué 
para  Nueva-Espíiña,  espeiimentó  grandes 
contratiempos  en  alta  mar.  Después  de  una 

Senosísima  navegación  entramos  en  el  golfo 
e  Méjico,  creyendo  llegar  al  térm'ifio  de 
nuestros  iafortunios;  pero  Dios  nos  reserva- 
ba otros  mayores  aun.  Las  olas  se  encres- 
paron casi  de  repeate,  desatáronse  los  hura- 
canes, el  cielo  se  cíubrió  de  oscuras  nubes, 
resonó  el  trueno,  y  el  rayo  gwebrantó  los 
mástiles  del  buque.  Largo  tiempo  lucha- 
mos contra  el  funor  de  los  eleínentos,  casi 
sin  esperanza  íe  salvación;  al  fin  el  buque 
se  hizo  pedazos,  y  la  mayor  parte  de  mis 
com|>aiQieros  de  viiige  hallaroa  su  sepultura 
len  las  o^das  del  na^r. 

"Ba  ^q^el  momento  invoqué  el  nombre 
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—  Se- 
de Diog  y  el  de  la  Virgen  del  Carmen,  en* 
yo  santo  escapulario  me  puso  mi  madre  al 
cuello  al  partir,  y  logró  apoderarme  de  una 
tabla  que  flotaba  entre  las  olas.  Con  ayuda 
de  aquella  tabla  conseguí  acercarme  ala 
costa;  pero  mis  fuerzas  se  agotaban  y  la 
borrasca  era  cada  vez  mas  espantosa;  las  olas 
rugían  como  el  trueno,  quebrantándose  en 
las  rocas  de  la  playa,  semejantes  á  montañas 
cubiertas  de  nieve.  Daba  ya  mi  último  a- 
dios  al  mundo,  del  que  solo  sentía  separar- 
me porque  dejaba  desconsolados  á  mis  pa- 
dres y  á  mis  hermanos,  cuando  vi  que  se  me 
acercaba  una  barquilla  tripulada  por  auda- 
ces habitantes  de  la  costa. 

"Aquellos  hombres,  casi  tan  náufragos 
como  yo,  me  vieron,  y,  con  peligro  de  su 
vida,  acudieron  á  socorrerme. "Al  fin  pisé  el 
nuevo  continente,  pero  ¡en  que  estado,  Dios 
mió!  Apenas  podia  tenerme  en  pié;  mis  ma- 
nos estaban  ensangrentadas,  y  mis  brazos 
descoyuntados  con  los  esfuerzos  que  habia 
hecho  para  que  las  olas  no  me  arrebatasen  la 
tabla  de  salvación, 

"Los  pobres  indígenas  hicieron  con  ramas 
una  especie  de  camilla,  y  me  condujeron  en 
ella,  á  travér  de  los  bosques,  á  una  aldeita 
donde  encontré  la  hospitalidad  mas  genero- 
sa. Allí  pasé  muchos  dias,  rodeado  de  los 
ciudadanos  mas  tiernos,  hasta  que  restable- 
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cidas  algún  tanto  mis  fuerzas,  me  deslpedí 
de  mis  bienhechores,  llorando  de  agradecí' 
miento. 

''Al  llegar  á  esta  ciudad  n^e  presenté  á  loa 
testamentarios  de  mi  difunto  tio,  y : ...  no 
quisiera  afligir  á  Vdes.  con  el  relato  de  la 
indigna  acogida  que  me  hicieron.  Me  trata- 
ron de  falsario,  me  despreciaron,  se  burlaron 
de  mi  sin  misericordia! 

''Sin  embargo,  confío  aun  en  [ajusticia  de 
los  hombres,  y  mas  aun  en  la  de  Dios  que  no 
nos  abandonará.  Participen  Vdes.  de  mi  es- 
peranza,  y  consuélense  por  de  pronto  sa- 
biendo que  existo  aun  para  trabajar  por,  la 
felicidad  de  todos. 

"Me  he  presentad  á  los  personas  para 
quienes  don  Mateo  medió  cartas  de  reco- 
mendación, y  me  han  prometido  ayudarme 
en  mi  empresa,  particularmente  un  paisano 
nuestro,  que  me  quiere  ya  como  á  un  hijo. 
Necesito  tiempo  para  llevarla  á  cabo,  por 
que  los  testamentarios  se  defenderán  con* 
las  armas  que  nos  han  usurpado,  y  que  son 
tan  poderosas  aquí  como  en  Cspaña." 

Ignacio  suponía  que  su  hermana  y  Mateo 
se  habrían  casado  ya,,  se  acordaba  del  señor 
cura,  de  doña  Antonia,  de  Miguel  el  ceste- 
ro y  de  otros  vecinos,  y  en  una  posdata  pe- 
dia á  su  madre  que  le  encomendase  á  la  Yír- 
gen  del  Cármeus  de  quien  la  piadosa  y  bue- 
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—  Se- 
ta Man  era  muy  devota, 

— ¡Hijo  de  nÁ  alma!  esclamó  Mari  al  ter- 
minar JÍartirr  la  lectura  de  la  carta.  ¡Qué 
•leligros  ha  corrido/  el  hijo  de  mi  corazoof!^ 

--^Para  lo  que  le  ha  servido! murmu*- 

^Bautista con  un  desden  que ecsitó  dé nue- 
.'0.  la  indignación  de  todos  los:  concurrentes. 

— ¡Bautista!  dijo  Martin  con  una  severi^ 
iád  que  nunca  se  habia  visto  en  él,  esos  no 
ton  los  sentimientos  que  tus  padres  bañ  pro- 
carado  inspirarte! 

-—¡Pobres  de  nosotrosl  esclamó  Mari  11o- 
amtdo,  este  hijo  nos  ha  de  quitar  la  vida  7  hs 
le  .parar  en  un  presidio! 

V.  . 

Bautista  bajaba  con  friicuencia  á  casa  del 

'«ñor  cura  para  saber  del  indiatio,  que  con- 

inuaba  aun  en  cama  derefitolta^  dé  la  gravé 

^erida  que  recibió  y eaáo  dé  caiía. 

^    Su  carácter  era  cada.  Ve2í  mas'  acre  para 

*  ion  su  familia,  .de  tal  modo,;  que  los  disgus^ 

os  que  les  proporcioímba  diariamente  ha- 

.  lian  hecho  envejecer  de  un  modo  rápidoÜ 

dartin  y  á  Mari,  cuya  isalud  se  iba  quebran- 

4mdo  de  una  manera  alaftiíante. 

En  casa  del  señor  cura  Bautista  era  el  re- 
versó de  la  medalla:  aquellas  buenas  gentes 
«taban  asombradas  del  cambio  que  notaban 
n  su  carácter,  y  doña  Antonia,  no  sabiendo 
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tomo  demostrarle' «Q  agradeoih^nto,  lépüñ^ 
paraba  escelentes  almuerzos  y  le  confiaba 
cuanto  habia.en  la  casa; 

El  sol  tenia  con  sus  tiltimoS  resplandores 
lapardá  yjigantésca  torre  de  la  Jara,  re- 
cuerdo de  los  funestos  bándofir  oñacino  f 
gamboinoy  que  desolaron  por  tatito  tiem)po  el 
Señorío,  y  muy  particularmente  las  nobles 
Encartaciones. 

Una  negra  y  espesa  humareda  se  alzaba  en 
una  sevé  iúmediatá  á  la  casería  de  Ecfaeder- 
ra,  lo  que  indicaba  que  habla  allí  carbone- 
ros. 

En  efecto,  tino  de  eirtos  cuidaba  la  hoya,  y 
^trostres  ó  cuatro  escamondaban  y  prcabah 
leña  á  cortar  distakióia. 

En  la  parte  mas  alta  de  la  Revé  se  véia 
una  cabana,  formada  de  tres  palos,  una  capa 
de  helécho,  y  sobre  esta  otra  de  terrines  del- 
gados. 

Uno  de  los  carboneros  se  dirigió  á  la  caba- 
na. Reanimó  ^1  fuego  eücendtdo  á  la  puerta 
de  esta,  y  al  lado  del  cual  hervía  una  olla  de 
hierro  colado,  lletla  de  habas  secas  y  cecina, 
echó  harina  de  borona,  agua  y  sal  en  una 
desga,  y  se  puso  á  amasar,  en  tanto  que  se  ca- 
leütaba  una  pala  de  hierro.  Hizo  en  seguida 
tortas  delgadas  como  galletas,  que  cocia  en 
la  pala,  y  cuando  acabó  esta  operación  se  le- 
vantó, y  formando  con  ambas  manos  una  eé^ 
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pecie  de  jbociDaí  gritó  con  robusta  aliea* 
to: 

— ¡Abaauuul 

.  Sus  compañeros  contestaron  con  un  grito 
semejante  al  del  tortero,  y  clavando  las  har 
chas  en  el  tronco  de  los  rebollos,  se  dirigicr 
ron  hacia  la  cabana. 

Habian  ya  acabado  de  comer  y  desocupado 
sus  pipas,  y  sin  embargo  permanecían  sen- 
tados á  la  puerta  de  la  cabana. 
.  Comenzó  á  cerrar  la  noche.  Los  carbone- 
ros hablaban  en  voz  baja  y  daban  muestras 
de  impaciencia.  Un  hombre  apareció  al  fin 
en  la  parte  baja  del  rebollar,  y  se  dirigió  há-' 
cía  la  cabana.  AI  notar  que  se  aprocsima- 
ba,  los  carboneros  dieron  muestras  de  satis- 
facción. 

-—Vamos,  dijo  el  recien  llegado,  no'perda- 
mos  tiempo;  porcjue  yo  necesito  volver  tem- 
prano á  casa  para  que  no  se  estraue  mi  tar- 
danza. 

— ^Pues  andando*  Qontastaron  los  carbo- 
nero9« 

— iQ,ué  armas  lleváis?  preguntó  el  desco- 
rnocido. 

T-Ninguna. 

T-AUá  os  las  compongáis:  yo  llevo  dos 
pistolas  y  una  nfivaja. 

— ^Nosotros  vamos  i  robar,  pero  no  á 
aiatar. 
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— Haga  cada  uno  de  su  capa  un  isayo,  dijo 
el  de  las  pistolas  y  la  navaja;  pero  no  per- 
damos tiempo.  En  el  camino  os  daré  las  ins- 
trucciones que  necesitáis,  y  arreglaremos 
nuestro  plan  de  camparía. 

Todos  se  tiznaron  la  cara  con  cisco  moja- 
do, y  echaron  por  el  rebollar  abajo. 

— ¿Porqué  no  viene  Chomin?  preguntó  el 
desconocido  designando  al  que  vimos  cuidar 
la  olla,  y  que  apenas  comió  y  encendió  su 
pipa,*  se  apresuró  á  volver  á  su  puesto. 

— ^Baldea  la  olla,  respondieron  los  carbo- 
neros y  es  necesario  que  Mguno  se  quede 
cuidándola.  Además,  el  que  se  quede  aquí 
no  será  el  que  menos  contribuya  al  negocio. 

—¿Cómo? 

— CJantando. 

—¿Para  qué?  '^^^ 

— Para  que  los  de  Echederra  y  las  pana- 
deras qué  vengan  de  Castro  sientan  constan- 
temente á  los  carboneros  en  el  rebollar. 

— jTeneis  mucho  talento! 

— ^Hagamos  por  teñe  mucho  dinero. 

Media  hora  después  cantaba  que  se  las 
pelaba  en  e    rebollar  un  carbonero. 

Jacinta,  una  panadera  de  Güeñes,  que  ve- 
nia de  Castro  con  otras  pecinas,  montada  en 
su  muía,  decia  á  sus  compañeras. 

— ¡Qué  buen  humor  gasta  siempre  ese 
condenado  de  Chomin!  Siempre  está  can- 
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taUjCÍo  como  unruisefior» 

-*^ues  hija,  repuse  uDa  de  las  vecinaa,  V* 
lio  suele  quedarse  atr^s»  que  sabe  usted, ini|9 
cantas  que  un  cieho.  Milagro  que  boy  ba 
cerrado  usted  el  pico. 

— Es  que  no  estoy  para  cantar,  con  lo  que 
sucede  en  cas^  del  señor  cura  y  epla^e 
Martin  el  de  Echederra. 

— Hija  tiene  usted  razón,  que  parte  jel  al-* 
ma  la  desgracia  del  indiano  y  la  de  los  de 
Echederra^  Jdari  y  Mártir  se  quedaron  sin  hir 
jo,  como  yo  soy  cristiana. 

— ¡pobre  Ignacio!  esclamó  Jacinta  echán- 
dose á  Uurar,  ^Qué  muerte,  habrá  tenido  en 
esa  mar  traidora!^ , . .  Vamos,  si  le  digo  á 
usted  que  ea  la  vida  se  me  secarán  los  ojos 
si  ese  mu^acho  ha  muerto.  Como  que  fui  la 
primera  VVje  le  dio  de  mamar,  y  le  quería 
como  si  Si^ra  hijo  mió.  Pues  mire  usted  la 

pobre  Mari., Yamos,  le  cuesta  la  vida  ea^ 

hijo. 

Las  panaderas  continuaron  su  camino, 
tristes  y  silenciosas,  en  tanto  que  Chomia 
ippntinuaba  su  canto« 

La  casa  del  señor  cura  de  Güeñes  estaba 
rodada  de  nogales  y  un  poco  sepaiiada  de 
jas  otras.  Era  uno  de  esos  edificios  de  pie-* 
dra  caliza,  término  medio  eatre  el  palacio 
y  la  fortal^a,  y  sobre  cuya  puerta  campea-^  • 
m.'m  grací  «^ciido  ^e  jpiedt^  £iijmia  4»  im 
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esquinas  estaba  incrustado  uno  de  los  cuV 
draotes  ó  meridianos,  tan  comunes  én  el 
país  vascongado,  y  muy  particular  mente  eá 
las  Encarta<;iones« 

En  aquel  pais,  donde  pobres  y  ricos  acos- 
tumbran á  madrugar,  reina  en  las  aldeas  el 
silencio  mas  completo  durante  las  primeras 
horas  de  la  noche;  porque  aquel  es  el  mo- 
mento en  que  los  habitantes  gozan  del  mas 
profundo  sueño.  El  primer  sueño  es  un  le- 
targo á  la  vez  dulce  y  profundo. 

Don  José  dormia  y  doña  Antonia  tam- 
bién. El  único  que  no  dormía  en  casa  del 
cura  era  el  indiano,  á  quien  la  calentura 
desvelaba. 

Los  perros  comenzaron  á  ladrar. 

— ¡Señor  tio!  dijo  Mateo  á  Don  José, 
que  dormia  en  un  cuarto  inmediato  al  suyo. 

Don  José  no  respondióv porque  continua- 
ba profundamente  dormido. 

Los  perros  «continuabaa  ladrando. 

— ¡Señor  tio!   ¡Señor  tio!  repitió  Mateo* 

Al  fin  él  señor  cura  respondió,  y  Mateo 
le  dijo: 

— León  y  Capitán  ladran  mucho,  y  me 
parece  que  suenan  ias  tejas  del  horno. 

— ^Moverá  las  tejas  el  viento  que  no  cesa 
de  soplar,  y  los  perros  ladrarán  porqué  sue» 
'Qan  las  tejas. 

Tio  y  sobrino  guardaron  silencio. 
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Pero  León  y  Capitán  continuaban  ladran^ 
do  como  si  los  desojiasen  vivos. 

— Tío,  dijo  Mateo,  me  parece  que  force- 
jean *én  la  ventana  del  comedor,  que  se  al- 
canza desde  el  tejado  del  horno. 

— Hombre,  no  seas  tonto,  replicó  el  cura 
medio  dormido,  si  es  el  viento. 

— Lo  veremos,  dijo  Mateo,  y  á  pesar  de 
BU  debilidad,  se  levantió  y  abrió  sin  hacer 
ruido  la  ventana  de  su  cuarto,  que  estaba  en 
el  mismo  plano  que  la  del  comedor;  pero  na- 
da absolutamente  pudo  ver  ni  oir  á  causa  de 
la  completa  oscuridad  y  el,  viento  que  le  hi- 
zo retirar  de  la  ventana. 

León  y   Capitán   ladraban  cada  vez  mas. 

Mateo  oia  aun  chascar  las  tejas  del  horno 
y  moverse  la  ventana  del  comedor. 

— Quiero  ver  qué  es  eso,  dijo,  y  cogiendo 
la  escopeta  se  dirigió  al  comedor,  débilmen- 
te alumbrado  por  una  lamparilla,  que  hacia 
mucho  tiempo  dejaba  allí  encendida  doña 
Antonia. 

Al  acercarse  Mateo  á  la  ventana,  esta  se 
abrió  con  violencia,  y  un  hombre  apareció 
en  ella. 

£1  indiano  se  echó  la  escopeta  á  la  cara; 
pero  no  tuvo  tiempo  para  disparar:  el  arma 
cayó  de  sus  manos  rota  de  un  pistoletazo  dis- . 
parado  por  el  ladrón. 

Este  último  se  lanzó  dentro  seguido  de  o- 


Digitized  by  VjOOQIC 


-  i3  - 
tros  tres.  Arrojáronse  todos  sobre  Mateo, 
le  derribaron,  le  taparon  la  boca  con  un  pa- 
ñuelo y  le  ataron  de  pies  y  manos. 

Aquellos  hombres  pasaron  en  seguida  al 
cuarto  del  cura  y  después  al  del  ama,  y  re- 

Sitieron  la  misma  operación.  Luego  se  apo- 
eraron* del  dinero  y  de  las  alhajas  de  algún 
valor.  Tan  bien  conocían  la  casa,  que  acer* 
taron  sin  titubear  hasta  con  lomas  oculto. 
Inmediatamente  huyeron  por  la  puerta  prin- 
cipal, porque  iban  demasiado  cargados  para 
huir  por  la  ventana  por  donde  hablan  en- 
trado. 

Pero  hé  aquí  que  algunos  vecinos  de  Güe- 
ñes  Rabian  pido  el  tiro  disparado  por  el  la- 
drón,^ acudían,  escopeta  en  mano,  por  el 
nocedal  en  el  momento  en  que  salían  los  la- 
drones. 

— ¡Alto!  gritaron;  pero  los  ladrones  desa- 
parecieron entre  los  nogales. 

Los  vecinos  hicieron  fuego,  y  cayó  leve- 
mente herido  uuo  de  los  malhechores,  pre- 
cisamente el  que  llevaba  objetos  de  menos 
valor. 

Los  otros  atravesaron  el  Cadagüa,  y  pro- 
tegidos por  la  oscuridad  se  internaron  en  lo» 
sombríos  castañares  de  la  Jara. 
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VI. 

Seis  meses  despue  dé  los  sucesos  referido^ 
tn  el  capítulo  anterior,  el  señor  cura  y  su  so- 
brino salieron  de  casa  y.  tomaron  la  cuesta 
de  Echederra. 

En  vez  de  llevar  la  escopeta  al  hombro, . 
como  en  otro  tienipo,  llevaban  gruesos  bas- 
tones en  la  mano.  Privado  de  este  apoyo, 
Hateo,  sobre  todo,  no  hubiera  podido  dar  uu 
paso  sin  caer. 

El  señor  cura,  en  otro  tiempo  tan  grueso^ 
tan  colorado  como  una  matié:ana,  y  siempre 
eon  la  sonrisa  en  los  labios^  estaba  ca^  des- 
conocidos Su  cabello  habia  encanecido  mu- 
cho, su  cara  estaba  arrugada  y  pálida,  y  la 
tristeza  de  su  alma  se  reflejaba  en  sus;  pala- 
bras como  en  sus  facciones^  íreciso  era  que 
el  digno  sacerdote  hubiera  padecido  mucho 
para  haberse  verificado  ta!  trasformacion. 

También  Mateo  era  apeüas  la  sombra  de 
lo  que  habia  sido:  la  palide2^  de  su  rostro  j 
la  demacración  de  su  cuerpo*  eran  espanto- 
sas. Hubiérasele  toíntldo  poi*  uno  de  esos  des- 
venturados jóvenes  que  ea  la  flor  de  sa  edad 
se  ven  consumidos  por  tina  lenta  calentura, 
y  de  quienes  el  vulgo  se  apatfa  en  la  absor* 
da  creencia  de^  que  la  tísm  es  enfermedad 
contagiosa. 
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íJl  pobre  cura,  que  necesitaba  apoyo  jf* 
Consuelo^,  se  veía  obligado  á  apoyar  y  con- 
solar á  sú  sobrino.  Losque  tienen  utia  alma 
tan  generosa  y  tan  buena  coino  aquel  íatitd"^ 
ministro  del  Sciñor^  olvidan  sus  propias  ríece- 
sldades  en  presencia  dé  las  ajenas. 

— ¡Va  nos,  Mateóí  árllfno!  decía  á  su  sch' 
brino.  La  tardfí  ^es  deliciosa,  por  todas  parí-* 
tes  brotad  hojas  y  flores,  y  urt  pájaro  canta 
en  cada  rama.  Es  menester  que  te  distraigas^ 
¿Qué  vd  á  que  dentro  de  quioce  dias  estás' 
completamente  restablecí  lo? 

— ¡ Ay,  tio,  respondió Miteo,  la  naturaleza • 
sonríe,  pero  mi  alma  llora! 

— ^Hombre,  lo  pasado,,  pasado.  Lo  quie  ne- 
cesitas ahora  es.  dlsWáerce,  recobrar  la  salud 
y  tratar  de  ganar  ei  terrenfo  perdido.  A  Dios 

gracias,  eres  aun  joven  y -  te  casarás  y 

viriremoá  todos  en  la  gloria.'  ¡Qué!  ¿no  te 
sientes  con  ánimo  para  tirar  hasta  Ediie* 
derra? 

-^Dudó,  tio,  que  puedfe  llegar  hasta  Máf 
á  pesar  de  tanto  cómo  lo  deseo. 

— Pues  tienes  qué  sacar  ftrerzas  de  flaque- 
za, porque  la  póbriS  jiiáná  no  tiene  masque 
nosotros  á  quién  volver  lo^^  ojos,  y  no  debe- 
mos dejarla  entregada  por  completo  á  la 
crueldad  y  tiranías  de  sü  hermano. 

— ¡Su  hermano?  ¡Ah,  tio!  ya  que  én'lá  ' 
tierra  no  hay  justtcia^  que  castigue  apaleé 
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■i4Q8truo8»  ¿dónde  está  ta  justicia  de  Dios 
<{ue  no  los  confunde? 

— ¡Mateo!  Dios  es  justo  y  tonoa  siempre 
en  cuenta  asi  el  mal  como  el  bien  que  tos 
kombres  hacen.  Bautista  ha  llevado  á  sus  pa- 
dres á  la  sepultura  á  fuerza  de  disgustos  y 
no  dudes  que  tardp  ó  temprano  encontrará 
su  merecido. 

Conversando  así  tio  y  sobrino,  subieron 
poco  á  poco  la  cuesta  que  media  entre  el  va- 
lle y  Echederra. 

Al  llegar  bajo  los  cerezos»  Juana  se  asomó 
«asnalmente  á  la  ventana,  y  apenas  los  vio, 
salió  á  su  encuentro  loca  de  elegría. 

.La.pobre  joven  llevaba  luto ¡luto  en 

el  cuerpo  v  luto  en  el  alma! 

Instó  áJos  recien  llegados  á  que  entrasen 
en  la  casa;  pero  ellos  prefirieron  sentarse  á 
la  puerta  en  un  poyo  de  piedra,  porque  esta- 
ban harto  fatigados  para  subir  la  escalera^ 
Además  aquel  sitio  ofrecia  vistas  magníficas, 
pifies  desde  allí  se  descubría  todo  el  valle  y 
los  montes  situados  al  otro  lado  del  Cada- 
gua,  donde  se  alzaba  como  un  negro  espectro 
la  torre  de  la  Jara. 

— ^¿Y  Bautista?  preguntó  don  José. 

— Ua  ido  á  Avellaneda,  respondió  Juana. 

Conviene  saber  que  ea  la  época  en  que 
pasaron  los  sucesos  que  voy  contando,  Ave- 
ilaaeda,  aldea  del  concejo  de  Sopuerta,  límí- 
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trofe  tíon  Güeñes,  era  la  resiflencia  de  on  Te- 
niente Corregido!  de  Vizcaya  y  cabeza  de 
las  Encartaciones. 

— ^Estamos,  dijo  el  cura,  en  tiempo  de  ta 
siembra  de  la  borona,  y  no  habéis  layado, 
aun  un  ceiemin  de  tierra.  ¿Es  posible  que  tu 
hermano  abandone  asi  la  labranza?  ' 

— ¡Ay,  señor  don  José!  no  sé  á  qué  atribirif 
semejante  abandono.  Dos  6  tres  veces  he- 
mos sido  Bautista  y  yo  citados  á  Avellaneda 
para  declaraí*  en  Ua  causa  que  se  sigue  aíl 
carbonero  preso  á  consecuencia  del  robo  he- 
cho en  casa  de  Vdes.  y  después  el  Teniente- 
no  ha  vuelto  á  acordarjse  de  nosotros!   Siiv 
embargo,  mi  hermano  va  casi  todos  los  dias 
á  Avellaneda.  Hace  una  porción  de  tiempo 
que  todo  lo  que  pasa  aquí  es  un  misterio  im*  * 
penetrable,  y  me  temo  que  este  misterio  ten- 
ga  relación  con  la  muerte  de  mis  padres. .  ^ 
¡Fadres  de  mi  alma! 
.    Juana  se  echó  á  llorar  sin  consuelo. 

— ^Vamos,  Juanita,  ¿á  qué  vienen  esas  lá^ 
grimas?  dijo  el  cura.  La  resignación  es  uno 
dé  los  primeros  deberes  del  cristiano.  La 
vida  de  tus  padres  era  de  Dios,  y  Dios  ha 
dispuesto  de  ella.  ¿Debemos  quejarnos  de 
lo  que  Dios  hace?  Esplfcanos,  si  puedes,  qué 
especie  de  misterio  ^es  en  la  muerte  de  tus 
padres. 

— rHacia  algunos  meses  que  mi  hermane 
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«ci  encerraba  en  su  cuarto  con  un  hombí^  de 
mala  traza,  que  venia  á  casa  de  uoche.  Estas 
visitas  Doadniiiaban  menos  á  mis  padres  que 
fi  mi.  TJpa  pocbe  que  mi  padre  se  babia  a- 
.¿oostado  ya,  le  vi  levantarse  y  acercarse  de 
ipuntiUa«  á  la  puerta  del  cuarto  donde  mi 
hermano  estaba,  como  nocbes  atrás,  encer- 
-r&do  con  el  desconocido.  Volvió  á  la  cama» 
y  un  momento  después  oí  sollozar  á  mi  pa- 
dre y  á  mi  madre.  A  la  mañana  siguiente 
mis  padres  se  levantaron  como  si  hubieseu 
pasado  una  grave  enferniedad,  y  desde  a- 
^uel  dia  su  salud  se  alteró  de  tal  modo,  que 
yni  madre  murió  al  cabo  de  tres  meses,  y  mi 
padre  á  los  cuatro. 

— jEs  cosa  muy  singular!  esclamaron  don 
José  y  Mateo. 

f  «^Tio,  añadió  este  úJtimo^  tengo  una  hor- 
rible sospecha 

— ^Llateo,  no  pensemos  mal  de  nadie.  Lo 
que  sospechas  seria  el  colmo  de  la  iniquidad 
y  la  ingratitud! 

Juana  no  comprendió  él  sentido  de  estaü 
palabras.  .         " 

— r¿Pero  cómo  se  porta  ahora  tu  hermano 
contigo?  le  preguntó  Jíateo. 

^-nNunca  veo  la  sonrisa  en  sus  labios,  nun- 
ca me  dirige  una  palabra  cariñosa  y  algunai 
yfi9es.,n)e  p^a,  •.      / 
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.   -«--¡infame!  oBcli^maron  el  cura  j  au  9ábnn 
VO>  llanos  de  indignación. 

— rYo  le  veré  y  ludiré  lo  que  se  merece,» 
añadió  el  pribaer^. 

-fT-lío,  no,  por  el  amor  de  Dios,.noledigaa. 
y  des.  nada,  eso!  amó  Juana  aterrada»  por- 
que seria  capaz  de  matarme,  puea  ya  me  lo 
ha  jurado,  si  me  quejo  á  Vdes.  6á  cqalquie^ 
ra  persona  del  mal  trato  que  mé  da. 

-m-Bien^  dijo  el  cura,  sufre  con  resigna-^ 
clon  algunos  días  mas.  Dios  acabará  de  dar 
la  salud  á  Mateo,  y  entonces  mi  sobrino,  ar- 
rancará á  la  víctima  de  manos  del  verdugo. 

— Por  Dios,  no  hablemos  mas  de  esto,  que 
ya  viene  mi  hermano. 

En  efecto  Bautista  asomaba  por  un  altillo» 
situado  á  tiro  de  piedra  de  la  casería. 

Todos  caJlaroQ  hasta  que  llegó  Bauti;&ta.. 

VIL 

Al  ver  á  doq  José  y  al  indiano,  Bautista 
pareció  sorprenderse  y  sobresaltarse  ün  po- 
co» porque  temia  sin  duda  que  le  recorxvinie- 
sen  como  merecia  su  conducta;  pero  procuró 
dotí)inar  su  turbación  y  saludó  con  bastante 
desenfado. 

-^¿De  dónde  vienes,  Bautista?  le  pregua-^ 
tóel  cura.     ^• 

-r^Y&ngOy  reapQpdiiS  el  j^ven  turbándose 
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nuevamente,  de  los  Somos,  á  donde  he  ido 
á  ver  si  Miguel  el  cestero  me  ha  concluido' 
un  par  de  cestas  que  le  encargué  hace  djás. 

— Mucho  tiempo  has  empleado  de  aquí  á 
casa  de  Migael,  para  haber  apenas  un  cuar- 
to de  legua.* 

— Es  que Miguel  se  ha  empeñado  en 

que  me  quedara  á  comer  con  él. 

El  cura  y  su  sobrina,  escesivamente  cré- 
dulos, como  suelen  serlo  las  personas  honra- 
das, creyeron  que  Juana  se  habia  equivo- 
cado. 

Y  no  dudaron  ya  que  Bautista  venia  d^  lo» 
Somos  y  no  de  Avellaneda. 

— ¿Pero  es  posible,  Bautista,  continuó  el 
señor  cura,  que  descuides  la  hacienda  ^lasrta 
el  estremo  de  no  haber  vuelto  un  terrón^ 
cuando  ya  todos  los  vecinos  van  concluyen- 
do la  siembra?  ¿Qué  es  lo  que  piensas,  Bau- 
tista? 

— Pienso  »o  sembrar. 

— ¡Será  posible!  esclamaron  el  cura  y  su 
sobrino.  Abandonar  así. . . . 

— ^Voy  á  vender  la  casa  y  la  hacienda  pa- 
ra irme  con  mi  hermana  á  vivir  á  Bilbao. 
Con  lo  que  nos  valgan  esos  miserables  terro- 
nes pondremos  una  tienda,  porque  aquí,  por 
mas  que  uno  reviente,  no  gana  para  comer 
borona  y  nabos. 

— ;Vender  la  casa  y  la  haciendal  esclamó 
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el  cura  tan  indignado  como  Juana  y  Mateo 
al  saber  semejante  proyecto.  Es  imposible, 
Bautista,  es  imposible  que  reniegues  de  tu 
familia  hasta  el  estremo  de  vender  la  casa 
en  que  nacieron  y  vivieron  tus  antepasados, 
en  que  nacieron,  vivieron  y  murieron  tus 
padres,  en  que  naciste  tá.  —  Bautista  ó  te 
chanceas  ó  te  has  vuelto  loco. 

— Ni  me  he  vuelto  locó,  ni  me  chanceo, 
replicó  Bautista  coja  tono  insohente.  Estraño 
mucho  que  se  metan  ustedes  en  camisa  de 
once  varas.  Soy  el  hermano  mayor,  y  puedo 
hacer  dé  la  casa  y  la  hacienda  lo  .que  me  dé 
la  gana. 

— La  casa  y  la  hacienda  pertenecen  tam-  » 
bien  á  tus  hermanos, 

— í  n  dándoles  los  quinientos  ducados  de 
dote  que  le  tocan  á  cada  uno,  estamos  en 
paz.  Mañana  mismo,  que  es  domingo  voy  á' 
poner  en  el  pórtico  de  la  ^iglesia  el  anuncio 
de  venta. 

—¡Qué  picardía!  ¡Qué  infamia!  esclama- 
ron el  cura  y  Mateo,  en  tanto  que  Juana  se 
deshacía  en  lágrimas  sin  atreverse,  á  despe- 
gar los.  labios. 

— ^Lo  dicho,  dicho;  haré  lo  que  se  me  an- 
toje, repitió.  Bautista  cada  vez  con  mas  in* 
Bolencia.  Métanse,  ustedes  en  sus  negocios  y 
no  en  los  del  vecino,  que  cuidados  ajenos 
matan  el  asno« 
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El  curia  isé  disponía  á  responder;  pero  Báü* 
tista  le  volvió  la  espalda,  y  se  entró  en  l&cíi» 
8a  cantando! 

En  «11  casa  hay  un  libro, 

dice  la  letras 
^n  cuidados  ajenos 

nadie  se  met%í^ 

««-Ju^na,  dijo  el  cüm,  d^a  i  ese  inins» 
truo,  vente  con  noisotroS)  y  no  le  vuelvas  á 
mirar  á  la  cara. 

— ¡Ay!  «o  me  latrfei^o,  -coiitestó  Juana,  no 
me  atrevo,  porque  seria  capaz  de  matarme. 

— ¡Juana!  ¡Juana!  gritó  Bautista  desd^  tA 
interior  de  la  casa,  nada  se  te  ha  perdido 
ahí. 

-^No  le  hagas  caso,  Yente  cofi  nosotros,  di- 
jeron el  cura  y  Mateo  á  la  pobre  muchacha, 
procurando  detenerla. 

«^No,  no,  porque  nos  fíiataria  á  los  tres 
antes  que  nos  alejásemos  t^ien  pasos  si  viese, 
que  yo  me  iba  €on  ustedes.  Adiós,  adiós, 
tengo  qne  obedecerle,  porque  si  nó,  pobre  de 
mi! 

Y  se  apresuró  á  «ubir  la  escalera.   • 

El  señor  cura  y  el  indiano  tomaron  ^1  ca- 
mino de  Güeñes,  *en  silencio  y  con  lod  ojóS 
arrasados  en  lágrimas. 

A  mediados  de  la  cuesta,  en  un  torco,  dotí» 
ele  el  camino  de  Echederra  formaba  crueija* 
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*ilft  t^tm  bI  de  los  Somos,  «e  detuvieron  á  dea> 
-eánsan 

luas^campanaBde  Satíta  María  tocaban  á 
la  oración,  y  «1  anciant>  y  el  j6vei\  «e  descur 
briero  la  cabeza  y  rezaron  las  tres  Ave-Ma- 
ñas. 

-—lío  dude  tisted,  señor 'tío,  -dijS  Hateo 
cuando  acabar^rfSé'  rezar,  ^ue  Bautista  ven- 
der&  la  casa  if  aterna.  '£s  necesario  -que  da  ca- 
sería de  'EcheSerra  continúe  pertenexuendo 
i  la  familia  que  1a  ha  "poseido  isiempre.  Yq 
emplearé  en  «Tlaiel  escaso  ^capital  que  me 
dejaron  los  ladrones,  y  cua'ndo  vuelva Igna- 
<5Íó,  i3Í  Dios  quiere  que  vuelva,  podrís  decirle, 
Tenga  pobre  6  Tenga  rico:  **Ahí  tietié*  el 
hogar  4e  «tus  paflres,  qué  tu  hermano  quiso 
arrébatafte  por  meflio  dé  núa  «aortlega  véne- 
ta. Si  el  SeiBor  permite  que  Guanay,  y  o  nos 
tmámos,  Tivirémos  en  3Schederra  Jiasta  que 
Ignacio  Tüelva,y  el  sudor  de  nuestra  frente 
fertilizará  esas  tierras  que  ihóy  están  ^abando- 
nadas é  inchltas. 

— Bien,  Mateo,  bietil  ^sclamS  el  cura  en- 
ternecido y  echánflei'los  brazos  al  cuello  de 
«u  sobrino^  Tienes  el  alma  mas  noble  de  es- 
te munSo! 

-^¿No  «s  Miguel  el  cestero  ^qtiel  ^ueTie- 
me  por  allá^abaje^  dijo  Mateo  señalando  bá- 
•«ia  el  pié  €e^a*colina. 

^^Justamente!  ^respondió'^on  José.'Y^no 
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i^ene  trazas  de'^  venir  de  los  Somos,  dond^ 
debia  estar,  á  juzgar  por  lo  que  nos  ha  dicho 
Bfiutista. 

Miguel,  que  venia  á  caballo  en  una  muía, 
llegó  pooó  después  al  torco. 

— Buenas  tardes,  6  mejor  dicho,  buenas 
noches,  ♦sefior  don  José  j  la  compañía,  dijo 
Miguel  deteniendo  la  muía. 

— ¡Hola,  Miguel!  ¿De  dónde  se  viene  por 
ahí? 

— Vengo  de  Bilbao  de  vender  unos  cuan- 
tos cestos. 

— .Y  que  tal  ha  ido? 

— ^No  hemos  hecho  negocio,  señor  don  Jo- 
sé, porque  he  tenido  cfue  estar  por  allá  dos 
dias,  y  al  cabo  he  vendido  los  cestos  por  un 
peda2;o  de  pan.  ¿Y  que  habia  de  hacer?  Los 
tiempos  están  muy  malos;  y  con  la  caballería 
se  gasta  uno  tn  sentido  en  Bilbao.  Luego  me 
ha  dado  Dios  un  genio  tan  picaro,  que  soy 
hombre  perdido  si  estoy  uü,  par  de  dias  sin 
ver  á  la  mujer  y  los  chicos.  ¿Qué  quiere  us- 
ted, señor  don  José?  como  dijo  el  .otro,  genio 
y  figura  hasta  la  sepultyra^EUo  sí,  la  mujer 
'  y  los  hijos  le  dan  á  uno  guerra;  pero. . .  qué 
caramba,  tienen  un  ganchillo  que  le  arrastra 
á  uiio  hacia  casa  aunque  uno  no  quiera.  Y 
ustedes  vienen  de  dar  un  paseito,  no  esjver- 
dad?  Muy  bien  hecho!  así  irá  tomando  fuer- 
'7.43  el  señor  don  Mateo. 
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— SU  nos  hemos  llegado  como  quieíi  ñb 
tjuiere  hasta  Echederra. 

— Hola,  hola!  que  ha  sido  una  caminata; 

mas  que  reguhir.  Y  qué  me  dicen  ustedes  de 

aquella  gente?  Han  sabido  algo  de  Ignacio? 

Hace  ya  un  siglo,  que  no  veo  á  Bautista,  ni 

•á  Juana. 

— ^No,  no  han  sabido  nada. 

— Si  Ignacio  estuviera  en  Echederra,  us 
poco  mejor  andaría  allí  la  cosa.  El  tal  Bau- 
tista es  el  mas  holgazán  que  ha  nacido  de. 
madre.  Y  si  no,  que  se  lo  pregunten  á  sit 
hacienda.  Áh!  si  Martin  y  Man,  que  Dio» 
hayan,  levantaran  la  cabeza  y  vieran  como 
está  su  casa,  se  volverían  á  morír  de  pesa- 
dumbre. 

— ¿No  sabes  que  Bautista'  piensa  vender 
la  casa  y  la  hacienda? 

— En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo?  - , . 
Qué  me  dice  usted,  señor  don  José!  esclamé 
Miguel  santiguándose» 

— ^Lo  que  oyes. 

— ^Bah!  rio  se  puede  creer  semejante  locu- 
ra! Es  posible  que  haya  quien  tenga  valor 
para  vender  como  quien  dice,  el  escaño  en 
que  se  sentaron  sus  abuelos,  sus  bisabuelos, 
todos  sus  antepasados!  Por  todo  el  oro  del 
mundo  no  vendería  yo  mi  casa,  ni  mi  ha- 
cienda. ¿Puede  haber  mas  gloría  que  poder 
uno  decir  todos  los  dias:  este  árbol  lo  plant46 
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Bautista  echó  otra  onza  y  otras  blasfemias. 
-Coiiipaneró,  ya  faltan  pocas. 


— NlQi  tengo- más. 


— í^fcP^ñer.P,  qué  vá  á  cantar  el  pájaro. 

Baflpl^  arrojó  sobre  el  mostradoi:  otra  . 
oaza.^.  ' 

•:— Dacá  las  fres  que  faltan. 

— Tres  centellas  que  té  tumben  y  á  mí  él 
primero.         .  i        " 

— Compañeritó,  que  el  pájaro  está  rabian- 
do por  cantar! ..  ^  * 

^  Bautista  soltó  otra  onza  y  otro  jpramen- 

tÓ*  '  .       .  ; 

— Animo,  compañero,  que  ya  falta  poco. 

— No  doy  más  aunque  nae  desuellen  vi- 
vo! 

' — Que  el  pájaro  va  á  cantar,  .compañero; 
que  te  hu^le^^  pescuezo  á.  • .  -. 

Bautista  soltó  otra  onza. 

— Un  esfuercito  nías,  conip^ñerp;  áni- 
niiO-  •  w\  r 

— ^No  doy.  masj  aunque  me  h.ágp  taja-  ; 
das.  -.  .        >  ,       ;  '  ^'      '  .  ^  ' 

— Qqé  cí 

—Qué  ci  *• ,  . 

— ¡Miser  asá;  consen- 
tir que  te  ]  ...  ..-^,.. 
¿Sabes,  coi  i' jguapd  ha- 
biendo volí  ►  c^^  lengua, 
fuera: ...  -  .     . 
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Bautista,  ciego  de  furor,  arrojó  otra  onza 
diciendo?  • 

— Toma,  y  gástala  en  cuerda  para  ahor- 
carme. .. 

— Esos  son  gastos  del  verdugo,  replicó 
Chomin  c*óh  mucha  calma,  recogiendo  la  on- 
za. ¡Eá,  ábreme  la  puerta,  que  Voy  á  Ave-* 
llatiéiía.á  ver  si' puedo  introducir  estos  ca- 
ñamones por  entrjB  los  alambres  de  la  jaula. 
En  seguida  me  vuelvo  á  los  rebollares  de  la 
Arbosa,  á  ver  éi  arde  una  hoya  que  tengo  a- 
llí  encendida;  porque  cómo  fuisteis  tan  ta- 
caños para  conmigo  al  hacer  las  particiones, 
he  tenido  que  volver  á  agarrarme  al  hacha, 

Bautista,  aparentando  tomar  la  llave  de  la 
puerta,  tomó  un  cuchillo,  que  estaba  medio 
escondido  en  un.  estrémo  del  mostrador,  y 
empuñándole  cofa  disimulo,  dio  un  paso  ha- 
cia Chomin: 

—Compañero,  te  dijo  este  sin'abandonar 
su  burlona  sonrisa  y  amartillando  una  pisto- 
la, qije  sacó  del  bolsillo  interior  de  la  cha- 
queta; si  no  encuentras  la  llave  déla  puerta, 
aquí  tengo  yo  una  qué  abré  puertas  y  vfei> 
tanas. . . .  en  latcábeza  Ó  en  él  pecho^  mejor 
que  eige  cuchillo,  .  " 

Bautista  dejó  caer  el  ¿uchilló  al  suelo, 
báflbucéaudo  únist  cobarde  disculpa,  y  aprc^- 
surándoííe'á  abrir  la  J)uerta,  por  la  qué  desa^ 
pareció  Chomih, 
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Entreabrió  en  seguida  el  cajón,  y  al  con- 
templar el  vacío  que  habian  dejado  las  do- 
ce onzas  de  oro,  empezó  á  blasfemar  y  á  ti- 
.  r^rse  de  los  pelos  y  á  llorar  como  un  niño. 
Algunos  dias  después,  el  mismo  Bautista 
-. se  hallaba  en  la  tienda  cuando  el  cartero  le 
entregó  una  carta,  franca  de  porte,  y  cuya 

Íriníera  dirección,  *'6üeñe8,"  habia  sido 
orrada  y  sustituida  con  la  de  "Bilbao." 
Bautista  llamó  á  Juana,  á  quien  mandó 
que  leyera  la  carta,  lo  que  la  joven  se  apre- 
suró á  hacer  llorando  de  alegría. 
La  carta  era  de  Ignacio. 
Ignacio,  que  ya  sabia  la  muerte  de  sus  pa- 
dres, escribía  á  sus  hermanos  anunciándole» 
su  próxima  vuelta.  Decíales  al  mismo  tiem- 
po que  poseia^^o  la  herencia  qué  habia  ido  á 
buscar,  y  que  habia  reclamado  inútilmente, 
sino  una  gran  fortuna,  de  que  podia  dispo- 
ner á  su  antojo,  porque  le  pertenecia  esclu- 
sivamente.  Dios  habia  compensado  sus  peíias, 
concediéndole  en  pocos  años  mas  riquezas 
qi^  adquieran  en  tocia  suyida  la  mayor  par- 
te de  los  españoles  que  pasan  al  Nuevo-Mun- 
do:  un*  vizcaino  establecido  en  Méjico,  le 
bíibia  ayudado  eficaznjente  en  sus  gcistiones 
para  arrancar  la  herencia  &  tos  testamenta' 
rios  de  su  difunto  tio,  y  iaabiéndo  muerto 
aquel  mismo  protector  sin  heredero  legíti- 
mo, le  habia  legado  todo  su  capital,  con 
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objeto  de  indemnizarlo  de  la  pérdida  de  su$ 
esperanzas,  que  entonces  era  ya  completa. 

'*Soy  rico,  decia  Ignacio,  y  mis  hermanos  • 
participarán  de  mis  riquezas  si,  como  espe- 
ro, continúan  siendo  dignos  de  mi  cariño." 

La  desesperación  de  Bautista  no  tiene  lí- 
mites. 

Si  su  hermano  trajese  la  herencia  que  ha- 
bla ido  á  buscar,  Bautista  hubiera  podido 
reclamar  la  tercera  parte  que  le  correspon- 
día; pero  teniendo  otra  procedencia  las  ri- 
quezas de  Ignacio,  no  tenia  derecho  á  re- 
clamar parte  alguna- 

Además,  Bautista  veía  una  amenaza  en  la 
carta  de  su  hermano.  Reconociendo^'  que  se 
había  portado  indignamente  con  sus  padres 
y  su  hermana,  y  no  pudiendo  ya  adular  á  los 
primeros  para  que  justificasen  su  conducta, 
aduló  á  Juana  por  todos  los  medios. 

Desde  aquel  diai  la  situación  de  la  pobre 
muchacha  varió  completamente.  Bautista' 
proporcionó  á  su  hermana  criados  que  la  sir-  * 
viesen;  puso  á  su  dispo^cion  ricos  trajes;  la 
rodeó  de  comodidades  y  cariño;  nada,  en  fin» 
escaseó  para  tenerla  contenta. 

Juana,  que  iSb  sospedhaba  las  miras  intere- 
sadas de  su  hermano,  creia  que  él  dedo  de 
Dios  habia  tocado  el  corazón  de  su  verdugo; 
fie  juzgaba  dichosa  viendo  el  cambio  de  Ban- 
t\e>ta,  j  el  amor  fraternal,  ^ue  se  habia  tra^ 
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rorma,clo  inaensiblemente  pn  odio,  iba  teco*^ 
brancjo  poco  é  poco  su  antiguo  cairácter  en' 
el  corazop  de  Juana. 

Juana  comenzábala  amar  á  Baq.tista  tatl 
tiernamente  como  amab^  á  Ignacio. 

IX. 

.,  Castro-Urdialés  es  un  puerto  de  mar  si- 
tuado á  cuatro  leguas  de  Güeñes  y  á  siete  de 
Bilbao,  fíay  allí  mercado  los  jueves  y  los  do- 
mingos, y  á  él  acuden  las  panaderas  de  Güe- 
ñes,  Zalla,  Sopuerta  y  otros  concejos  de  las 
Encartaciones. 

..Un  domingo,  á  cosa  de  las  diez  de  la  ma-* 
üanai  se  dirigió  á  la  plaza  de  Castro-Ürdia- 
les  un  jóvpa  que  acababa  dé  desembarcaren 
el  muelle  denominado  el  Sable. 

Detúvose  cerca  de  los  puestos  de  pan,  y 
acercándose  á  una  papad^ra^  la  dijo  co»  to- 
no familiar  y  4legre: 

-r— ¿Qué  tal  va  la  venta>  rabuda  de  Güe- 
ñes? 

La  panadera  le  miró  sorprendida  y  sin  que 
pareciera  picarse  por  el  califiíj^tivo  de  rabu- 
da con  que  en  Vizcaya  se  tienta  Ja  paciencia, 
a  los  de  Güeñes,  del  mismo  modo  que  con 
el  de  brujos  á  los  de  Zalla,  y  el  de  hechice-^ 
ros  ó  legadores  é  los  de.  Galdamea. 

— O  tengo  cataratas,  dijo,  6  usted  es-  -  -  - 
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Pero,  ¡ca!  aquel  no  era  tan  bueii  mozo!. . .  v 

—¡Calla!  ¿Conqü0  no  me  conoce  ya  ía 
buena  de  Jacinta? 

—¡Virgen  Sattti^im^-  Ipsclamó  la  panade* 
ra  abriendo  sus  brazos  al  joven.  ¡Ignacio!! 

Y  la  aldeana  y  el  jóveñ  se  abrazaron  con 
efusión. 

— Jacinta,  pi^eguñtaron  las  otras  panade- 
ras, ¿es  pariente  de  usted  ese  caballero? 

'. — ^No  lo  es,  no;  pero  le  quiero  como  si 
fuera  hijo  mió,  contestó  Jacinta  llorando  de 
alegría  y  reventando  dé  orgullo.  Yo  fui  la 
primera  que  le  dio  de  mamar.  ¡Qué  hermo- 
so estás,  hijo!  jCómo  has  crecido!  ¡Ah,  si  tu 
madre  levantara  ía  cabeza!  ¡Cómo  te  queria 
la  pobre  Man\  que  .  esté  en  gloria!  Muchas 
veces  la  decia  yo:  "Pero,  mujer,  ese  hijo  te 
va  á  volver  á  ti  chocha!'^  Y  él  señor  cura  me 
decia:  "Déjala,  Jacinta,  que  Ignacio  es  su 
Benjamín.''  ¡Qué  dpbr,  qué  dolor,  hijo,  ha- 
ber (|éjádó  la  familia  tan  unida  y  tan  buena, 
encontrar  ahora  á  unos  npuertos,  y  á  los  o- 
tros-  .\*  Dios  sabe  dónde! 

— ¡Qué  me  dice  V.,  Jacinta!  ¿No  están  mis 
hermanos  en  Echederra? 

T-iQué!  ¿lío  j^abes  que  aqll^l  béreje  de 
Baüstita  vendió  la  casa  y  la  hapienda  á  Mi- 
guel e|l  cestero,  y  se  fué  á  Bilbao  con  su  íaer- 
mana? 

— '0108  mió!  esclamó  Ignacio  aterrado! 


*é 
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jjConque  mi  hermano  ha  vendido  Ja  casa  y 
íja'haciendá! 

'  — :Lo  que  oyes,  hijo.  Si  aquel  no  tiene  en- 
trañas! ¡Si  no  tiene  ley  á  la  camisa  que  lle- 
va puesta!  Como  que  mató  á  disgustos  á  su 
padre  y  á  su  madre. 

Ignacio,  cuyos  ojos  se  arrasaban  ep  lágri- 
mas, .quiso  mudar  dé  conversación. 

— ¿Y  cómo  están  el  señor  cura  y  los  de  su 
casa? 

— rAsí,  así,  hijo.  El  señor  cura  ha  enveje- 
cido mu^ho;  el  indiano  se  hirió  con  la  esco- 
peta yendo  de  caza,  y  aun  no  estíi  del  todo 
bueno. , ...  Por  es&  no  se  ha  casado  todavía 
con  tu  hermana;  porgue,  lo  que  él  dice,  para 
que  m^  he  de  casar  con  esa  pobre  muchacha, 
esponiéndola  &  quedar  viuda  y  pobre  en  lo 
mejor  de  su  odad!  ta  que  va  tirando  mejor 
es  doiía  Antonia;  y  eso  que  la  pobre  ha  pa- 
sando, la  pena  pegra  con  tantas  desgracias; 

])orque  tierue  mucha  ley  á  la  casa Es  lo 

que  se  llama  una  buena  señora.  Teniéndolo 
¿lla,'nolo  pasará  mal  ninguna  vecina.  ¡Y  si 
supieras  cuánto  te  quiere,  hijo!  Siempreestá 
con  Ignacio  á  vueltas.  Pero,  ¿(CÓmo  te  ha  ido 
en  las  Indias,  hijo? 

— ^E'nla^^Indiasmíúy  bien;  pero  muy  mal 
en  el  mar.  Bl  barco  que  traia  todo  mi  caudal 
se  ha  perdido,  y  con  él  toda  mi  fortuna;,  de 
jTiodo  que  vuelvo  tan  p.9bre  como  fi\í. 
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— ¡Ay  qué  dolor,,  hijo!  Pero  que  caramba',, 
lias  salvado  el  pellejo,  y  eso  es  lo  principal. 
Anda,  note  apures  por  eso,  que,  como  dijo 
el  otro,  nunca  falta  un  pedazo  de  pan  ha- 
biendo salud.  Conque,  nos  iremos  juntos  á 
Gúefíes,  no  es.  verdaíí?  He  traído  dos  caba- 
llerías, y  nos  iremos  tan  campantes  cada  u- 
no  en  la  nuestra .     *         . 

— Gracias,  Jacinta;  pero  me  voy  á  embar- 
car para  Bilbao,  ya  que  mis  hemanos  es*- 
tán  allí.  Quiero  verlos  antes  de  iv  &  Güe- 
ñes. 

— Efaéés  bien,  hijo,  ha«es  bien;  porque, 
como  dijo  el  otro,  aquel  á  quien  no  le  tiran 
los  suyos  no  le  puede  ayudar  Dios.  És  ver- 
dad que  Bautista  es  un  descastado;  pero  al 
fin  es  tu  hermano,  y  la  sangre  siempre  tira. 
Válgame  Dios^  hijo,  ¡que  ha  de  haber  siem- 
pre un  Judas  en  las  casas! Figúrate  tú 

si  Juana  se  alegrará  de  verte.  ¡Qué  poco  se 
parece  aquella  á  tu  hermano!  Es  el  vivo  re- 
trato de  tu  madre,  que  esté  en  gloriW.  Siem- 
pre trabajando  en  el  arreglo  de  su  casita.  ^. 
¡Y  qué  manos  tiene  para  todo! 

Jacinta  tuvo  qoe  interrunipir  su  Sempi- 
terna charla  pata  despachar  pan  ii  un  mari- 
nero que  se  acercó  á  ftú  banasta.  • 

— Conque,  hijo,  ¿mandas  algo  para  Gue- 
Bes? 

-^Memorías  á  su  farhilfa  dh  Usted  ]^  ú^tch 
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4o8»  que  no  iatdaremos  en  vernos  por  allá» 

;  A  I9.  mañana  siguiente,  muy  temprano, 
ígaacio  se  embarcó  de  nuevo  en  un  queche- 
marin  que  s?ilia  para  Bilbao,  donde  desem- 
barcó algunas  horas  después. 

Juana  y  Bautista  estaban  en  la  tienda 
cuando  Ignacio  apareció  en  la  puert^  dé  la 
misma. 

Los  tres  exhalaron  un  grito  de  alegría,  y 
se  confundieron  en  un  solo  abrazo.. 

Es  imposible  pintar  los  estremos  que  Bau- 
tista hizo  para  demostrar  á  Ignacio  su  ale-* 
•grí9.  y,9u,  cariño,  y  es  mas  impqsible  aun  dar 
nna  idea  de  la  dicha  que  inundaba  el  cora- 
.  zon  de  Juana  y  el  de  Ignacio^  , 
>  Pasadas  las  primeras  efusiones  del  cariño 
fraterqar,  Ignacio  refirió  á  sus  hermanos  las 
visicitudes  de  su  viaje^y  cbncluyó  por  declr- 
les,l9  que  habia' dicho. á.' Jacinta:  que  se  veia 
reducido  á  la  miseria,  que  sus  riquezas ^ha- 
bian  sid(?  tragadas  por  el  mar  con  el  buque 
que  las.epndücia.       .  ,  , 

Bautista  y, , J^a^a-. apoyatian  sií  brazo  jén.el 
cuello  del  indiaíjo.  mie.otjr9.s  este  hablaba^-  pe- 
1*9,^1  oir  el.príriÍQrq  qu^,  su  hermano  VQjvia 
t|an  po.b.recomp'  fué,  Sie.  fi,Íej^,  de  él,  coríip  §i 
Ignacio  bubipsfe  dicho  fl|íe  vpniíi  contagiado 
de.Upestp.**,!,      ."  ....,..'...  I  . 

Juana,  ^pór  él  cohlrarioilé  estrechó  contr^ 
gp  (jpr^^Pí^pq^'O  .ufifli,^^iríidfit  ^^¡^.  Bautista, 
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una  de  aquellas  miradas,  que  hacia,  mucho 
tiempo  dominaban  su  voluntad  y  llenaban 
su.eerazon  de  miedo,  puso  término  á  sus 
tierna^  efusiones. 

— ¡Ignacio!  dijo  Bautista,  bastantes  sacri- 
fícicS'he  hecho  por  nuestra  familia  desde  que 
te  fuiste,  y  no  me  creo  obligado  á  hacer  mas. 
Si  eres  pobre,  yo  también  lo  soy.  Trabaja 

Eara  ganar  el  pan,  que  lo.  mas  que  yo  puedo 
acer  es  trabajar  para  ganar  el  mió  y  el  de 
Juana» 

— ¡Es  decir  que  me  cierras  la  puerta  de 
tu  casa!  esclámó  Ignacio  con  el  corazón  lle- 
no de  amargura.  Pues  bien,  Bautista,  si  me 
arrojas ;de  tu  hogar,  yo  buscaré  <)tro;  yo  res- 
cataré él  de  nuestros  padres,  sacrilegamen- 
te vendido  por  tí,  y  viviré  en  éLcon  mis  re- 
cue.tdos  y  mi  miseria 6  mi  riqueza. 

Y.  al  decir  estas  palabras  se  alejó,  (dejando 
&  Juan)a  anegada  en  llanto. 

-^¡El  último  desengaño!  esclamó  al  salir. 
También  ella  abandona  á  su  hermano! 

Al  salir  de  Bilbao  tomó  el  camino  de'Qüe- 
HeS. : 

Al  llegar  á  Alvia  se  detuvo  para  tomar  a-, 
lieato  y  contemplar  el  hermoso  paisaje  que 
$e  ofreció  á  su  vista.  ^ 

AUá,  ien  el  valle  del  Nervion,  se  ^estaca- 
ban ia^  torres  de  Bilbao,  j  \u  insigne  basíli- 
M  de  áantiágo  alsab^  á  Dios,  con  la  s^onora 
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VOZ  de  sirs  campanas,  un  canto  de  regb* 
cijo. 

A  Ignacio  le  pareció  que  aquellas  campa- 
nas doblaban  por  las  esperanzas  de  felici- 
dad y  amor  que  acababan  de  morir  en  su  pe- 
cho. 

Así  que  descansó  un  poco^  Ignacio  contí*' 
nuó  su  camino,  abatido,  trisfe,  desconsdla* 
do,  con  la  desesperación  en  el  alma. 

Pasó  el  puente  de  Castejana,  construido 
como  otros  muchos  por  el  diable,  según  lia 
creencia  popular,  y  al  cabo  llegó  á  Sodope, 
es  decir,  entró  en  el  valle  nativo. 

— ¡Ah,  Dios  mió,  qué  dulce  debe  ses  des- 
pués d6  una  larga  ausencia,  contemplar  el 
valle  en  que  uno  nació!  ^  . 

Ignacio  trepó  á  la  cúspide  de  una  colina 
aue  se  alzaba  cerca  del  camino,  y  desdé  allí 
descubrió  la  casería  de  Echederra,  ia  cctsa 
en  que  habia  nacido,  semejante  á  una  blanca 
paloma  posada  en  una  mata  de  rosales. 

En  aquella  c^Esa  no  le  esperaba  ya  una 
madre  desconsolada  con  su  ausencia!  Al  lle- 
gar al  campo  de  los  cerezos,  ningún  grito 
de  alegría  le  saludaría  en  aquéllas  ventanas 
ni  una  madre,  ni  un  padre,  ni  una  hermana, 
ni  un  hermano  saldrían  por  aquella  puerta  ¿ 
recibirle  con  los  brazos  abiertos,  que  el  ho- 
^ar  de  sus  mayores  estaba  oeu^o  por  es- 
trañóeli  y  ni  aun  le  sefiá  permitido  penetrar 
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en  él  OQ^  VQ?  para  refrescar  su  corazón  con 
los  recuerdos  de  la  infancia! 

--—¡Dios  mió!  esclamó  el  pobre  joven,  por- 
.  qué  no  me  han  dado  sepultura  las  ondas  del 
océfiQo! 

Apartó  del  valle  natal  sus  ojos  anegados 
en  lágrimas  y  dirigiéndolos  al  lado  opuesto, 
lanzó  un  grito  de  alegría,  se  precipitó  al  ca- 
mino y  recibió  en  sus  brazos  ¿  una  pobre 
joven  que  se  dirígia  áél  con  i^nsia  de  ceñirle 
coa  los  suyos. 

Aquella  joven  era  Juana,  era  la  hermana 
de  su  alma! 

«««^¡Ignacio! ¡Ignacio!. . , .  esclamó  la 

pobre  muchacha:  quiero  participar  de  tu  po- 
brera,* quiero  vivir  á  tu  lado',  cualquiera  que 
sea  tu  (Suerte!  Fui  débil;  pero  apenas  te  ale- 
jaste, me  avergoncé  de  mi  debilidad  y  mi 
«obardfa;  pensé  en  tu  soledad  y  tu  aflicción, 
y  tuya  valor  para  huir  de  nuestro  hermano* 
Ay  Ignacio!  con  cuanta  razón  decía  nuestro 
padre  que  Bautista  tenia  mal  corazón!. . , . 
Bautista  es  rico,  y  te  abandona  porque  eres 
pobre!.,,. 

-7-No,  hermana  mia,  esclamó  Ignacio  lo- 
ca de  placer,  loco  de  felicidad,  loco  de  amor: 
.  no  soy  pobre  conservando  tu  carillo.  Tu  ca- 
riño era  lo  único  que  me  faltaba,  porque  soy 
rico,  tengo  una  fortuna  inmensa,  que  he 
yquerido  ocultaros- po^  saber  si  él  amop  de 
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mis  íiermanos  era  desinteresado.  Lafelicidap 
nos  espera  allí! 

E  Ignacio  indicó  con  la  mano  la  casa  na- 
tal, y  ambos  hermanos  continuaron  su  cami- 
no asidos  amorosamente  del  brazo,  en  tanto 
que  las  campanas  de  Sania  María  de  Crüe- 
ñes  tpcaban  á  la  oración. 

X. 

Quiqce  dias  después  de  la  vuelta  de  Igrja- 
cio  áGüeñes,  se  agolpaba  «n  gentío  inmen- 
so al  valle,  y  el  tamboril  sonaba  al  compás 
de  las  campanaS'en  el  campo  que  rodea  la 
iglesia  de  Santa  María.  Celebrábase  la  ro- 
Tpería  de  la  santa  patrona,  y  acufliáti  á  ella 
.  ios  habitantes  de  las  aldeas  comarcanas. 

Jacinta  la  panadera  salía  de  lá  iglesia  con 
m  mantilla  de  franela  y  su  vestido  de  esta- 
Tietía  de  Toledo,  alegre  como  una  pascua^  y 
iseada  como  todas  las  aldeanas  del  nobilísi- 
no  y  leal  Señorío. 

Como  encontrase  al  paso  á  una  de  sus  ve- 
cinas, se  paró  ^  charlar  con  ella;  porque  ya 
{abemos  que,  á  Dios  gracias,  Jacinta  no  era 
nuda. 

— ¿Vas  á  la  iglesia,  Agustina? 

— ^Sí,  voy  á  ver  á  los  novios. 

— ^Ay,  hija,  ella  está  <?omo  un  serafín,  y  él 
":jómo  un  ángel  del  citrlo!        .  ^      * 
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-rY  quiénes  son  los  padrinos? 

— Majer,' quiénes  quieres  que  sean?  Do- 
-íía  Anitoaia  é  Ignacto,  6  mas  bien,  doa  Igna- 
cio, pój'^que  siendo  el  mas  rico  de  Güeñes, 
es  menester  darle  el  don^  aunque  él  ni  si- 
quiera oí  usted  admite»  Qpé  grandísimo  pica- 
ro, cómo  me  engaño  en  Castro! 

'—Hija',  que  Dios  lo»  haga  muy  felices, 
porque  se  lo  meretíen,  mejorando  lo  pre- 
sente. - 

— Mira  tú  si  los  hará!  Hasta  el  señor  cu- 
ra se  ha  renriozado,  y  en  quince  dias  ha  re- 
cobrado aquellos  colores  de  rosa  que  le  han 
hecho  sifimpre  tan  ,hermo§ote. 

— rTd,  que  eres  medio  d^  la  ca^a,  podrán? 
contarme  algo  de  la. boda? 

— Vaya  si  puedo!  Como  que  estoy  convi- 
dada á  ^lla»  iPara  que  Ignacio  olvidara  en 
tan  gran  dia  á  la  primera  que^le  dio  de  ma- 
mar! Pues  him,  lo  primero  que  hizo  al  lle- 
gar á  Güeñes,  fué  ir  á  casa  del  señor  cura  y 
deciri-í-Yo  soy  rico;  pero  necesito  un  pa- 
dre, una  madre  y  un  hermano.  Que  se  Case 
mi  hermana  con  Mateo,  y  usted,  señor  don 
José,  será  mi  padre;  usted,  doña  Antonia, 
mi  madre,  y  tú,'  Mateo  mi  hermano.  Las  ri- 
quezas de  los  hijos  pertenecen  también  al 
padre  y  á  la  madre  y  las  de  los  hermanos  á 
ios  hermanos Conque  ya  lo  saben  uste- 
des:  mis  riquezas  pertenecerán  á  mis  pa- 


dby  Google 


—  78  ^ 
dres  y  mis  hermanos.  En  príma^F^a  y  v6« 
rano  viviremos  en  Echederra,  y  en  invierno 
aquí.  Hija,  apenas  dijo  esto  Ignacio,  se  a- 
brazaron  todos, .  llorando  como,  chiquillo^.! 
Pero  calla,  ya  salen  loa  novios  de  la  iglesiaj 
Corramos  allá,  que  da  gloría  de  Dios  el 
verlos. 

Jacinta  y  Agustina  echaron  á  correr  hacia, 
la  puerta  de  la  iglesia. » 

En  efecto,  Juana  y  Mateo  acababan  de  ser 
unidos  para  siempre  por  don  José, 

Los  novios,  los  padrinos  y  el  señor  cura  se 
dirigieron  hacia  la  morada  de  este  último, 
seguidos  de  un  gentío  inmenso,  que  los  ben- 
decía con  lágrimas  en  los  ojos,  y  del  tam- 
borilero, que  los  festejaba  con  ia  marcha  del 
santo  hidalgo  de  Loyola. 

También  Jacinta  y  Agustina  los  siguieron, 
3¡  a  cesar  de  «charlar. 

*  — Qué  dolor,  hija,  decia  la  primera,  que 
Dios  no  dé  hoy  uqa  hprifa  de  vida  á  Mar- 
fio  y  &  Mari,  que  en  paz  descansen! 

— Tienes  razón,  mujer!  Hoy  es  dia  feliz 
para  todo  Güeñes! 

-r-.>Como  que  son  una  bencjiciop  ^e  Dios 
las  limosnas  que  Ignacio  ha  repartido  á  los 
pobres.  Y  se  ha  dejado  decir  que  mientras 
tenga  él  una  peseta»  nadie,  se  quedará,  sin 
comer  en  QtteQ^es.  Conque  yit  yes  tú  0I  es 
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{t&ra  todoft  unit  dicha  el  que  baya  vehido  ri- ; 
co.  Y  además,  hija,  ¡la  gente  que  ocupaiea 
Echederra!. ... 

— Qué!  está  haciendo  allí  obra? 

— Todo  lo  que  se  diga  es  poco,  mujeri 
Está  haciendo  jardines,  fuentes,  palomares, 
un  palacio. . . « 

— *¡Un  palaciol 

— Sí,  bija)  un  palacio  mas  grande  que  la 
ifflesia.  Figúrate  que  la  casa  vieja  queda 
dentro  de  él  enterita,  porque  Ignacio  no 

quiere  que  se  la  toque .  Pero  calla!  Por 

qué  corre  la  gente  hacia  la  cal/jada?  Vamos 
6  veí  qué  es» 

Y  las  dos  vecinas  echaron  á  correr. 

Lo  que  llamaba  la  atención  de  los  concur* 
rentes  á  la  romería,  era  un  joven  que,  fuer- 
temente atado  codo  con  codo,  lo  conducian 
cuatro  miqueletes,  sin  duda  á  la  cárcel  de 
Avellaneda. 

-^ué  es  lo  que  veo,  bijal  esclamó  Juana 
admirada.  Es  Bautista! 

— ^ustO)  él  es! 

-^Ay,  bija,  qué  razón  tenia  la  pobre  Ma« 
rí,  que  este  en  gloria,  cuando  decia  que* 
Bautista  habia  de  acabar  en  un  presidio! 

Bautista  quiso  detenerse  para  hablar  á 
Uiguel  el  cestero,  que  estaba  asomíado  al 
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balcón  de  la  casa  del  señor  cura;  f^ero  los 
miqueletes  le  dieron  un  culatazo  en  la  es- 
palda y  siguieron  con  él  Cadagüa  arribisi»    . 
El  pájaro  habia  castado!  ,       , 


FIN. 
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CURA  DE  MONTELLANO, 


POR 


D.  Antonio  de  Traeba. 


-♦'^•- 


CARDENAa 
IMPRENTA  "EL  COMERCIO/' 

CALLE  DE  AYLLON,  19. 
1863. 
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EL  CüHi  DE  MONTELLANO. 


At  fin  de  la  llanurta.  qae.  se  estiewíft  al 
Noroeste  de  Bilbao,  s»v  vé  una  montaña  cor 
nica  á  la  que  generalmente  dan  los  bilfoai- 
uos  el  nombre  de  Sanuites  eltchioe»,  8in  mas 
razoaqipe  la  de  ser  >naa  pequeña  qu^otra 
de  la  misma  forma  quo.  la  precede  y  que 
propiamente  se  liama  Sarantes.  El  pico  lla- 
mado por  tes  bilbaínos  Safantes  el:  chicd  se 
llama  Montano- Eoüre  el  pico  de  Moiitaili^ 
y  el  de  Janeo,  que  se  alza  un  poco  mas  allá, 
aunque' no  se  vé  desde  el  valle  del  Ibaiza- , 
bal,  desemboca  en  el  mar^  por  la  plaza  de 
PoWfía,  lamiendo  la  tese  occidental  del 
primaroy  la  oriental  del  segundo»  el  rie  Ua^^ 
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mudo  de  Sómorrostro,  que  receje  casi  t€féi 
su  caudal  en  los  concejos  de  Sopuert^  y 
Galdames,  situados  á  poco  mas  de  una  le* 
gua  del  mar,  en  el  centro  dé  las  Encarta^ 
ciones. 

Subiendo,  pues,  por  el  profundo  y  verde 
y  pintoresco  valle  por  cuyo  fondo  corre  ei 
Somorrostro  dando  movimiento  á  ferrería» 
y  molinos,  se  vé,  en  la  falda  de  las  monta- 
ñas de  la  derecha,  entre  bortales  y  castaña-- 
res,  una  aldeita  de  veinticuatro  vecinos -que 
ae  llama  Mentellano  y  corresponde  al  conce- 
jo de  Galdames*^ 

Esta  aldeita  carece  hoy  de  monumentos 
antiguos,  pues  ya  tío  existen  los  dos  que 
eonu^rvaba  en  el  siglo  pagado,  que  eran  la 
torre  de  Ubari  y  la  denominada  del  Gallo; 
pero  consta  que  en  el  siglo  XIII  aquel  sitio 
estaba  ya  poblado  con  el  nombre  que  hoy 
lleva^  pues  allí  tenían  sus  casas  solariegas 
Varios  linages,  entre  ellos  el  de  Órtiz  de 
Mofltellano,  del  que  procedía  mi  abuela  pa^^ 
terna.  '  \ 

El  nombre  de  Montel laño  es  un  poquito 
traído  por  los  cabellos,  porque  en  honor  de 
la  verdad  hay  que  decir  que  la  aldea  tiene 
que  hacer  hincapié  para  no  bajar  rodando 
al  rio  que  oye  murmurar  allá  abajo,  allá 

bajo Pero  Montellano  sabe  muy  bieá 

defeiiderse  y  aun  desquitarse  de  las  broH9Í<- 
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tü  eo&.qué  te  mortifioaii.  loft:mQ^^(]ol*«lS  d# 
iasaldtíasiiuiiediutas  Á  propésitoU?-  9u  iiofint 
bre  y  apropósito  de  otru9  cosas»  Mühtelltno 
hftiprodikcido  mas  de  urm  vez  habilÍHimw 
cantadores,  y  uqui  debe  advertir  mi  rnodestí^ 
qu&.uo  me  incluyo  en  su  número  coino  ma"* 
Ucio^mente  pudieran  sospechar  ios  que  sa* 
ben  que  por  casualidad  nací  allí. 

El  mas  célebre  dé  los  cantadores  monfor 
Ikineaes  fué  un  tío  mió»  conocido  por  el  a* 
podo  de  Vasco  y  tan  diestro  en .  componer 
cuitas,  que  se  di0e  pasaba  las  harasenter^ 
hablando  en  verso*  Me  parece  que  le  estoy 
viendo  con  sus  ^a*patos*.  de  lievj lias,,  sus  po*' 
lainas,  callón  y  chaqueta  negru9i^  su  cha* 
kca^  de  tripe  azulf  su  ¡ceñidor  moradq^su 
Bánibrero  de  alas  Jerantadas  por  detr4sc  é 
ineHnadas  por  delante  y  au  coleta  gris  peí- 
iia4a»eon  mucho  esm^o;  me.pareoe  que  ¡le 
estoy  viendo  en  los  nocedjales  de  Carral  .á 
la  Vuelta  de  la  romería  de  Beci  haciendo 
desternillar  de  risa  con  sus  cantas  á  la  ale- 
gre multitud  que  le  rodeaba- 

Muchísimas  cantas  dignas  de  i^er  apren- 
didas y  cantadas  y  aun  puestas  en  letra  de 
molde  se  oyen  en  Montellano,  pero  entre 
ellas  hay  algunas  que  merecen  especial  men* 
cion  en  este  artículo,  poique  prueban  en 
primer  lugar  que  los  montellaneses  no  de- 
jan impunemente  se  les  "tome  el  pelo"  y 
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611  segundo»  q^ínoi  pierden^  ripien ^^ar*  tñ^ 
(Mlzar  hi  heritiosura  fie  su  aldeiu  *     < 

La» que  voy  álrascrtfcir  d^ben  ser  ol>r»de 
mi  tío  YadcO)  pero  Bedn  de  quien  sean  haá 
ktéól^  tin  gran  bien  áMofiteilano  porque  so 
t)aMao«n  todas  las  Encartaciones:  por*>l|i 
tínica  razian  de  que  suenan  bien,  y  aquí  ve* 
moa  la  gran  Habilidad  con  que  el  cantador 
montellanés  consiguió  que  se  ensalzara  á  su 
«Idea  haf^Kta  en  la  que  mas  se  buHaban  dé 
ella.  Esta?  observación  me  |leva  á  otra  muy 
Qportunn.  Si  yo  tuviera  la  habilidad  de  iríi 
tio  Vasco,' compondría  un  millar  de  caintaé 
níabando  á  Vizcaya  así  como  quien  noquíe^ 
re  la  eosaf  las 'echaría  á  volar  por  toda  E»- 
ptóa,  se  aprenderían  y  se  aliibaría  á  ViKcay* 
cbtn4)  en  toda  Espaiña  se  alaba  el  ciek)  de 
Navarra  y  lá  gra^ade  las  riftvarras,  poixfae 
á  un-bavarro  ¿  quíet»  plagian  andaluces  y 
§AM€gos,  le  dio  la  hunioracla  de  cantar:  ^ 

Él  cielo  dé  la  Navarra  •  '\ 

está  vestido  de  íizul,  ' 

por  eso  las  navarrjtas  ^ 
tienen  la  sal  de  Jésus. 

,  ;  Demos  algunas. prunas ^de  la  habilidad 
iel  cantador  moivtetlanós..  Empieza  las-pu^ 
IJttas  sobré  si'MptítellaRO  está.  en.  llano  ó:es« 
tí  CD  cuesta,  y  el  cantadorJiace  -decir  Á  sa 
.^orida  aldea;         • !    ^ 
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•i».   Hontetlnno  6  Mi^ntecuesta,.  »         -.'^ 

que  el  nombre  eschí^»!  cueatioo, 
*      ñoj  el"  lugar  ma»  alegre 
"'*'   de  to<fe  la  Enoartrféion*  -  •     r . 

•^•^  Algim  gftlclamás  hablb-iéort  desden  de  Mo»* 
tellano  y  el  cantador.  le  cba^'  eón  est^ inge- 
nioso epígcama: 

A  Galdame»  le  dijo.  . ' 
Sof-iuertaun  dia 
B¡  lio  por  MoíifceUano 
¿tú  qué  serias? 

Qnierc  el  cantador  montellanés  elogiarla 
hermosura  de  su  aUea»  compuesta  de  cuati:p 
barrios,  y  le  entona. el  cántico  siguiente: 
V,  Las  Cas;Í3  y  P^ldo.r<iuy„  .; 

,*  Avellanal  y. Acíibftjo,  ; 

.»,     .forman  un  rafnpjieflojces  .        , 
q,ae.$e  lla.ma  Jloptella^.   , 

Cuér>ta'se'que<ef)'  las  laderas  d^>  Llango^ 
que  asi  se  Mama  el' monté  ¿a  coya  falda  c»- 
tá  la  ald^^a,  se^cortó  uma  eneiim  fwtra  labrar 
de  8U  tronco  hf  iVnágeD*  de  la  Virgen  que  se 
venera  eu*  lu  rglesia,  y  afeebará  rodar  el 
tronco  para  labrarle  mas  abajo  uno:dte  1<MI 
operarios  gritó  á  uno  de  sus  convecinos  qué 
pasaba  por  la  hondonada:    '. 

Arrodíllate»  beriuaiiQ,.:,. 

Que  pasa  la.  Yirgea  d9»Í(«iftt^Iano. 
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£1  cié  la  bpitch»Dftda  ae  arrodittó  y.  el  trOD« 
co  le  \\\3LÓífmd»zmi.hoB  de  las  nielóos  cerca- 
nas tornaron  de  aqnf  ptretesto  pura  niflitejar 
de  tontos  &  lo^  de  Montelianu,  pero  ei  cbD'* 
tf^dor  inputelimiés  les  metió  el  resuello  en  el 
i>perpo  diciendo: 

Nunca  han  nacido  tontos 
en  Montellano. 
Cada  uno  que  aquí  nace 
sabe  por  cuatro. 

Es  el  dia  de  Santa  Ana,  y  los  que  vuel- 
ven de  la  romería  de  la  Bal  upa  se  detienen 
en  torno  de  la  venta  de  Arenado  para  remo- 
jar la  palabra  antes  de  dirigirse  unos  á  Mon- 
tellano, á  Galdames  ptros  y  á  Sumorrostro 
los^emils.  A  propósito  del  vino  que  beben 
h^bian  de  agua,  y  cada  uno  elogia  la  de  su 
alde«,  sosteniendo  qne  el  vino  del  Arenado 
gHntiríá  lejos  de  perder  si  le  bautizara  con 
ella  la  ventera  ea  lugar  de  bautizarle  con  el 
egila  de  alguno  de  batresriosque^ejufrtan 
en  uno  cerca  de  la  venta.  Y  entonces  el  earff» 
stador  nionteflanéB> resuelve  la  cuestión  cañ- 
ando: 


Para  fuentes  Montellano, 
Montellano,  para  sol, 
Montellano,  pora  todo 
h  buéúo  que  jDios  ¿rió. 
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Por  ú)tin)o,  alguno  de  los  montelliinefsea 
tmta  de  meter  miedo  á  los  somorro^trünoa 
con  cuentos  de  aparecidos  cuyo  recuerdo 
fio  ha  de  serles  muy  grato  al  camitiar  de 
j$pche  por  las  sombrías  y  solitari¿is  orillas 
del  Somorrostro,  y  cuenta  el  siguiente  que 
•  yo,  como  tonto  de  Montellano,  creía  á  pies 
juntillás  cuando  niño.  Había  en  Montellano 
un  cantero  llamado  Manu  y  un  cura  que  se 
Uamaba^don  Francisco  Hurtado  de  Saracho. 
Muchos  dias  al  anochecer,  cu**a  y  cantero  so- 
lian  reunirse  en  el  Arenado,  viniendo  elpri- 
mero  de  las  conferencias  que  tenia  el  cabil- 
do de  Galdames  y  el  segundo  de  trabajar  en 
Sí^puerta,  y  juntos  emprendían  la  subida  á 
Montellano,  el  sepor  cura  caballero  en  sa 
muía,  y  el  cantero  caballero  en  la  de  San 
Franciscq.  Charlaban  larga  y  cardialmente 
.  y  con  un  "buenas  noches,  señor  don  Fran- 
cisco" y  un  "que  descanses,  Mariu,"  se  sepa- 
raban en. el  sombrío  castañar  de  Tnisljicue- 
va,  cercano  á  la  casa  del  párroco,  di»  igii^ndo- 
se  cada  cual  á  la  suya»  Un  dia  fué  don  Fran- 
^ cisco  á' conferencias,  que  no  se  habian  veri- 
ficado hacia  muqhos  meses,  y  al  volver  en- 
contró al  cantero  en  el  Arenado. 

Su bieroij  juntos  seguq  costumbre,  y  se 
despidieron  en  el  castañar,  pero  cual  no  se- 
ria el  terror  del  señor  cura  cuando  apenas 
•9  despidió  del  cantero,  se  acordó  de  que  el 
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cantero  habia  muerto  hacia  quince  dias!  Es- 
te cuento,  parece  inverosííníl  á  las  sornorros* 
tranos,  y  estos,  al  seguir  su  carn¡n<)  rio  aba- 
)0,  se  burlan  de  la  credulidad  de  bs  mont;e* 
Daneses,  quienes  al   seguirte  monte  arribar 
cantan  reco^-dando  que  hay  ntuchas  viñas  en ' 
Soinorrostro,  y  que  los  so  sorróstranos  haa 
empinado  bien  junto  á  la  venta. 
Sonioirostranós, 
tripa  de  viento, 
¡cümó  te  gusta 
.  '  lo  del  sarmientol 

^SomorrostranO) 
tripa  de  pez, 
agua  del  rio- 
bebe  otra  ver. 

II. 

.  Las  veinticuatro  casas  de  que  co«fea  Mon* 
tellano,  están,  como  he  dicho,  distribuidas 
en  cuatro  grupos  esparcidos  en  la  falda  o- 
riental  del  Llagon  y  separados  unos  de  otros 
de  quinientos  á  mil  paso«.  Dominando  á  lo», 
cuatro  barrios,  se  alza  en  la  lindé  de  un  fron- 
doso castañar  la  huriiilde  iglesia  de  Santa 
liaría,  y  parafelti  á  la  iglesia,  al  otro  estre- 
mo del  castañar  y  tambierr  dominando  á  la 
aldea^  blanquea  en  un  bosque  de  frutales,  la 
ertsa  del  señor  3ora,  -      .  ^ 
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Por  inas  qu^  s\  yo  se  le  halla  llamad^  sa- 
.  tánico,  es  imposible,  en  cierta  clase  de  es- 
•critiís,  prescindir  de  él.  Que  el  periodismo 
use  el  nosotros,  es  cosa  nnjy  lógi<'a  porque 
raía  vez  dejii  de  representar  una  colectividíid 
de  hon.bre^é  ideas;  pero  que  le  use  el  que 
por  cuenta  propia  escribe  un  Jihro  ó  simple- 
mente.unos  recuerdos  personales  como  estos, 
es  de  las  cosas  mas  ridiculas  que  uno  se  echa 
á  la  cfira.  Yo  l>e  leido  un  artículo  de  costupi- 
tres  (jue  empezaba  de  esta  manera; 

"Acenipafiamos  ub  dia  á  nuestra  espo- 
sa....."  (le  suerte  que  el  artieulista,  por 
huir  del  yo  que  creía  inmodesto,  se  daba  ai- 
res de  n  y  ó  pontífice  usando  el  wo5,  y  hacia 
=  á  la  i  olsie  de  su  nii.jer  esposa  de  varios  ma- 
rido». Adelante,  pues,  con  el  yo,  qi^e  cuando 
San  Agusíin  le  puso' en  sus  Covjmoms  y  la 
iglesia  ui  el  Yo  jjwador^  no  se  ni  tan  satáni- 
co, UFado,  por  supuesto,  como  Dios  ínand^T. 
Mi  níidre  era  pintiparada  á  mí  en  su  afi- 
eion  á  la  aldea  donde  habia  nacido  y  se  ha- 
biíi  criado.  Como  habia  nacido  y  se  habia 
criado  en  Montellano,  siempre  estaba  ha- 
blando de  su  aldea  y  deseando  ir  á  ella,  á  lo 
<5ual  sin  dojda  caat-ribuía  la  circunstancia  de 
qtie  desde 'aquella  áidonde  íué  é^  vivir  ape- 
üas  me  echó,  á  este  mundo,. la  veía  blanquear 
allá  á  lo  lejos,  en  Jas  montañas  del  otro  es- 
í rexn o  ^eLjVAUe,.  Algunas  veccis,  ouando  rei- 
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aba  el.vieriÉo  del  Norte,  oíamos  desde  \m 
•eredadea  laá  campanas  de  Monteliano,  y  &' 
li  madre  se  le  saltaban  las  lágriiiias  de  ale- 
rta. Yo  !io  teíiia  tanta  afición  cotno  ella  á  ir 
MoMtellíino  porque  mis  recuerdoí?  y  mis 
ñfiores  de  niño  e.9taban,  natnralinnnte,  no 
onde  me  había  criado;  pero  aun  así  iba  muy' 
gusto  con  mi  riiadre  por  dos  razones:  la 
rimera,  porque  iba  mi  madre  cou.nigo,  y 
\  segunda  porque  siendo  parieiites  nuestros 
\  mitad  de  los  iriontellianeses,  llovían  en  iriis 
lanos  los  cuartos  y  ios  tortitos. 

Allá  par  los  primeros  tiempos  á.  donde 

Icanzan   mis  recuerdos,  estaban   desiertos 

>s  castañares  q^ue  atraviesa  el  camino  que 

a  del  barrio  de  las  Casas  á  la  iglesia,  y  en 

•na  colinita  cubierta  solo  de  árgoíuas  y  bre« 

os  que  estíüja  pasado  el  vallecito,de  la  fu«n- 

í,  solía  yo  ponerme  á  contemplar  el  hermo- 

0  y  dilatado  paisage  que  desde  allí  se  des- 

ubria.  A  mis  pies  estaba  la  aldea,  cuyos  • 

uatro  barrios  parecían  preparados  á  jugmr 

.las  cuatro  esquinas  bago  la  presidencia  de 

i  iglesia.  Allá  abajo  en  la  hondonada,  oía 

ugir  el  rio,  y  de  trecho  en  trecho  á  travos 

íiel  ramaje,  veía  brillar  sos' aguas  azéiles.  A 

ni  izquierda  descubría  los  desnudos  picos 

ie  Somorrostro,  que  según  la  tradición  eran 

•'ífes  gigantes  que  se  desnudaron  para  báfíw- 

«6  en  el  maf,  y  Dios  los  convirtió  en  pico» 
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i^rque  no  Bjd  s^i^iguasan  ^lúr  $  dar  e]  saltQ* 
A  nvi  fféit'te  y  un  pof^^o  hacia  mi  derecjhá/^qie 
oateudiael  ^Qonoejo  y  s«i:al,^ab¿ui  las  monta- 
iiA8  (le  (7¿ildan)es  d<^nde  i»e  inspiraban  ter- 
ror, mirán€k>ine  cpiiio.dps  enQnnes.ojos  n^*- 
grots,  la  pueva.dis  Ptóllaga^,  cuya-  papila  es 
ii«  teinploy  €iuyipira.l4gnmas  son  un  rioj  yMa 
.  d0  Ai'ttH*íOua>que  anuncia  la  variación  del 
tiempo  arrojando  uqa  columna  fie  blanqp 
yaipor  semejante .  al  humo  de  las  locpn>p- 
f$^.  -^^       •  ..;  '     '  -. 

Por  últitníO,  ámi  ,derechfk  SQ.dilatabaJa 
hermosa  llanura  de  Sopuerta^doníiinada  por 
las  ruinaB  de.  la- iglesia  de  San, Martin .(][j}e 
figjara  ya  «o.  Jas  d^íiaíjiones  4eJ  9¡glo  XÍÍ,*y 
veía  á  la  hist6nicií»?■A^^)l^í^^í^  <me  asoma- ^ü 

'iM)ble,c^h4^2^fpraÍ  por  entre  dos  altas  mon- 

..  taSas  para  oontemplar  i  Sopuerta  y  solo  pí- 
ean^a  á  ver  ^  Mopt^llaap.  .      ¿     .  . 

Por  aquel  miaiíijP  tien^pp  se  ^blaba  ixiu* 
ch<»del  sjogular  Hftétpííp.dei'vida  que  obser- 
vaba lel  cura  de  Montellano,  qpien  había 
«oiifiti*ui4oá  e^palida^  d^e  la  iglesia  una  rústi- 
ca celdillc^)  ^n  I4  qxie,,j[)a£aba  solitario  Tos 
dias  y  ;las.Boohe8  sii^  ^permitir  que  nadi,e/ni 
fus  h^inanps .  ni  «lij  Q:iadrie,  p^n^traseu  en 
ella*  IiO^  único  que  se  ^abi^  e^a  q;ujB  el^eñor 

...ciürib  vi.via  muy  owpftdjQ»,;  pues  de  aquella 
eeldp*  9aHaain|itiíua»ient^  i^^\^:()jf^v\^a,  y  has- 

.  tftitelfi^dyíJftóW^&^jfi^a^auaoa'jr  ptras  por 
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^  p&ttdcq,  qiíe  regalaba  fi  los  ^brés  aqiié- 
flos  frutoíi  de  su  laboriosidad  y  su  ingenió. 
.  Carnó  el  señor  cura  era  y  éscetosí»imoe« 
íA  desempeña  de  su  mimsterio,  como  era  cii- 
itítativó  y  como  eri  todos  conceptos  su  vida 
Ara  la  dé  los  justos,  los  aldeanos,  inclinados 
4e  sUyo  á  pensar  piado8dme»ite,  empezaron 
í  ci'eér  y  decir  (|Utí  él  señor  cura  hacia  vida 
liantíi,  y  hasta  aseguriaban.que  poseía  el  don 
fle  hacer' milagros.  El  señor  cura  se  alarmó 
ttl  saber  Jo  que  se  decia  y  creía  de  él,  y  tuvo 

*«or  un  deber  de  eoncieñciíl  el  abandonar  un 
síscem'a  dej  vida  qu©  daba  lugar  á  que  se  le 
4i4típla8Íescn  virtuíies  que  no  poseía. 

Pero  ¿qué  razón  le  habiá  movido  á  vivir 
'He  un  modo  tan  incómodo  álasortibradefiíi 
^'Olitafia  Tgteiíia,en*veí!lde  vivir  con  coioodi- 
dad.al  lado  de  su  santa  y  aucianíi  madrea-  á 
qQien  arpaba  entrañablemente?  Quizá  tuvie- 
se a)  gu  na  más  q-ue  la  que  yo  conozco,  por- 
qxie  nuTifeá  le'he  interrogado  sobre  el  parti- 
cular, pero  la  que  yo  conozco  y  de  público 
Hie  conoce  es  esta:  sa  madre,  criada  en  un  oa- 
seríó  del  interior  ide  Viioaya,  apenas  sabia 
el  castellano,  y  como  para  buscar  Ain  profe- 

'  «pr  que  la  entendiese  tertdría  que  emprender 
.\ia  targo,  víage,  que  %ácia  imposible  su  deli- 

'  cflida  salud,  tenia- quéieó'frfesarsecoii'isu  hijo, 
skte,  ptíés,  perrsandü  tHafl  6  menos  aoerta  - 

*' alimente»  .¿i*eía  ^ueViviead©  separado  d64su 
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ni«div,  habría  cutre  arijbos  menos  faníilian-; 
dad,  y  su  madre  tendría  menos  reparo,  cijí. 
abrirle  8ti  corazón  eo.el  .tribunal  de  íji  peni- 
tencia* P(ír  atra  parte*  este  sacrificio  debía, 
«erpara  él  menos  penoso  que  para,  otro  l(¿ 
hubiera  sido,,  porque  siendo  aticioiiíidfsimp 
á  la  Hii'Cíínica,  podía. dedicarse  ,á  ella  en  á- 
quella  soledad  sin  que  nadie  fuese  á.  Vntey:- 
rflnjpirle.  ■    \ 

El  si'ñor  cura  de  Montellano  dejó,  pue»^ 
fu  solitario  retiro  para  que  no  se  dijera  .qu^| 
kacia  vida  nanta^  y  íiié  á  ejerxíiíar  su  activi- 
dad y  su  ingenio  en  otra  parte» prccisanícnte 
en  aquella  colinita  donde. yo  gustaba  dejle- 
«erme  paro  contemplar  el  paisfige,  q,ue  se 
ofrccia  6  niiscjoíi.  .      j». 

La  últinia  vez  qwe  fui  á  Montellano  á  desr 
pedirne  de  fni»  pí»riei;ites^  para  ausentarme 
lejos  de, las  n,oiiraña8  ní^tales,  pa^^  fl,  yaíl.e- 
cito  de  la  iiiente  para  8ub.ir  á  lacp^linfty  mé 
encontré  en  esta  con  una,  gran  royedad;  la 
colina  estaba  cercada  de  cjjrcaba.j,  de«t;ro 
del  cercado  Icababan  áft  plantat  rLultit^q 
de  arbolitos  y  se  alzaba  una  casita  blanca» 
en  cuyo  adorno  interf©r  ti  abajaba  por  sus 
propias  nirnos  el  señor  cura. 
.  Sobre  veint  c,irnco.,  años  despueft  .Vj[|lvf,  Á 
.Montellano.  No^quxero  entretenerm^^^p  con- 
tar lo  qué  fienti  al.vftVviLTá  pisaraqu^llos  si- 
tios qi^e  tantos  í"ecuqrd9?  d^)íjt.iafanciay4e 
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la familia  téntan  para  mí;  qué  háfio  usrt  hth 
tenido  que  hacer  de  mis  recuerdos  persona-^ 
le'is  para. llegar  al  señor*  cura,  objeto  princi^ 
^al  dé  fe'ste  Srtículo.  Poco  después  de  salirel 
sol,  (\i  q^ue  .tocaba  á  hmi  la  campana  de  San^ 
tk  María  y  rne  dít-igí  á  la  iglesia,  no  desde  el 
barrio  de  las  Casas,  y  p6r  tanto  por  el  valle- 
cito  de  la  fuente,  sino  desde  otro  barrio. 

Apeuas  llegué,  el  señor  cura  apárenlo  en 
et  presbiterio.'  Creí?)  yo  encontrarle  agobia- 
do por  lóá  años  y  él  ^^rabajó' y  le  encontré 
lleno  de  vigor  y  Siilud.  Su  cara  revelaba!» 
paz  del  alma  y  la  salud  del' cuerpo  que  po- 
caá  veces  niega  Diosa  los  que  hacen  bueti 
uso  de  la  vida.  STerminada  la  misa,  en  vez'd# 
alejarme  de  la  iglesia  como  los  demás  quer 
Baoian  asistido  á  ella,  entren  éaludar  al  se- 
fiot  <^uta,  en  cuya  colrtípañía  salla  poco  des** 
pues'déf  templo  con  los  ojos  hftmedos,  por* 
que  el  ¿eñbr  cura  ño'  habia  querido  que  pa* 
fiárah^os  sin. rezar  uii  Padre  Nuestro  por  eti* 

einíh  de  aquel  las  losas  que  cubrían  los  hue* 
os  de''^u  madre  y  los  de  nais  abuelos. . 

•^    T  ••'.        in.  '    - 

"Eníre  Job  értórmes  castaños' que  hay  de- 
lant^jfle  lá  fd(?sia  dé  Montéllanov  hay  urjo- 4 
buya  soíribc'a'pó  pmle  tüfeno*  de  detenenlié. 
t>\Ue  'üiiééítró  erudito  {Kurr iza,  que  el  casia- 
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Ao  erece  fcasta  l4M  ochenta  años  y  á  1o«  «eíea 
empieza  á  declinar;  pero  si  la  regla  geoerai 
m  esta,  debe,  como  todas,  tener  sus  escep* 
idones,  porqme  el  corpulentísimo  árbol  á  cu* 
yo  pié  nos  detuvimos  el  señor  cura  y  yo* 
conserva  todo  su  vigor  aun  y  hace  treintii^ 
:Año8  estaba  como  ahora,  y  mi  madre  me  de« 
(CisL  que  siem{)re  le  iiabia  conocido  asf,  y  aM 
le  habla  dicho  la«uya  q^ue  le  hu<bia  conocido 
siempre  ella. 

-—Por  qué.  Señor,  oo  nos  fca  de  ser  dado 
i  los  hombres  ver  reunidas  bajo  este  ir bot 
¿odas  las  generaciones  que  han 'descansado  á 
fxk  sombra!  esclamé  con  tristeea;  y  el  señor 
<ura  me  contestó  benévolamente. 

—Ya  nos  es,  amigo  mió.  Dios  nos  ha  da* 
¿o  la  facultad  de  verlas  «ti  darnos  el  pensa- 
miento, qme  vale  mas  que  la  longevidad  de 
•^tos  árboles. 

Y  en  eifecto,  mi  pensamiento  vio  enton- 
iCes  una  porción  de  generaciones  de  aldea* 
DOS  que  pasaban  .por  debajo  de  jaquel  árbol 
bácia  la  iglesia  fknmero  .á  puri'gearse  con  el 
agua  del  bautismo,  después  á  pedir  á  Dios 
«consuelo  y  aliento  para  no  desmayar  en  el 
érabajo,  y  por  último  á  buscar  el  descaoso 
eterno  *bajo  aquellas  losas  m  que  nosotros 
4ejábamos  una  oración  y  una  lágrima. 

Caminamos  por  el  castañar,  y  de  repente 
4jp>rfíri6já  lois  ojos  un  Ixosque  de  Uxí^bU 
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mos  frutales  que  daban  sombra  á  una  cas^ 
tan  modesta  como  hermosa,  que  es  como 
deben  ser  las  casas  y   las  muchachas  de  lá 
aldea. 

Oíape  en  la  casa,  entre  la  algarabía  de  ga- 
llinas y  cerdos,  la  voz  de  una  mujer  que  re-j 
nía  y  amenazaba  con  que  Ojia  á  hacer  y  acon- 
tecer si  no  la  dejaban  en  paz. 

— No  se  alarme  V.  creyendo  que  en  mí 
casa  va  á  haber  alguna  desgracia,  me  dijo  eí 
señor  cura  sonriendo.  Mi  ama  de  gobierno 
siempre  está  amenazando  de  muerte  á  hi/a* 
milia  que  tanto  la  alborota  pidiendo  el  al- 
muerzo, y  cuando  hay  que  malar  una  galli- 
na en  casa,  tiene  que  venir  de  fuera  el  ver- 
dugo. 

Entramos  en  la  casa,  compuesta^  como 
casi  todas  las  de  nuestro  pais,  dn  piso-  bajo, 
principal,  y  payo  ó  sobrado,  y  allí  comencé 
á  admirar  el  ingenio  del  señor  cura.  Un  her- 
moso reloj  de  campana  colocado  en  la  sala 
dio  láa  ocho  y  el  señor  cura  me  dijo  que  to- 
do él  era  obra  suya,  añadiéndojne  que  no  es- 
taba sati;ífecho  de  su  trabajo  porque  aun  no 
habia  podido  concluir  una  maquinita  que. 
diese  la  voz  de  atención  antes  de  sonar  la 
campana.  ¿Qué*maq'jina  era  esta?  Uno  de 
iBus  aniigos  que  ha  tratado  mucho  al  cura  de 
Montellano  ha  satisfecho  mi  curiosidad  des-, 
pues  de  la  visita  qu-e  voy  describiendo.  El 
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aeñor  cura  quiere  que  cuando  el  reloj  vaya 
I  dar  la  hora,  un  «4iigel  rompa  un  grupo  de 
nubes  y  apareciendo  entre  estas,  esclarhe 
Ave  María  llemí  de  gracia,  y  parece  que  va- 
liéndose de  una  serie  de  fuellecitos,  ha  rea- 
lizado ya  una  gran  parte  de  su  singular  in- 
teoto. 

Antes  de  pasar- iTiasíf  adelante  debo  decir 
ue'lo  que  nías  sorprende  en  los  inventos 
el  cura  de  MonteUano  es  la  sencillez:  ^la 
naturaleza  4^s  su  gran  modelo,  su  gran  maes- 
fro,  su  gran  reeuívso.  Cuando  me  enseñaba 
fa  casa,  entrarnos  en  el  comedor  y  vi  al  ama 
pc/Zí^cY7;?íZo  castañas  para  poriei las  á  asar  6 
á  cocer.  Era  en  el  n¡es  de  agosto,  y  por  con- 
siguiente la  estación  en  que  mas  deben  sor- 
f)render  á  uno  las  castañas  frescas.  Aquella^ 
lo  estaban  como  ú  acabasen  de  salir  del  eri- 
zo verde,  y  no  pude  menos  de  manifestar  mi 
sorpresa  al  señor  cura. 
*  — Yó  soy,  me  contestó  este,  aficionadísi- 
mo á  las  castañas  y  sefitía  mbcho  verme  pri- 
Vadode  ellas  una  gran  parte  del  año,  porr 
(|ue  conservándolas  en  las  ericeras  como  al- 
gunos las  conservan,  toman  un'  detestable 
gusto  á  humedad,  se  hacen  leñosas  y  se  pier^ 
den  por  completo  ast  que  empiezan  á  bro- 
tar á  fin  de  febrero.  Una.  mañana  de  junio,' 
face  cosa  de  veinticuatro  años,  disparé  una 
lafelrdigotiada  á  un  tordo  que,  con  una  auda- 
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ia  Dun^a  vista«  se  obstinaba  esn^com^enne  íat 
^^uindas  de  un;  guindo  que  e^á  en  ei  seto  d¿ 
a  huerí^,  y  el  tordo  cujó  ét  la  parte  dé  afuc' 
a  del  seto.  Buhándole  entre  las  hojas  secaa 
!e  castaño,  encontré  una  castaña  perfecta- 
íiente  conservada  y  fresca,  y. lo  primero  que 
rice  fué  pregif ntaroie  íjomp  se  haMa  consér- 
'ádo  aquella  castaña.  Creyendo  haberlo  adi- 
vinado cuando  vino  la  próxima  coaecha puaa 
ya  un  cajoncito  una  capa  .(fe  hojas  secas  de 
astil  ño,  sobre  ella  otra  d&  castañas^  sobre 
'^ta  otra  de  hojas,  y  así  aUernardalas  hojaa. 
^n  las  castañas,  llené  el  calotí,  le  cerré  y  le 
:|uardé.  Por  febrero  calcule  que  era  necesa- 
Ho  impedir  la  germinacioff  de  la»  castañaii» 
\hrí  el  cajón  y  vi  qiu«  se  habíati  ecmservade 
perfectamente,  gracias  á  la  naoxferada  hume- 
dad que  su  jugo  mantenía  erí  las  hofas.  Cam-^ 
'>ié  las  hojas  can  otras  completamente  secas, 
7  cuando  alguno»  meses  después  volví  i 
ibrir  el  cajón,  eiícotitré  las^  castañas  tan  aa^ 
'prosas  y  tan  frescas^  cornos  la»  que  T.  eeti 
tiendo. 

— ^Vea  V.  per  donde  Dio»  le  tiqo  6  uated 
i  ver. ... 

— ^Ámigo,  Dios  siempre  nos  -ñtmí  i  rer 
euando  salimos  é  su  encuentro. 

— lY  V.,  por  supuesto,  no  habrá f)eirelad# 
«las  que  á  algún  amigo  de  confianza^  aume" 
00  dé  conservar  las  castañas? 
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.   «—A  todos  los  que  me  lo  han  pfegutitadtí. 
ÍLbí  es  que  por  aquí  e&tá  ya  general  izadfsi- 

ÍD0«  t 

*— No  todos  hubíerail  hecho  eso. 

— ¿Y  por  qué  no?  /Acaso  sabe  mejor  é\ 
pan  tierno  cuabdo  uno  sabe  que  los  demás  1# 
«omen  duro?        ^   . 

— Es  milagro  que  siendo  latí  sencillo  u0 
kubiese  sido  ya  conocido  antes  el  método 
ideado  por  V^  — 

— Ho  sé  si  lo  era  ya  eii  alguna  parte;  pero 
if  que  yo  no  lo  eonocfa  hasta  que  la  casua» 
Itdad  me  lo  dio  á  conocer. 

Volvimos  á  la  sala,  y  el  señor  cura,  sactiii* 
do  una  llaVecita,  al  parecer  de  lascomunes* 
ftbri6  la  puerta  de  Un  gabinete  donde  tenia 
iu  .dormitorio.  En  aquel  gabinete  vi  unü  poí^ 
cion  de  máquinas  tan  sencillas  como  iuge* 
oiosas,  y  entre  ellas  llamó  mi  átenciOD  una 
^QeempeS^.0  á  andar  apenas  el  señoé*  cúr«t  la 
tooó  con  el  dedo  índice.  Aunque  yd  supieriu 
éescribir  aquel  mecanismo,  Uo  lo  haría  por 
razones  de  delicadeza  que  son  fáciles  de  cppi- 
prender,  pero  si  diré  que'  determinaban  y 
lostenian  el  movimiento  unos  muelles  he* 
¿boa  de  sierrecitas  viejas  y  unos  péoduíoé 
que  consistían  en  listones  de  madera  con^janji 
|áedra  en  el  estremo  inferior. 
•  — Qué  máquina  es  esta?  pregütité  alcura^ 
—Ésta  tiene  .hoy  movimiento  limitado^ 
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ptíro kunque  usted  se  ria  de  mí,  Je  diré  que 
pretendo  dárselo  contímio. 

— ^Diceri  las  personas  mus  entendidas  en 
dinámicH  que  el  movimiento  continuo  es  üha 
quimera.  * 

— La  opinión  negativa  de  las  personas 
que  saben  mas  que  yo  es  lo  anido  que  me 
desaniíria  á  seguir  trabajando  en  esta  ma- 
ijuinilla. 

— /.Pero  seguirá  usted? 
— ^f^guiré  para  ver  hasrta  donde  llegan 
mí»  débj les  fuerzas. 

Del)ajo  de  un  Crucifijo  que  estaba  á  fa 
•  cabecera  de  la  cama,  vi  una  aíiíllita  y  pre- 
gunté al  seííor  cura  cual  era  su  objeto, 
"  — Ctuindo despierto,  me. contestó,  y  qiiíe- 
/  ro  «aber  qu^  hora  es,  se  lo  pregunto  al  r¿- 
laj  d^  la  sala,  tirando  de  esa  anillita,  y  al 
instante  me  contesta  como  va  usted  á  ver 
ahorn. 

En  efecto,  él  señor  cura  tocó  la  anilla  y 
íci  reloj  nos  dijo  inrfiediatamente  con  su  so- 
nora y  robusta  voz,  la  hora  justa  que  era  en 
sqideí  momento.» 

Salimos  del  gíil>inete/y  el  cum  cerró  la 

puerta  con  llave,  Diómela  llave  y  me  pidi¿ 

que  abriese  con  ella  «orno  él  había  abierto; 

í^éro  tbdos  mis  esfuerzos  jparÜ  t^húr  fuero  n 

«jRÍjtnes* 

BajanH)íi  &  la  portada,  jr  el  sén<)r  ípu^  me 
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instó  á  que  abriese  la  puertecilla  de  la  hoer- 

|0,  que  no  tenia  manque  una  turaviUa.  Bn 

Vano  procuré  levantar  la  taravíLFa^q^tie  8e  a* 

brió  apenas  el  señor  cura  la  tocó  coii  el  dedo. 

•—^¿Estamos  seguros?   dijo   eonrieudo   al 

entrar  en  la  huerta?  .,   .     .    ' 

— ¿Por  quéV  * 

— Porque  he  oido  cantar  en  ías  Kncarta- 

«iones;  *  ^ 

En  la  huerta  del  cura 

de  MofitellanO) 

hay  miel,  fruta  y  floTOfl        m. 

y  escopetazos.  »    : 

Esplíqueme  usted  el  úítittK)  Verso  de 
ésta  copla. 

IV. 

' — En  efecto,  el  que  asalte  mi  huerta  por 
cualquiera  parte  que  sea,  puede  estar  segu- 
ro de  que  ¿penas  ponga  el  pié  dentro  re^^i- 
be  ün  escopetazo.  V 

— ^Y  ¿quien  se  le  tirará? 

— :Un  guarda  que  siempre  está  despierte. 
Ahora  le  Verá  Usted.     '  '         ' 

•  Siguiendo  al,  señor  cura,  que  me  reco-^ 
mendó  no  me  apartase  del  sendero  qne  él 
$eguiá,^llegamo8  al  centro  de  Ta.huertai|*Állv 
Vf  uua  éseopeta  colocada  hórizontátmánte* 


i\  \ 
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•obre  una  estaoa.  Dé  un  aparato  aencíUfsi* 
mo,  adherido  á  la  eitaca,  partían  á  todji  la 
circunferencia  de  la  huerta  unos  alambres 
que  caminaban  ocultos  entre  la  yerba  y  la 
tierra.  Apenas  el  que  asalta  la  huerta  pisa 
uno  de  estos  alambres,  la  escopeta  gira  r^ 
pidamente  y,  apuntando  en  ^dirección  dal 
.  alambre  pisado,  dispara  sin  errar  nunca  el  ti- 
ro. 

/  Me  estremecí  al  pensar  el  terrible  casti-s 
go  que  aquel  aparato  podría  dar  al  que  in- 
curriese en  la  leve  fiUta,  en  que  yo  he  in* 
currido  mas  de  una  vez,  de  saltar  un  seto 
para  cojer  un  melocotón  6  una  flor;  pero 
pronto  me  tranquilicé  considerando  que  el 
cura  de  Montellano»  tan  desinteresado,  tan 
bueno,  taa  religioso,  no  ha  nacido  para  im- 
poner sangrientos  castigos  sino  para  dar  é« 
jemplos  de  laboriosidad  y  desinterés. 

Dícese  que  el  miedo  guarda  la  vina»  Tam«> 
bien  guarda  la  huerta  del  cura  de  Hontella* 
no,  cuyo  seto  de  seguro  n^  salta  ninguno  de 
los  que  saben  la  canta  que  he  citado,  por 
mas  que  les  dé  dentera  la  rica  fruta  que 
dentro  de  aquel  seto  se  ostenta» 
.  Sin  embargo,  oo  todos  han  oido  aqúellf 
«anta.  Cuéntase  que  un  tejero  asturiano  qu^ 
^trabajaba  hacia  el  ilso  de  Otañes  vino  üq 
<iia  i  Portugalete  á  hacer  ciertas  compras, 
j  eomo  á  k  vuelta  le  aiMxshdeoiese  eu  £omáM^ 
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—  IW  — 

f  osfaro^  4|úi80  übgsr  por  ]aa  laderas  de  Mw^ 
tellano  én  vez  de  s^ir  la  carretera. 

Al  pasar  japtaá  1^  büerta  del  cura  coa 
•u  saco  al  bonibraf  yi<^  á  ia  Ii|z  de  la  luna  lo» 
árboles  cargados  de  fruto  y  quiso  darse  una 
hinchada  de  ella  como  dicen  los  mucha- 
chos del  valif^  Jbaisabal;  sfiltó  el  seto,  r0ci*' 
bió  un  tiro  y  cayó  al  suelo  gritando  '^¡muer* 
to  soy!"  Al  oir  ^1  cura  el  tiro  y  grito,  se 
sonrió,  salió  &  la.  buert^a,  hizo  ver  al  tejero 
que  le  habi^  derribado  el  miedo  y  no  la  ro* 
ciada  de  sat  molida  coq  que  estaba  cargada 
U  escopeta  y  le  hafaia  dado  en  las  pantorrí- 
Has,  le  echó .  un  sermoncito  sobre  la  conve- 
niencia de  observar  el  sétimo  mancamiento, 
le  llenó  el  saco  de  fruta  y  le  enseñó  un  sen- 
dero por  donde  debia.  proseguir  su  cami- 

IH),  . 

No  suele  ser  tan  beoév.olo  el  cura  con  las 
alimaña^  que  rondan  su  g:alli)iero.y  su  col- 
menar. En  un  ángulo  deda  puerta  que  da  á 
un  espesq  bosquecillo,  tiene  el  vallado  un 
agujero  qu0>  está  brindando  á  entrar  á  los 
gatos  n^tonteses  y  los  raposos.  La  espopeta 
que  gira  hacia  aquel  agujero  está  cargada 
#on  perdigón  lobero  y  no  hay  alimañiji  que 
al  m^m^r  por  allí  no  pagu^  ooiy  la  vida,  su 
golosina. 

Rector  qtiet  todas  ]$»  inveneionea  del  se- 
omr  mr^  soo  tan  sQoeíUfs  que>ivl  verlas. »o 
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puede  uno  menoíídeV}eié¡h.Ptíro,  señofj  éé^^ 
mo  no  me  habrá  ociirtdo  á   mf  esto!  Esftat* 
exclamación  se  escapa  feínltwerilnvolúntarm- 
mente  al  ver  una  híáqmna  •pácf*a  fnatar  toposr 
que  el  señor  cura  nie  eriaefló: 

El  ama,  escelente  mujer  á  quifen  la  difun-  • 
ta  madre  del  sefiot  ctrra  al  irse  al  cíela  deja 
•  etMJomendado  que  cuidara  la  fcasá  v  los  mo- 
destos intereses  de  sU  hijo*  como  eílalos  ha- 
bía cuidado  y  la  haWíi  enseñada  á  cuidar,  * 
alborotó  una  mañana  con  sus  gritas  de  in- 
dignación aquel  pacífico  pflraíiso.  Era  el  casb 
que  un  topo  ?lñcíormdo  á  fa  minería  coma 
tantos  y  tantos  topos  á  quienes  tal  afición 
}>a  costadp  iotí  intereses  y  la  vida,  sehabia 
empeñado  en  buscat  no  sé  que  filón. en  la 
Injerta  der  señor  curia  y  habia  Herrado  de 
agujeros  y  montoncitos  de  tierra  aquellas 
stenditas  y  aquéllos  cuarteles  éff  que  la  bue- 
na de)  ama  parecía  migarse  como  en  un  es- 
pejo. 

El  sefiaf  cura,  para  arqQTetaría,.le  piwne- 
tió  que  el  topo  lais  pUgaríá  i'odas  juntas  y 
pocas  hora  después  se  h^ia  'cumplido  su 
promesa.  ¿CómoV  Veamóslo*  El  crui^  habia 
observado  ú  observó  entonces  que  el  topo 
buscando  alimento  ófeitiiplemente  por  tener 
el  gusto  de  hacer  paseos  cubiertos  en  lo  cual 
ateu^taja  á '4)is  monic^aHlslades  de  Madrid  y 
otm»  capitales^  iVa'f¿*4l^ilfin<k>  ubft  hii«a  M 
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superficie  de  la  tierra,  .y  naturalmente,"  4c 
ínecho  erí.trjací^p^  va:  ariío jando  fuera  la  cier- 
ra que  le  .iiicoinpda*  Heqh^  efita  obsiervaeion, 

.epjió  una  tíibla;  báeia.}£W<  (tarto  media  de  la 
iniíínja  pujso  dos  hileras  trasversales  dp  cla- 
vo».agi.dos  y.brgosá  distancia  de  seis  pul- 
gádcis  una  de.otra,  retiró  cotí  cuidado  latier-* 

,j'a  de  b.  to^^em  que  le  pareció  mas  fresca 
basta  d<jar  descubierta  la  mina,  observó  la 
dirección  que  fj&ta  tenia, en  uno  y  otro  senti- 
do^ p\^\it6,ei^  ííiedio  de  ella  una  tablilla  y 
,apoyó  en  esta  la  tabla  de  Jos  clavos  en  la  di- 
rección díí.la  mioa  y.oon  In^  hileras  de  cla- 

,  vos  há4',i,^'abaj.o,,  rpjocó'.i^bre  la  tabla  una 
gran  piedra;  ^Jiahrió  con  la  tierra  que  habia 
retirado  de.  la  tqpera;  la,  tablilla  en  que  se 
«tpoyaU^i  ]a  tal>te>.  y  «erf0t.iro  muy  ^guro  de 

.  quQ  el  tppo  «p,  tardarift  en  convencerse  de 
.que, para  d^dieara^á  ,l,a.  minaría  hay  que  te* 
üjer  líis  pji^  fí^y  -abi^r^ofi.  . ,    . 

.  .  £1  iloiW*  yp\^^.  {¥f¥^0: 4^spu€is  por  su  pas^o 
-cvbiertQ  v^múf^^q^i^  ^m  ol;>ra  como  se  re- 
.c^e4knf,ioSffXjup¿|ní^at<?#  já^  Motrico,  Deva.y 
^^aa  poL^)a9Íf)niQs4'9:n'a?atro  litoral  quQ.los 
Lau,  coi^^ti^iiidp  8ipy. lindos  y  rnuy  útiles, 
£uan4o/|^j7Ó<H)nMpak6tác^lo  que  no  le  de- 
jllHi.pas^V'íi^^«it€u.    :  / 

r^¡(^éj¿^ffi¡i^e^^       esÍQl  esclamó,  Algqn 
liiindimitntO)  wii.i^cbuili^;  aqut  j^orque  tía* 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  ÍÓ8  ^ 
té  muy  mal  el  g^U^me  ea  consentíi^nodléé 
tüneles  sin  revestir. 

Y  hocicada  por  acjüí,  ^hocicada  por  Mt^ 
tudaba  el  quilo  para  demtMüiTWZhr  él  pató^ 
cuándo  así  que  movió  la  «tabliliaj  cayó  laHta- 
bla  á  que  servia  de  tente  nío?o,  y  unadelaal 
híteras  de  clavos  dejó  muerto  al  topo  sin  tle- 
cir  Jesús.  ^\[    ^ 

Desde  entonces  ett^ía  huerta  del  señor  cu- 
ra ofrece  1»  miíiería  casi  tantos  peligros  co- 
mo en  los  moques  de  Triano. 

El  cura  de  Montellano  todo  lo  utiliáa.  Si 
brota  una  zarza  en  las  cercanías  del  seto  de 
la  huerta,  en  lugar  de  cortarla  como  hacen 
otros,  I»  encamina  por  encima  6  por  debajo 
de  la  tierra  al  seto,  donde  es  tan  útil  conóio 
perjudicial  sería  en  otra  parte*  Para  ahuyen- 
tar las  aves  que  vienen  i  comer  las  cerezas  y 
otras  frutas,  generalmente  póüen  en  los  Ar- 
boles unos  harapos  oscuros  quie  atémoinan 
el  primer  dia  á  las  avesj  péH^  de  los  que  es- 
tas serien  al  dia  siguiente;  El  ctrra  de  Mon- 
tfellano»  tiene  á  la^  aves  títl  feotitlhuo  stistOy 
alejamiento,  poniendo  en' lod  iSHboIes' m(mir 
gotes  que  imitan  perfeMatiiéttteá)  hombre, 
hasta  en  tener  algütípá 'de  ellos  dos  ctti'as. 
Ma»  aun  hace  el  señóV  cárai  por  rfWjdkrde 
un  mecanismo  sencillo  «é  "ríiígémosó  domo  to- 
deá^los  Suyos,  hace  que  aquéllos  ncjomgtíte» 
tritteVany  oseén'SÍatí^«fí4s;*í*  <•      ->* 
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—  u^  — 
"  Admiin  la  vÉtríedftd  ée  fruta»  qtieha^  en 
^quell^  huertecita,  admiran  su  hermwiuraj 
%^5il3itt>  gut^y  aátíñfun  las  óomt»iia?DÍone8 
lífeiiígertos  qlre  el^  «efeór  cura'ha  bechó^  y 
^%ré  t6(fo  atÜmitSin  la  lh)nd<>isíáa^  yiel  des- 
jifroUo'  que  aHi  tübttííñ  tos  árbót^,  gracias  al 
lésmero,  6  mejor  ditho,  áí/áríioréón^que  su 
dueño  los  cuíaájAlas  proteje.         >       *  • 

No  .hay  árbol  qae.no  e^té  embellecido  pdf- 
.  lo9  recuerdos. para  el  ^fippr  cura,  y  en  ello 
.  puesto  también  siji.  elevación  d.e  sentimieÁ- 
.{to?,  .porque  losirecuetdos^son  una  especie  de 
religión  qijte  ^oío  tjeq^  culto  en  los  co rabo- 
nes J^VAnto^^  é\l  noi  el  ifÍ3ol1á 
tjuya  somibra  gíistapH/fientarse  su  madre,  ni 
íjifl[ttel  :Cpyg  fruta  pir^feria  aquella  síti^ta  tnu- 

'  ^^£Me  mdloaoMDam^  4ice^  procedo  d0.  un 

hetntfoso  iiMrioratoii  4|ne  cogió  (mr  mx  pmpia 

mano  y  merMaiif  Foláiao  un  dia'^nevisí^ 

»ifci  fantfrta^  E^  'g«íádo:lp  dieaoubiKó  nü  usía- 

•  mSi^  m^i^  lae>  ^anuur « del;  seto  ¡y  por  su^  ;prQ- 
pia»^ÍÉ)a«wl«vt(m8pkÉttÓ4fiqitíi  Ua  pi^»ro.:ye- 
'4tf¡»  vi(H«néo^  JiisUé  £>ioa  da  <  dond^»  y.  al  pAfifi^r 
j«iito ü^W  in^ttáía.dejó  'aaarrUDa  cfíres$a'qw 
teüia'Qn^'^pj^o^;']^  idai^qiiollai  cereía^qqe^ 
i«o#gí  y  4é»l0Brát  «qqi  ^oo^,  ^stec^r^O^r 

-"j^  m«l:aftg<tin.46r  <u^;árboLaQ«Í9rra:pfim  cil 
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He  habladp  del :  amor^^n  x)4ie  ^cuid^y  pjr^- 
'tq|el<^  irjbples  ^e  la  buer^ta  y  aufi  m^  pa- 
^5f ecd  poca  ^spi^esiya  la  palabra  aáior  p^a 
calificar  a,quel  euiidaduy  aquella  pro.ted^ciojD. 
£11  aoBtieüe  el  ^rbolilloque  <sareqé .  aú ;}  <)e 
fuerzas  para  r.e^¡6tár  Ih^s  d«sí  víep.tQ«..cpni9.)a 
.  áiadr^  sostiene  ai  üifio  cdvas  pieruepit^s  no 
pueden  aun  resjstÍT  la  gravedad  del  cuerpo- 
Como  la  nfi.adre  abre;. y  '  ensa^ctia  el  vestido 
sílel  niño  que  oprime  é  este  é  impide  su  désar- 
rollovasí^l  ,abrey  ensancha  el  vestido  de 
íiorte^a  que  oprime  :y.;iio  deja  deisarroUar  al 
y^uindo.  Guarido  los  d/boles  enferman  por 
'  espeso  6  par  falta  de  sávíá,  Ips  devueflTÓ  la* 
Stiíud  **8angrándolW  6  nutriéndolos.  Abri- 
ga al  árbol  cuando  hace  frió,  le  hace  sombra 
cuando  el  «o]  le  ^u^cna^idd  da^datbetjwrjGuan- 
^do  tiene  8ed,<ahuye»1)ailaa«ínliiisto«  qu^üle 
•asediaifif  y  destruye  láa  éspiflM.que  W  bieri9fii 
ni  r¿«s 'ni  ntenos  que  ^  hmfi  la :  tiomá.  lAadfe 
Me'dn  ^1  débil  mño^qué  ciace  bi^o  m  Afi^^rp* 
^  '  •^9nA  «d  mafMiedd*  Mtw^iiMrf  áim*f^l 
MdéfiQr'eurai  de  que  aetoü  átakojea  mm^^i&w^ 
i naeffjrsibles  é  inraeioBaks*  «CoéM)  \ám iie  .vií»jto 
nácar  y  crecer  día;  por  >4i^f.  íBSq  por  año, 
al^KMfidnme'^oa  <m  >pf)fl»pe0da4  entri^ti^ 
oiétidome  con  sú  í^iotm  y  ^Hüjúimnáo  4o 
)iif  dimes  como  •lk)8!bM.|pmiiípMa  da  Jiü 


Digitized  by  VjOOQIC 


mtos/me  fiiM^ec^  queivieoéon.faiioil^  .ihÍ el  a^ 
gtsileoimietitoy  éliCdrtño  jqutí  ¡yo  «etito  hí- 
cía  todo  aqueUo&isaf¡rola<ft)'pf^B^  I»  vida  y 
cuyo»  berteíkíos  rifciho.  Y  doy  ¡gfaoia.i^.ár Dios 
porque  me  h»  d«do  la  faoulta(l»de  poblar  el 
mando  de  hermosas  faAtaBEl&ae  ¡y,  def  dar  vida  i 
ymmtimje^toÁÁo  que  oo:  Jo  *wne,.  pcMr4ue 
la  vida  de^e^ ser  «niv  triste,  y.  díseortjSQ^ada 
para  \o»  que  soto  Vén  «n;  ella  Htieca  ékífe*'  ■ 
cunda  realidad/  -  »        I  :  .  •,   .  ,  .' 

Asombrábame  ver  conviediidbS'  en  ír|9otfs  ., 
colosales  aqueMo»  árbol jtxMí.  que  hacia  veip- 
treioco  afios  babm  visto'  yo .  n»tMSh  débiles: que 
la  caña  que  se  cimbrea  iü^  orilla»  d0l  Ibaiza-^v 
bal,  y  penséen  mi  al  pensait  en  ellos.  No  es 
cgoismo,  no  es  ai^«p  propio^  m^  esta  pro- 
pensión del  hombre  á  tener  siemj^re  el  yo  e^r ; 
la*  mente  y  en  los  labios. — ¿Q«ó  rtosf  inipor- ' 
ta  á  nosotros  büvs  trí8Ée2as'm>tu9  alegrfaspa* 
ra^tjQe  nos  las  venf^  con!taRdo?;dice  él  vul-^ 
gó  al  poeta«  ^'Oálla,  egoísta,  6  ca«ta  para  tí  . 
sólo!"  Y  sin  embargar  e}  poeta  puede  con- 
testar al  vtilgo:^^Mi»a1ogrías y  oiis tristezas 
no  son  las  mías,  que  son  las  del  hombrer 
-^Egmsta!  áfla^e^^el-vulgo encarándose  Iqer 
go  con*  el  filósofo.'  i^úé  nos  importa  6  noso- 
tros laíndiv^duaílidad  pilra^quo  la  hagfh»  danr-^ . 
záfT-en  todasítas  «íiMtouhftéidnest-r^Y  el  filó-  . 
sofo  puede  replicarle: — ^¥o  M  foy;  yoj'que 
•oyl»  lMiili^áé<l,^9i«^»do^i^^ 
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iniiBeiitimfeDté,  Me€«cto:  on  iqdividud,  m 
quien  bbservffrlet  y  eHjo  mi  individualMiui^ 
perqué  eii  l<y<iii|B  t^njj^  mas  á  msmpk.    . 

Mi  iú^vídudiáact  era4a  que  tenia,  yo 
masa  m^tó  ón  kquel  iiultatite  y  por  ¡esa 
penséy  clrjé  al  seUer^ufa:  l  ^  , 

-^Mq  ocurre  uba  idea  muy  triste.  jOuiíW' 
toban  stífoidó  estos  atibóles  que  son  pintas 
qué  lio  sieivteD  ni  razoiían!  y<  ¡qué  ba)o  he 
quedado  yo  que  soy  hombre  y  tengo  ratío^ 
cTtfio^  sefitimiéntoJ    • 
Él  señor  cora  m^e  preguntó  Éonríendor  . 
— Cuánta  estension  tendrá  el  horizonte 
que  descútíren  ¡estos  árboles? 
— ^'0od  l^ias  Iiotnas,  le  contesté*. 
—Y  toánta  el  que  deaeubre  V.  con  el 
pensamiento!'  m.  ? 

— Esxínfinílttl  . 

— Pues  ént^yildes,  imfígo  enio,  alabe  y« 
al  (\ué\e  crió  á  sfuf 'semejafKsa.  Sea  V.  digna 
de  subir  y  rerá  conho^aube  hasta  el  cie)o,  • 

Algürias  síbe^ns  qué» tenían  susurrando» 4 
posarse  ^n  lád  flores^  |>«^  es  de  saber  qtie. . 
allí  hay  'floree  en'  todas^iips.  estaciones,  me 
hicieron  conóeifer  qoaé'el' seAor  xüra  tehia- 
colmehar.  ¡Y  cóhto<háib)JB^.^e  :gaffúü*  un:  rin«'. 
con  eñÉQ  huerla  á  )ap  JdcíAatih'ósaa.'iaiíc^ 
aquel  hombre  tan  ifiduaÉrfoso  y  taffi  amante 
de  Ití  ilóbte  y  belloí     -  '  • 
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-U3- 
mi\o  mas  bellp  por  sil  frondosa  veg^ts^si^^  j 

más  apHcible  por  lo  resguardado  de  los  yi^Qr 
U>a,  encoutré  el  colmenar  nrias  hermoso  que 
he  visto  en  mi  vida,  no  pbr  el  número  de  lái 
fDolmenas,  quepo  pasarán  deeincuetita,  sino 
'  por  el  ingenio  y  el  gusto  con  que  están  cpaa» 
truidas  y  el  esmero  con  que  están  cuidadas. 

Ocup/)Q  una  galería  cubierta,  abierta  por 
un  costado  y  cerrada  por  el  otro,  y  unas  es» 
tan  colocadas  en  sentido  horizontal  y. otras* 
en  sentido  vertical.  Entre  las  hileraa  de 
eolmeñas  y  el  muró  que  á  su  espalda  cierra 
]a  galería,  hay  un  tránsito  con  asientos  dori-^ 
de  el  señor  cura  goza  sus  .mayores  delicias 
tintie^ido,  si  es  que  no  viendo,  trabajar  S 
aquella  industriosa  tribu. 

Cadn  colmena  tiene  su  número  y  su  nom- 

a escritos  á  la  espalda,  y  su  historia  y  sus 
erdps  escritos  en  aquel  nombre  y  en  la 
loria  der  señor  cura. 
True,no.8e  Jlamabá  la  primera  en  que  fijé 
Ja  aten^iión»  y  me  dijo  el  señor  cura  que  se 
llamaba  así  porque  él  enjambre  que  encer- 
raba eiiipezó  á  abandonar  la  celda  materna 
en  el  momento  de  estallar  un  espantoso 
trueno  durante  una  tempestad.  Flor  de  la 
maravilla  era  el  nombre  de  otia,  porque  du- 
rante mucho  tiempo  había  vacilado  entre  la 
▼ida  y  la  muerte  basta  que  los  cuidados  de 
má  dueño  y  protector  aseguraron  su  vida. 
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—  114  —  .  , 

'  La  que  gozaban  entonces  todos,  tos  en-^ 
jambres  era  robustísima,  pues  no  había  col* 
mena  en  la  que  lus  abejas  j  la  miel  no  re* 
bosasen. 

Delante  de  las  colmenas  yf  una  porción^  ^ 
de  tubitos  de  raña  cerrados  con  dos  tapones 
y  pregunté  al  señor  cura  para  qué  era, 

— Son,  me  dijo,  los  hospitales  de  las  abe* 
jas. 

— ¿Cómo  los  hospitafes? 

— ;Sí  señor»  Cuando  hace  mucho  frió  Tas 
pobres  abejittis  que  se  alejan  de  las  cohn¿-^ 
ñas  se  sienten  medio  ateridas  y  vuelven  eQ 
busca  del  calor  de  su  hogar,  pero  al  Itegará 
fá  colmena,  como  vienen  desatentadas '.de 
frió,  no  aciertan  con  la  entrada  y  c^ien  de- 
lante de  la  colmena  medio  muertas.  Enton* 
ees  las  voy  cogiendo  y  metiendo  en  estos  ^j- 
bos,  en  cuyo  depósito  inferior  hay  un  pSo 
de  miel  que  rezuima al  superior  por  medioae 
un  agujerito  abierto  eti  el  medio  de  la  caña, 
por  si  quieren  confortarse  con  ella.  Cierro  el 
tubo  con  el  taponeito,  lo  meto  en  el  pecho 
6  le  acerco  á  la  lumbre,  y  con  el  calorcillo 
se*  recuperan  las  abejas  &  Tos  pocos  instantes, 
da  modo  que  en  cuanto  ae  les  abre  el  hospi- 
tal, vuelan  tan  valientes  y  tan  listas  á  su 
cusa. 

^-Muchas  morirán  de  hambre  ert,  el  in- 
vierno. 
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—En  mi  colmenar  mueren  muy  poca% 
porque  cuando  el  tiempo  es  muy  crudo  y 
carerep  de  miel  coii  que  alimentarse,  no  ne* 
ce-^itan  alejarse  de  las  colmenas  para  encon* 
tnir  alimento. 

— ¿Pues  dónde  le  encuentran? 

— En  un  plato  que  coloco  yo  al  pié  de 
cada  colmena  con  un- manjar,  compaesto  da 
9U8tanciaa  aromáticas  y  azucaradas,  que  hé 
averiguado  les  gusta  y. aprovecha  mucho. 

— Si  las  abejas  tuvieran  conciencia  de  su 
iebrr,  le  tendrían  á  V*  cariño. 

— ^Me  lo  tienen  como  verá  V.  ahora,  por- 
que si  no  tienen  conciencia,  tienen  instinto* 

Y  el  señor .  cura  esclamó  cariQ08ameDt^ 
acercándose  i  una  colmena  de  la  que  rebo- 
taban millares  de  abejas. 

•f— Chiquitas,  chiquitas! 

Las  abejas  empesíaron  á  figitarse  aletean- 
do 7  susurrando  ca;rifl<:n8amiente  al  oír  la  vos 
del  cura.  ■* 

Hablábame  este,  poco  después,  de  lo  mu- 
ciio  que  le  -ayudaba  et  producto  de  la  cera 
del  colmenar  á,  nivelar  en  su  modesto  pre- 
supuesto los  gastos  con  los  ingresos,  y  sus 
Saiabras  llevaron  mi  pensamiento  á  la  regioii 
e  la  economía. 

—Sabe  V.,  dije,  que  esta  casa  y  Ip  qu9 
la  rodea  representa  un  <;apital  que  j^Bxeop 
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jlhjjiosíbfe  haya  fogradjí  V.  p6¿ÍBér'  sin  mag 
íeéursós  qtíe  loS  de  su* pobre  curato?  * 

—Consideré  V.,  isin  étóbargo,  qué  esta  ca- 
jia,  esta  huerta,  esté  cóihiétiar,  todo  lo  qu.í 
iré  usted  aq^í,  es  obraesclusivaménté  dé  aíiá 
iianos.  . 

— Pero  aun  así  rrié  parece  una  maravilla 
.0  que  V.  ha  hecho. 

-^Emplee  V.  por  espacio  de  treinta  año* 
3oá  horas  diarias  en  ló  qué  yo  las  lie  em- 
pleado en  lugar  de  irme  de' caza  V>  á  coiiVerr 
?ar  con  algún  amigo,  y  t^éfá  usted  como  dé 
ánicueiitra  con  maVavilJas  como  estas.       .    , 

Convine  en  que  el  sefíor 6ura tenia  razpát 
^>§ro  hay  que  convenir  taimbíerl  en  ;que  ^ra 
:^oaiibre  de  mucho  méritb  aqrief  genpvés  tj^r'é. 
^^acontró  el  medio  de  ha^er  que  los  huétoff 
»e  tengan  de  punta;    '.    ^)     «        «  -- 

,  No  era  mala  la  leQ0ÍQ;n<R¿a<  de.Virtud  y  la-^ 
>oríosid^d  que,  ppr  ^sup^iesto.aHlíiQtenciofii 
|e  dármela,  acababa  de  darme  el  sieñor  Cu^ 
;a.  E.n^l^,  hermosa^  cpme^iaidi^  Eguilaz  títu- 
:&di  La,  cruz  dpi  nuáriniq  hayijU-najingjer  <5ii- 
p  sapta  "cond^ct^^, ^e,, je^^^Qs^y.íp^reneaf Jf» 
^ntítíjésís  de  lia.  ae.^u  man^P:*  Al  y;9(veí  ^tj^¿ 
^asaijt las  mil  y  quin^tenta^ f}^  la. ^ocb^^iffes-r 
í^ues'dé  disipar  én  eljüégo  y.p^f^/i.iíc^^rc^^ 
^es  los^  ahorros  de  su  famili£kj|^  en^ent^  á  lu 
phujeí-tratíajatiáo^  y  VékrijÜ^  al  l^-cío  tJJí^  U 
m&láS  sü  hijo  ^tífeM<í,fié  (tuéja'aá  4^« 
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inempre  le  está  echatido  en  eara  su  disipa- 
ción.-—"P^ro  si  mis  labios  no  te  dicen  pala- 
bra, le  repHca  con  dulzura  la  prudente  y 
honrada  esposa.^ — Ya!  esclama  él,  no  me  lo 
dicen  los  labios,  pero  me  lo  dicen  tusactos!^' 
Cuánto  y  cuándo  nos  dicen  los  actos  del  cu- 
ra de  Montellanó  á  mí  y  á  mas  de  cuatro  que 
yo  conozco! 

Llegaba  el  sol  al  cénit,  ó  hablando  con  la 
claridad  que  á  mf  me  gusta,  era  ya  la  hora 
de  comer,  y  aunque  el  señor  cura  tuvo  gran 
empeño  en  que  me  sentara  á  su  mtssa,  no  pu- 
de complacerle  porque  en  torno  de  la  de 
uno  de. mis  parientes  me  esperaban  una  silla 
de  junco  y  unos  corazones  de  oro. 

Cuando  pasé  junto  al  castaño  secular  de 
la  iglesia,  me  pareció  ver  una  sombra  que 
me  sonreía.  Tal  vez  seria  la  de  mi  madre  que 
•onreía  de  gozo  al  v^  que  aun  amo  y  visito 
i  BU  querida  aldea! 


FIN> 
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ULEYEMITADEHNIMA. 

IPOR  m^M  JOSB  OVCUU.  V  REBITM. 


•  m^ 


IMPRENTA  *'¿ÍÍ  COMISIClOv*' 

CALLE  DE  ATLLOHi  ^9^ 
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LA  LEYENDA  DE  FINIMA, 

.  TÉÁDICION  AMERICANA. 


I. 


¿Qué  es  el  tiempo?  ¿De  dónde  viene?  ¿A 
dónde  va? 

Para  Vagoniona  no  tuvo  nunca  medida, 
ni  corrieron  granos  de  arena  en  la  eterna 
cKpsidra. 

El  Hacedor  de  todas  las  cosas  disipó  á 
BU  nacimiento  las  sombras  der  báratro,  y  á 
sus  ojos  hizo  la  luz. 

Y  Vagoniona  la  amó  tiernamente,  y  de  e- 
llá  nació  Finima. 

Finima,  que  debia  redimir  el  género  hu- 
mano. 
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Pero  se  creyóla  na^or  ahrBé&ht^eredr^ 

cion;  abrigó  en  el  alma  la  ingratitud  y  la  so- 
berbia, y  por  eso  Dios  la  maldijo. 

Maldita  y  condenada  á  la  peregrinación 
infinita,  era  la  nrias  hermosa  de  las  mnjeres*^ 

Dios  le  hizo  el  alma  del  fuego. 

La  pureza,  de\  rocío  de  la  matana;  el 
cuerpo,  def  perfume  de  las  flores;  los  ojos, 
del  brillo  de  las  estrellas;  la  voz,  del  canto- 
de  las  aves;  el  color,  blanco  pálido  de  los 
lirios.  ,  ' 

Finína,  hija  ínmoríal  de  Vagoníona,  pa- 
dre de  la  raza  haitiana^  estaba  condenada  á 
vivir  en  la  tierra  sin  envejecer  nunca. 

El  invierno  y  el  estío,  la  noche  y  el  dia, 
eran  indiferentes  á  la  sensibilidad  de  su  cuer- 
po y  de  su  alma. 

ICn  vano  la  destrucción  devoraba  á  su  al-  ', 
rededor  todas  las  eosa^. 

Ella  no  se  ocupaba  de  la  vida  ni^  de  la  * 
muertv, — sti  prima  vera  debia  ser  eterna^  j 
como  espíritus  eternos  no  piensan  en  el  prin- 
cipio ni  en  el  fin.  Finima  no  fatigaba  en  va- 
no su  entendimiento. 

Cuando  pudiera  dejar  de  8ér,»solo  VagOr 
niona  lo  adivinaba  en  la  profunda  cjencia; 
de  la  cabeza  de  Finima  debian  brotar  todas 
las  ciénciíis. 

En  su  mano  estaba  el  poder  de  pralizar, 
trasformando  laecsistenciade  las  cosas  crea- 
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-áás,  paró  rio  podía  dar  ni  la  vida  ni  la  rauerte* 
Era  inmortal,  sin  generación  de  inmortales. 

Estaba  condenada  por  su.  hermosura  celes- 
tial á  ser  ainada  de  todos  sin  poder  amar 
nunca.  '  : 

¡Pobre  Finima! 

Cincu^Mita  generaciones,  descendientes  de 
Vagonioníi,  habían  desaparecido  de  1a  su- 
perficie de  Haití.  ,  -, 

*Eii  las  cnevasde  Cazrbaxaqua,  durante  el 
diluvio  que  cnbrfó  el  hlundb,  después  del  di- 
luvio que  de]6  asolada. la  tiérní^  se  encerra- 
ron los  indios  pora  salvarse  de  la  ira.  del 
■Señor  de  la  tierra  y  del  cielo. 

Los  últiiuos  detjendíentes  de  Nacarij.que 
debian  continuar  la  familia  de  los  hombres, 
desde  entonces  rio  voWieron  á  salir  de  las 
'•cuevas.  ,.  . 

Tenihn  nnedó  -del  sol,'  porque  todas  las 
mujeres  habian  muertp,  y  líolo  quedaba  Ado- 
«aya,  la  mejor  dfe  lás  hijas  del  gt^an  cacique. 
Maehokad.     '   V 

La  raza  haitiana  estalla  pendiente  de  un 
ligero  hilo,  que  podía  romperlo  el  mas  leve 
.soplo  del  viento  de  la  destrucción..    ,  . 

Adonaya  no  salía  áel  recinto  de  Cazibaxa- 
-qua.  .     '.  ■ 

Los  jefes  de  la  tribu  la  contemplaban  me- 
lantíólicá,  viendo  acabarse  hora  por  hora  la 
esperanza  del  líotye  amarlHo*     . 
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Huacari  lloraba:  siu  <?opímelo:  <Jebia,r««- 

Eonder  á  Machokael  de  la  generacioQ  de  lo« 
ombres,  y  los  hombres  irán  desaparecien- 
do de  Ja  superficie  de  la  tierra. 

En  aquélías  profundas  cuevas  hahjia,.Qa- 
cido  un  cacique  llamado  Fupy. 

Su  espíritu  era  taciturno* 

Sus  ojos  dulces,  como  la  olaridad.     .  . 

Quería  un  imposible,  apaba  á  Finimafiel 
ípgel  maldito;  y  Adanaya  amaba  á  Fuey. . . 

El  cacique  para. la  dulce:  virgen  erá;aH;ii^r- 
go  como  la  retama;  ingrato  cpmo  el  jíigüfiy. 

Finima,  que  podia  trasforniarse  en  e\;per- 
füme  de  las  flores,  en  el  cántico  del  rqi^a^PJ't 
en  iá  luz  del  alba,  en  la  espuma  de  los  ma- 
res, una  noche,  al  salir  la  luna,  se  durmió 
entre  las  sombras,  y.  envuelta  en  nubei  de 
nácar  y  oro,  fué  á  despertar  á  las  orillaa  ^e 
Ornofay,  en  la  isla  mas  grande  del  archipié- 
lago americano. 

Fuey,  que habia abaqdoqado parasiempre 
la  occuridad  misteriosa  de  las  cuevas  ¿^  Ca- 
zibaxaqua  para  viyir  á  la  luz  ardientejdei  sol 
en  las  crestas  erizadas' del  Pani,.la  víó  pa^ar 
entre  las  nubes. 

Al  eterno  manaiiíial.qwe  forma  el  Ifligo  de 
la  niuerte,  residencia  en  otra  edad  d^í  j^ios 
Biajiaxa,  dirigió  sus.pasos. 

Metió  las  maRps  m d  im^^te^  J  í l^mói^al 
espíritu  grandq*  . 
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- <Y él  é&^frito grande,  quepor  doQGle^4|9ie- 
ira  sopla  y  se  oye,  sin  saberse  de  dónde  viene 
niad^nde  va,  estremeeiól^saguas  CiQn.sus 
a^a  vaporosas; 

Y  como  el  gemido  de:  un  mioriJbaodo, >  re- 
pitió tres  veoes  en  el  cileQ€ÍO:de  la.oseurisi- 
x'manocbet 

'*Tú  quieres  luchar  con  «1  g^o  ii^alo: 
>cri]xa  el  mar  azul,  y  el  en  Oroo&y:  bailarás 
íéJPinima/' 

.  El  cacique  oyó  aturdido  4a  ;VOz  de  la 
muerte. 

Bs^olas  crestasdel  Pañi,  y  al  despuntar 
la  mañana,  en  su  canoa  se  laosóiá:  uavegar 
•por  los  onda»  salobres^ 

iDo&diasremóainidesoanso:  jquéiOstvella 
'  taif  brillante-  le  indicaba d  camino  durante 
las  horas  de  la  claridad  y  en  medio  de'lai  te- 
nebrosa noohe! 

Al  tercer  dia,  la  auroüa^  .ebIumpi6i:¥Íose 
entre  tiubes  de  ópalo  y  oró,  salpica^iddlas 
üoffes  de^peirlas,  levantó,  en  él  límite  det 
horizonte  al  amenoso  padre  dé:laluz,iy  á 
•esa  boifa,  >  Fuey  vio  ■.  las*  playas  á»  Oroofay , 
•poco  tíempp'despues  pisó  sus  arenas  y  ^^prin- 
cipió á  •  cumplirse  la  voluntad  del  ^iwide 
e^)(ri4u. 

Adonaya,  con  la  ausencia  de  J^my^  e^ta^- 
•bü  trisjte,  muy  triste. . .  *. . 

.  Om   stttiMi9nH  lo»  árbdles  inelisifon 
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-  fD<í8tia8  las  marcbitas  ramas.  La  brisa  no  i4« 
»aba  las  agijtaa  de  los  arroyos>  el  viento  ge* 
mía  con  una  pena  tan  misteriosa,  que  el  eco 
apenas  se  atrevia  á  llevar  su  lastimera -.pesa- 
dumbre á  soledad  de  los  marea. 

Los  hombres  de  lá  r;iza  vagooiona  mira- 
ban llenos  de  amargura  á  Adonaya.  x)frec.i^n- 
'  dele  e^l  amor'de  sus  almas  afligidas.    * 

Pero  la  desconsolada  virgen  Amaba  á  Fuéy, 
Y  el  amor  de  Fuey  era  la  vida  de  la  eiia^no- 
da  cacica,*— 4rernta  noches  apaneeió  la  Juna 
rodeada  de  sangre, — los  nublados  densÍ8¡j9ios 
hicieron  imrposible  la  claridad  del  soL- 

Los  hombtes  de  lars  cuevas  de  Qaziba.xa- 
qua  lloraban  afligidos  á  los  pies  de  Adonaya 
que  losminvbaoenlapostraeion  dela^muer- 
te;  su  pobre  oorason  ioo  podia  levantar  las 
heridas  alas; 

.  Al  cielo  llegó  el  lamento  de  los  indios  de 
IlaiMj  Fihima  le^oyó  «tárnbien  «n  las  riberas 
•  dé  Ornofay,  donde  residía  ehsabio  Aicoiva. 
Cerda  de  Canímar  y  frente  Ib  playa,  don- 
de desembocan  los  rios  que^se  sepultan 'en  el 
mar;  bajando  laoumbre  dividida  .pox  l^i  ma- 
no de  Maohekaelr^ond  los  ojos  del  hombre 
S6  perdían  en  la  Úanura  inmensa,  sembrada 
de  corpulentos  árboles,  tan  antiguos  como 
la  vida.  :     .        > 

Brotaban  arroyos  cristalinos;  por  todas 
jpairtéiB  se  dínriasbüii  hompáw  de  flores,  ias 
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mBsheñá9  y^ilonrbéas  qc4«  proéuce  la  ereah 
cioü.  ... 

Allí  captaban  todas  las  aves  del  cielo:  alH 
descollaba  la  palma)  el  dulce  tamaFÍiudo,  e) 
morado  eaiinito,  el  vérdeagoacate.el  ma* 
mey  amariíio^  el  mang^  de  todos  coSores^y 
la  tierra  era  unal  alfombra  de  bojias  arotnáti*- 
cas.  AHf  lasmárgeives  de;  lo^  riot* eran  dé  li*- 
ríos,  el  calor  del  sol  suave;  pdirqne  la  brisa 
lo  refresca  con  amorosos  besos. 
.  £n  aquel  paraíso,  la  claridad  dé  la  luQq 
se  dormía  entre  los  árboles  espesos  de  una 
altura  estraoi^inaria'  y  con  una  tristeza  ío* 
decible. 

En  ese  valle  tan  espléndida  y  magnifico^ 
Fif»íma  hübia*  tendido  su  cendal  de  vífgei) 
inmortal,  y  en  en  el  tronco  hueco  d«. una 
seiba  que  llegaba  á  las- nubes,  con  sué  pro- 
pias manos  levantó  su  morada  bajo  una  ní>a- 
dreselva  sembradade-iflores. 

Allí  habitaba  la  virgen  desnudar  como  Van' 
goüiona  á  la  lúa  del  sol  y  de  la  luna  y  al  res* 
plandor  tímido  ée  los  estrellas. 

Y  como  había  recibido  de  su  padre  el  don 
de  trasmudar  la  naturaleza  de^  las  cosas 
creadas,  lo  que  tocaba  su  mano  delicada  6 
miraban  sus  lindísimos  ojos,  quedaba  herido 
de  su  poder  mágico  y  condenado  al  encan- 
tamiento eterno. 

Y  por  eso  Finima»  que  era  bueóa,  j^máfi^ 
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dio  dí  «ompasioD  de  nadie,  ni  se  acercaba  9- 
ánima  TiViente. 

£ra'  ta  hija?  nüaldita  di»  VagDaiana»  padre: 
de  loa  hombreBc  y  maldita  <  del  aeñor  Diosv 
estaba  cdnédnadm  al  éé»amg»r  en  la  soísdad  eten^ 
na  como  Ibs  reyes  de  la  tierrai  La  virgen»  en 
8U]grandeza  (ie'es|iírít<i  ininortal,  habiaic- 
cUñado  la  fr^níte  y  cumj^lia  la  voluntad  da 
Dios. 

jAy  del  desgraciado  á' quién  hubiera  soQr 
reido  -  amorosamente! 

Fuey,  loco  de  amor,  la  habia  seguido  á 
las  riberas  de  Ornofay. 

Pero  el  cacique  no  encontraba  la  virgen. 

El  desgraciado,  llorando  de  dia  y  de  n<>« 
che,  lá  buscaba  por  los  espesos  bosques  y  las 
vastas  Ibnuras;  por  las  cumbres  y  las  encru* 
cijadas  inaccesibles. 

Desesperado  de  no  encontrarla,  ahogán- 
dose de  calor,  se  metió  en  las  inmensas  cue* 
vas  sitiu;adas  entre  los  dos-  ríos,  que  van  á 
confundir  sus  aguas  en  la  gran  concha  que 
principia  en  laídeseñibocadura  del  Canímar, 
cu;ras>oriUascubierta8  de  flores  son  la  admi* 
radon  de  los  nacidos.  ^ 

En  esás-cuévas^  donde  Dios  había  sembra*- 
do  todas  las  maravillas  de  la  natural etsa  pa-> 
ra  asombro  de  la  inteligencia  creadora. 

riasff'Rtaláct'tafi  iraAnaradtttes  forms  han  in- 
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Mamerables,  b^jlfts^  y  ^agni&eas  esitancifiii,» 

Citíti  bóvedasiji^lanoas  gouio  la  njeve,  süSr. 
iemá'^8  por  pilastrerí^is  .siiiiétri(^a8  y  íaután-^ 
Iica8,  (leieitabati  los  ojos. 

LargOd  eori'e<i|art^  iuor^iistad^  (Je  oro  y 
azai,  cij^üducian  ó  ^M^r^8proí'ulld4>8  y  de  ia- 
Greibe  iimg¥)ificaMC¡a„át  donde  la  iiizdul  sol. 
iljumnuibtí,  pef)«|;rah'd4>  f»or  agujero»  hecho» 
por  la  filtración  en  multitud  de  sigUiis,  y  dou« 
OB  la  soiubra  vm^  desde  el  priiici(i¡o  del 
aiuinlo,  y  doíidtij  |íí  luz,  curiosa  de  contera» 
piar  tanteos  niisteríos,  descendía  del  cielo  á 
bañarse  en  corrientes  de  nieve  qiie  con  tre- 
mendo ruido,  en  hírvíeuCes  remolinos,  se  se- 
pultaban en. las  entrañas  da  la  tierni. 

En  unos  lugares  sofcicaba  el  calor  inci- 
piente; en  oti/os  él  frió  estremecía  los  hue- 
sos. 

Al  interior  de  aíjuel los  subterráneos  no 
llegó  el  ángel  {(|el  diluvio;  en  ellos  habla  so- 
brevivido á  la  ruina  de  la  huinana  esp<:;QÍe 
Aieoroa,  y  en  ellos,  abrasado  por  los  rayos 
del  so  i,  este  ü  nado  de  fatiga,  había  entrada 
el  afligido  Fuey. 

Se  había  quedado  dormido  á.  la  orilla  del 
t^rreitte  que  nace  y  se  derrumba  resonando 
como  la  voz  de  laeternidfMl  [>or  aquellas  so- 
ledades infinitas^,  cuando  sintió  sobre  el  pe- 
cho la  presión  de  una  mano  delicada. 
-   Al  abrir  losxyos  vio  á  Finima  sentada  mis- 
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terioííamíenf,«  á  su  lado.  La  virgen  apoyáb»/ 
la  cabeza  sobre  su  mano  izquierda,  recordan* 
do   con   tristeza  los  primeros   días  de  stf 
vida. 

Fuey  la  contemplé  enterneeido;  iba  á  ha- 
blarle; pero  la  Tírgen  bajó  tímidamer  te  \ú9 
ojos,  .(jue  los  cubriard  de  sombra  sus  larguí- 
sfmas'pestafias,  y  como  un  relámpago  desa- 
pareció de  su  presencia.  *  * 

Fuey  q'iiso  seguirtaj  corrió  tras  ella  como 
un  loco  por  las  profundidades;  á  gritos  la 
llamó  en  el  sepulcral  sifeneio. 

Nadie  respondió  á  sus  lamentos. 

El  cacique  salió  á  la  luz  de  ta  luna  por  los 
montes,  por  las  Orillas  de  los  rios,  y  en  nin- 
gún lugar  encontraba  á  la  virgen. 

Buscándola  amaneció  el  sol;  pareeia  un 
volcan  de  rubíes  rodeado  de  oro. 

El  cielo  estaba  azul.-r-Los  pájaros  canta- 
ban alegres  y  los  arroyos  corrían  salpicando 
las  flores  matutinas:  la  brisa  columpiaba  el: 
ramaje  verde  de  las  palmas  y  yagrumas,  y 
todo  saludaba  misteriosamente  el  amanecer.* 

— Todo  sonreia,  todo y  el  cacique  Fuey 

no  ler.antaba  los  ojos  del  suelo  para  bende- 
cir aquel  cuadro  solemne  de  grandeza  y  de 
armoíifa» 

Los  que  están  afligidos  tienen  la  cabeza 
como  los  sauces,  inclinados  siempre  sobre  la 
tierra  para  darr  sombra  á  loa  sepulcros,  me- 
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lancolfa  á  la  soledad,  y  hastío  al  egoísmo  de 
los  necios. 

Sin  esperanza  el  cacique  siihia  la  gran 
montan;!  que  di)iuinaba  el  valle,  donde  aca- 
baba de  níorir  el  gran  Aicoroa.  Fut^  tuvo 
«ed;  llegó  áia  nnlrgen  de  un  arroy»*  criátali- 
no,  bebió  su^íigua^  y  sintió. calor  en  el  cora- 
zón, y  al  tender  por  la  lUmura  sus  íí\(ví  nu- 
blados, vio  queá  au  rededor  la  tií-riíi  estaba 
senibriida  de  nardos,  lirios  y  cjziiv^íiias,  aca- 
badas de  aljrir  al  aura  celestial  d(^  la  (iiañaiiar 

Arrancó  de  su  rama  un  lirio  y  oyó  un  ¡ay! 
que  le  tni,sp}ísó  <le  angustia  el  cíiruzonz.el 
cacique  admirado  lo  dejó  caer  «obre  Ir  tier- 
ra, y  fija  lado  la  vista  ea  aquel  mar  intermi- 
nable Je  flores,  en  un  sombrío  de  madresel- 
vas y  aqiAiualdos,  vio  áFinimaque  cugiaen 
las  orillas  de  un  arroyo  morados  romerilios. 

— ¡No  buyas,  amor  mió  de  mi  alma!  le 
dijo  temblando  de*  que  §u  voz  espantara  á 
la  virgen.  ^^ 

Finima  lo  miró  melancólica* 

— Desgraciado,  le  respondió,  ¿tú  no  ves 
que  el  cielo  va  á  castigarte? 

Y  la  virgen,  coo  sus  romerilios,  liego  al 
lado  del  cacique,  que  le  tendió  las  manos  su- 
plicantes. 


dbyGoogk 


—  las  -». 
n. 

Finima  desnudfi;  hermesa  como  el  cfeto 
Wul  cubierto  de  estrellas;  con  sus  pechos  re- 
dondos, mórbidos,  como  grupo  de  nubes; 
^  con  sus  cabellos  sueltos  al  blando  viento: 
«oroMíula  de  flores  olorosas,  se  detuvo  delan- 
te del  cacique.  ' 

Del  cacique,  que  arrebatado  por  la  locara 
inmensa  del  amor,  le  dijo  tiernísimamente: 

— ^Hija  de  Vagoniona,  si  me  amas,  ángel 
hermoso,  dame  esas  flores*  Hija  de  Vagonio- 
na, si  me  amas,  lirio  del  alma  mia,  mírame 
con  tus  ojos  de  paloma.  Hija  de  Vagonionti, 
estrella  azul  en  la  noche  de  mi  vida,  si  me 
amas,  bésame  con  el  beso  de  tu  boca  pata 
q^ue  de  amor  se  estremes^can  mis  entrañas. 

La  virgen,  sin  (desplegar  sus  labios,  se  acer- 
có al  cacique,  lo  miró  como  si  la  muerte  le 
rompiera  las  alas  del  espíritu,  y  con  profun- 
da tristeza  le  dio*  bañado  en  lágrimas,  un  mi-  . 
mo  de  romeril los  morados. 

El  cacique  cogió  turbado  las  apacibles 
flores,  qne  se  le  cayeron  de  las  manos. 

Las  levantó  de  la  tierra  y  de  aaevo  Tol- 
vieron  á  caérseles. 

— Finima,  necesito  para  atarlas  uno  de  tus. 
cabellos,  le  dijo  turbado  el  indio. 

— ^Fuey,  esciamó  la  virgen  abriendo  los 
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ílgo^tdoínáeiel  fjftiedp ^Jí^orxHibít  nubUnílo de 
palidez  el  sembrante;  liiiVeii.q.iae  Viígoiiiona' 
iVft  á  caistigiirte. desde  el  cielo. 

-i^FinMiwi,  vplvió  á  decirv«l  indio,  dumu 

tino  fie  tiífi  eabelloa  para  at/ir  estas  flores  y 

guardarlas  tod^la  vixla  ul  ca.lof.,de  mi  coiía- 

zon,  aunque  Vagoaiona  me  Qondene  di  fue- 

;go  eterno. 

— ^Td  lo  quieres*  feápond.ió  la  virgen  iniMi- 
dados  los  ojos  en  l%rimasí  y  con  sijig  manos, 
como  ramos  de  lirios  abiertos  al  amanecer, 
«e  arrancó  de  las  hienes  unos  cabellos  como 
hebras  sutilísimas  de  orot  con  ellos  ató  los 
inorados  romeril  los,  y  besándolos  con  el  beso 
de  su  boca,  se  los  dio  al  enamorado  jttdio, 
que  conmovido  de  ag^adecimientobésó  las 
flores  y  aspiró  su  árotiíiV  y  al  est^ecííátlas 
contra  su  corazón^  com't)  m  le  acabase  la  vi- 
da, di6  un  suspiro,  esclattaíindo  moribundo; 
yumuryy  yumury,  cayendo  sobVe  la  tietra  pa- 
ra convertirse  en  ruiseñor  y  tendíenf'' al  aire 
.ipus  ligeras  alas*  '^     ' 

.;    Finiínáal  verlo  convertido  len  ruiseñor 
lloró  mucho.  . 

.   A  gritos,. gidió  Ám  padre  V^agpniona  k 
trasmjutapion  de  F.uey  á  su  antigua  ecsisten- 
.  cia*.^  pero  d^eVift  puii^plirse  <^1  destirio. 

Fifliiim  no  piídia  HiOiar  e^)^  ere^dá^  |)^ia 
4cáo)p«dMiao4do.paéáreT^Qmona^^  .^^]?^ 
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.   ha  la  trasmuflncion  de  Fuejr  débiki  durar  jiift- 

'  ta  el  fin  de  los  siglos. 

La  raza  de  los  nacidos  llegaba  á  su  úiti* 
mp  instan^te,  y  parecia imposible  que  iiingan 
ser  hiimarro  viniera  á  Ortíofiíy  á,  salvar  á 
Fuey  de  su  encantamiento. 

La  víirgen  desconsolada,  con  sus  manos 
temblorosas,  colgó  el  ramo  de  roirjtírilios  al- 
tados con  sus  cab-ílfos  en-canjtadores  eii  el 
^  .íronco  de  la  seiba,  á  cuyo  pié  había  caído 
el  desgraciado  Fuey,  y  apoyada  en  él  comen- 
ío  á  llorar  su  pena;  con  muchas  lágrimas  re- 
gó Firíima  las  raices  de  aquel  árbol  antiguo 
cornil ia  creación. 

Así  pasaron  los  dias;  así  los  meses  y  los 
.igads;  desesperada  ja  virgen  de  que  el  sol  no 
consolara  su  pena,  se  ocultó  en  la  oscuridad 
de  las  cuevas,  y  á  la  claridad  de  la  luna  salia 
.é  correr  las  montañas  ó  á  bañarse  eri  las  tras- 
parentes ond^sdel  Canímar  para  volver  siem- 
pre á  sentarse  meditabunda  en  el  rincón  de 
Ja  oscura  cjueva,  donde  por  la  primera  vee 
puso  la  mano  sobre  el  corazón  del  encanta- 
do Fuey, 

Con  iatristeza <Je  su  f^margura  tí via  la  vir- 
gen oyendo  el  canto  m1.«tefíoso  del  ruiseñor. 

Eti  Haití,  la  raza 'de  los  hombreia  descoll- 
etada y  enferma  había  desaparecido  de  la 
rtiérrat^Ia^u^te  se  tentaba  teánqvUa.en 
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Itñ  orilta»  éei  Paoiy  {Kuata  4  teoi^r:  las  alas 
é)a  región  etcírna«' 

<  Solo  Adofi^ya  íiabU  sobrevivido  al  linaje 
4d  loa  iMNnbreis^  y  erai  el  último  hilo  que  po- 
día romper  el  espíritu:  fie  la  mijerte,  y  por 
690  los  ojos  del  á,ugel  del  sepulcro  se  pasea- 
ban torbos  é  intranquilos  por  la  superficie 
de  la  tierra. 

Adotiaya  se  preparaba  í  morir  en  su  in- 
quieta amargura:  la  desconsoJada  iadia  su<» 
b¡6  cotnoFuey  ala  cumbre  del  Paui:  impul- 
ükda  poK  i>n  poder  sobrenatural,  se  lanzó  al 
fixMlo  dlsl  lugo  sagrado. 

Buscaba  en  la  muerte  la  vida;  pero  al  caer 
M  ias-  agiinS'.tuvp  gran  dolor  eu)  la  frente; 
perdtó  el  sentido,  y  cua^ido  voíjvmó  en  sí,  des- 
pertó ea  el  fondo  de. íuiík  cueva,  azul  tacho^ 
fiada  de  estrella»  forillau4;es.  Í¿a  la  entrada 
se  sentaba  un  anciano  tan  viejocomo  eltnun- 
áo. 

La  bíirba  le  caia  rizada  sobre  tas  u^embru- 
dna  rm^nos,  donde  apoyaba  la  cabeza  venera- 
ble. 

Adonaya,  le  dijof.cuanjdo^la  astiaibrada  in- 
dia pudo  con  loe  (jjos  del  eSpírÍLu  ccKnpren- 
der  8u  gran  origen;  yo  soy  Vagíxuiona,  padre 
del  linaje  de  los  hombres;  esta  es  la  puerta 
áe  la  eternidad;  por  ella  entran  los  espíritus 
que  ban  cumplido  bien  su  misión  sobr^Ja 
éef  ra^tii.  hora  no  ba  sonado  todavía^ cuaiudo 
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tuelvasá*  ier  lá  I4ií5,  etwtít  ¿i  «fer^  ííega  *' 
OrnofHV.y  dirije  tus  pasü"»  á  rfti?r»diB  oigas  él^ 
canto  ntíPrüís¿fipf;  y  étrnttdd  d  délo  »9»i(iBe 
cubra  ^e  niifo'es  y  no  bríllén'' ttfs  és^jreUüt»- 
diiérihe  bajb  la  seiHa<tn»s!eHí)rf>i'i lenta  qué' 
miren  4;us  ojos,  y  figuafrda  afif'á'qae  se  ounv*- 
pía  el  destino. 

f'Del  amor  de  tu  corazón  debe'  rent^cer  to* 
fáza  de'  los  haitiafios.  Adoáaya,  beudeeida 
del  Sefior,  vé  á  Ornofay/* 

Adonaya,  desde  el  fondo  del  lagí>,  con)6 
ligero  pez,  salió  á  la  supefrfícié  y  de  aea'^t^ 
pensativa  y  asombrada  en  tá  orilla  del  PaQ¿ 
¿obre  la  negra  piedra. 

Hasta  la  venida  de  l¿i  luzliizo  orttciony^  . 
cuando  el  sol  brillft  en  ef  Kori!zonte>  én  su  li- 
gera canoa,  empurhitido  los  reñios,  4itravesó 
él  mar  ,  y  empujada  poi*  los  vientos  llegó  á 
Ornofay.  ■  . 

¡Qué  de  palmas  guardaban  aquella  orilla 
feliz!  ¡Qué  de  flores  coronaban  ítis  cumbres! 
¡Cuántos  pájaros  'armonizaban  la  soledad 
misteriosa  de  las  llanuras! 

¡Qué  aromas  perfuman  el  aire!. 

¡Oué  frescura  esparcían  en  alas  de  la  hriÁi, 
los  claros  torrentes! 

Ornofay  ei'a  él  paraiso  donde  Vogonióna 
habiá  dispuesto  la  regeríeráoióri  de  la  raaíi 
de  los  hombres^.  .     .  ,    { 

Adotíaya  pus6  el-pféeo  $u8blaü<$as  at^ 
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oae;  y  la  mW  desl^kso  cootra  las  roQas  la  M- 
gil  caiiuM. 

La  india  fué  ioteroánilosa  poco  á  poco  en 
U  playa  desierta  y  luego  tío  la  verdísiVnii 
lian  lira. 

¡Qué  silencio!  jQué  vo2  de  eternidad  tan 
éloeumittú 

Adonaya  tuvo  sed;  los  cocoteros  dejaron^ 
oaer  á  sus  pies  el  trasparente  licor  de  sus  al*' 
tísiinas  cabezas  encerrado  en  sus  vasos  d^. 
4bano. 

Tuvo  hambre). las  goanábanan,  los  cairnU 
tos,  los  /nangos  y  los  mameytís  inclinaron 
«usrauíascutgadasdoiaus  dulces  y  aroniát/¡* 
eosfrutos. 

.  Quiso  entregarse  al  descanso,  los  minibo"- 
lanos  y  las  st^ibas  cubrieron  la  tierra  de  sus 
diopos  bluticoflif  mas  Siios  que  plumas  de  a- 
ves  ligeras. 

Al  quinto  dia  de  divagar  por  Ornofay,  la 
virgen  llegó  á  CanUwar. 

íQué  orillas  tan  apacibles!  ¡Qué  guirnal* 
das  de  flores  entretejian  los  árboles  corpu- 
lentos! ronio  cristal  eran  trasparentes  sus 
apacibles  ondas! 

A  nado  las  pasé  la  india,  y  continuando 
al  camino,  cruzó  dos  ríos,  subió  á  la  cum« 
brej  bajó  al  valle  y  entró  por  fin  en  las  sa- 
gradas cuevas,  mansión  en  otros  dias  del  sá* 
bioAicoroa.     ;     , 
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■  Él  silenció  mití  iS>if'6iv4!ai''nfÍHít*?fo  r  »rristiettx 
riosi  (iííl  ciíi.'i  líi,  al  niril)!'  il.j  lis  <^>9m  fii*^ 
tw'ras,  (|?.ití  hl¿fá  stiíblfevivirfoíá^  diluvio  p^nra 
cóniervar/t  <í).^  homhvés'toíhls+ab  «i<3fíie(¡a#i 
inventadas  y  sabidas.  .»  ,{      .i. 

*^'A  Itt.  er¿J*»aíla  (fe  tar^^faík-^cuBira^tialnÍKin; 
tado  su  cutírpo  rodeado  de  perlas   y  jfi^rtfio»^ 
jíbrísiinos  dVyiír'o.      '•  =  ;*  '-^  <'  '    >'  -:         '  - 

Aicoroa  i^'n'el  últ?im<>t  vátóií  Hanto  del* 
rtiki  íHitiiriMa  'desceri4teHtef  de'Mcliíhoteiéí,  •  " 

Adonaya  oró  al  lado  del  cadáver.     •'   :  -  > 
•  'La  !ui»a  se  eDVolvió^f»t/íe;  négilsiitios  óe- 
hjí^s.'  '  *     '    ••  ' 

Lasostrellas  recíogmiT  sii  ví'vtik  luz;    •  "  • 

La  brisa  no  agitaba  las  hojas  de  líH'ilpbí)*- 
les,  y  todo  eirla  tnifebrosa  osíuridiínt  hí|>e- 
ttH  soíenirieniíínte  el  riombi'e  bendítíf'  de> 
Dios,  q^ué  en  todas  f  nrte8*43S'<4  imsuio,  S^íñoi^ 
.del  cielo  y  d<;  la  tierra,  y  del  cu^^'poy  <KíI' 
alma  de  l<^  vivientes.  .        = 

Adoi  aya  no  podiamásni  cou  ia  tristeza 
nrcou  l}(  vida.  •    ,  >  '       ^  . 

A!z4  los  ofos  á  Í9U  pakire«  Vaí^o-n^iona.,  y 
sintió  en  el  alma  un-  dolor-  o»>nro  de  herida 
de  fleclia.  • 

'  Cotí  las  manos  ^s'UZrul^iS'  queriu  d'írle  ali- 
vio al  corazi»n  apwtándoJo  violentaínetit**; 
peroei  infeliz,  hecho  pedazo»,  queria  salir» 
áé\  pecho.  •  .'  .  ^.  .  .   «   '  ; 

.Causada  de  pesadumbre,  Adcftayaseseo** 
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.46  ol.|>ié  dé  ijnaí8eiba:tan  antigua  coma^d 

B^f^de  ms  ram«a^  einfjo.yfC(\s  canló  el  rui- 
«efioi;  Ui'him  H^^uia  elJV^^t»!ta  <<iitiv;  osourífs 
UüUsi  ;y  la  indiíi^  HtJiíos  Jos  tgos  de  Jímn- 

El  Mjis<  ñr»r  volvió  á  cantar:  su  gffJg^Qi^ca 
upa  M.ri.iidía  iriterminablfc}  de  dolor  y  detris- 

Ciiíiíó  Ui  sétíina  y^n,y  del  eíjpcsobosqije 
fiedi^víuitóuiAá  .viajojí  wnporasa^,  coi.oo  ^om- 
bradt-  n  ujeí-,  d(?stnj4a  y  blaHca.couM)  un  Ij- 
rio  j'  »;odt/íí(ly;  de  perfume,  y  de  di,sco*azuJ, 
annaiillento  y  rosado,  del  arco  iris.  .  ¡  ' 

'  EíH<FM|iiiV*a,  hija  déla  luz,  coronada  de 
curiits  y  de,  hojfcs  /le  jaqudruo,  que  scad^- 
iantaba  HÍIenci(»sa.,: 

L<^  sífialaba  el  camino  la  mano  invisible 
de  ViígoAiiona;  d«bia  cuwi^^lirse  la  voluntad 
deDjos,y  la  raza  de  los  hombres  salvarse 
de  la  ruina  total  parafvivir  hasta  la  oodsü- 
HiacioQ  de  los  siglos. 

Adoriaya  dormía;  en  &u  frente  brillaba  un 

•punto  azul  del ' color.  <de  la»  esitrellas,  y.g^. 
bre  su  <5ábe2a  estaba  el  ramo  de  romeriJIos, 

encantado  misteriosamente  con  los  cabellos 

de  Fininía,  que  babia  invertido  en  r^uisegiar 

-ai' desgraciado  Fuey:* 

Y  que  asi  deWa  permanecer  hasta  el  íltí- 

ai0.dia4el  m^ndo,*  tamaño  de  una  nuyer, 
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rompiendo  los  cabellos,  no  quebnrritíiba  >rt 
encantamiento. 

*  Finima  I leg^  hermosa  como  un  í'inpel  de- 
lante (lela  infeliz  Adonaya;  la  vi4  pálida  cé" 
nio  flor  de  tamarindo  y  moribiindií  'como  ai- 
ma  que  se  acerca  al  límite  de  la  vida,  y  tai- 
vi)  compasión* .  .- 

Y  aunque  condenada  &  no  ser  n  adre,  m 

{)oder  anan-  á  nadie  en  la  tierra,  sintió  un  d^.- 
or  que  le  dividía  de  angustia  e\  ain/a. 

La  pobre  virgen  raiw  con  6dio,  luego  con 
celog,  y  al  fin,- como  era  grande  é  iun/ort*l, 
con  dulce  piedadí  se  acercaba  la   hora  del 

destino-  .      -^ 

Adonaya  quiso  abrir  los  ojos.  En  su  prp- 
ftindü  sueño  el  dedo  de  Vagoniona  rompía  el 
velo  def  pasado,  disipando  las  souibras  im- 
penetrables dtl  porvenir. 

Y  cuando  contemplaba  asombrada  aqnél 
éuadro  estraordinario,  Vagoniona  le  dija 
con  acento  profundo:  * 

"Desata  esas  flores  que  están  sobre  <u  «ft- 
beza,  pura  que  la  raza  amarilla  no  se  acabe 
nuiíca.  f  uy^  es  ía  eternidad." 

Adonaya,  dormida  aún,  tendió  las'maflíiú» 
para  coger  él  ramo  de  romerillos,  suSptfttdi- 
db  en  el  tronco  del* «éíba.    •  •  • 

Pero  Finima  se  lo  afincó  de  tes  miañe» 

Tíira  estrecharlo  cotíVíaíjiva  contra  6tí  éora- 

«ióji;  y  tóientrás  lo  íértteabaí^m  besoe  meó- 
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fdsfflirnost  A(tenay^  tendiu  víoteiitf^mente  l4i# 
nmiioSf  rompió  los  oabeilos  <le  Finima  qü^ 
ka  atabais  y  liti  mpracJas,  flores¡y  marchitai 
for  el  soplo  del  ti^Uipo'  cayisron  deshech^^ 
^•obre  la  úernu  :  ; 

Entonces  cesó  el  canto  dolorido  y  melartr 
cólico  del  njmeñOi*« 

-  La  luna  rompió  los  celajes  oscuros,  y 
grande  y  brillante  como  escudo  de  plata  11^ 
mó  los  ámbitos  de  la  creación. 

-  .  Pinima»  herida  del  rayo«  dio*  un  agudf 
^ríto,  y  cayó  sin  sentido»  al  lado  de  Adonaya^ 
.  De  la  superficie. dei  la  tierra  se  levantó  u* 
Da  nube  color  de  rof a$  de  su'  pentro,  traspa- 
rente como  claridad  del  relámpago,  sali^ 
Fuey.  '  .     •  .       •      í 

Fviey,  que  anegado  en  lágrimas  no  osab^ 
levantar  la  cabe&i  dallante  de< Adonaya« 

•Pero  la  indiiik  abrióJos  ojos,  y  loca  de  amor 
y  de  alegría  se.arcoí)ó  con  la  velocidad  de  Ur 
na  paloma  que  bufl(^  &(u  nido,  al  euello  del 
-oaeique. 

.  Entonces  resplandeció  .sobnes  la^ frente  d^ 
JSHnima  la  estrnllft  de  la  mañana. . 

Y  se  levantó  de  la  tierra^iy  pQí)[íendoJ4 
cnaóo.  derecha,  sclbre  la.cjBíbe(Sa,dq^/F.wyt  1^ 
^jo  coQ:aipbo(kBa  teri)Hiar 

— Has  dormido  diez  años  encantado' en  el 
amor  divino  de  mi  .isUlzon;  mis  cabellos  te 
bau  aprisionado  largo  tiempo.  Vagoniona 
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quiere  que  mi  fáza  liwibriai  Áéekpfnezatíéei 
tiiunrfo  j>ai«a  qneiio  e8c»^eülVl.ft^dcv«i^««^• 
^oz¿ah  «I  caimno^'de  fa  etetlúdad  los  li^oa 
*Í6  Ja  niúfefte  y  de  iurridai  Cunrpla«e  bh  r^ 
hiuU\(\.  Mi  martirio  es  la  redención  de* la  rao» 
déHaiti. 

Adonaya  es  la  escogid«;  qi>e  el  I»  te  ado^ 
re  tanto  como  la  diosa  Finíina,  liija  inuior- 
tel  de  Vagoniona;  '   •  .   , 

Y  poniendo  sobre  la  cabeza  de  los  arháu*- 
tes  i^'  verde  guirnalda  qbeadiirnaba  ariffen- 
te,  l^éndiendo-  l^s  atas  ai  ciiiíio;  desapa reblé 
éntr^  ia  pálida  claiúdad  dtií  la  tranquila  luna, 

Adonaya  y  Füey  sorprendidos  set  abraca- 
ron amorot^ísinianiente.    • 

La  noche  recogió  su  manto  de  oscuridad 
protunda. 

Por  la  mañana  eI>6ol  ialumbró  la  tierra. 

Y  desde  entoncesi  aquel  hígiir  risueño  y 
.  rniaterioso  se  Uárr>ó  valte  'de  Yuniurí»  Lafi 
^cuevas  sdoride»  vivió  Atooroa  >{^   Adonaya, 

cuevas  del  Yumurí,  y  las  orillas  del  riodoU'- 
.  ^  e$tuvo  encanta^lb  Fuey,  y  •  donde  por  la 
primera  veit>  se  •  oyó  >  el  canto  del  ruiseñoif, 
río  del  Yumurf; 

Esta  es  la  tradieÍM  d0«(Finfma,  hija  de  la 
luz,  y  de  Vagoniotiay  padr«'^e  toa  hombrea. 
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IMPRENTA  "EL  COMERCIO;" 

CALLE  DE  A^LL^ON,  19. 
1863. 
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LOS  DIAMANTES  DE  LA  LUNA. 


Alberto  y  Clauí.. 

Entre  los  caballeros  y  gentiles  hombres 
que  tenian  el  honor  de  fonnar  parte  de  la 
feíTÍdumbre  del  rey  de  Francia  en  1 780  se 
encontraba  el  marqués  Gaspar  de  Villiers, 
j^vc»  tan^graeiosQ,  tan  elegante  como  el  du- 
que, de  Lauzun  y  que  desgraciadamente  p^ 
xa  él  llevaba  tnas  adelante qi.^e  el  mistrio  dur 
que  él  gusto  por  un  lujo  ruinoso. 

E¡  JDarqué^.  de  Villiers  tenia  relaciones 
<M>n  la^eoorita  Raucourt,  la  ^tre.Ma  de  la 
cofíiedia  frapcesa..  ,    , 

La  jóvap  trágica  dejaba  ya  atrás  á  Mad. 
Vestrix,  á  las  dos  Saint  Val,  y  aun  tenia  par- 
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tidarios  cuyo  fanatismo  la  colocaba  srobre  la 
célebre  Clairon.  La  señorita  Ranconrt  vse  hi- 
zo (iisringuir  desde  luego  por  una  prudencia» 
escesiva:  era  una  musa  casta:  pero  bien  pron- 
to su  inclinación  natural  á  la  tragedia  hizo 
de  aquella  Melpómetie  una  Aglae;  y  las  De- 
cesidades  del  lujo  quiraroxi  á  aqfuella  jóveD 
todo  pudor  y  reserva. 

La  señorita  Raucout  tenia  los  capricho» 
mas  escéutricos:  amaba  sobre  toda  los.  caba- 
llo^ y  se  la  veía  frecuentemente  vestida  de 
liombre,  algunas  veces  de  húsar,  recorrer 
los  paseos  públicos  al  mas  desordenado  ga* 
lepe. 

Aunque  montaba  bien  Hermione  mucha» 
veces  cayó  en  el  suelo  y  las  zarzas  del  cami* 
no  arañaron  su  lindo  rostro. 
.  Su  afición  á  los  cabatlos  la  hizo  intimarse 
con  el  marqués  de  Villiers. 

Sentimiento  mas  tierno  siguió  después  á 
esta  intimidad,  y  bien  pronto  echó  de  ver  & 
ésta  intimidad,  y  b^ien  pronto  echó  de  ver  el 
marqués  que  la  caja  de  un  banquero  basta- 
ría apenas  á  las  prodigalidades  de  su  queri- 
da. 

Para  evitar  arruinarse  peiísó  en  casarse, 
y  su  familia  entró  en  tratos  con  Mr.  de  Roca 
Aguda,  hombre  de  buena  easa,  aunque  no  de 
la  primera  nobleza,  pero  poe^dbr  de'-tina 
gran  fortuna.  .         ' 
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— ^Sobrino,  decía  el  conde  de  V^M'sac  al 
marqués,  ticiH's  veinte  y  siete  años,  no  es  ver- 
dad? Uíjs  salido  de  la  juventud;  es  preciso 
<j4je  te  portes  <!ou)0  hombre  de  juicio.  El  rey 
ijo  te  quiere,  sobrino  mió, 

— Por  quéV  escíarnó  el  marqués  levantan- 
do la  cabeza  como  un  hombre  cuya  vanidad 
fie  ha  herido. 

— Porque  como  Lauzun  eres  anglomano. 

Y  Ja  anglomanía  hacia  coBa  de  treinta  a- 
fios  que  iba  progresando  en  Francia,  y  sobre 
todo  en  la  corte.  "» 

Luis  XV  ha bia  manifestado  muchas  veces 
su  repujrnanciaporeste  capricho,  y  su  nieto, 
Luis  XVI,  seguía  la»  huellas  de  su  abuelo- 

— Has  hecho  últimamente  un  viaje  á  In- 
glaterra, le  dijo  el  tio. 

—He  acompañado  allí  á  mi  madre,  señor 
conde. 

— Has  tenido  relaciones  con  los  lores  C. 
y  K y  sobre  todo  con  lord  Maxwell.    ' 

— Amigos  de  la  niñez* 

-^Boxaha^  como  un  carretero  de  Lon- 
dres. 

—Un  poco  mejor,  señor  conde,  lo  confie- 
so. 

— Todos  tus  criados  son  ingleses. 

—Dos  solamente:  Dick,  mi  jokey  y  niíss 
Betzi,  mi  ama  de  gobierno.  Dick  es  uno  de 
los  diablillos  mas  malos  de  Inglaterra,  yo 
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j[iisuiu  lo  he  escogido:  Betzi  es  mí  madre  la 
jtie  \h  luí  traído  á  Paris. 

— Diez  y  ocho  anos,  replica  el  tio;  una 
oiel  de  seda,  talle  de  ninfa,  los  cabellos  ra- 
dios mas  lindos  del  mundo,  ojos  capaces  de 
.  ¿acer  pecar  á  un  sarito* 

— Señor,  respondió  el  marq'ués  con  un  po- 
jo de  cólera,  jamás  niC  he  ocupado  ni  del  ta- 
le, ni  de  los  ojos,  ni  de  los  rubios  cabillos 
le  miss  Betzi:  os  rnrgo  que  lo  creáis.  Se  ha- 
la en  el  castil'lo  de  Villiers,  donde  voy  rara» 
eces.  1 .  -  ,  * 

— Lo  sé,  sobrino  mió,  se  apresuró  á  res- 
>ond<  r  el  conde;  pero  sé  tanjbien*  que  Vi- 
liers  no  está  lejos  de  Paris  ni  de  Versa  I  les,  y 
^ue  estas  dos  ciudaiíes  se  preociipan  mucho 
Je  esa  joven,  cuya  belleza  es  singular.  Pien- 
jx  bien,  sobrino  niio,  que  todos  tus  bienes 
jstán  liipoteeadps,  que  tus  deudas  son  con- 
siderables, y  la  señuHta  de  Ro<iá  Aguda  tie- 
i^  doscientas  mil  libras  de  renta.  El  padi'e 
íS  })astante  rico  para  reparar  tus  locuras,  y 
o  hará  con  mucho  gusto  si  su  hija  Iteva  tu 
aombre. 

— Qué  hay  que  hacer  para  eso?  preguntó 
gl  marqués. 

— Según  mi  opinión  dos  cosas:  es  preciso 
jesde  luego  que  vuestro  corredor  alazán  no 
urote  mas  en  comp.afiííi  de  un  caballo  bayo. 
.  -^^Un  andaluz,  no  es  verdad? 
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^-^nnl>UMi¡os6in  metáforas, «eñor  conde:  es 
preriso  r()in|U'r  con  laseñorita  KíiücourtV  Os 
lo  pníüíeto.  * 

— Sonn  preciso  despedir  y  mandar  á  Lon- 
dres í1  miss  ÍVtzi,  prosiguió  el  tio. 

Ja  n/is,  i^ppondióel  niarqués;  esa  seria 

una  haje/.í  y  hasta  una  calonniia. 

— Olí,  ol»!  í'sclamó  el  tio,  una  calumnia, 
tobrino  fnio? 

— Sin  dnda;  seria  dejar  creer  en  relaciones 
que  jamás  han  existido  y  en  hís  que  miss 
Bét55i  ni  v<>  hornos  pensado  jama».  Vos  ho  co- 
nocéis A  miss:  Betd,  añadió  el  marqués:  en  ' 
una  piiriíniía,  y  cesó  sin  embargo  de  pedirla 
de?ipe<lida  de.iMSS  Bet2Í,  aconsejando  á  su 
áObriiío  (lue  fuvse  á  ver  á  Mr.  Roca  Aguda  y 
activrtst»  ia  eonclusion  d©  un  matrimonio  que 
debia  enriquecerle. 

—Espero,  dyo,  <jüe  tü  futuro  suegro  no 
habrá  (ndo  hablar  todavía  de  miss  Betzi.  En 
todo  caso  te -aconsejo  que  la  vigiles  de  cer- 
(ía?,  porque  su  beUeza  causa  ruido  aquí,  y  sé 
que  aiaunos  elegantes  de  )a  coarte  tienen  el 
proyecto  de'fieducirla.  - 

— El  guardarse  le  tocaáella, respondió eí 
marqué»  con  una  indiferenciia. real. 

Pasaba  esto  en  Versalles,  en  la  calle  Du- 
plesis,  donde  el  conde  Veraac  ocupaba  una 
casita  á  doft  pasoí  de|  palacio. 
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El  marqués  s«  npt^Mba  del  caballo;  venif, 
(le  íiruu  nuiforníey  habiaacüriipafiadü  al  re; 
Luis  XVl  á  una  cacería  ilfá  lobos. 

— Vaiííos,  se  dijo  el  marqués  despidiendo 
se  de  su  tio,  vamos  á  hacer  toíJavía  una  visi- 
ta á  la  señorita  Raucourt  para  roujper  con 
ella  y  no  ocuparnos  mas  que  de  cosas  sé» 
rías. 

Metióse  en  una  silla  de  posta,  tomando  el 
camino  de  Paris,  no  sin  pensar  involuntaria- 
iniente  en  aquel  la  miss  Betzi  de  quieti  le  su-' 
ponian  ocupado. 

Habia  mucha  distancia  en  1780  de  un  gen- 
til-hombre, tal  co*no  ej  marqués  de  Villiers, 
á  una  pobre'  ama  de  gobierno  que  no  tenis^ 
-jiias  que  dos  hermosos  ojos,  lindos  cabello* 
rubios,  y  las  sospechas  de  Mr,  de  Vei;8ac  ¡oi- 
.piraban  al  n^arqués  uiia  especie  de  indigna- 
ción que  se  pareciamucho  al  disgusto.  Sin 
ismbargo,  hemos  visto  que  rehusó  despedir  í# 
la  jóveíi  por  un  laudabl/e  sentimiento  de  hon- 
radez. Era  un  hombre  de  un  talento  esqujsití 
que  trataba  hasta  cierto  punto  de  sacudir  e 
yugo  de  las  preocupaciojiea. 

Amigo  de  D'Alembert,  grande  admiradoi 
de  Monttísqjjieu,  asiduo  lector  de  la  Enci-' 
clopedia,  bNbiaidoÁ  ver  á  Voltaire  á  Fer^- 
riey. 

Llegó  á  París;  «e  quit¿  su  uniforme;  se 
rpu90  sus  ricos  y  eleg9i)tes  vestidos,  .que.tra- 
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lában  en  otro  tiempo  una  línea  tan  grande 
fe  d.MíiarcHcion  tnrtre  el  hombre  elegante  y 
.:]  ho.nbre  del  pueblo.  Una  casaca  de  tercio- 
,)elo  bordada  deoi'o;  una  chupfi  de  seda  blan-. 
;ja  borlada  con  lentejuelas,  carzon  corto  con 
mediasde  seda  y  en  los  pies  unos  escarpines 
con  los  tacones  encarnados;  la^spada  con 
puño  de  acero  y  forro  de  piel  blanca;  sorn- 
ferero  de  plumas  bajo  el  brazo  y  derran>ando 
en  torno  suyo  todos  Ioq  perfumes  del  almiz- 
cle y  del  árlibar,  el  señor  marqués  atravesó 
así  sus  salones  para  ir  á  su  carruaje  cuando 
vio  en  m\  rincón  dal  vestíbulo  una  mucha- 
cha  vestida  modestanoente  coa  un  vestida 
pardo  y  írn  gorrito  de  una  forma  estratla  en 
fiua  rubios  cabellos. 

—Es  mrss  Betzi,  dijo  el  ayuda  de  cámara 
que  acompañaba  al  marqués. 

Detúvose  e)  marqués  y  dio  en  seguida  un 
paso  hacia  fa  joven. 

— -Miss  Betzi,  repuso  el  ayuda  de  cámara^ 
ha  Tenido  á  París  á  hacer  algunas  compras  y 
se  vuelve  á  Villiers. 

Hallábase  el  marqués  á  dos  patos  de  la 
•  mn^bacha;  alargó  la  mano  y  le  acarició  la 
barba. 

— ^Pardiez!  esclamó,  mi  tio  Versac  tiene 
raiót)  en  decir  que  sois  bonita.  Pero  üo  basta 
eto,  niña;  es  preciso  tener  juicio 

Mias  Betzi,  muchacha  de  un  carácter  firmt 
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y  resuelto,  quedó  sin  eriibaríro  «nombrada y. 
escandalizada  de  aquel  lengunírr;  en  su  con- 
ducta, según  ella,  no  dejtiba  (h*  haber  juiciot 
y  el  marqués  no  tenia  derecha  á  meterse 
en  sus  afeceiones,  cualesquiera  que  estat 
fuesen. 

-—Es  que,  añadió  el  marqués,  tengo  aoti-* 
cias  vuestras. 

Y  sin  aguardar  respuesta  pasó  el  marqués 
por  delante,  y  subió  rápidamente  en  su  car- 
ruaje, que  le  aguardaba  en  el  patio  d«  sa 
casa. 

Púsose  pálida  miss  Betfci  á  las  últimas  pa- 
fóbras  del  marqués,  y  sus  ojos  se  dirigieroa 
bá^ia  el  fondo  del  vestíbulo,  donde  en  el 
intervalo  de  dos  columnas  que  sostenían  el 
techo  se  agitaba  una  especie  de  sombra  ne- 
gra. 

Dirigióse  Bét2i  i  aquella  sombra  movible. 

— Lo  sabe  todo  dijo,  y  su  criado  Francisoo 
tamt>ien.  '        * 

La  presencia  del  ayuda  de  t^ámdi^a  sel^e 
todo  parecia  haber  ofendido  la  sasceptibill* 
dad  de  Betzi. 

La  sombra  atravesó  corriendo  ^1  vestíbulo; 
pasó  rápidamente  por  delante  de  la  joven  y  se 
la'izóen  pos  del  marqués. 

SÁte;  fiel  á  su  promesa,  iba'á  haoer  i}R% 
visita  de  despedida  á  la  señorita  de  Raucourt^ 
£tít>a  éñ'  ta  casa  de.lá  trágica  um  bactrie  i^* 
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puRciar^  abre  ]a  puerta  cual  un  hombre  que 
no  ha  perdido  todavía  sus  derechos,  y  pene» 
tra  en  el  salón  amueblado  á  la  griega.  La  se- 
ñorita de  Raucourt,  vestida  de  Hermipne, 
con  los  brazos  desnudos,  la  boca  contraída 
por  desdeñosa  sonrisa,  declamaba  las  lindas 
escenas  de  Andrómaca  delante  de  un  Orestei ' 
cubierto  con  una  clamyde  griega,  y  sugetos 
sus  rubios  cabellos  por  una  tira  de  lana 
blanca. 

Al  aspecto  del  marqués  retrocedió  Orestes, 
y  abriendo  una  portezuela  de  escape  desapa- 
reció como  un  meteoro. 

— Valla  un  lindo  mo;^o!  dijo  el  marqués, 
pero  es  demasiado  rubio  para  representar 
á  Orestes.  Deberíais  aconsejarle  que  se  cor- 
tase el  pelo,  y  hacerle  poner  una  peluca 
negra.  . 

— ¿No  le  habéis  conocido?  dijo  riendo  la 
joven  trágica;  pues  es  uno  de  vuestros  cono» 
cimientos,  el  señor  Perobrock.  Paga  á  veinte 
guineas  la  lección. 

— Siento  haberos  interumpido Vais  i 

hacer  debutar  al  joven  lord? 

— Nada  de  eso,  se  trata  de  un  capricho  de 
Su  Gracia,  como  se  dice  en  Londres.  Milord 
casa  á  su  hermana,  y  en  las  fiestas  de  la  boda 
se  representará  una  tragedia  fracesa. 

— Y  Shakespeare?  dijo  el  marqués. 

— Ab!  Shakespeare,  dijo  la  actriz  con  el 
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mas  soberbio  desden,  no  es  ya  estimado  sino 
por  el  populacho  de  Londres.  Sabéis,  mar- 
qués, que  lord  Pembrock  me  ofrece  seiscien- 
tes  libras  esternilas  si  quiero  hacer  un  viaje 
al  Northumberland  y  dar  únicamente  una 
representación  en  fas  bodas  de  su  hermana.? 

— Pues  bien,  mi  amable  Mowíwa,  mi  se- 
ductora Rodogunay  replicó  el  marqués  mi- 
rándose en  un  espejo  que  bajaba  hasta  el 
suelo  y  colocando  su  mano  en  su  bordada 
chupa:  pues  bien,  es  preciso  ir  al  Northum- 
berland a  representar  la  tragedia. 

— Pasar  quince  dias  sin  veros,  mi  querido 
marqués?  dijo  la  actriz,  dulcificando  el  brillo 
de  sus  ojos;  imposible. 

— Sin  embargo,  yo  tengo  necesidad  de 
quince  dias  de  .libertad,  replicó  el  marqués. 

— Y  para  qué? 

— Para  casarme,  qaerida  niña. 

Nada  era  mas  sencillo  en  la  época  de  que 
hablamos  que  semejante  conducta:  ni  aun  al- 
teraba las  relaciones  establecidas:  tratábase 
de  contenerse  únicanaente  algunas  semanas. 

La  señorita  Raucourt  habia  dado  tan  bue- 
na cuenta  de  la  fortuna  del  marqués,  que  sa- 
bia bien  que  aquel  matrimonio  era  una  pre*- 
cisión  en  las  costumbres  del  tiempo  y  per- 
mitía probablemente  at  marqués  continuar 
sus  liberalidades. 

Pero  sea  capricho,  sea  deseo  de  hacer  creer 
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en  una  pasión  que  no  tenia,  la  señorita  Eau- 
court  tuvo  por  conveniente  representar  un?^ 
escena  de  celos.  Esto  estaba  muyen  armonía 
<;on  el  papel  de  Hertnioné,  que  estudiaba  en 
aquel  momento. 

— Sois  mió,  señor  manques,  jamás  seréis 
<]e  otra No  se  verificará  ese  fatal  matri- 
monio: amante  en  la  desesperación,  seguirá 
vuestros  pasos,  y  nada  podrá  desprenderme 
de  vos. 

El-marqués  no  estaba  enamorado  y  le  im- 
portaba no  representar  en  el  mundo  un  ridí- 
culo papeL  Aunque  joven  y  bastante  buen 
mozo  para«er  amado  no  se  dejaba  engañar^. 

La  anglomanía  que  le  echaban  en  cara  le 
liabia  servido  al  menos  para  tomar  en  las  o- 
casiones  difíciles  un  partido  razonable  y  no 
dejarse  arrastrar  por  las  salidas  violentas  de 
una  actriz  de  cuya  fidelidad  sospechaba  ha- 
cia muchísimo  tiempo:  además  acababa  de 
comprometerse  con  su  tio  el  conde  de  Versac, 
y  por  último  la  fortuna  y  la  belleza  de  la  se- 
ñorita de  Roca  Aguda  le  tentaban  igualmen- 
te. Adelantándose  pues  con  galantería  hacia* 
la  señorita  de Eaucourt  la  hizo  sentaren  un 
sillqn,  y  abriendo  la  puertecilla  que  habia 
dado  paso  á  lord  Pembrock  fué  á  sacar  al  jo- 
ven inglés  de  su  escondite. 

— Señor  Orestes,  le  dijo,  robad  á  Hermio- 
;a  nyo  voy  á  casarme  con  Andrómaca,  segu. 
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ro  de  que  no  me  asesinareis  á«ios  pies  de  loi^ 
altares.  Esta  es  una  tragedia  para  reir. 

Hizo  en  seguida  un  gracioso  iSaludo,  y  an- 
tes que  la  sefioírita  Raucoürt  pudiese  volver- 
en  sí  de  su  sorpresa  habia  deiSaparecido. 

— Pardiez!  dijo  píM*a  sí:  sí  esta  chiquilla  de 
Raucourt  se  me  pone  á  hacer  la  sentimental 
la  encerraremos  en  el  fuerte  del  Arzobispo 
antes  de  seiá  meses,  y  antesí  de  dos  en  el  hos- 
pital. 

Aguardaban  al  joven  marqués  en  el  hotel 
de  Roca  Aguda^ 

Gracias  á  la  solicitud  del  conde  de  Versac 
se  hallaba  el  matrimonio  mucho  mas  ade- 
lantado de  lo  que  creia  el  mismo  novio. 

Fué  introducido  en  el  salón,  donde- la  se- 
ñorita Ida  Roca  Aguda  se  hallaba  sola. 

Era  una  joven  hermosa,  de  alta  estatura, 
rostro  regular  y  graRioso,  cuyo  porte  majes- 
tuoso no  cedia  en  nada  á  la  trágica  belleza 
de  la  señorita  de  Raucourt- 

El  marqués  se  habia  visto  obligado  á  con- 
fesarse, sin  embargo,  que  la  mirada  de  aque- 
lla joven  tenia  algo  de  mas  imperioso  que 
la  de  la  actriz,  y  que  sus  delgados  labios  a- 
nunciaban  menos  dulzura  y  afabilidad. 

— Hará  respetar  mi  nombre  y  se  atraerá  el 
homenage  de  mis  vasallos. 

Y  queriendo  aprovechar  la  casualidad  que 
le  permitía  ver  á  la  señorita  de  Roca  Aguda 
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bln  testigos,  m  precipitó  á  Sus  pies  y  besó  la 
linda  mano  que  le  alargaba; 

— Señorita,  le  dijo,  permitid  al  mas  deci- 
.  dido  de  vuestros  servidores  felicitarse  por  de 

pronto  de  la  elección  de  vuestro  padre 

Pero,  añadió  con  una  apasionada  mirada,  no 
me  basta  esta  elección;  es  pr'eciso  que  vos 
misma  me  digáis  que  no  os  desagrada,  y  que 
8oy  bastante  feliz  para  que  áea  mi  demanda 
admitida* 

No  respondió  nada  la  joven;  una  ambigua 
sonrisa  se  deslizó  en  suá  labios  y  hubiera  po- 
dido el  marqués  ver  en  aquel  rostro  altivo 
un  matiz  de  desden;  no  vio  mas  que  el  em- 
barazo de  un  imprevisto  encuentro. 

En  tanto  sé  hallaba  siempre  á  los  pies  de 
la  señorita  de  Roca  Aguda,  que  no  le  levan- 
taba del  suelo:  la  posición  era  incómoda  pa- 
ra un  hombre  habituado  á  la  benevolencia 
de  las  Sarnas  de  la  corte,  cuando  un  nuevo 

gersonage  entró  en  él  salón:  era  el  señor  de 
oca  Aguda. 

El  marqués  se  levantó  entonces,  y  la  seño- 
rita Ida  se  quitó  de  su  cuello  un  rico  meda- 
llón, que  el  marqués  tomó  por  un  relica- 
rio. 

— Guardadlo  siempre,  señor  marqués,  le 
dijo;  esto  os  dará  suerte. 

Era  el  retrato  de  la  joven  rodeado  de  un 
cerco  de  gruesos  diamantes. 
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En  Beguida  hizo  una  ceremontosa  cortesía 
y  salió  del  salón. 

— Y  bien,  yerno  mió; es  negocio  concluido; 

estáis  de  acuerdo Tenéis  en  vuestra  ma- 

.  no  la  prenda  del  amor  de  mi  hija:  tenéis  su 
palabra. 

Asombrado  el  marqués  echó  la  vista  sobre 
la  alhaja  que  acababa  de  recibir. 

Era  una  miniatura  grosera  que  ni  aun  te- 
nia el  mérito  del  parecido:  el  artista  no  había 
adulado  á  su  modelo,  pero  el  cerco  era  mag- 
nífico; eran  diamantes  de  un/brillo,  de  una 
pureza  y  de  un  grueso  íudmirables* 

— Ah!  ah!  esclamó  riendo  el  señor  de  Bo- 
ca Aguda;  he  pasado  musho  tiempo  en  reco- 
jerlos. . . .  iiay  aquí  por  valor  de  cincuenta 
mil  escudos,  yerno  mió. 

El  futuix)  suegro  del  marqués  era  un  hom- 
bro gordo,  de  una  estatura  encogida,  rostro 
común;  so  habia  enriquecido  con  las  contri-, 
buciones,  y  sus  derechos  al  nombre  que  lle- 
vaba eran  dudosos,  y  como  todos  los  tratan- 
tes de  aquel  tiempo  queria  hacer  de  su  hija 
una  marquesa,  y  de  sus  nietos  verdaderos 
caballeros,  ó,  mas  bien,  era  la  ambición  de 
su  hija  la  que  le  dominaba  enteramente,  y 
seguia  él  sus  caprichos* 

— Caballero,  le  dijo  el  marqués  separando 
Aus  ojos*  de  la  preciosa  alhaja,  me  permitiréis 
lio  ver  en  esto  mas  que  la  imagen  de  la  se- 
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iíürita  Roca  Agnda,  y  sentir  qae  el  pirvtorrio 
haya  sabido  reproducir  las  gracias  de  su  mo- 
delo. 

— Sí,  sí,  respondió  el  señor  de  Roca  Agu- 
da, sé  que  los  ojos  están  un  poco  separado» 
el  «no  del  otro,  que  la  boca  es  demasiado 
grande;  pero  el  cerco,  señor  marqués,  debe 
suplir  los  defectos  de  la  pintura.  Ahora,  que- 
rido yerno,  hablemos  del  negocio» 

Y  Mr.  de  Roca  Aguda,  hábil  financiero, 
probó  en  algunas  palabras  que  conocia  tan 
bien  el  estado  de  los  negocios  del  marqué» 
como  los  suyos  propios. 

— Estáis  arruinado,  mi  querido  yerno,  le 
dijo:  si  quisieseis  pagar  vuestras  deudas  ape- 
nases' quedarían  cinco  ó  seis  mil  libras  de 
renta:  estoy  seguro  de  lo  que  digo;  he  vista 
á  vuestro  mayordomo:  pero  antes  de  ocho 
dias  cambiará  todo;  vuestras  deudas  será» 
pagadas,  desembargados  vuestros  bienes  y 
«éreis  uno  de  los  mas  ricos  caballeros  de  ]« 
Francia.  Somos  felices  mi  hija  y  yo  en  poder 
contribuir  á  1#  tranquilidad  de  un  hombre 
como  vos,  yéPno  mió;  sin  embargo,  tengo 
que  daros  algunos  consejos  si  me  lo  permi* 
tsí. 

Encontraba  el  marqués  un  poco  familiar 
el  tono  de  su  futuro  suegro,  y,  sin  embargos 
la  necesidad  le  obligaba  á  someterse  y  á^  es^ 
¿uebarle» 
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•-r-Eaperamos  mi  hija  y  yo,  reolicó  Roca 
Aguda,  que  saldréis  del  cuerpo  ae  guardias 
de  corps. 

-<— Salir  de  la  guardia^  esclamó  el  marqués. 
y  por  qué? 

— An!  ah!  dijo  riéndose  Mr.  de  Roca  Agu- 
da, mi  bija  ^stá  celosa;  no  tomajá  un  mari- 
do para  guardar  al  rey  sino  para  que  le  guar- 
de á  ella Además,  es  un  servicio  ruino* 

so. 

La  anglomanía  jbabia  hecho  al  marqués 
has<:a  cierto  punto  despreocupado;  acababa 
de  leer  á  Cándido. 

— Caballero,* respondió;  tendré  á  dicha  ha* 
cer  una  cosa  que  sea  agradable  á  la  señorita 
Roca  Aguda:  pero  ha  reñecsionado  bien  lo 
que  ecsige?  No  es  verdad  que  la  ociosidad  es 
el  peor  de  los  males  y  lleva  consigo  la  disi- 
pación y  la  ruina? 

Es  preciso  cultivar  su  jardin,  como  dice 
Voltairp,,  y  además  la  profesión  de  las  armas 
es  la  de  un  caballero  y. . . . 

— Olvidáis,  dijo  el  financie«>,  que  aunque 
guardia  de  corps  habéis  distado  vuestra 
fortuna.  « 

El  marqués  declaró  que  quería  dejar  e} 
servicio  de  la  casa  real,  perp  con  condición 
^6  entrar  en  el  ejército. 

x-NSobre  ^so  os  arreglareis  con  mi  hija,  di* 
jo  el  financiero.  Ella  tisne  mucho  Juicioi  ¡l 
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hace  largo  tiempo  que  dirijo  mí  conducta 
por  sus  consejos,  Ah,  yerno  mió,  conservad 
cuidadosamente  él  retreto  de  Ida,  es  un  te- 
liaman. 

El  marqués  de  Villiers.se  retiró  áesjiaspa* 
labras. 

— ¿Qué  hará?  ¿Qué  partido  tomará? 

Evidentemente  no  se  le  concedía  la  mano 
de  la  señorita  Roca  Aguda  sin  condiciones; 
pero  no  era  natural  cj^vie  un  padre  sensato  to- 
mase alguna  pYecaucKfp  para  entregar  su  bi- 
ja y  su  fortuna  en  manos  de  un  disipador? 

En  cuanto  á  la,seaorita  de  Boca  Aguda 
era  muy  hergiosa  y  parecía  hab.er  concebido 
por  él  una  pai^ioft  que  oo  h^bia  tomado  cqi- 
dado«de  ocultar:  se  domina  frecuentemente 
á  una  mujer  sin  amor,  sobre  todo  si  ella  os 
ama. 

Perdonó  el  marqués  al  financiero  las  des- 
agradables formas  de  su  lenguaje,  y  se  deci- 
dio  á  terminar  üja  matrimonio  que  lo  enri- 
quecia.  ' 

Acordándose  en  seguida  de  su  visita  á  ca-» 
«a  de  la  señoril  de  Baucourt  temió  con  ra- 
zon  la  cólera  de  la  actriz,  mujer  violenta  y 
atrevida  que  podia  causar  un  escándalo,  no 
por  un  despique  amoroso  en  el  que  no  creía, 
sino  sencillamente  por  dar  que  hablar  de 
ella. 
^  —Es  capaz,  pensaba,  de  invadir  mi  kotel 
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y  con  el  puñal  6  la  antorcha  en  la  mano  ve» 
nir  á  apoderarse  de  mí  como  una  Medea  fu*" 
riosa. 

Esta  era  una  ilusión  que  se  permitía  el 
marques  al  culto  que  la  actriz  tributaba, 
decían-,  á  Baco. 

11. 

Sea  de  esto  lo  que^ quiera,  el  marqués  se 
decidió  á  dejar  á  París  y  á  irse  al  castillo  de 
Villiers. 

— A  Villiers,  dijo  á  su  cochero. 

Una  vez  íuera  de  Pari||y  camino  de  su 
castillo,  el  rnarqués  se  puso  á  reíiexíonar. 

Repasó  en  su  cabeza  todos  lossucesoS  que 
le  habían  ocurrido  en. el'  día:  su  cacería  de 
lobos  ó  mas  bien  la  caza  de  S.  M.,  á  la  que 
habia  asistido:  sus  promesas  á  un  pariente 
razonable  y  celoso  de  su  futura  fortuna:  el 
rompimiento  de  una  relación  poco  moral;  y 
en  íin,  una  entrevista  cas  idecisiva  con  su 
futura  y  su  suegro. 

Habia  dentro  otra  cosa:  un  fantasma,  una 
visión  que  habia  pasado  ante  los  ojos  del 
marqués. 

JVliss  Betzi!     ^ 

Habia  llegado  la  noche,  una  noche  clara 
y  casi  luminosa;  el  rio  de  ondas  reales,  cual 
le  llama  un  poeta,  rodaba  tranquilamente^ 
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BUS  amarillentas  aguas:  los  grar\4es  árboles 
del  caniiiio  mecían  bajo  el  velo  azul  de  un 
cielo  tacliouado  de  estrellas  sus  verdes  cimos; 
y  el  marqués  negligentemente  reco-stado  en 
el  fondo  de, su  carruaje  se  puso  á  pensar  en 
miss  Betzi. 

— Pero  pardíez!  se  dijo;  no  sé  por  qué  no 
me  he'ocupado  nunca  de  ,esa  chiquilla:  es  un 
rostro  gracioso,  dulce,  atractivo,  radiante ^de 
juventud,  dé  encanto  y  de  frescura.  Com- 
prendo bien' que  nuestros  jóvenes  señorea 
del  Ojo  de  Buey  se  ocupen  de  ella:  sería  una 
adorable  queiida:  es  cien  veces  mejor  que 
Raucourt. . ,.. .  Pero  no,  no es  juicio- 
sa  me  ha  sido  confiada  por  mi  madre. . . 

Xo  ^uedo  pensar  en  ella. 

Imbuido  en  Jas  nuevas  máximas  que  co- 
menzaban á  infiltrarse  en  la  sociedad,  y  lle- 
vado así  á  mirar  como  una  preocupación  la 
casualidad  del  nacimiento,  el  marqués  se 
preguntó  en  fin  si  mientras  él  buscaba  la  fe- 
licidad en  una  rica  alianza  no  Ja  encontraría 
mas  bien  en  una  modesta  unión,  en  una  vida 
pasada  lejos  de  la  corte  y  del  mundo. 

Era  probable,  esta  era  la  opinión  de  Dide- 
rot,  y  aun  la  de  ese  Juan  Jacobo  Rousseau, 
tan  perseguido»  y  sin  embargo  leido  con  tan- 
ta aridez.  Faro  esta  nueva  filosofía  era  enton- 
ces puramente  especulativa;  y  aunque  no 
careciere  el  marqués  de  sensatez  y  de  razoB, 
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no  era  sin^embargo  hombre  para  hacer  él 
mismo  aquella  esperiencía» 

Encontraba  además  que  la  señorita  Ida  de 
Roca  Aguda  era  hermosa  y  bonita,  y  al 
mismo  tiempo  no  le  perjudrcaba  su  gran  for^ 
tuna. 

Metió  ligeramente  sus  dos'dedoseo  el  bol- 
sillo de  su  chaleco  bordado  y  sacó  el  retrato 
de  su  novia. 

Hemos  dicho  que  la  pintora  era  mediana, 
pero  á  la  claridad  dé  las  estrellas  el  cerco 
brillaba  con  un  esplendor  sin  igual» 

— Es  un  talismán,  se  dijo:  bueno,  no  me 
separaré  jamás  de  él  y  me  atraerá  la  fortu- 
na. 

Hallábase  absorto  en  la  contemplación  de 
los  hermosos  diamantes  reunidos  á  tanta  cos- 
ta por  el  sefjor  de  Roca  Aguda,  xsuando  se  de- 
tuvo de  pronto  su  carroza,  y  un  hombre  pa- 
rado á  dos  pasos  de  la  portezuela  y  á  caballo 
le  amenazó  con  el  cañón  de  su  pistola  y  le 
dijo  en  inglés: 

-r-^Señor  marqués,  tendréis"  la  bondad  de 
confiarme  ése  retrato?  "Tengo  necesidad  de 
examina,r  esos  diamantes  de  cercaé 

Hallábase  parado» 

Con  tanta  «angte  fria  como  valor  se  me- 
tió el  retrato  en  el  bolsillo  del  chaleco,  des- 
pués sacó  una  pistola  de  una  de  las  bolsas 
del  carruage  y  tiró  sobre  el  agresor» 
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Herido  el  cabalio  en  la  cabera  cayd/ar-> 
mstrando  en  su  caída  al  ginéte. 

Mientras  que 'el  ladrón  desrnointádo  tratan 
ba  de  salir  de  debajo  del  caballo)  el  marqués 
abría  su  porte2tiek^  bajaba  tlel  carfuagey  se 
preparaba  á  comptetar  su  victoria  en  el  ca- 
mino real.  » 

Hemos  dicho  que  era  tin  gran  boxador;  su 
adversario  tenia  -el  mismo  talento  y  comenzó 
el  combate.  No  fué  látgo,  porqtie  con  des- 
treza igual  el  hombre  mas' tuerte  debe  ven- 
cer, y  el  mas  vigoroso  de  los  dos  hoxadores 
era  el  marqués» 

Una  vez  tendidoPel  ladrón  en  tierra  el  mar- 
qués dijo  á  su  cochero: 

— ^Picard)  no  biyes  del  pescante)  ten  con 
cuidado  los  caballos  para  que  jio  se  desbo- 
quen» y  tírame  uñas  cuenfos^. , 

Las  cuerdas  que  pedia  el  marqués  estaban 
siempre  á  raaaos  *del  e&ehero  y  preparadas 

Earo  el  caso  en  que  uno  de  los  tirantes  de 
ts  gaarnietones  llegaset  á  romperse^ 
Picard  dio  las  cuerdas:  un^lscáj^o  cobarde 
que  el  rtiidó  del  tiro  babia  aliado  volvió  al 
llamarle  el  marqués. 

Amurraron  al  ladrón,  lo  colocaron  en  el 
eoche^  ál  'lado  de  su  vencedor,  y  coAtiintiaroQ 
el  camino  de  Villiers. 
El  (JéJüv^titurado  ladrón  >  ecbó '  una  última 


Digitized  by  VjOOQIC 


_  160  — 
ojésida  sobre  el  cadáver  de  bu  cabMlo  y  ver- 
tió algunas  lágrimaei. 

— ^Este  es  un  caso  de  High-Wayman,  dijo 
el  marqués  faipiliarizado  oou  las  costumbre^ 
inglesas. 

Para  comprender  bi^^^n  esta  suposición  del 
marqués,  es  preciso  saber  que  habia  en  otro 
tiempo  en  Inglaterra  una  gran  variedad  de 
ladrones.         .  • 

No- era  indiferente  el  tener  que  habérsela» 
coii  una  ú  otra  categoría:  los  picJc  yurse^  los 
high-Jing€T¡L,  rateros,  tomadores  del  dos,  gen- 
tes de  ágiles  dedos,  son  honradas  gentes  que 
pueden  colocarse  en  lardase  de  los  indus- 
triales que  en  Espafía  roban  pañue/os,  relo- 
jes é  cajas  de  tabaco.  ' 

Cuando  un  géntJeman,  después  de  haber 
pasado  la  noche  en  Drury  Lave  6  en  alguna 
otra  parte,  vuelve  á  su  easa  sin  su  bolsillo  j 
con  el  gancho  viudo  de  su  reloj  apenas  se 
ifgoa  fijar  en  ello  su  atáncion. 

Son  incidentes  desagradables,  pero  que 
debe  aguardar  el  que  se  mete  en  confusiones 
,e<itre  lamuch^duimbre, 

3i  ^1  cpníra4*io  es  detenido  en  un  camino 
real  es  una  aventura:  ]o8  ladi'ouea  con  los  que 
tienp  que  hacerle  llamap  bigh-wayman,  ca- 
ñileros deeamÍQOs  reales:  esta  es  la  aristo- 
cracia de  los  ladronas» 

l^odit^e  perf^otouni^qiía  cQofeaiMr  ua  e&- 
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cuen tro  con  e9t08  cahalleiros',  qae  sabían  con- 
ducirse decentemente  y  tratar  á  UO'  lord  cok 
mo  se  merecía. 

Un  historiador  inglés  confiesa  que  hasta  la 
mitad  del  siglo  XVIIl,  cualquiera  que  fuese 
el  camino  por ^dohde  se  fuese,  había  granr 
riesgo  de  ser  detenido  y  robado  en  Ing^ate^- 
ra,  á  no  viajar  en  compañía  y  bien  armado, 
porque  todos  los  caminos  se  hallaban  infes- 
tados de  ladrones  á  caballo,  especie  de  mero- 
deadores de  qtie  los  caminos  de  hierro  han . 
desembarazado  completamente  al  país. 

Los  terrenos  labrados,  que  formaban  en- 
tonces las  orillas  de  los  caminos  reales  de 
las  inmediaciones  de  Londres,  se  hallaban 
esplotados  por  pillastres  de  este  género. 

Esto»  ñiibui^teros  no  tepian  seguridad  ni 
suceso  en  su  estado  sino  en  cuanto  eran  ca- 
balleros diestros  y  atrevidos,  y  sqs  maneras. 
j  su  porte  se  hallaban  en  armonía  con  la  be- 
lleza de  sus  monturas.  < 

Ud  escalente  caballo  era  indispensable  pa- 
ra este  peligroso  oficios  pe^ru.vín  escelente 
caballo  es  muy  caro. 

Los  high'Wayman  ocupaban  pues  una  po- 
sición elevada  entre  los  ladfoaes:  frecuentar 
ban  los  cafés  á  la  moda,  las  casas  de  jiüegOi 
y  apostaban  en  las  carreras  eon  la  gente  de 
ealidad.        > 
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AlguD09  harta  erAQ  hombres^e  buena  eáiK . 
cficiori  y  de  bui^rm  familia. 

una  especie  de  interés  novelesco  iba  tal 
vez  unido  al„  aornbrcí  de  estos  ladrones. 

Complacíase  el  pueblo  en  la  relación  dp 
8p$i  peligrosas  hazalüas,  tomaba  interés  en 
SU|S  a^nores,  en  sus  milagrosas  evasionesr  en 
«,UQ  desperadas  luchas,  y  admiraba  la  ge- 
nerosidad que  dejaban  ver  algunas  vece^,  así 
como  su  vari^nil  cqntinente  en  los  tribunales 
y  sobre  el  cadalso. 

Por  ejemplo,  contábase,  entonces  en  Lon- 
dres, aunqne  la  aventura  fuese  antigua,  y  el 
mtirqués  de  Vi  1 1  ¡era  conocía  estas  anécdotas, 
cojhtábase  que  WUfiam  Eevison,  el  gran  ban- 
dido del  coijdado  de  York,  ecsijía  un  tributo 
ti'imestraí  á  todos  los  tratantes  de  ganado 
del  Norte,  y  que  en  cambio  los  protege 
cobtra  los  ataques  de  *  los  demos  ladrones? 
decíase  que  pedia  con  la  mayor  política  las 
Bolsas,  y  que  daba  con  mucho  gusto  á  lo« 
pobres  lo  que  quitaba  á  los  ricos. 
-  Contábase  tairibién  «orno  Gla/udio  Dpval, 
e\  page  franges  <íél  dtíque  de  iUchmond,  S6 
hiÉo  ladrón  á  consecuencia  de>BÍngulares  y 
e6traordifiarÍ9a>aci(»rtecio^iientoa;  0amo  fiel  á 
kuB  leyes  .lie  lagffctentería.  fra«oesa  <letqyo  0I 
oarruaje  de  «un«h  señora  y-M  le  tomó  n^as 
qüejCien  librando  cuAtrocien tas  que  llevaba 
consigo,  permitiéndole  conservar  las  oéfí^ 
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tr^sdeotas  goa.oop4ígíoii  de  que  bailase  up 
wals  con  él,  lo  que  alegremente  ejecutó,  \\sr 
biendo  conf^padp  oiQíB  tairde  Ja  señora  que  ja- 
tnis  habiá  eacootr^dQ  pareja  *de  baile  mas 
agradable.  * 

La  í^legregalftnterfa  de  Claudio  Dubal  se- 
dueia  á  las  bellas,  y  su  destreza  en  manejar 
la  espada  j  la  pistola  le  hacia  temible  á  los 
hombres. 

Este  atrevido  ladrón  fué  presó  un  dia  des- 
pués de  una  buena  comida^  las  ^las  principa- 
les damas  de  Lo^nd^es  fueron  á  visitarle  á  su 
prisión  y  pidieíop  su  perdón  Á  g/andes  gri- 
tos. 

A  punto  estuvieron  de  obtenerlo;  pero  el 
juez  Morton,  terror  de.  los  high-^waymen^  ame- 
nazó con  dar  su  dimisión  sino  se  curfiplia  Ja 
ley. 

Claudio  Duval  fué  ejecutado:  después  del 
suplicio  fué  colocado  su  cadáver  en  una  ca-. 
ma  imperial  H^daado  de  escudos  de  armas^ 
de  blandoneft,  colgaduras  negras  y.  llorones^ 
pero  el  mismo  Morton  bizo  pro^íibir  la  pom- 
pa de .  estos .  (qísiuIí  antes  fu  perales. 

"No  tiene  pues  n^^dade  entraño  que  el  mar-* 
qués  de  Villiers  hubiese  visto  en  lo  que  le 
fiucedia  ün;golpe:de  1q§  high-waymen^ . 

— Eres  uu  hjghí-waymen,  muchacho?  dyp 
el  marqués  áisu  |>ri^io(iei:^. 

— ^Ko,  respondió  tranquilamepteel  ladrop» 
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stíy  amigó' ¡d'eV^éfe  íe  las  ttüádías  de  S*  A.  Rw 
d  duque  de  OH^au'ai-  .'  '•    '     '    ;  ^ 

-i:¿j.Hola!  replica  el  mÉt^ú^i  bÍ  et  gefe  de» 
láá' cuadras^^de  S*  A.íeéfeAn  h<>íarad6  cc^mo  sir 
amigo,  bien  guardados  estarán  los-  eabaltós^^ 
■  El  priiíolierb  Wñ*ifedio;Wattfe6  parftsEKJar 
la  cabeza  por  la  porteztiéía,  y  viendo  s»  ea^' 
bailo  que  yacia  éri  íTifediíi!)^  del  eaminor  • 

. — Pobre  Sweet  Hart!  esclamó.  i 

'  — Sientes'  m ucho  la  pérdida  de  tu»  caballo? 

-  — Por  qu^  no  me  habéis  ¡mafiada  á  mi,  se*r 

ñor  marqués,  raqor  que  á  tíj^  eaballó?         - 

'  — Vamos,  un  hombre  vale^mas  que  un; 

caballo.  I 

'' — Nó  hubiera  yo  dado  el  mío  por  todos 

los  que  hay  en  las  ctrad^rks  del  duqwe  de  Or-.. 

teans. 

: — Que  no  hubiera  aceptado  el  cambio!  di- 
jo el!  marqués.  Con  que  ese  cabaH'o  era 
nuestro?     ' 

— Si,  señor  mat^qués,  iin  ar>íma'l  siw  iguala 
El  año  pasado  aldanzó  el  premio  ew  lascair^f 
reras  de  New  Maíkett. 

— Sois  ingleá  y  os  ocupáis  en  las  carreras. 
Porqué  hal;>eÍ8  traído  Vuestro  caballo  á  Fran- 
cia. '  •        '      .  * 

— Quería  rer>dérselo  al  duque  de  Or-* 
teans. . .  -  tengo  necesidad  dé  dinero« 

— Y  el  duque  dé  Orleafts  no  ha  qoerido 
Yuestro  cabal lóí/  *    < 
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._  U5  —      . 
— Al  ^^tfliirlQ;  yo  ^oy  el  que  uo  he  podido 
decidirme  á  separarme  del  pobre  animal!  y 
he  busíjado  otrp.  medio  de  encontrar  el  di- 
nero que  necesitaba 

— Ya  lo  entiendo,  replicó  el  marqués  con 
ironía:  habéis  visto  en  alguna  part^,  en  caéa 
del  joyero,  el  retrato  de  la  señorita  d^  Roca 
Aguda  y  su  cerco. 

— ^Sí,  señor  marqués.  ' 

— Y  os  ha  parecido  mas  gracioso  privarme 
á  mí  de]  retrato  de  mi  novja  que  separaros 
de  vuestro  caballoi 

Bajó  los  ojos  e\  ladrón:  esto  era  respon- 
der. 

— Además,  dijo  el  fnaasqciés,  «o  tienes  ya 
necesidad  ni  de  caballo  ni  de  diiíiero:  ya  tie- 
nes hilada  tn  última  corbata,  y  no  k  rom- 
perás. 

— ¿Quién  .sabe?  replicó  el  lodron. 

— Tienefi  raaon,  lío  sabemos  Jo  que  suce- 
derá mañana;  ignoramos  aun  lo  que  nos 
aguarda  la  horA  inmediata;  [lero  según  todas 
las  probabilidades  humanas,  figúrate  una , 
punta  de  ui?a  <5«erda  en  jbI  patio  interior  de 
mi  castillo,  porq-we.  m  Villiers  yo  soy  sefipr 
-^^e  horca. y  ouQhiJlp  y  pam  un  robp  en  canü- 
.  ^io  real  no  hay  qiiie  hablar. 

Esto  diciendo  nwaba  atentamente  el  mar- 
..  quée  á  su  prisionero:  era  un  joven  del  rostro 
m^  dqlce  y  mas  gracioso  del  inundo*      >\ 
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'     Sus  ojós,  ñ&gcb^y  vitóá^  teillíÉfíkn  cott  un 
estraordinario  resplandor* 

Sus  caballos,  castalios,  isé  rizaban  natüral- 
mente*  Hallábase  vesti;do  como  un  gehñeman 
;  y  su  buen  porte  aumentaba  ks  gracias  de  su 
persona. 

Sombre  hecho  para  seducir  las  ladies  y 
aun  las  damas  de  la  corte  dé  I^rancia,  muy 
sensibles  entonces^,  dicen,  at  niéríto  del  linda 
caballero. 

No  parecía  abatido  sino  resignado:  era  un 
vencido;  sufría,  su. auerte.  ,  ' 

— Poco  ha  faltado,  le  dijo  el  marqués,  pa- 
ra que  no  consiguieses  tu  designio.  La  casua-^ 
lidad  lo  ha  hecha  todo:  ha  querido  que  lle- 
Tase  pistolas  en  íni  carruage,.  precaución  á 
que  no  estoy  acostumbrada*  Veamos,  moci- 
to^ si  yo  ahora  níe  hallase  éu  tu  poder  como 
tú  estás  en  el  mió  y  me  hubiecas  cogido^ste 
retrato,  un  diamante  que  llevo  en  el  dedo, 
mi  reloj,  mi  bolsa-  -  -  -  qué  hubieras  hecho 
de  mi  personal 

-^TSÍada  de  eso^  tí^or  Marqués,  respoutf 6  , 
eV  prisionero.  Hubiera  sin  ení barga  metido 
el  retrato  en  mi  bolsíMo-  ^  -  -  era  una  apun- 
ta- - .  -  Además  tía  htfbiéi^a  tocada  ni  á  vues- 
tro bolsillo  ni  á  vtíestraB^''allh£^asj  pero^^des- 
pues  de' haber  héch>ohuii?  á  vcféáttos  oriaidos 
os  hubiera  rogada  que  íliontáseis  etí  uno-de 
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.losea][)aÍl€Nii  d^el  car;ruage  y  que  me  9)^ié* 

mk — 

— Ah)  ah!  X  Á  dojode  pues? 

. ;— A  upa  caBa  de  campo  d^  que  yo  dispon- 
_go  en  los  alrededores»  Hubiera  tenido  ef  ho- 
nor de  ofreceros  una  sopa  conveniente,  y 
después  del  champagne  os  hubiera  rogado 
que  me  hubierais  necho  un  pagaré  de  treinta 
mil  libras  pagadas^  mañana  por  vuestro  ban- 
quero. 

—Y  me  hubieras  devuelto  el  retrato  de  la 
señorita  Roca  Aguda  con  los  diamantes  que 
lo  guarnecen? 

—Sin  duda.  Yo  sé  que  ái  os  presentáis  de- 
lante de  esa  joven  sin  eSe  retrato  i^e  rompe- 
ría vuestro  matrimonio.  Lá  señorita  Roca 
Aguda  creería  que  el  retrato  se  hallaba  en- 
tre la^  manos  de  la  señorita  de  Raücóurt,  de 
la  que  está  celosa. 

-^Es;  probable^  pero,  umigo,  sabes  mía  ne- 
gocios tam  bien  como  yoi 

— Oasi,  i^ñor  marqués.. 

^•May  bieti;  peKo  eso  supone  mi  asenti- 
miento, pbrq^ie  no  se  letiene  al  lado. de  uno 
contra  su  voluntad  á  un  hombrea  caballo  y 
íio  se  le  haci^cenaír  sitt  quet0r, 

'  --rOs  hubiera: pedido  vuestrck  palabra,  se- 
ñal marqiiéSi  y  si  me  la  hubieseis  rehusado 
06  hubiera  ibeoho  leva^tiur  la.tiQrpa  d$  los  se^ 
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Beflecsionó  un  instante  el  marqués  y  fijaiH 
<do  sus  miradas  sobre  aquel  honabre  resuelto: 

— Conoo  te  llamas?  1^  dijo.   • 

— Roberto  Divídson,  respondió  el  prisio- 
nero; pero  en  Inglaterra  mis  amigos  me  lla- 
•maii  la  Mosca,  &  causa  de  mi  ligereza. 

— Pues  bien,  señor  Roberto  Davidsón,  vais 
Á  ser  tratado  lo  mismo  que  habíais  proyec- 
tado tratarme  ú  mí.  Cenareis  conmigo.  1 .  - 
Jat5ena  será  Jbuena:  pasareis  la  «oche  en  mi 
castillo,  donde  seréis  bien  custodiado,  y  iria- 
üána  por  la  mañana  al  salir  el  alba  os  ahor- 
carán muy  bonitamente,  señor  Roberto,  y 
estaremos  pagados. 

Hé  aquí  ana  aventura,  pensó  el  marqués, 
que  se  ha  equivocado  de  pais:  ha  debido  su- 
.  cederme -en  el  camino  de  Wilson  y  jne  su- 
cede en  el  camino  de  Versalles. 

íA-lguBos  momentos  después  llegai-on  á  Vi- 
lliers:  pasó  el  carruage  sobre  4jiQ  puente  le- 
vadizo, que  inmedíatemente  íué  levantado; 
y  Roberto  Davideon  iué  depositado  en.  una 
sala  donde  1«  quitaron  los  cAierdas  .con  que 
estaba  amarrado.     . 

Cual  lo  habla  dícíio  el  iinarqnés^  el  eastíUo 
'  era  seguro:  niuchósfosoá  lo  Todeaímn,  y  una 
trrultitud  de  éríadoSt  todds  »viladosKl6l  suce- 
so y  dé  la  calidad  del  recien  41egado,  ho.  lo 
jperdian  de  vista  y  le  quitaban  toda  esperaa* 
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za  ie  h^ep  la  m^qx  tenta¡l¿vj|.pa)^. evadir- 
se,  .j  .     ■  ' ' .' 

CuaodiE^  fi4é  aervi^a.  la  ceaa.t^umpfiórel 
i^arqué/s  ^jsl  palera,  y  RobjSfto  Jlayid^on  to^ 
mó  asiento  en.  la  ipesa  <^pn  If^.saltuici).  j  .de3<* 
epibarap  de  ua  con^ida^o  Iji^n^Griado..  : . 
.  A  ct^eerlo  é.  él  no  era  aa.  íadrpa  sino  un/ 
chalan,  pero  bastante  instruida  y  liabiíuado 
á  las  formas  del  miuido  para,  poder  ixablaü 
sin  embarazo  cqn  el, señor  marqués.    \ 

Aunque  persuadido  de  que  se  hallaba  ea 
l^ligro  su  vida;,  y  de  que  tal  vez  era  aquella 
8u  última  cena,  Boberto  eenó  muy  bien  y 
eomió  coct  el  apetito  de  u^  verdadero  sajón. 
'  Según  \á  costumbre  inglesa,  al  terminarse 
los  postres  levantaron  la  mesa  para  traer  los 
vinos  y  se  retiraron  los  criados.  . 
.  Entonees  el  marque  llenó  dos  vasos  y  e- 
ehó  uü  brindis  por  su  siogular,canvidado. 

— A  vuestra  salad,  huésped  ojio,  dijo. 
.  — ^Un  momento, respondió  Roberto  alejan- 
do sú  vaso.  Aunque  yo  esté  en  vuestro  podi  r 
y  sentado  en  vuestra,  mesa  jamás  mi  vaso  te- 
•cara  al  vuestro  antes  de  saber  si  la  muerte 
de  mi  caballo  es  debida  á  un  acoiden-te  for- 
tuito ó  si  ha  sido  efecto  de  vuestra  volun- 
tad. 

-^Efecto  de  \^,  casualidad»  amigo  0$.  ^oy 
iní  palabra  de  honor  de  que  era á  vosa  e^uiea 
yo  quena  matar.  . 
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— ^Séa  ebborabuena,  i^tof^emciió  Roberto. 

y  vaciaron  ambds  vasos. 

No  referiremos  las  eoidlversáoíoties  de' la 
mesa  de  los  convidados:  ée  resiente  siempre 
de  las  escitacioües  dé  la  divina  botella. 

Diremos,  $in  embargó  j  que  el  ti^rqués  ha- 
bló de  Las  muchachas  bonitas  de  Londres  co- 
mo hombre  que  las  apreciaba  y  conocía,  y 
Roberto,  cómo  buen  mozo,  que  no  tenia  que 
lamentarse  de  los  rigores  de  aquellas  da«^ 
ihas.  . 

Sin  embargo,  un  matiz  de  inquietud  pasd 
por  la  mente,  de  Roberto; 

-—Qué  tenéis?  le  preguntó  el  marqués,  en- 
contráis tal  vez  este  champagne  frió  para 
vuestro  estómago?  Queréis  Madera  ú  Opór- 
to? 

— ^ó  es  riada,  respondió  Roberto:  acabo 
de  hablar  cóh  ligereza  y  lo  siento.  Guando 
un  hombre  está  enamorado  seriamente  cual 
o  lo  estoy  tío  deberia  ocuparse  d^  sus  pasa- 
as  locuras. 

—Estáis  enamotadó? 

— De  un  ángel,  señor  marqués. 

' — Pues  bien,  bebamos  á  la  salud  de  vues- 
tros amores.  /• 

Este  brindis  fué  el  último. 

iiá  cabeza  del  marqués  comenzaba  á  no 
estafv  segura  y  diÓ  tartamudeando  la  íídéH 
de  no  perder  de  vista  á  Roberto. 
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Este  fué  Uevaduá  un  cuarto  alto,  cuya  vea* 
tana  tenia  reja,  la  puerta  bastantes  cerrojo, 
y  le  deíoron  entregado  á  sus  rdlecsiones  y  á 
aquellos  sueños  4e  i^mor  que  tienen  el  poder 
de  ocupar  á  un  jó^en  hast^  el  últin>o  latido 
de  su  corazón. 

Al  día  sigju[i(;^te  el  marqués  se  levantó 
temprano. 

El  corto  esceso  de  la  víspera  le  babia  be** 
eho  necesario  el  aire  fresco  de  la  mañana. 

Quiso  salir  del  castillo  y  visitar  su  parque 
arruinado,  cuyas  paced.es  se  caian  por  todas 
partes  y  ecsigian  una  pronta  reparación. 

Sin  paredes  cómo  hacer .  que  un  parque 
tenga  cazft? 

Cómo  garantirla  de  loa  cazadores  furtivos? 

El  dote  de  U  señorita  Ida  de  Boca  Agu- 
da debia  venir  en  auxilio  de  este  necesitada 
marqués.  El  retrato  de  su  novia  le  tmjo  á  la 
memoria  su  aventura  de  la  víspera,  el  caba- 
llo muerto,  su  combate  de  boxador,  su  victo^ 
ria,  su  convidado,  y,  por  último,  su  prisio- 
nero- 

— ^Qué  diablos  voy  á  hacer  yo  de  él?  dijo. 
'  — Será  preciso  abrir  la  jaula  'de  este  mal 
sujeto? 

Por  otra  parte,  el  marqués  se  reprendía 
una  ^centeiqidad  .al  menos  muy  incohve- 
%í«nte. 

Habia  tenido  la  imprudencia  de  seatai*  á 
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aquel  tunanté^en  so  mesa,  aceptarlo  porhaés- 
pid  y  tocar  si*  vaso  con  el  suyo; 

Era  posible  que  el  anfitrión»  áe  la  víspera 
fiíese  el  juten  y  aun  el^  ver<iu»go  al  dia  si- 
guiente? 

Lleno  de  estas  ideas  atravesaba  el  niarquéa 
nn.a  pequeña  galería  q«e  dirigía  á  una  puer- 
ta que  daba  sobre  el  parque,  cuando  se  cru- 
zó- cofü  miss  Retzi. 

La  joven,  vestida  con  el  cuidadoso  aseo 
de  una  cuúkera,  permaneció  toda  cortada 
euando  vi6  á  su  señor:  vaciló,  y  pareció  dis- 
puesta á  desandar  su  eaminof  el<  marqués  se 
dirigió  derecho  á  ella- 

— Ya  levantada,  hermosa  niiTa^  le  dijo. 
Dónde  vais? 

La  contemplaba 'con  admiración:  aquel 
rostro  afable  y  tranquilo  le  seducía. 

— Cuánta  gracia, .  cuánta  inocencia  en  a- 
quel  rostro?  pen«6.  La  señorita  Raucourt  es 
una  Tisifone  al  Iddo  de  miss  Betzi.  Ese  pu- 
dor de  sensitiva  la  domina  sobre  ía  activa  be- 
lleza dn  la  señorita  de  Roca  Aguda. 

En  efecto,  la  joven  parecia  temer  detener- 
se al  lado  del  marqrués.  E«  lugar  de  respon- 
der murmuró  algunas  alpabras  y  pasó  rápi- 
damente. 

— >Es  una  gacela  asustada,  se  dijo  el  mar- 
qués; es  mas  linda  todavía  de  lo  que  yo  ír& 
creía. 
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Y  el  -caballero  sintió  no  haber  cazado. en- 
«US  tierras  en  lugar  de  entregar  su  fortunad 
ios  caprichos  ruinosos  de  una  fantástica  trá- 
gica. La  señorita  I<|a  de  Booa  Aguda  no  1« 
hubiera  perdonado  jamás  los  singulares  pen^ 
samientos  que  llenaron  su  cerebro  si  hubie- 
ra podido  sospecharlos. 

— Vamos,  vamos,  se  dijo  abriendo  una 
puerta  que  conduela  á  su. parque*  Es  preci- 
so arrojar  todas  estas  ideas, 'casarse  con  la  , 
señorita  de  Roca  Aguda,  pagará  sus  acree- 
dores, y  en  cuanto  á  esta  niña  ya  veremos 
mas  tarde. 

Las  costumbres  de  aquel  tiempo  autoriza- 
ban demasiado  este  modo  poco  moral  de 
arreglar  la  vida. 

El  paraue  se  hallaba  tan  mal  cuidado  co- 
mo las  mismas  cercuñias:  las  lefias  muertas 
obstruiañ  las  calles:  la  arena  mezclada á  la 
tierra  vegetal  dejaba  penetrar  plantas  para-» 
sitas,  y  á  cada  paso  se  enredaban  los  pies  del . 
marqués  en  las  zarzas;  empero  todo  esto  no 
ocupaba  al  matutino  paseante,  que  así  que 
desapareció  de^u  vista  Betzi  volvió  á  ocu- 
parse de  Roberto  Davidson. 

— Qué  diablos  haré  yo  de  él?  se  repetía. 

Hacia  esta  reñeccion  penosa  y  tardia  cuan- 
da  un  ruido  de  hojas  pisadas  por  un  pié  hu- 
mauo  le  hizo  levantar  la  cabeza.  Su  prisiones 
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ro  Sé  hallaba. delante  de  él.  El  marqués  dio 
tres  pasos  atrás. 

-^Vos  aqaf !  le  dijo.  Preciso  es  que  seáis 
OQa  mosca  para  haberos  escapado  de  mis» 
criados  y  haber  saltado  los  fosos. 

— 'Ya  lo  veis,  peñor  marqués?  «n  momento 
basta  en  este  mundo  para  cambiar  i)ue$tra' 
posición.  Dios  protege  &  los  buenos. 

Una  hora  hace  que  me  estoy  paseando  en 
,  vuestro  parque. 

—Pues  bien,  replicó  el  riaarqu'és;  tanto  me- 
jor. A  la  verdad  yo  no  sabia  que  hacer  de 
vos.  Habéis  partido  el  pan  conmigo  y  hu-* 
biera  sido  muy'duro  haceros  ahorcar. 

— No  esperaba  yo  nienos  de  vuestra  cor- 
tesia,  señor  marqués;  pero  ya  veis  que  es  ii)ú- 
tif.  ^  . 

— Está  bien,  muchacho;  pero  al  menos  de- 
searía saber  cual  de  mis  criados  ha  teñido 
compasión  de  vos.  Venís  á  darme  gracias  por 
mi  cena;  eso  es  muy  político Ahora  ale- 
jaos, añadió  el  marqués,  |que  no  tenia  mu- 
chas ganas  de  verlo  en  su  compañía. 

— Aunque  la  cena  bien  merezca  las  gra- 
cias, añadió  Koberto,  no  es  eso  lo  que  aquí 
me  trae. 

— Veamos,  qué  tenéis  que  decirme?  Aca- 
bemos. 

— Vengo,  señor  marqués,  á  ajustar  nue»- 
trati  cuentas. 
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— Nuestras  cuentas?  Insolente! 

— Sí,  habéis  muerto  mi  caballo,  me  habéis 
hecho  prisionero,  me  habéis  amenazado  con 
ahorcarme.  - .  *  Ya  era  tiempo  de  que  á  mi 
me  tocase.  Tengo  el  retrato  de  la  señorita  de 
Koca  Aguda. 

El  marqués,  estupefacto,  echti  mano  al 
bolsillo  de  su  gran  chupa:  el  retrato  nó  es- 
taba allí.  Quiso  lanzarse  sobre  el  ladrón,  pe- 
ro Roberto  parecía  tener  alas,  y  no  necesitó 
mas  que  tres  pasos  para  ponerse  fuera  del  al- 
cance de  sil  antagonista. 

•—Perdéis  vuestro  tiempo  en  perseguirme, 
señor  marqués.  Si  habéis  tenido  la  ventaja 
sobre  mí  á  puñetazos  mis  pies  son  mas  lige- 
ros que  los  vuestros. . .  -  Conque  tengo  el 
retrato  de  vuestra  novia  y  para  deshacerme 
de  él  ventajosamente  no  tengo  mas  qué  una 
palabra  que  decir.  Tres  personas  darán  por 
él  el  precio  que  yo  pida. 

— De  veras?  Y  quiénes  son  esas  tres  per- 
sonas? 

— La  señorita  de  Raucourt,  por  una  vani- 
dad de  actriz,  estará  celosa  por  tener  el  re- 
trato de  una  futura  marquesa.  A  la  señorita 
de  Raucourt  le  gustan  mucho  los  diamantes, 
y  estos,  añadió  Roberto  agitando  el  retratC|. 
cuyo  cerbo  brilló  á  los  rayos  del  sol  nacien- 
te, estos  serán  pagados  por  lord  Pembrock. 
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— Sabéis,  esto,  Roberto?  dijo  el  marqués 
xin  poco  confuso. 

— Sí,  sefior  marqués.  La  segunda  persona 
que  pagará  este  retrato  muy  caro  si  se  lo  pre- 
sento diciéndole  que  lo  tengo  de  una  mujer 
de  vuestro  conocimiento  será  la  señorita  de 
Roca  Aguda:  por  amor  propio  lo  pagará  muy 
caro.  En  fin,  vos  caballero,  vais  adarme  mu- 
cho dinej'O  por  interés. 

— Miserable!  esclamó  él  marqués;  tienes 
cómplices  entre  mis  criados,  es  seguro:  sino 
no  tendrías  ese  retrato  ni  te  hallarias  libre. 

— ^Vuestros  criados,  replicó  Roberto,  me 
creen  encerrado  bajo  cien  cerrojos,  que  cor- 
rieron ayer  &  mis  puertas. 

— Y  en  cuanto  al  retrato  lo  tenia  ayer  no- 
che antes  de  naber  concluido  de  cenar. 

Mr.  Villiers  quiso  portarse  como  un  ca- 
ballero. 

—Arreglémonos,  dijo  á  Roberto.  Vuélve- 
ma  ese  retrato  y  fija  el  precio  que  quieras. 

Roberto  se  adelantó  hasta  tocar  casi  á  Mr. 
Vrlliers  y  le  presentó,el  retrato. 

— Señor  marqués,  dijo  con  un  tono  serio, 
yo  he  hecho  ayer  una  locura,  que  al  mismo 
tiempo  era  una  mala  acción,  que  ha  estado 
á  punto  de  costarme  cara.  Un  dios  me  ha  sa- 
cado de  vuestras  iBanos,  un  dios  me  Jia  vuel- 
to á  poner  en  el  buen  camino,  que;  gracias 
a1  cielo,  no  le  he  abandonado  mas  que  una- 
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sola  vez-  Tomad  vuestro  retrato,  señor  mar- 
qués:  vuestro  es.  Yo  no  tengo  derecho  á  diV 

f)oner  de  él.  Y  Roberto  puso  el  retrato  en 
as  manos  del  asombrado  marqués. 

— Pero  quién  es  ese  Dios?  preguntó  este, 
euyos  OJOS  no  podían 'desprenderle,,  vto  pre- 
cisamente de  la  imagen  de  su  futura,  sino 
del  brillante  cerco  que  guarnecía  el  retrato. 

— iEse  Dios,  respondió  riendo  Roberto,  es 
el  niho  Dios  que  lleva  un  arco  y  un  carcax: 
es  el  amor,  señor  marqués. 

Y  ligero  como  un  silfo,  el  joven  desapare- 
ció entre  los  árboles  del  parque» 

— ^El  amorí  se  dijo  el  marqués,  metiéndo- 
se cuidadosamente  el  retrato  en  su  bolsillo.. 
Estará  este  chalan  enamorado  de  Raucourt  ó* 

de  la  señorita  Roca  Aguda  por  ventura? 

Oh,  no!  no  me  hubiera  amenazado  entonces 
con  vender  este  retrato. 

Después  llegó  á  pensar  que  aquel  mozo 
.  era  joven,  hermoso,  caballero,  audaz;  j  que 
el  precio  de  una  veintena  de  hermosos  dia- 
mantes, añadidos  á  la  juventud  y  á  la  belle- 
za, debian  bastar  para  triunfar  de  la  virtud 
de  la  señorita  Raucourt.  En  esta  suposición, 
6  Hpberto  habia  vencido  su  pasión  y  obede- 
cido &  la  voz  de  la  conciencia,  6  lord  Pem- 
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brock  habia  ya  desl^^ratadíó  Ibis  teatativa^  de 
un  rival  menos  rico  qixe  él. . . .  porque  supo- 
ner que  Roberto  Dayidson  se  hubiese  atre- 
vido á  alzar  sus  ojos  hacia  la  señorita  Boca 
Aguda  hubiera  sido  un  absurdo. 

EÍ  marqués  entró  en  su  casa  para  poner 
en  seguridad  up  tesoro  ya  por  dos  veces  com- 
prometido, y  allí  le  aguardaba  un  nuevo  mo- 
tivo de  alfombro.  Su  ajuda  de  eáiiiara  le  en- 
tregó una  carta. 

— Señor  marqués,  le  dijo,  la  señora  Betzi 
acaba  de  marcharse  del  cajStiilo  y  ha  dejado 
esta  carta  para  el  señor  marqués.  Tiene  el 
señor  marqués  alguna  orden  que  dar  para  el 
prisionero?  añadió  el  ayuda  de  cámara. 

Era  evidente  que  el  culpable  no  hubiera 
sido  ahorcado  de  las  almenas  del  castillo  aun- 
que el  marqués  íuese  señor  de  horca  y  cu- 
chillo en  su  territorio,  habiendo  caidó  este 
derecho  ya  en  desaso  y  sido  abolido  por  re- 
cientes decretos,  por  lo  cual  no  se  ejercia. 

Las  amenazas  del  marqués  i|o  e.ra  una  co- 
^^  seria. 

Todo  debia  haberla  reducido  4  haber  en- 
tregado á  Roberto  á  Jps  tribunales  de  Ver- 


.  — Quién  llevará  el  ]¡)risionero  á  Yersalles? 
preguntó  el  ayuda  de  cámara. 

— Naí^e,  - . .  Dejadme!  reapoad.¡6  el  mar^^ 
qués  00(0  mal  humor.  •     . 
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Y  ge  dirigió  i  8Ü  gabinete, 

— Qqé  puede  quererme  toi«i  Betzi?  ae^de*- 
leia  el  inarquéS|  Me  pide  .ayuda  y  sbcorrp  sh^ 
duda:  encuentra  tal  vez  en  la  vecindad' ga* 
lañes  demasiado  atrevidos.  ' 

El  suponía  que  la  jóvefa  no  se  había  uiar- 
chado  del  castillo,  sino  para  un  corto  viage 
á.  París. 

*'Séñor  mái'qués,  decía  la  carta,  vuestra 
madre  me  ha  recomendado  al  morir  qije  me 
casase  lo  mas  pronto  positóe  y  con  un  buen 
augeto.  En  el  momento  mismo  en  que  leair 
esta  carta  me  caso  coo  Roberto  Davidíon  en 
la  capilla  del  embajador  de  Inglaterra, 

'•Roberto  es  el  hombre  mas  honrado  que 
conozco.  No  ha  cometido  mas  que  utia  falta 
en  su  vida  y  acaba  de  repararla  esta  miiíma 
mañana.  El  hombre  esperirnentadó  encuen-p 
tra  en  su  caída  la  fuerza  necesaria  para  no 
volver  á  pecar. 

"Adenaás,  después  de  Dios,  quién  lo  per- 
donaría si  no  soy  yo?  Eil  amor  solo  lo  ha  be» 
xího  culpablCf 

**Perdopad  n^i  fuga,  seilor  m$.rqtiés.  Por 
una  parte  creó  obedecer  las  órdenes  de  vues- 
tra difunta  niadre¡,  mi  señora,  v  por  otra  Bo» 
berfco  y  yo  heñios  temido  que  los  sucesos  de 
íiyer  no  os  hiciesea  Ver  d.e  mala  maoéra  nuejí» 
tfomatrimoiíio.  :    ' 

•  «*IJecibidj^  »Qíi9r  ííiarí^uéa,  íjlaf^to  4& 
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vuestra  muy  humilde  servidora — Betzi  Olds- 
mithy  ,         .    , 

r— Ya  lo  creó!  esclámd  furioso  el  marqués^ 
á  quien  la  imagen  seductora  de  Betzi  vino  á 
enqantai;.  No,  e§te  matrimonio  no  se  con- 
cluirá. .  .        .  , 

El  marqués  salió  corriendo  de  su  gabine-. 
te,  hizo  ensillar  un  caballo  y  tomó  á  galope" 
e!  camino  de  Versal  les,  el  qiié  se  hallaba, 
como  hemos  dicho,  poco  lejos  del  castillo  de 
Villiers.  Qué  iba  á  hacert  No  lo  sabia. 

Decíase  que  Roberto  era  un  miserable,  un 
ladrón  de  camino  real  y  que  prohibiría  á 
Betzi  casarse  con  élj  pero  en  el  fondo  de  su  * 
corazón  conocia  que  Roberto  no  era  un  la- 
drón ordinario,  pues  que  nada  habia  robada 
toda  vez  que  voluntariamente  habia  restituí-  • 
do  lo  que  habia  tomado.  Era  además  bastan- 
te buen  mozo  para  inspirar  amor  á  una  mu- 
chacha como  Betzi. 

El  marqués  estaba  pues  celoso  é  irritado: 
amaba  á  Betzi.. 

.  Sin  preocuparse  de  la  señorita  de,  Rau- 
court  ni  aun  de  la  señorita  de  Roca  Aguda, 
queria  desde  luego  impedir  aquel  rñatrimo- 
nio,  salvo  el  conciliar  mas  tarde  su  posición 
en  el  mundo  y  su  amor  con  miss  Betzi.  Lie-  , 
gó  jadeando  á  la  puerta  del  embajador.  Alhe- 
nas se  apeó  del  caballo  el  marqués  se  halló 
en  los  brazos  del  conde  de  Versae,  su  tio. 
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— Muy  bian,  sobrino»  le  dijo  este  abrazáo- 
dole,  muy  bien  haces  las  cosas* 

— Qué,  señor  condef 

— Te  has  desembarazado  Qé  esa  chiquilla 
de  Betzi;  acaba  de  casarse  cop  un  buen  mo- 
zo, un  inglés  conio  ella,  escelente  su^et;o. 
Sé  todos  estos  detalles  por  el  mismo  emba- 
jador  De  donde  diaWos  has  desenterra- 
do ese  marido? 

— Betzi  casada?  esclam^  el  marqués.  . 

— Hace  media  hora,  sobrino  mió,  y  ya  se 
ha  marchado. 

—A  París? 

—No,  los  dos  jóvenes  «^  han  aprovechado 
de  la  proporción,  de  una  silla  de  postas  de 
un  agente  de  la  embajada,  y  se  hallan  en  ca- 
mino de  Calais*  Dentro  de  tres  dias  estarán 
en  Londres. 

El  Sr.  de  Versaoseal^ó,  sin  que  tuviese 
el  marqués  fuerza  paca  desengañarlo. 

— Parece,  se  dijo,  que  mi  matrimonio  COn 
la  señorita  Roca  Aguda  Qstá  escrito  en  el 
eielo  y  que  si  no  so'y  felie  al  menos  secé'  ri- 
co. 

No  fué  ni  Id  uno  t>í  lo  otro. 

Se  casó  con  la  señorita  de  Roca  Agudti, 
joven  altiva,  ambiciosa,  pródiga  y  aun  un 
poco  galante.  Cansado  de  la  conducta  do  su 
mujer  marchó  con  el  marq-ué»  dé  Lafayette: 
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mo  la  guería  de  fe  Indejléfiáeiiéia  d^  ítíÉ 
tístados  Unidos  f  Cuando  vdltió  á  París-  éh-* 
dontró  disipada  sil  fortuna  j  muerta  su  mu' 

M'     ■  -i-    \-'    -i  ' 

Resolvió  Hrívif  osduraraenté  en  stí  cí),stil|cr 

de  Villiers,  cual  Cdoviene  á  un  gentil  holn- 
.  bre  arruinado  y  ctófdésengaéado  de  las  ila- 
ciones de  este  miindol 

— EiBtoy  bítótante  ceroa  dé  Yersalles,  petí- 
jsabá,  para  qde  elrej';  se  acuerda  de  S14  serví* 
dory  entontíes  toda  irá  bien*  ífe  qtfedan  to- 
davía diez  mil  libraií  de  rentaf  tengo  tiempo 
de  aguardar» 

Apenas  tenia  él  marqués  treinta  y  cincos 
afio'd.— Entretíiúto  la  íevoíuqion  adelantaba 
á  pasos  ajigantados. 

El  rey  perdía  todos  lós  días  el  poder  de 
recompensar  á  sus  servidores:  tenia  necesi- 
dad al  contrario  de  áyu'ñhy  áu'jálier^  q<re  le 
eran  denegados^  Comentaba  la  emigración. 
Mr;  de  Villiers  no  tenia  nin^na -gaina4é  a- 
bandonar  la  Frtocía  para  ai^rojarse  en  la 
guerra  civil.  peroiadatMtbaD:  de  venir  á  bus- 
carle espresameüte  para  aconsejarle  la  huida* 
le  convidaba»  á .emigrar  en  iiombíe  del  con- 
de de  Proven^  y  por  complacer  al  conde  de 
Artois;  le  enviaban  ruecas  y  él  se  fastidiaba 
en  ¡9u  castillo.  Juntó  pues  algunos  cartuchos 
de  luises  y  marphóá  Londres.  Una  secreta 
inquietud  lo  decoraba,  un  profundo  fastidio^ 
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íse  apóáéráÜa dé  élr  bdá^iaBála  eá^s&siriííh» 
tóntrarfá-. 

«-"Mte  Ibiábrán  jíegadóltMS  iiigléSes  «ir  spteéaf 
«é  deciá; 

Al  abrir  jSubóMlloeóéoTÍtrS  liiiá'dé  láá 
t^áusás  jirótiablé^  de\sti  tnátézai  él  Bolsillo  se 
liallába  casi  vació-.  Quisd  étitances  tégreáar  á 
Francia,  pero  era  tardei  feos  bienes  de  Ibá 
emigrados  habiaU  sido  CQErfi^Qádos,y  ellos 
mismos  habrían  óorridó  peligro  ál  volverá 
tin  reino  que  sé  trasfórmaba  eá  república, 
t^ué  iba  á  ser  dé  Mr.  VilUéri^?  Bste  era  el  ca- 
so de  Irecordar  fes  míáximáiífiloáMcas  de  Di- 
derot  y  poner  eá  práctica  las  lecciones  dé 
.  Juan  Jácóbo.  !ftesolVtóse  i^  ^\\ó  el  marqués: 
sé  decidió  á  trabajar  para  vivir,    i 

Eiste  ñié  el  buen  lado  fle  la  emigi-acion; 
<5u*arido  aquella  nobleza  irifatuadiít  con  sus  tí- 
tulos y  su*  pergaminos,  pérdida  dé  vanidad, 
y  muelle  ^  áféminadapor  él  lujó  se  vt6  arro- 
jada por  k  tempestad,  desiktida  y  «sblá  sobré 
tierras  éstraiijeras,  la  necesidad  despertó  sus 
instintos  héínánoís,  t  se  hoáfó  cottsagrándor 
-Ise  al  trabajo.  ¥a  feabia  sjido  hech*  esta  ob- 
feeirvacion.  .       , 

Buraijté  él  dia  lír.  dé  Villiers  ^ába  lec- 
tíonés  de  frailees,  y  por' la  noche  tocaba  el 
violin.  en  las  foilda«,  en  los  salones  de  bailen, 
én  todos  los  lugares  de  reanion  y  de  placeír 
<londe  los  sonidos  de  su  iastruménto  podian 
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4inimar.el;bai|e  y  producir  algunos  chelines. 
Le  sucedió  una  vez  enírar  en  una  cerve- 
cería^ no  para  tocar  el  violia,  sino  para  des- 
cansar y  beber  un  vaso  de  cerveza.  Se  sentó 
y  oop  su.  iastrumento  sienapre  debajo  del 
brazo  se  hizo  sei'vir.  Un  obrero  bastante  bien 
puesto  se  llegó  á  él  ofreciéndole  un  vaso  de 
ginebra, .y  le  rogó  que  le  tocase  una  contra- 
dan^apara  hacer  bailar  á  cinco  ó  seis  mucha- 
chas cansadas  de  je^tarse  quietas. 

El  marqués  se  puso  en  disposición  de  o- 
bedecer,.  cuando  una  criada  ilegó  llorando. 

— Naíjla  de  baile  si  gustáis  esta  tarde:  aca- 
ba de  morir  el  seíior. 
--Hola!  con  que  ha  muerto  al  fin?  dijo  el 

obrero:  pues  bien,  no  bailaremos Hay 

una  viuda  muy  linda  á  quien  consolar  y  tara- 
bien  con  quien  casarse  después  de  su  luto, 
porque  es  muy  rica. 

Mr.  de  Villiers  (Jejo  su  yiolin,  que  tenia 
<^n  las  manos. 

— Siento  ía  muerte  dé  ese  pobre  hombre, 
dijo;  sin  embargo  llegíi  muy  apro|)6sito  pa- 
.  ra  mí;  me  siento  tan  cansaao  que  necesito 
]eposo. 

Y  se  intasló  sobre  su  fiilla  <5omo  un  hombre 
decidido  4  dejar  bailar  sjn  violin  &  las  mas 
lindas  mucbaohas  de  Londres. 
.    —Y  cómo,  prejgpotó,  Be  llama  el  sugeto 
4jue  acaba  de  morir? 
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— ^Bleri  áé  conoce  que  sois  nn  fraileé»,  res- 
pondió el  obrero:'  habéis  entrado  aqaf  8?ri  mi- ' 
rar  la  muestra:  jRoferío  y" /íetó¿,'feaballeró¡j 
Moorüs  Seonc. . :  1  'Los  diamantes  3er  la  luna. 

—Roberto  y  Betái!  esclamó  Villrersí'Rc-^ 
berto  Davidson,  La  Moisca. 

El  mismo.  Lo  conocéis?' 

— Nos  liemos  encontirado  en  otro  tieitipo. . » '♦ 
en  Francia. 

—Y  conocéis  á  mistriss  Davidson? 

— Miss  Betzí  Oldsmit?  Se  ha  alojado  én  mi 
casa  en  otro  tiempo. 

-^Uaa  mujer  muy  hermosa,   caballero,  y  ' 
lioy  una  viuda  de  veinte  y  cinco  anos.  Su  cer- 
veza es  mejor  que  la  de  Burton:  la  casa  está 
bien  acreditada.  ' 

— Pero  ese  Roberto  era  joven? 

—Treinta  y  dos  años. 

— Y  de  qué  ha  muerto? 

El  obrero  ingles  señaló  con  el  dedo  su 
propio  vaso,  todovia  medio  lleno  de  jinebra. 

— Si  Roberto  no  hubiese  bebido  áino  su 
escelente  cerveza  todavía  estaría  lleno  de 
salud  y  de  vida,-  pero  unia  á  ella  esta  miTuí 
azul  que  aquf  veis,  y  esta  le  ha  matado. 

Pagó  su  escote  Mr.  de  Villiers  y  salió  de 
la  cervecería! 

Sobre  la  puerta  vio  una  muesrta  en  la  qiae 
brillaba  un  cerco  de  diamantes,  y  eb  medio 
una  mosca  volando.  :     :        •. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Tjí^o^^Aom  1^.  Ghacó  de.  Aiqgun  medo: 
Ból^,  la .  ioiógen  da;  Betsá,  (se.  apoderó  áe  su  . 
ina^Pfuáon,  Pííj^p^rtóse  su  ampr  coh  ejitre- 
in^  yíp|ea^  3^  D^esitó  puchos  esfuerzoa 
paF»  DO  . subir  jipmediO'ta.in^nté.  4  la  habita- 
cioii  de  la  nueva  viuda. ; 

La  ceFtidudqbre  de  np  s^r  recibido  ep;se- 
mpj^a^te  xtmmeii^to  le  .decidió  tiuicamente  á 
volverse  á  m  casa,  bastaqte  distante.  No  sc^n- 
tia  ya  mas  caos^ncio:  el  suefío  se  alejó  d^  sus 
párpisulos,  8i  se,  recuerda  qvii^  diez  aj^o^^  an- 
tes m  vista  de  miss  Bétzi  habi^  beobo  flotar 
ei^  la  imaginación  á^\  antiguo  guardia  de 
corps  los  principios  de  igualdad  d^l  siglo 
XVni,  y  que  á  punto  de  casarse  opn  la  rica . 
señorita  de  Éocfi  Aguda  habia  .creído  encon^ 
trar  entópces  la  felicidad  al'  lado  de  su  am^ 
de  gobierno  Betzi,  se  Jiallarám^y  natural 
ájue  su  ^mor  adormecida!  despertándose  aho^ 
r^, ,  qi)isieip  acercase  é  la  joven  viudita* 
;gin  e9ap|bar||o,.todobabiíi^^iuda^Qde  pp^eioo . 
y,de  íno^P  de  vivirá  n¿d9,,|nas  .desemejante 
que  laís.cp«K(*umbres  de  ¿ondres  á  li^  d^  íaris« 
Ko  era  pasíb|b  proponer  é  la  viud^  p^idson 
jino  de^jsws  opmpromi^Qs.equívocps  qpe  su? 
pope  ppr  un^  parte  .v!p#  gran,íbrtií¿a;y,ppí? 
atra  una  culpable  ligeris^a.  Un  m¡^f^t'9.  P^^ 
»^^]^Q, .  abacia,  oqnfif  ^í .  f^/  Mf  ?  yüU^.rs  j^im 
U^^i  teij¡a.dení^i^03.pp¡,nísj^^.^«^ 
masiaftfe  m  semejante  prfipQ^jj^ij^,,   .       ,.. 
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MfHíx^if^i  njOí  H^\&,,  pppatío  ya  :p^a  él  la  e- 
jdad  áe.agradjar  á  l^  n^i^iere8?.Pue8  hiem;  .ba- 
ria de  Betzi  tina  marquesa,;  se;  caeai'ia<^QD.e- 
Ihl  Sqeedpr..^  S^b|<^rtQ  Daividsoia^La  Mo^ca, 
cacarse,  coa  la.  yijud^.^^ua  tjLomtKre^quia  har 

hia^l  p^eftC)  j^n  un  cíiqaiq^  real era^eisdr 

gra4íi»t)lPr^3erjít,poi^ible?.Na  se  Qsjwi^aiáriflí  á 
l^na.  hijníinaiite  s^egftt^/í^ja.^  Pofqu.©,  eafinj 
quién  era  él?  Un  emigrado  sin  recursos  re-r 
<iijjci(íp^é,:ft^|ic^ .^^Sr^l^s  de  ia  sinstéxis 
ír0,nce^4  ^P^  nmi^^^dp  tienda  de  iek.Giáh 
y  hac^r  bailar  á.Jps  ^marineros  borraobos,  y 
Betzi  er%rica:ftf|uíeliaieeíveicería,de  queenrlt 
T^  dueqa,  repr^^ntaba  una  considerable  sut- 
n^^  y  prjoducpia  ;un|k<b^<^A'  reota.  Mr.  da  Yir 
íiier^  4^0  pasar  ^iií^ük^ipsí  dias:  desjpues  escrir 
j)i6.ájBefcii  pfira;aWftoiíirie  su  visita;  pot  úl- 
timo s^  pr^^ejotó  e^  ea^a  de  la  viudita.  . 

La  enooptr^^mas ji^rpíQsatiodavía.qiii^  ea 
P^s^  Sus  íapcw^es,  siempre  tan  fresoasj  te^ 
ni¡a^  algun|i.<30§^  ^Q^rtia^  prüQunciada«i»<y.Ur 
na  ligera  gordura»  <dab^  á  isiU;  color  mas  brilrlo 
y.,inas  gra^i^.á^su  ]iiíi|04ti  de  andar. . 

Después  de  los  primeros  cumplidos  aquén 
liad  dm  piíifspnas  vini^roa  á  hacerse,  confi- 
^pcias.  iQpntó:  el  ipavi^ués:  su  desgradiadq 
mátrin^^iiQ  y  su  exnif^^iWi  qu^  le  prív«íbai 
da.,tíoda  f\k  f^rtiiima»  y 'Q9n&sóBÍQ  rodsoa  que 
le  redaqia  a1  «eflireitaa  «¡etfQcar  el  vióliapam 
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—•Pero,  añadió,  si  he  pefcRdo  mí  forfurui 
también  he  perdido  mi  mujer,  y  soy  muy  fo- 
liz  con  estar  libre. 

A  esta  noticia  las  mejillas  de  la  viada  se 
oubrieron  de  un  rubor  de  que  se  hubiese  in* 
dignado  la  sombra  dé  Davidsou,  si  tas  som- 
bras fuesen  capaces  de  ver  lo  que  pasa  en  es-» 
te  mundo.  Tocaba  hablar  á  la  viuda:  esta  co- 
menzó su  historia. 

El  marqués  de  Villiefs  éscuiaiaba  con  an- 
sioso oido  la  relación  de  mistriss  DaVidson. 

—He  sido  educada,  dijo,  en  el  mismo 
Londres,  con  el  desgraciado  cuyo  nombre 
llevo;  y  cuando  vuestra  difunta  madre  me 
llevó  á  Francia,  Roberto  Davidson  y  yo  nos 
habíamos  jurado  veinte  veces  ser  el  uno  para 
el  otrOj  juramentos  de  niños  que  tienen  mas 
valor  en  Inglaterra  que  en  ningún  otro  pai», 
y  qoe  debian  así  realizarse.  Para  seguirme, 
Roberto  vino  á  Francia  y  tanto  por  amor  co-* 
mo  por  celos  se  decidió  á  la  violencia  que 
tovístei»  que  echarle  en  cara. 

— Estaba  celoso  de  mí?  esclamó  el  mar- 
qués# 

—Estaba  celoso  dé  todo  el  mundo,  res-» 
pendió  ruborizándose  la  viuda;  conocía  lo;^ 
peligros  que  me  rodeaban  en  Francia.    ' 

Yo  era  en  efecto  pobre,  no  tenia  protec» 
don  y- vivia  á  dos  pasos  dé  Versalles. 

Todos  aquello  lindos  señores,  me  deéla, 
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que  no  quitaria^n  un  ochavo,  robarían  mn  es* 

crúpulo  á  una  joven para  perderla  Y 

decía  verdad,  añadió  la  hermosa  viuda:  voa 
mismo  habéis  pensado  en  ello,  señor  mar- 
qués, aunque  estabais  á  punto  de  casaros 
con  la  señorita  de  Boca.  Aguda. 

El  tocador  de  violin  bajó  los  ojos;  despuea 
los  alzó  cual  verdadero  gentilhombre  del 
Ojo  de  Buey. 

— Caramba!  estabais  tan  linda  que  no  que- 
ría dejar  á  nadie  la  buena  fortuna  de  hace^ 
ros  feliz. 

— Esto  era  precisamente  lo  que  yo  temía» 
replicó  la  viuda;  y  Hoberto  rae  instaba  mar- 
chase  con  él  á  fin  de  evitar  aquellos  peligros; 
pero  para  huir,  para  volver  á  Inglaterra  y 
casarnos,  era  preciso  diaero.  Roberto  preten«- 
día  que  le  debiao  una  considerable  suma  y 
debíamos  ponernos  en  camino  en  cuanto  la 
hubiera  cobrado. 

Seguía,  entretanto  todoa  vuestros  pasos  y 
espiaba  todas  vuestras  acciones,  y  advertido 
precisamente  de  vuestra  <iltima  entrevista 
con  la  actriz  francesa  que  amabais,  ó  que  ha- 
bíais amado,  conocía  ec«actamente  todos  los 
preparativos  hechos  por  el  señor  de  Boca 
Aguda  para  vuestro  próximo  matrimonio. 
Yo  os  encontré  en  vuestra  casa,  en  donde 
venia  á  poner  en  seguridad  los  objetos  que 
itoe  hablan  confiado* 
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0d'  Tolví  á  ver  por  últknó  rffgii'no^dias  má^' 
tard^  en  Villiers,  de  donde  Éóblertay  yo  dé*- 
1[>íaiíií)e  marchar  nos  ^üfa  irnos  á  casar  á  "V^ér- 
salles,  pero  alli  todo'  había  cáínbíado. 

Roberto  se  habia-' hecho  culpable  de  uñ 
crimen  que  vos  debíais,  decikríí  castigar  coh' 
sa  ffiüerte.  í^ácil  me  fué  réuíHrñae  con  él  y 
aun  hacerle  salir  del  cástiHo. 

Cuatido  estuve  enterada  de  lo*  tfue  pasaba 
le  hice  conoiíer  que* su  falta  me  libertaba  de 
su  juramento.  Su  desesperación  füéestremat 
mejor  quería  morir  que  perderme,  deciá,  y  ' 
pues  que  era  preciso  Henuñéiar  á  fní  quefia 
volverse  al  castillo  á  entregarle  á  vos;     ' 

Déjeme  mover  á  conipasion -porque  le  á- 
maba.  Habia  tenido-  lá  audátíia'Se  robaros  el 
fatal  retrato  de  la  señorita  de  Roca  Aguda; 
podia  pues  reparar  su- falta:  sabéis  que  no  hát 
dejado  de  hacerlo.  líos  marchartlós  juntos  y 
me  casé  con  éL 

¿—De  modo,  replica'  el  rriai^qués;  que  pobre 
y  ein  nada  habéis  confiado  vuestro  porvétiir 
á  uñ  hombre  tan  pob^f  e'  cbmó  vos  misma,  y 
que  impulsado  por-la  ñéce'sídád^podia  come- 
ter otra  mala  aeción,  píüés  qué  ya  habia  Co- 
m^tidb  una.  ^  .« 

— ^Noí,  yo  pensaba  tener  l)ástante  influen- 
cia para  preservarle.de  toda  caida  en  lo  su-' 
cesitTp,  y  por  mi  parte  acababa  de  tenef  utia  ' 
herencia  que  rae  permitia  augurarle' una  fe- 
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Ul  ecsistéticiá»  trabajando.  Compramos  esta . . 
tjemcería,  cuya  muestra,  especie  de  armas 
que  háblSáii,  lia  debido  atraer  vuestra  ateii't, 
tjíon. 

'— ^ilíoíwV  Ston^f  dijo  Vijliers  buscando 
eh  sú  memoria:  como  un  hombre  que  trata., 
de  adivinar  un  enigma. 

A  pesar  de  ;Su  puritano  ptidór  la  joven  le- 
cogió  la  mano. 

— i-A  pesar  déla  facilidad  coii  que  habláis 
nuestra  leng«a^  le  <lijo,  no  Conocéis  tódák  la^ 
locuciones  y  modismos,  ni  sobre  todo  las 
idea»  particulares  qué  se  lineñ  á  ciertas  16- 
t^uoiones.       ¡ 

La  luna  es  taquí  la  patrona  de  los  enamo- 
rados, de  los  lodos  y  de  los  ladrones:  estos 
últimos  la  miran  "como  un  astro  cambiante 
que  frecuétité?ñietíte  no  los  protege  sino  á 
medias^  que  se  burla  de  ^us  designios,  les  ha- 
ce encontrar  Moonh  Moriéy'  MoorCs  Stqnes. ' 
Fueron  pai^ -Roberto  verdaderos  diamantes 
dé  lá  luna  life*  que  ós'  robó,  pues  que  '  yo  le 
obHgué  á  fléWl^étosiios- ...  Áy!  añadió' la 
viuda;  yo  habia  hecho  de  mi  mg^rido  urí'hom- 
bré'Tíonradó:  nó' he  podido  impedir  que  fue- 
se tmborrax^ó.'  .  ■ 

IjJé'spues  de  esta  confesión,  que  Betzi  uo 
háHiá  hecho,' por  decirlo  así,  sino  forzada  y 
obligada,  lá  joven  dejó  caer  su  linda  cabeza 
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sobre  su  pech9  y  ño  interrúmpalo  mas  el  si^ 
•Jeocio. 
■  Él  marquds  de  Villiers  babia  cposervado 
el  esquisito  tacto  y  la  suprema  conveniencia 
de  los  caballeros  de  la  porte  de  Luis  XYI.  En 
una  circunstancia  graye  sabia  callarse  mas 
bien  qqe  decir  una  vulgaridad. 

Se  reservó,  pues,  hacer  «so  de  esta  confi- 
dencia, y  emplear  todo  su  talento  en  su  coa-» 
ducta.' 

Eradaro  que  mistriss  Davidson  «entia  po- 
co  á  un  hombre  que  había  preferido  la  gincx 
bra  á  .u1ia  mujer  como  ella. 

^(r,  Villiers  volvió  á  verla  frecuentémen- 
jtVy  no  dejó  de  hacerla  notar  que,  siempre 
íDíjs  enamorado,  íie  hallaba  libre,  y  que  ya  no 
tenia  que  luchar  contra  las  preocupaciones 
áe  una  sociedad  que  ya  no^ej^istia:  no  era  ya 
marqués,  i?jno  tocador  de  violin.  Una  cosa, 
ain  embargo,  le  detem'a;|no  habia  hablado  de 
^\x  amor  cuando  era  feliz  y  puando  ocupaba 
es  la  sociedad  una  distinguida  gerarquía. 
Las  cosas  habían  (nuda4o  y  qo  se  atrevía  á 
mjaaifestar  desfeos  que  podían  parecer  inte- 
resados. 

La  viuda  del  cervecero  no  respondió  nada, 
jiea  que  creyese  de  buen  gusto  el  hacerse  un 
ooco  de  rogac  y  aguardar  uoa  petición  mas 
formalf  sea  que  prudente  y  ens<^.nada  por  la 
desgracia  teniiese  la  pobreza  de  ífr.  Villiers, 
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t!ste  Be  retiró  á  su  zahúrda,  tanto  mas  eDa." 
morado  cuabto  estaba  mas  desanimado.  De 
pronto  sus  miradaáf  se  fijaron  en  una  vieia 
mochila,  fiel  compañera  de  sus  campañas  de 
América.  Allí  era  donde,  encerraba  la  can- 
timplora del  aguardiente,  el  pan  del  dia  y 
las  balas  que  enviaba  entonces  á  los  señores 
ingleses,  ahora  Sus  huéspedes.  Una  esperanza 
se  apodera  de  él:  las  armas  pintadas, en  la 
cervecería  de  Dayidson  traen  á  su  memoria 
olvidadas  circunstancias. 

Salta  sobre  su  mochila»  rompe  las  correas 
usadas  que  la  cierran,  hace  pedazos  las  he- 
billas cubiertas  de  orín  que  sugetan  tas  cor- 
reasi  y.  hace  caer  sobre  el  suelo  las  reliquias 
americanas.  Escudriña  en  todos  los  rincones; 
pregunta  á  los^  sitios  mas  ocultos  y  entre  dos 
lienzos  del  forro  roido  por  la  polilla  encuen- 
tra el  retrato  de  la  difunta  marquesa  de  Vi- 
lliers,  la  señorita  de  Roca  Aguaa« . . .  ador- 
nado con  su  cerco. 

Estremécese  áe  alegrfai  salta,  baila  en  sü 
cuarto,  coge  dewuea  el  sombrero  y  corre  & 
casa  de.  mistriss  I)avidson. 

— Betri,  la  dijo,  tengo  los  MoorCs  Stone^ 
La  señorita  de  Hoca  Aguda  tenia  razón  en 
decirme  que'  era  un  talismán:,  tomad  éátoí 
diamantes,  Betzi,  ^  con  ellos  á  sú  feH¿  priq^* 
pietario* 
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Tomó  la  viuda  los  diamantas,  los  míróeon 
atención  jr  se  los  devolvió  á  ÍJÍr.  Villiers. 

' — ^Éstos  no  son  MooA  Sion^f  le  dijo,  ^ino 
verdaderos  brillantes.  Tomadlos^caballecp,  y 
creed  que  si  no  he  aceptado  vuestras  eifprtas 
con  píóntitúd,  no  es  ni  por  fáíta  dé  recono- 
cimiento, ni  aun,  añadió  ruborizándose,;  por 
falta  de  amor;  es  porque  no.  soy  bastante  (rica 
para  ciasarme  con  vos. 

•  —Vos!;  . ^ '_       ' -;; 

— Todos  lósVicios  son  postosos;  tal  véala 
borrachera  es  el  mas  caro  de  todos  ellos.  El 
Porto,  el  Champagne,  y  sobre  todolá  Gine- 
bra, han  asesinado  á  Dátidson  y  le  han  ar- 
rastrado á  tan  grandes  locuras  que  ha  muer- 
to plagado  de  deudas:  cuando  todo  lo  haya 
pagado  no  me  quedará  naíiffá. 

No  le  fué  diñb^  á  Mr.  Vf lliers  hacer  com- 
prender á  la  viuda  que  á'  él  le  tocaba  reparar 
aquella  inmerecjda  dei^ríitíia.         .    . 

Se  vendió  la  'cervecería^  después  s¿  paga- 
ron las  deudas  del  desgraétado  Dávidso'n, 
que  Eio habipí sabido  serhi uk  bueñA^^áay- 
num  oi  U11  temperante  mapido;'  d6spaéflui«e 
casaron.  1.  ■  í :.'»)•  •  ' 

Los  diamantes  eran  f nto^pes  mjuy^l^uspa- 
dos  en  Ip^l^Lterra;  «e  vendji^óiel  ^erc^,  ^  re*- 
tr^to  en'ocl^xxin  libras  ésJ^fli^^jSf^o.^gijipJia- 
ce  qu.poc9.,más  de  ciento  Oj^hepiba  9^i|  .|f¡^ 
coS|  qué  es  una  bonita  suma.  ,  : .  . , 
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-^Yo  no  quiero  ja  fabricar  ni  vender  cer- 
veza, dijo  lá  nueva  madama  Villiers. 

-^Y  yo,  respondió  el  marido,  quiero  ha- 
cer siempre  lo  que  queráis. 

Ecsiste  á  diez  millas  de  Londres  una  al- 
dea llamada  Twickenham,  que  Bacon  y  Po- 
pe han  habitado  en  otro  tiempo  y  que  es  no- 
table .por  la  belleza  de  su  paisage^ 

El  Támesis  la  riega  y  la  embellece.  El 
parque  de  Twickenham  es  uno  délos  mas 
hermosos  de  los  al  rededores  dfe  Londres.  Allí 
fué  donde  se  establecieron  los  dos  esposos. 

Compraron  una  hacienda  provista  de  her- 
mosos establos  y  de  un  corral  con  numero- 
sas aves.  Betzi  cuidaba  las  vacas  y  se  ocu- 
paba de  las  gallinas  y  los  pavos. 

El  ex-marqués  cultivaba  su  jardin,  y  como 
tenia  un  caballo  cazaba  algunas  veces  las 
zorras  con  sus  vecinos;  era  un  gentlemav/ar- 
mer.  Fueron  felices.  Quince  años  mas  tarde 
llegó  la  Ke^tauracion. 

— Yo  08.  saludo,  señora  marqusa,  dijo  en- 
tonces MV,  yilliers  a  su  mujer;  el  rey  me 
hará  devolver  mis  bienes;  ó,  al  menos,  ten- 
dré una  indemnización  y  os  presentaré  en  la 
corte. 

— Caballero,  respondió  Betzi,  yo  he  sido 
ama  de  gobierno,  yo  he  sido  fabricante  de 
cerveza  y  yo  no  me  he  casado  con  vos  para 
ser  marquesa  en  Yersalles  sino  vuestra  mu 
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jer  en  Inglaterra:  Villie'rs  es  una  niala  mado^ 
ra  para  la  felicidad.  En  cuánto  á  la  indem- 
nización no  tenemos  ninguna  necesidad  de 
ella,  pues  que  nos  basta  nuestra  fortuna  y 
somos  felices.  ¿Queréis  que  sea  duradera 
nuestra  felicidad?  Cultivad  vuestro  jardín. 

Madama  de  Villiers  era  ama  de  su  cató. 
Su  marido  siguió  su  consejo  y  le  fué  bien. 

Además  la  escena  tuvo  una  cosa  de  mas 
interesante;  los  esposos  estaban  en  el  cuarto 
de  dormir,  en  el  que  habia  una  cama,  y  la 
adornaba  un  gran  Cristo  colgado  en  la  pared. 

Betzi  era  naturalmente  muy  religiosa: 
cuando  hubo  hecho  oír  el  lenguaje  de  la  ra- 
zón al  marqués,  se  arrojó  en  sus  brazos,  y 
con  la  mano  estehdida  hacia  el  Santo  Cristo 
prometió  solemnemente  de  pensar  volver  á 
Francia. 

El  marqués  y  la  marquesa  de  Villiers  han 
muerto  en  1849. . . .  mas  que  octogenarios. 

Esta  interesante  novelita  la  contaba  un  dia 
Alberto,  joven  elegante,  á  su  amada  Clara, 
sentados  alegremente  en  el  campo,  contem- 
plando la  posutra  del  sol  en  una  herniosa 
tarde  de  primavera,  después  de  haberse  ju- 
rado tiernamente  un  amor  no  menos  puro  y 
apasionado  que  el  que  habia  sentido  siempre 
por  la  bella  Betzi  el  noble  marqués  de  Vi- 
Ijiers. 

PIN. 
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EL  FUMADOR  DE  HiQÜIC 

ó 

HISTORIA  DE  UN  GRANO  DE  TRIGO- 


Los  consumidores  de  haquic  óíecruri^  muy 
numerosos  én  Constantinopla,  le  fuman  por 
lo  regular  en  pipas  tan  pequeñas  como  deda- 
les; algunos  le  toman  en  pildoras,  puesdicdi 
que,  bajo  esa  forma,  ese  narcótico  obra  con 
mas  energía  sobre  el  sistema  nervioso,  de- 
terminando alucinaciones  estrañas,  y  provo- 
cando al  punto  todos  los  escesos  á  que  puede 
arrastrar  el  ardor  de  las  pasiones. 

El  consumidor  de  haquic  es  muy  aficio- 
nado á  la  música  y  las  flores;  su  casa  está 
llena  siempre  de  flores  naturales  6  artificia- 
les, y  de  jaulas  con  ruiseñores  ú  otros  paja- 
rillós  vocingleros.  Sus  éxtasis  se  reducen  ca- 
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«i  siempre  á  lo  mismo:  este  se  ye  en  un  tro- 
no rodeado  de  una  corte  brillante,  aquel  se 
vuelve  un  ave  de  rapiña,  otro  se  siente  dota- 
do de  valor  sobrenatural  y  empretidn  toda 
clase  de  hazañas.  Pero  de  todos  modos,  su 
fín  es  conocido;  acaba  por  volverse  tonto  ó 
'  loco,  y  por  consiguiente  moralista.  Entonces 
obtiene  una  posición  social,  todo  el  mundo 
se  honra  con  llevarlo  á  comer  y  aun  á  dor-* 
mir  en  el  vestíbulo  de  su  casa,  y  no  hay  tea* 
dero,  por  pobre  f|ue  sea,  que  no  se  apresure 
i  regalarle  sandalias  y  albornoces. 

Ahora  bien,  babia  en  Constantina,  reinan- 
do Dalybey,  un  famoso  aficionado  al  haquio, 
que  se  llamaba  Bakir-bu-Djalula,  de  oficio 
bordador  de  arreos  dé  caballo.  Su  tienda,  pe- 
gada al  palacio  antiguo  de  los  beys,  daba  á 
la  calle  de  ios  silleros,  y  era  el  punto  de 
reunión  de  todos  los  amantes  del  narcótico. 
En  su  casa  se  juntaban  algunos  jóvenes,  hijos 
Úé  los  principales  de  la  corte,  y  muchas  gran- 
des cabezas  que  compadécian  i  Mahoma, 
porque  no  habia  conocido  las  báquicas  deli- 
cias que  ellos  disfrutaban.' 

Bakir-bu-Djalula  tenia  veinte  años,  una 
buena  presencia,  coo'róstrq  ovalado,  hermo- 
s:3S  ojos  arqueados  y  de  una  languidez  que 
duba  á  su  mirada  algo  de  vago  y  de  estático; 
iiiis  bigotes  castaño  oscuro*solxre;Un  labio  su- 
nerier  nriuy  levantado  acusaban  una  natura- 
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leza  altiva.  Sus  manos  3^  sus  píes,  al  aire 
siempre,  ségun  la  costumbre  árabe,  ofrecían 
un  dibujo  perfecto.  Bu-Djalula  pertenecía  á 
la  aristocracia  del  oficio,  bordaba  sobre  tafi- 
lete. Pero  lo  que  mas  realzaba  la  distinción 
de  su  persona,  era  lo  bien  aliñado  que  iba 
constantemente;  su  traje  era  del  mejor  gus- 
to: componíase  de  on  calzón  ancho  de  color 
de  lila,  con  una  chaquetilla  y  dos  chalecos 
verde  manzana  de  tafetán  de  Tánez,  y  pobré 
este  un  lago  haik  ó  djerid  de  seda  blanca 
con  rayas  del  mismo  color,  cuya  punta  ador- 
naba graciosamente- su  rostro,  enlazada  bajo 
su  turbante  de  muselina  blanca  bordado  de 
seda  cruda.  Al  verle  en  su  tienda  tan  bien 
vestido  parecia  hijo  de  un  bey  6  de  un  bajá. 
En  cuanto  al  carácter,  Bu-Djalula  no  se 
parecía  á  nadie.  Aunque  estaba  orgulloso 
de  su  oficio,  aunque  era  caritatiro  y  hacia 
muchas  limosnas  con  reserva,  una  vez  pues- 
to el  sol,  se  entregaba  á  una  ecsistencia  es- 
céntrica.  Los  obreros  musulmanes  un  poco 
acomodados  tienen  generalmente  una  casa 
en  la  parte  sosegada  de  la  ciudad,  y  una  tíen-^ 
da  en  el  barrio  del  comercio.  Su  casa,  á  eso 
de  las  ocho,  se  volvía  un  lugar  de  diversiotí, 
donde  se  retiraban  algunos  jóvenes  afama- 
dos por  su  talento,  por  su  habilidad  en  él 
canto  6  por  su  destreza  en  la  caza.  Enton- 
ces Bu-Djalola  se  trasformaba  en  poeta.  Sü 
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saldf  adornada  con  alfombras  y  tapices  da  c<^ 
lores  brillantes,  estaba  iluminada  como  la. 
mezquita  principal  en  ía  qoche  de  la  nativi- 
dad  d^l. profeta;  por  todas  partes  se  veian  ra- 
mos de  flores:  un  negro  regalaba  á  los  conr 
vidados.eon  goleas  de  flor  de  naranjo,  y  la 
vida  comenzaba La  pipa  de  kif  (esta  pa- 
labra quiere  decir  bienestar  del  alma  y  de  Iqs 
órganos^  sinónimo  de  haquic)  pasaba  de  mano 
.en  mano,  y  mientras  cantaban  los  ruiseñores 
cada  cual  se  entregaba  'á  las  delicias  de  la 
admiración  sobre  blandos  almohadones;  lue- 
go venian  las  risas,  las.  fanfarronadas,  lases- 

pansioijes  ¡amorosas, y, por  fin  llegaba  el 

silencio-, 

Dice  vm  proverbio  árabe,  que  tantas  veces 
va  el  cántaro  á  la  fixente  que  al  cabo  se  rom- 
pe. La  imaginación  de  Bu-Djalula  se  embo- 
tó con  tantos  desórdenes  hasta  el  estremo  de 
.  que  vino  á  quedarse  medio  mudo;  no  habla- 
Í)a  mas  que  por  monosílabos,  sus  dedos  no 
tocaban  ya  los  ¡hilillos  de  oro  y  de  plata  cop 
que  tra^ba  en  el  tí^filete  sus  arabescos  fan- 
tásticos. La  ciudad  le  parecía  nauseabunda, 
y  ía  charla.d^  sus  camaradas  habja  perdido 
para  él  todos  sus  anteriores  atractivos.  Le 
gustaba  pasearse  solo  sobre  el  llano  de  Me- 
qí^  (al  Noroeste  de  Constantina)  ó  sentarse 
en  una  de  esas  (traderiUas  qvie  dominan  co- 
^  o  pidos  deiguilas  el  preqjpíqio  del  Bumel; 
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^Wí  pasaba  horas  para  renacer  á  la  vida,  coa-^ 
templando  la  verde  yerba  y  el  esplendor  del 
w\  para  olvidar  sus  alucinaciones. 

Si  á  veces  permanecía  aun  algunas  horas 
en  su  casa,  tjra  únicamente  para  deleitarse 
en  el  ,canto  d^eun  bonito  ruiseñor  que  había 
cogido  el  anterior  en  una  de  esas  casas  que 
tanto  les  gusta  á  los  fumadores  de  haquic. 
Este  ruiseñor  habia  adquirido  mucha  nom- 
bratlía  entre  los  aficionados  al  narcótico  por 
la  suavidad  de  su  voz,  Bu-Djalula  habia  man- 
dado hacer  para  él  una  jaula  toda  de  ébano 
y  marfil,  entre  cujas  rejillas  chispeaban  pe- 
queños prismas  de  cristal.  Tanto  le  habia 
llegado  á  querer,  que  le  consideraba  como 
un  djinn  trasformado,  en  cuya  conservación 
estribaba  su  felicidíad. 

jDros  sabe  si  el  pobre  Bu-Djalula  no  prin- 
cipiaba ya  á  perder  el  juicio! 

Una  mañana  que  seguía,  envuelto  en  su 
albornoz,  la  calle  de  Ferame  Burume,  que 
desemboca  en  El  Kantara,  llegó  á  distraerse 
un  poco  desús  negras  ideas;  subió  lentamen- 
te la  cuesta  del  Mausura  (al  Sur  de  Cons- 
tantina),  se  sentó  junto  á  un  sembrado  de 
tri^o  y  se  durmió.  Tuvo  un  sueño:  figuróse- 
le  que  recogia  un  grano  de  trigo,  que  este 
grano  de  trigo  confiado  á  la  tierra,  le  produ- 
cía el  primer  año  ses^ta  espigas,  que  las  se^ 
senta  "espigas  daban  al  año  siguiente  un  «a'a 
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(hectolitro)  que  el  sa'u  le  daba  al  tercer  año 
diez  sa'as,  y  que  al  cabo  diez  anos  poseía 
tanto  trigo,  que  solo  un  rey  tenia  tesoros  su- 
ficientes para  comprarle  toda  la  cosecha.  La 
frescura  de  la  tarde  le  despertó  y  levantán- 
dose continuó  sn  sueño  mientras  bajaba  á  la 
ciudad.  Llevaba  en  la  mano  un  grano  dh  tri- 
go, y  metiéndoselo  en  la  boca,  dio  libre  cur- 
so á  su  imaginación. 

—Cuando  mi  cosecha  haya  llegado  á  to- 
ínar  tales  proporciones,  se  decía,  no  sabré 
donde  meterla;  necesitaré  graneros  y  no  sé 

quien  me  los  alquilará.  —  no  sé,  no  sé. 

pero  me  parees  que  el  bey  no  se  negará  á 
prestarme  las  paneras  del  estado  mediante 
una  retribución;  el  bey  necesita  crearse  re- 
cursos.   y  me  felicito  de  poder  hacerle 

ese  favor. 

Y  diciendo  esto  llegó  al  café  de  los  Turcos 
calle  de  los  Judíos.  El  caid-el-dejabri  [in- 
tendente de  subsistencia]  se  hallaba  sentado 
en  aquel  momento  á  la  puerta  di'l  café,  y 
viendo  pasar  á  Bíikir-bu-Djalula,  le  convidó 
u  tomar  una  taza  de  café.  Bu-Djalula  respon- 
dió con  una  somisa,  besó  el  caid  en  el  hom- 
bro y  se  sentó,  pero  no  habia  pasado  muchos 
minutos  cuando  le  preguntó  si  quería  el  bey 
alquilarle  sus  paneras  para  guardar  el  fruto 
de  su  cesecha.  Tan  seriamente  propuso  la 
cuestión,  que  el  honrado  funcionario  no  con- 
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cibió  la  menor  duda,  y  respondió  que  con 
muchísimo  gusto  se  encargaría  de  comuni- 
car vsu  demanda  al  señor  Daly-bey. 

Después  de  esta  conversación  se  separa- 
ron. El  caid  corrió  al  punto  al  palacio,  pues 
63  de  advertir  que  la  cosecha  de  los  dominios 
habia  sido  muy  mala  el  año  presente,  que  el 
bey  se  hallaba  en  grandes  apuros,  y  que  en 
el  momento  en  que  Bu-Djalulase  entregaba 
á  sus  sueños  de  prosperidad,  un  triste  acon- 
tecimiento habia  agravado  hasta  lo  sumo  la 
embarazosa  posición  del  soberano.  Bu-Ralad, 
eaid  de  los  seguías,  se  habia  sublevado,  y  pa- 
ra ahogar  en  su  cuna  la  insurrección  que  se 
presentaba  con  síntomas  alarmantes.  Dály- 
bey  habia  decidido  marchar  inmediatamente 
&  fa  cabeza  de  su  ejército  sobre  el  teatro  de 
la  rebelión. 

Al  oir  la  proposición  que  se  le  hacia,  cre- 
yó, la  provincia  salvada.  En  el  mundo  musul- 
mán los  negocios  se  tratan  rápidamente.  Te- 
miendo que  se  le  escapara  la  ocasión,  Daly- 
bey  quiso  lisonjear  al  rico. propietario;  pasó 
á  asegurarle  una  buena  posición  eñ  la  corte, 
é  imaginó  casarle  con  ur^a  de  sus  hijas.  . . . 
Al  otrodia,  un  criado  del  palacio  llamaba  á 
la  puerta  de  Bu-Djíilula  que  como  se  soste- 
nía únicamente  con  pildoras  de  haquic,  ha- 
bia perdido,  por  decirlo  así,  el  hábito  de  las 
emociones.  Oyó  las  palabras  del  criado,  se  le- 
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vantóy  sé  fué  tranquilamente  hacia  el  pala- 
cio, lo  mismo  que  si  tratara  de  la  cosa  mas 
natural  del  mundo.  Al  verlo  entrar,  los  ne- 
gros, los  guardas  y  los  criados  se  inclinaron 
respetuosamente;  Bu-Djulula  continuaba  so- 
ñando. . . . 

Se  abrió  la  puerta  del  medjiless  [salón  del 
trono],  y  el  bey,  anciano  de  barba  blanca, 
salió  al  encuentro  de  Bu-Djalula. 

— ¡Dios  te  guarde,  hijo  mió!  le  dijo  con  a- 
cento  afable.  Hemos  pasado  la  mañana  es- 
perándote. 

Y  le  ofreció  uno  de  los  almohadones  de 
brocado  en  que  se  apoyaba. 

Bu-Djalula  s»  instaló  en  el  sofá  de  su  al- 
teza, con  mucho  asombro  de  los  caids,  los  ca- 
dís,  los  muphtis  y  los  cheikhs  que  llenaban 
el  salón.  Después  de  muchos  cumplimientos, 
Daly-bey  tocó  á  los  asuntos  de  interés,  pero 
le  pareció  poco  digno  de  principiar  por  el 
negocio  de  los  granos,  y  prefirió  encadenar 
primeramente  con  lazos  indisolubles  al  rico 
capitalista,  con  cuyo  fin  le  propuso  la  mano 
de  su  hija  segunda. 

— Cuando  sea  mi  yerno,  se  decia^  tendré 
su  fortuna  entre  mis  manos,  y  podré  salir  de 
mis  apuros. 

Bu-Djalula  se  mostró  muy  sensible  á  los 
ofrecimientos  del  bey,  y  continuó  su  papel 
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hasta  el  último  estrémo  con  una  sangre  fría 
imperturbable. 

Nada  dé  desposorios;  el  bey  quería  una* 
boda  improvisada. 

Inmediatamente  los  cadís  redactaron  el 
contrato  del  matrimonio;  Bu-Djalula  no  te- 
nia que  pagar  dote  á  su  futura. 

Se  pasó  un  dia;  al  siguiente  estaban  he- 
chos los  preparativos  de  la  boda;  se  habian 
ordenando  regocijos  en  las  plazas  públicas; 
en  el  bazar  de  Sux-el-Asr,  bailes  de  negros; 
en  la  plaza  de  Sidi-Djellis,  los  titiriteros  de 
Marruecos;  en  Rahbert-el-Djemal,  los  bar- 
queros alcanas  con  sus  serpientes,  sus  per- 
ros y  sus  cuchillos. 

Sin  embargo,  todo  el  mundo  admiraba  la 
calma  del  novio;  sus  ojos  lánguidos  apenas 
daban  la  menor  señal  dé  contento.  Se  pasea- 
ban por  toda  la  ciudad  vestido  de  gala,son- 
riendo  á  todos  sus  amigos.  Cuando  llegó  la. 
noche,  los  brandes  del  suaJczen,  tuvieron  la 
honra  de  asistir  á  las  bodas  de  Bu-Djalula. 
Cada  uno  de  ellos  le^besó  las  manos  y  quiso 
complacerle;  pues  agradarle  á  él  era  agradar 
al  bey  de  Constantina.  Por  fin,  á  la  mitad  de 
la  comida  dos  negras  alzaron  en  silencio  la 
colgadura  de  terciopelo,  y  se  presentaron  á 
la  estremidad  de  la  sala;  Daly-bey  se  levan- 
tó, tomó  á  su  yerna  por  la  mano  y  le  llevó 
al  aposento  de  su  hija. 
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Bu-Djalula  se  enlazó  con  la  familia  de  su 
alteza  por  un  nudo  sagrado. 
'  •  Pero  bien  luego  debia  tratarse  de  ajustar 
cuentas;  ¿cómo  revelar  la  verdad  al  bey. . . . 
Dios  es  el' dueño  de  los  mundos:  Dios  salva 
á  sus  criaturas  de  todos  los  peligros. 

Bu-Djalula  crej^ó  que  á  la  otra  mañfina  el 
bey  le  pedirla  cuenta  de  su  fortuna,  pero  no 
sucedió  así,  pues  Daly-bey  se  imajinó  por  su 
parte  que,  atropellando  las  cosas,  incitaría  á 
su  yerno  á  ocultarle  una  parte  dé  la  verdad. 
Tuvo  la  escelente  idea  de  arrancarle  su- se- 
creto por  medio  de  las  mugeres,  y  en  efecto 
dijo  á  su  muger: 

— Manda  á  tu  hija  que  le  pregunte  donde 
tiene  Tos  granos  provisionalmente. 

La  mujer  del  bey  se  fué  á  su  hija  y  la  acon- 
sejó que  desplegara  todos  los  recursos  de  la 
coquetería  para  obtener  la  revelación  de  un 
secreto  que  interesaba  no  solo  á  la  familia, 
sino  al  estado. 

¿Es  mas  provechoso  para  el  hombre  el 
ser  loco  que  razonable?  tal  es  nuestra  pre- 
gunta.* 

Bakir-bu-DJalula,  arrojado  de  pronto  fue- 
ra de  su  vida  contemplativa,  marchaba  por 
la  primera  vez  por  el  camino  de  la -realidad; 
lafí  ideas  nacían  con  claridad  de  su  cerebro; 
oia  distintamente  la  voz  de  la  brrach  (pre- 
gonero) anunciando  su  suph'cio  en  Ja  ciudad; 
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¿por  qué  no  se  había  quedado  en  su  tienda? 

Sin  embargo,  se  decidió  á'jugar  el  todo  por 
el  todo.  En  cuanto  se  volvió  al  cuarto  nup- 
cial, dio  una  mirada  de  admiración  á  su  mn- 
jer,  luego  se  sentó  4  su  lado,  y  la  encontró 
llena  de  gracias.  El  amor  había  penetrado 
en  su  corazón,  sentía  mucho  la  muerte.  A  los 
veinte  años  se  olvida  hasta  el  pensamiento  de 
hi  muerte  junto  á  una  mujer  amada;  un  apre- 
tón de  manos  disipó  su  melancolía  como  por 
encanto. 

i.ella  Sicambor  (este  era  el  nombre  de  sa 
mujer)  tomó  una  derbuka  [tambor  de  cris- 
tal], y  dejando  caer  sus  ajiles  dedos  sobre  la 
piel  del  instrumento,  marcó  el  compás  de  un 
canto  nacional.  Al  preludio  del  canto,  el 
marido  mezcló  los  acentos  de  su  voz.  Ura 
hora  después  la  joven  esposa  le  preguntaba 
con  zalamería,  por  qué  tardaba  tanto  en  des- 
cubrir sus  tesoros,  por  qué  hacia  un  misterio 
de  una  cosa  tan  natural,  y  por  qué,  en  fin, 
dejaba  á  su  esposa  querida  en  las  angustias 
de  la*  incertidumbre. 

El  príncipe  de  un  día  besó  en  la  frente  á 
!a  bella  curiosa,  y  luego  metiéndose  los  de- 
.  dos  en  la.boca,  sacó  de  ella  un  grano  de  trigo, 
y  respondió: 

— ¡Este  es  mi  capital!  con  la  ayuda  de 
Dios  podemos  ser  los  mas  opulentos  del 
mundo. 
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Lahija  deil  bey  «e pu89 p<íli(|a.y. $e desma- 
yó; ¡su  maridp.e^^jEwk  loco!/*.!..    - 

^Bu'Djal.ula  al  tomar  pseaion  del  sautuosd 
^aposepto  que  le  habla  dado  el  bey  en  su  pa^^"^ 
.lacio,  uo  ^e  había  ojvidado  de  tr^adar  allí 
la  jaula  de  su  ruiseñor  favorito.  Leila  Si* 
tambor  no  tenia. mas  que  un  defecto,  pero 
un  defecto  teí'i'ible  para  un  njí^rido  amante 
del  reposOí  era  celosa,  La  pr^edi lección  que 
iñahifestaha  Su-Djalulapor  ^u  pájaro  melo- 
dioso, la  había  parecido  un  ultraje  para  ella^ 
y  como  la  mujer  es  vengativa,  se  h^biaapre-  ^ 
sürado  á  aprovecharse  de  la  auset^cia  de  su  • 
.marido  para  abrir  maliciosamente  lá  puerta 
de  la  jaula  dónd^  estaba,  encerrado  el  odioso 
ruiseñor.  Seducido  ya  ppr  la  vista  de  los  na- 
ranjos, los  granadps  y  los  mirtos,  cuyas  ra- 
mas se  mecia4i  junto  á  la  ventana  donde  es-  ^ 
taba  la  jaula»  el  ruiseñor  no  titubeó  en  apro- 
vecharse de  la  libertad  que  le  acordaban,  y 
de  un  Vuelo  ll?gó.  á  un  granado  en  flor,  pare- 
ciendo dar  gr^ci^  con  sus  cantos  á  su  bella 
libertadora. 

Sin  embargo,  Lella  Sicambor  estaba  un 
_ppc9.  inquieta  por  las  resultas  qu^  podía  te- 
tiersu  p^uefto  goípe  de  Estapo,  que  había 
tenido  lugar  pocos  momentos  antes  de  la 
iconv.er^acijon  que  acababa  de  s^r  relatada, 
los  Bíntoínas  de.énajepaciou  uijBtitol  que  Bur 
l)jialula  había  tnanifestado  deknte  d«  eU«  ¿«* 
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biiiD  aumrátádo  la  ansiedad  de   su   alma* 
Ed  toda  la  noche  los  jóvenes  esposos  no 
proiTunoraron  una  sola  palabra;   solo  Bakir 
Iwdo  cerrar  los  ojos.  En  cuanto  el  alba  des- 
lizó su  luz  naciente  sobre  el  lecho  nupcial, 
Bu-Djalula  bajó  á  los  jardines  del  palacio.  . 
Cerca  de  los  bosquecillos  de  jazmin  habia  a* 
tí&  plfttaíbrma  de  mármol  blanco  que  sotp 
estaba  abierta  por  el  lado  de  Oriente;  allf  iba 
todos  los  diHM  Daly-Bey  á  cumplir  sus  prác- 
ticas religiosas. 

Bu-bjalula  fué  también  y  principió  una 
ardiente  plegaria,  suplicando  al  Altísimo  que 
cerrara  ei  abismo  que  la  fatalidad  abria  bajo 
sus  pasoe.  Antes  de  ponerse  á  rezar  habia  , 
déjailo  «obre  el  riiármol  delante  de  él,  el  má- 
gico grano  de  trigo,  origen  de  sus  visiones  y 
causa  singvilarde  su  efímera  grandeza.  Si- 
gaieíído  el  rito  tradicional  de  los  fieles  ado- 
radores del  profeta,  se  arrodillaba  y  se  le- 
vantaba alternativameuts  recitando  los  ver- 
fiículos  del  Alcoraii.  Acababía  de  prosternar- 
se aoBre  el  mármol  por  tercera  ver.  y  le  be- 
saba con  fervor,  cuaúdo  el  ruido  de  las  alas 
de  un  pájaro  Je  hízp  levantar  los  ojos  de  re- 
pente. ¡Grande  fué  su  sorpresa  cuando  des- 
'.  cubrió  á  pocos  pasos  de  distancia  á  su  ruise- 
BOf  fevorito  sobre  una^'-mata,  deleitándose 
«o. comer  el"  pobre  grano  de  trigo.  Bien  que 
los  Vftpore»  condensados  jpor  efl  haqulo  en  su 
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cerebro  ecsaltado  comenzaron  á disipase,  Fa-* 
Djalula  consideraba  siem^pre  aquel  grano  d? 
trigo  como  un.  talismán  cihya  pérdida  debí» 
precipitar  el  terrible  desenlace,,  en  el  cual 
lio  podia  pánsar  sin.  es^tremecerse  de  espan- 
to. Pero  ¿con>o  habis^'  podido»  escaparse  el 
ruiseñor?  ¿Qué  fatalidad  había  cfuerido  que' 
fuera. aparar  justamente  sobre  el  mármol 
donde  Bakir  habla  depositado^  su  grano  de 
trigo?  Bu-Djalula  se  encolerízós  ison  esa  ira 
frenética  propia  del  añcionadeal  haquic,  y 
esclamó  rabioso: 

— ;Ah!.  miserable,,  ingrato,  no  solo*  me  a- 
bandonas,  no  solo  olvidas  mi  amor  y  mis» 
cuidados,  sino  que  te  atreves  árobaírme  mi 
última  esi>ei:anza.  ¡Te  cojsró  muerta  6  vi*- 
vo! ,        . 

Y  en  seguida  sube  á  su  cuarto,  tom»  ufia^ 
escopeta,,  baJA  y  se  precipita  ¿buscar  el  de- 
sertor. El  ruiseílor  á  la  vista^desu  amo,  des- 
plega sus  alas,  suelta  un  grito  y  pasa  sobre 
los  nruMTOs  del  palacio»  en  la  dirección  del 
(vUadiat-Alí  (Oeste  .d«  Coiistantiiirty  Bu- 
Djulula  corre  á»la  «aontaño^  donde  vegetaba? 
üíi  antiguo  oJivü-  medJo  q.uebrantado  por  lo» 
vendábales.  VA  coraaon  d«  Batór  late  violen- 
tamente al  ncercarae  al  árbol,  pues  apenas 
ise  atreve  &  esperar.  qAie  e»  óí  haya  detenido 
8u  vuelo  al  fugitivo»  Se  oye  ua  ligero  silbido 
<ití  repente,  y  el  pájaro  se  escapa  del  olivoy 
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-en- dirección  al  Sur,  pero  su  vuelo  uo  es  muy 
^  rápido,  y.  hasta  se  diria  qne  se  complace  eii 
permanecer  como  inmóvil  en  el  espacio  es- 
perando  á  que  se  acerque  su  amo.  Sin  em» 
bargo,  no  se  pone  nunca  á  su  alcance,  como. 
si  conociera  el  peligro  <5on  que  le  amenaza  el 
arma  de  Bu-Djalula.  Tódo-el  día  Bakír  cor- 
rió detrás  de  su  presa;  era^ntonces  la  época 
de  los  dias  n;ias  largos  del  afio,  y  cuando  vi- 
no la  noche  Bu-Djalula  «e  haílaba  sin  fuer- 
zas, rendido  de  sed  y  de  fatiga. 

Había  llegado  en  fin,  á  un  valle  dplicioso^ 
Ueno  de  sombra  y  de  verdura  mantenida  por  • 
«n  límpido  arroyuelo.  El  ruiseñor,  no  menos 
cansado  que  su  amo,  cae  sobre  una  morera 
que  dominaba  aquel  oasis  en  miniatura.  ' 

— ;Ah!  ,¡pícaro  animal!  decia  Bu-Djalula 
apagando -su  sed  por  entre  unas  matas  de 

laureles:  ál  cabo  puedo  acercarme  á  tí 

¡tu  m,uerte  dejará  satisfecha  mi  venganza!.. 

Yasu..dedo  se  apoya  en  el  gatillo,  se  aca- 
lló el  cantante  alado. Pero  de  repente 

»ye  uu  ruido  parecido  al  que  produciria  un 
.  .caballo  á.espape.  Bu  Djalula  temiendo  que 
;]legjue  un  enertijgo  se  .oculta  entre  unos  ma- 
torxales,.  con  los  .ojos  ckvadas  en  la  direc- 
ción por  , adonde  se  oye  el  ruido.  Bien  luego 
0Í8tingU9  qn  hombre  alto,,  robusto,  con  los 
.  ^qÍ08»^i dientes  y   ura  egccpetá-^aí  -hombro. 
¿Qué  fq[uiere  en  aquellos  lugapes  -solitarios^ 
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B.u-Djalula,  inmóvil  y  CQüteniendo  Ja  respi- 
ración, le  observa  con  ansiedad.  Al  llegar 
cerca  de  los  laureles,  el  desconocido  para  ei 
caballo,  mira  en  torno  suyo  con  ojos  escu'- 
driñadores,  y  trata  de  descubrir  si  habrá  por 
aquellos  sitios  algún  atro  viajero-  Seguro  de 
que  nadie  presencia  sus  acciones,  se  apea  al 
borde  del  arroyo.  Cerca  de  allí  habia  una 
piedra  enorme:  el  desconocido  la  levanta,  y 
la  separa  con  una  facilidad  que  anuncia  una 
fuerza  poco  común;  debajo  habia  un  hoyov 
Bu-Djalula  ve  que  descarga  después  «na  ma- 
leta y  que  la  deposita  con  cuidado  en  el  ho- 
yo; no  hay  duda,  aquel  hombre  entierra  al- 
gún tesoro. 

En  el  momento  en  que  se  inclinaba  sobre^ 
la  zanja,  Bu-Djalula  pudo  distinguir  mejor 
sus  facciones.  Aquel  hombre  misterioso  es 
Bu-Ea'ad,  el  caid  de  los  Seguias;  está  delan- 
te del  rebelde  contra  quien^debia  marchar 
en  persona  el  bey,  de  Csnstantína,  Un  agudo 
silbido  del  ruiseñor  ^aca  á  Bu-Djalula  de  su 
asombro,  y  le  parece  como  un  avisó  de  lo 
que  debe  hacer.  Entonces,  armándose  de 
sangre  fría,  apunta  al  corazón  á  Bu-Ea'ad, 
sale  el  tiro. .  ^.  y  el  gefe  árabe  cae  herido 
niortalnaente.,  mientras  el  pájaro  vuela  ooa 

'  espanto. 

Bu-Djalula  se  conmueve  hasta  tal  punto, 

que  se  determina  en  él  coimo  una  ^úbita  Cvi- 
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i^Ol»cioii;  ms  ideas  se  aclaran,  y  su  razón, 
como  si  despertara  de  un  letargo  profundo, 
reeobm  el  imperio  de  atu  inteligencia  con  el 
de  sus  sentidos.  Lo  primero  que  hace  es 
pfosternar  el  rostro  en  tierra  para  dar  gra- 
cias al  Altísimo,  y  luego  corta  la  cabeza  del 
eaid,  le  envuelve  en  «un  haik  y  saca  dePhoyo 
la  maleta.  Poseedor  de  estos  trofeos,  salta  so- 
bre el  caballo  y  galopa  hacia  Constantina. 
La  aparición  de  Bu-Ra'ad  en  aquellos  pa- 
rajes le  dice  á  Bakir  que  se  halla  sobre  el  ' 
territorio  enemigo,  y  que  en  tanto  que  per- 
manezca allí  peligra  su  vida.  Una  gorr  ha- 
cia que.  iba  ooriendo  por  montes  y  por  va- 
lles, cuando  al  salir  de  un  estrecho  baran- 
co  distingue»  una  porción  de  hombres  á  ca- 
ballo. ¡Lafuga  es  imposible!  El  desgraciado 
Bu-Djalula  alza  los  ojos  al  cielo  como  un 
hombre  que  se  prepara  á  sufrir  una  muerte 
inevitable*  Ya  cree  sentir  en  su  pecho  el  frió 
acero  del  yagatan,  cuando  se  oye  el  grito  de 
¡Bu-Djalula! 

Bu-Djalula!  repetido  por  cien  bocas.  Son 
los  soldados  del  bey,  que  lé  rodean  y  se  á- 
presurau  á  llevarle  cerca  de  Daly-bey  que 
seguia  á  sus  ginetefi  á  poca  distancia. 

Al  aspecto, de  su  yerno,  el  príncipe  de  los 
creyentes  frunce  las  cejas,  y  se  dispone  co- 
mo á  dar  alguna  orden  siniestra.  Pero  Bu- 
Djalula  se  apresura  á  sacar  dé  entre  los 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  216  — 
pliegues  del  haik  ]a  cabeza  de  Bu-Sá'u4  y 
esclaraa; 

— ¡Oh,  mi  amo!  tu  esclavo  babia  jurado  o 
descansar  ni  comer  hasta  que  te  hubierí^ 
vengado  de  un  subdito  traidor  y  rebelde;  su 
deseo  está  cumplido,  pues  aquí  tienes  ¡oh  se- 
ñor, la  cabeza  y  los  tesoros  del  caid  de  Iqs 
Seguías! 

La  vista  de  oro  y  las  pedrerías  que  saltaa 
de  la  maleta  á  los  pies  del  bey  calman  su 
cólera,  pero  su  entusiasmo  no  conoce  límites 
cuando  vé  rodar  la  oabeza  sangrienta  de 
l]u.Ra'ad.(*) 

— *Dios  es  grande,  hijo  mió;  él  es  quien  te 
ha  guiado,  y  el  es  quien  me  ha  inspirado  la 
idea  de  casarte  con  mi  hija  querida. 

Satisfecha  Ja  primera  espasion  de  gozo, 
piden  á  Bu-Djalula  que  cuente  como  ha  po- 
dido llevar  á  cabo  un  secreto  tan  maravilloso 
como  la  derqta  del  caid  por  un  solo  hombre, 
sCn  el  seno  mismo  de  la  poderosa  tribu.  Ra- 
ra vez  Bu-Djalula  carecía  de  imaginación,  y 
tn  esta  ocasión  la  esprimió  sin  escrúpulo 
para  dar  á  su  acción  todos. los, colores  del 
heroismo  más  brillante.  Gomo  sus  pruebas 
estaban*  alli,  no  habia  que  replicar  nada;  por 
eso  todo  el  ejército  estuvo  unánime  en  pro- 
clamar á  Bu-Dial u la,  como  padre  de  los  sol- 

(*)    Bu-S2t*ad  quiere  ^ecjr  en  árobe,  tertifile  como 
^í  rayo. 
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dados,  eí^niir  da  los  guerreros,  ¡jbI  bendito 
de  Dios!     ^ 

La  tribu  de  los  Seguías  se  sometió,  pagó 
una  enorme  contribución,  y  todos  se  volvie- 
3;on  á  Constantina. 

El  sueño  principiado- junto  á  un;  campo  do 
trigo  se  conclujó  con  un  triunfo  cuyo  re--- 
cuerdo  consen^a  el  pueblo  todavía. 

A  falta  de  su  capital  imaginario^  Bu-Dja- 
lula  llevó  »u  tesoro  en  dinero^  diamantea> 
collares  y  otras^  alhajas. 

¿De  qué^  sirve  la  sabiduría? 


rnsi. 
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LA  PALOxMA  DE  IOS  CIELOSí   , 


Las  sombras  de  la  tarde  se  estendian  por 
el  cielo;  ligeras  nubes  de  color  de  púrpura  y 
oro  reflejaban  en  sus  vaporosos  velos  los  últi- 
mos rayos  del  sol  poniente,  y  las  aves,  reco- 
jiéndose  entre  el  ramaje,  daban  un  adjos  de 
triste^despedida  al'dia  que  espiraba,  con  sus 
dulcísimos  y  suaves  trinos.  Las  flores  silves- 
tres inclinaban  sus  cálices  derramando  en 
torno  sus  perfumes,  y  engalanadas  con  las 
primeras  gotas  de  rocío,  que  bajaban  del  cie- 
lo á  refrescar  sus<5olores  abrazadas  por  el  ar- 
diente sol  de  la  Siria,  La  brisa  de  la  noche 
empezaba  á  acariciar  las  hjojas  de  las  altivas 
palmas,  y  los  mil  insectos  que  dormitaban 
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amortiguacíos  dorante  el  día,  empezaban  á 
dejar  oir  su  discorde  y  monótono  canto.  De 
repente,  á  todos  estos  vagos  rumores  de  la 
naturaleza  se  mezcló'á  lo  lejos  el  sonido  cla- 
ro y  vibrante  de  la  campana  de  un  célebre 
monasterio,  que  se  alzaba  severo  y  majes- 
tuoso en  medio  de  una  vasta  soledad  y  casi 
oculto  entre  la 'fragosidad  de  los  montes.  Si. 
el  eco  de  aquella  campana  se  hubiera  dejadp 
oir  en  cualquier  punto  de  nuestra  católica 
España,  sin  duda  alguna  el  indigente,  el  tra- 
bajador, el  señor  opulento  y  noble,  hubieran 
descubierto  respetuo9amente  su  cabeza  mien- 
tras sus  labios  murmuraban  el  Ángelus,  pues 
aquel  toque  grave  y  solemne  anunciaba  que 
el  ángel  del  Señor  esperaba  de  rodillas  la 
oración  áel  hombre,  para  conducirla  ante  el 
trono  de  nubes  y  estrellas  de  la  inmaculada 
Madre  del  Cordero.  Pero  en  medio  de  aquel 
desierto,  bajo  aquel  cielo  que  cubría  con  su 
espléndida  bóveda  un  pueblo  de  idólatras 
impíos,  la  metálica  voz  sé  perdia  en^el  es- 
pacio sin  que  una  plegaria  cristiana  se  mez- 
clase á  su  lento  y  augusto  sonido.  Sin'embar- 
go,  el  sagrado  recinto  del  monasterio  encer- 
raba vírgenes  tan  puras,  alñías  tan  fervientes, 
c[ue  sin  duda  el  divino  Arcángel,  al  escuchar 
su  oración,  enjugó  con  la  estremidad  de  sus 
celestes  alas  las  cristalinas  lágrimas  que  bro- 
taron de  sus'ojos  inmortales  al  contemplar 
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el  olvido  en  q.ne  teniaa  á  su  reina  en  aquel 
vasto  *é  ingrato  suelo. 

Algunas  vfrgines  cristianas  habitaban  el 
monadterío:  todas  ellas  habian  abandonado  el 
bullicio  del  mundóy  acogídose  al  claustro  al 
saber  se  hallaba  decretada  la  persecución 
contra  los  hijos  de  Cristo,  como  una  banda 
de  palomas  huye  á  lo  mas  recnódíto  de  la 
selva  al  escuchar  los  primeros  tiros  del  ca- 
zador. 

La  noble  Brienna,  descendientes  de  una 
de  las  familias  mas  ricas  y  antiguas  de  Sibá- 
polis,  era  la  que,  merced  á  su  virtud  y  su  an- 
cianidad, custodiaba  aquel  inocente  rebaño. , 
Bríenna  era  amada  de  todos:  su  aulzura,  su 
modestia  y  sa  piedad  evangélica  ia  atraían 
el  amor  y  el  respeto  de  cuantos  una  vezte- 
nian  la  dicha  de  verla.  Hacia  muchos  años 
qucTivia  consagrada  al  mas  rigoroso  ascetis- 
mo sin  que  ningún,  soplo  mundanal  hubie8e 
venido  á  agitar  su  alma  que,  tranquila  como 
las  aguas  de  un  trasparente  lago,  solo  refleja 
én  su  tersa  superficie  el  azul  purísimo  de 
los  cieíós.  Una  vez  no  mas  se  vio  turbada  la 
Clima  angelical  de  la  noble  religiosa;  cuan 
do  recibió  la  triste  noticia  de  la  muerte  de 
su  hermana  única,  que  al  espirar  dejaba  sola 
en  en  el  mundo  una  nina  de  tres  años.  Brien- 
na  sintió  oprimido  su  corazón  por  una  angus- 
tia indescriptible:  de  sus  ojos  brotaron  las 
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primeras  lágrimas  que  habían  arpargado  su 
existencia,  y  después  de  elevar  al  ciclo  su^ 
plegarias  por  la  hermana  que  liabia  perdido, 
aqogÍQ  á  la  tierna  huérfana,  qu^  ysk  no  \em^ 
sobre  la  tierra  mas  apoyo  que  su  amor. 

Sin  duda  el  'Señor  quiso  darle  nu  premio 
por  tan.  noble  acción,  y  dotó  .á  la  tierna  FrCf 
bonia  de  una  hermosura  sin  par  y  de  una  pu- 
reza superior  á  su  hermosura.  Cada  año  que 
pasaba  anadia  una-  nueva  flor  á  la  frente  cas- 
ta de  )a  tierna  nirla  y  una  nueva  virtud  á  su 
alma  virginal.,  Cuando  en  su  inteligencia, 
brilló  el  primer  destello  de  la  razón,  mostró 
ÚL  su  madre  adoptiva,  con  las  nmnos  juntas  y 
el  aceuto'^uplicante,  su  ardiente  deseo.de 
ceñir  á^ju  jSien  la  blanca  toca,  corona  nup- 
cial de  las  esposas  de  Jesucristo.  La  buena 
tía  accedió  llena  de  júbilo,  y  á  los  quince 
años  Frebp^iia  pronunciaba  sus  votos  al  pié 
ue  los  sagrados  altares.  Desde  aquel  instan- 
te, el  ardor  y  celo  de  la  joven  religiosa  no 
tuvieron  límites,. y  .su  delicado  cu<erpo  sufrió 
crueles  mortificaciones  y  castigos  por  faltas 
que  aun.desconocia. 

.  llil  veces  Brienna  modificó  íjon  su  pruden- 
cia aquel  fervor  que  acaso  pódia  compro- 
meter la  existencia  de  U  joven;  pero  esta 
insistía  en  seguir  por  la  áspera  senda  que  se 
había  tfazado,  mostrando  á  su  amante  tia 
.sus  frescas  y  son/o.9adig^  mejillas  como  pru|3- 
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ba  evidente  que  las  privaciones,  al  embelle^ 
cer  su  alma,  no  debilitaban  su  cuerpo  ni  aja- 
ban su  hermosura. 

*  Sus  hermanas  amaban  á  la  tiei^na  Frebo- 
nía,  y  su  virtud  y  su  bondad  eran  siempre 
el  modelo  que  se  proponía  seguir.  I^olo  ella 
misma  ignoraba  los  dones  de  que  el  cielo  la 
habia  dotada,  pues  su  modestia'  igualaba  á 
su  fervor.  Su  principal  cuidado  era  esquivar 
las  miradas  estrafias,  y  en  su  retiro  y  aisla- 
miento vivía  como  la  sencilla  violeta,  que 
pretende  ocultar  su  belleza  cubriéndose  en- 
tre la  verde  yerba,  sin  recordar  que  su  rica 
esencia  la  descubre  á  su  pesar. 

Mil  veces  la  joven  sola  al  pié  de  los  al- 
tares, murmuraba  el  nombre  de  su  madre, 
cuyas  primeras  caricias  habian  arrullado  su 
cuna  y  que  tal  vez  en  aquel  momento  la  mi- 
raba desde  el  cielo;  entonces  descubria  pia- 
dosamente su  bella  frente,  como  para  reco- 
jer  aquella  mirada,  y  si  un  leve  sopfo  de 
viento  llegaba  á  agitar  en  aquel  instante  la 
tranquila  luz  de  ios  blandones  que  ardian  an- 
te el  sagrario,  sonreía  dulcemente  juzgando 
que  era  el  hálito  de  su  madre  que  bendecía 
su  oración;  entonces  volvía  á  su  pequeña 
celda  y  su  reposo  era  dulce  y  sus  sueños  li- 
Sonieros. 

Pocos  días  antes  de  aquel  en  que  empieza 
nuestra  narración,  habia  llegado  á  pedir  hos- 
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pitalidft4iiraquel  sagraclp  asilo  uiiajóten  her- 
mosa y  noble  á  quien  sorprendió  la  noche  en 
medio  de  aquella  vasta  soledad  al  41i*ígi^& 
á  Sibápolis,  aóonipañada  yuica^nente  de  yna 
doncella  y  de  losesclavos  que  conduois^n  sa 
litera.    ;  > 

Feria,  que  a^  se  llamaba  la  viajerat  ai^a 
viuda  de  un  patricio  romano  que  babia  mner-* 
to  cuando  auu  no  hacia  un  año  qne  encen- 
diera la  brillante  antorcha  de  su  hi^enei;)^. 
La  .nueva  espora  quedó,  pues»  á  lo|}  veinte 
años  libre  y  poseedora  de  una  coQsid<^rable 
fortuna;  iodudablemeate  hubiera  empleado 
esta  libertad  y  estos  bienes  en haq^r  la  dioha 
de  un  joven  apuesto  y  bizarro  que  la  k^bia 
seguido  á  todas  partes  durante  au  permanen- 
cia en  Eoma,  »i  la  total  desaimricion  de  este 
no  hubiese  venido  á  estorbarlo. 

Muchas  veces  los  ojos  de  aquel  hombre  se 
habian  encontrado  con  los  suyos,  y  aunque 
jamás  de  sus  labios  salió  una  palabra  de  a- 
mor,  sus  ^  miradas  se.  entendieron  perfecta-, 
mente.  Cuando  pasaron  los primejos  dias  ^e 
su  viudez,  Feria  quiso  saber  el  nombre  de 
aquel  joven  y  cuál  era  su  residencia;  pero  i^o- 
'  lo  llegó  á  informarse  de  qne  el  profundo  do- 
lor que  le  causó  la  muerte  de  su  madre  era 
el  motivo  de  que  entonces  se  hallase  retirado 
de  la  sociedacfc  decíase  también  que  habia 
salido  de  la  corte  con  orden  de  perseguir  á 
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los  cristianos;  nada  supo  de  cierto,  y  se  re- 
signó á  esperar,  por  mas  que  tal  resolución 
la  sumiese  en  la  mas  honda  tristeza. 

Hija  de  padres  paganos,  su  ntflez  y*su  ado- 
lescencia se  hablan  deslizado  entre  las  cos- 
tumbres idólatras.  Sin  embargo,  Feria  es- 
taba dotada  de  algunas  virtudes  tan  eleva- 
das, de  tan  bellos  instintos,  que  para  ser 
perfecta,  para  brillar  entre  las  mas  escogi- 
das, solo  faltaba  que  la  luz  divina  iluminase 
su  razón. 

La  joven  viuda  sentia  ufi  vacío  inmenso 
en  su  corazón,  y  en  vano  pretendía  llenarlo 
dedicándose  con  afán  á  lecturas  mas  ó  menos 
instructivas,  pero  siempre  ineficaces  para 
disipar  su  tedio.  Ansiosa  de  hallar  un  obje- 
to que  ocupase  su  pensamiento,  estudió  los 
antiguos  filósofos;  pero  en  vano  le  buscó  en 
los  Estoicos,  en  los  Pitagóricos,  en  los  Pía 
tónicos:  ninguno  satisfizo  sus  deseos  ni  lie 
nó  su  alma;  entonces,  mas  triste  y  abatidí. 
que  nunca,  decidióse  á  hacer  algunos  viages, 
y  este  era  el  motivo  de  hallarse  pidiendo  hos- 
pitalidad por  tina  noche  en  el  monasterio 
donde  vivía  Frebonia. 

Brienna,  cuyo  corazón  se  hallaba  siempre 

dispuesto  al  bien,  no  tardó  un  momento  eií 

acceder  &  lo  que  se  le  ^edia,  viendo  el  esta- 

i  do  de  cansancio  y  abatimiento  de  la  viajera. 

La  casa  de  Dios  nunca  está  cerrada  para  ef 
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que  llega  á  llamar  á  sus  puertas, y  la  religio- 
sa lo  comprendía  así.  Dio  una  habitación  á 
la  apuesta  dama,  y  la  rod^ó  de  cuantas  co- 
modidades era  dable  en  aqu^l  desierto.  Al 
otro  dia  fué  personalmente  á  informarse  del 
estado  de  Feria,  y  supo  por  esta  que  se  halla- 
ba indispuesta  á  causa  de  las  fatigas  y  esce-. 
slvo  calor  del  precedente  dia.     , 

La  anciana  la  rogó  permaneciese  aun  en 
el  convento  hasta  restablecer  su  salud,  y  ya 
fuese  por  condescendencia  de  la  joven,  ya 
porque  una  voluntad  superior  lainclinabaá 
ello,  cedió  y  ofreció  á  su  amabte.  huéspeda 
no  emprender  su  marcha  hasta  la  próxima 
aurora.  *•• 

Feria  pasó  aquel  dia  embriagada,  digámos- 
lo así,  por  el  perfume  de  amor  y  pureza  que 
s:3  respiraba  en  aquel  sagrado  lugar,  Sn  dul- 
ce quietud^  su  tranquilo  recogimiento,  la  a- 
m.ible  iioü^pitalidad  que  en  él  habla  recibido, 
cautivaron  de  tal  modo  su  atención,  que  a- 
<|uel  edifício,  cuyas  desnudas  pareiles  mos- 
traban la  sencillez  y  pobreza  de  sus  habita- 
doras, con  sus  altas  y  severas  torres,  sus  es- 
tensos claustros  y  su  aislamientp,  parecieron 
ú  la  jóren  mucho  mas  beUos  que  los  suntuo- 
sos painciosen  que  habia  pasada  su  niñez. 

Pascábase  al  declinar  aquella,  tarde  en  un 
vasto  y  estenso  jnrdin,  cuando  llegó  &  SU9 
qííIos  una  dulqe  y  suave  melodía,  cuyos  le- 
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janos  ecos  hicieron  palpitar  su  corazón:  da- 
turóse  y  escuchó  con  ansiedad:  era  nn  hini- 
no  dirigido  por  un  coro  de  vírgenes  á  la  Di- 
vina Madre  de  Dios.  La  ternura  de  los  con- 
ceptos,  la  inimitable  melancolía  y  belleza  de 
aquella  música^  las  argentinüs  voces  de  las 
esposas  de  Jesús,  y  por  otra  parte  la  pazsu- 
blniíe  de  aquel  lugar,  conmovieron  de  tal 
modo  á  la  hermosa  viagera,  que  quedó  cla- 
vada en  aquel  sitio  escuchando  con  ansiedad 
y  temiendo  perder  una  sola  nota.  Sin  saber 
cómo  ni  por  qué,  cayó  de  rodillas,  y  las  lá- 
grimas  rodaron  por  sus  mejillas  de  rosa;  pero 
no  aquellas  lágrimas  que  al  caer  queman  el 
rostro  sin  aliviar  el  corazón,  no;  era  un  llan- 
to dulce  y  consolador  que  ensanchaba  su  pe- 
cho y  refrescaba  su  alma;  ein  la  espresion 
melancólica  de  un  recuerdo  que  se  evapora, 
el  anhelo  indecible  de  una  esperanza  que  se 
entrevé.  Feria  lloraba;  pero  lloraba  de  ter- 
nura, lloraba  de  alegría,  lloraba  porque  un 
sentimiento  desconocido,  una  atracción  ig- 
norada se  apoderaba  de  su  ser.  ¡Ay!  aquelTa 
melodía  se  mezcló  sin  duda  al  ligero  ruido 
que  produjo  un  serafín  al  bajar  á  colocarse 
á  su  lado  á  ser  desde  entonces  el  ángel  de  su 
guarda* 

La  joven  levantó  sus  ojos  al  cielo  sin  sa- 
ber aun  ]6  que  buscaba  en  él.^EI  lucero  de 
la  tarde  iluminó  entonces  su  frente  con  aquel 
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celeste  brillo  que  le  prestó  la  mirada  de  su 
Hacedor, 

Cuando  llegó  al  umbral  de  la  iglesia,  la 
música  había  cesado,  las  luces  se  hablan  es-, 
tinguido,  la  oración  de  la  tarde  había  termi- 
nado ya.  Solo  seis  blancos  sirios  ardían 
tranquilos  ante  él  sagrado  iiltar:  á  su  movi- 
ble luz,  Feria  divisó  una  forma  blanca  é  in- 
móvil al  pié  de  las  gradas  de  mármol:  se  a- 
delantó,  y  al  llegar  cerca  de  ella,  reconoció 
una  joven  hermosísima  que  veistida  con  el 
nevado  hábito  y  cubierta  la  sien  Con  la  casta 
toca,  parecía  una  estatua  colocada  allí  para 
velar  por  el  santuario  de  su  Dios. 

La  triste  viuda  pet'maneció  algunos  ins- 
tantes contemplando  á  Frebonia,  pues  ella 
era,  sin  atreverse  á  interrumpirla,  y  anhe- 
lando sin  embargo  escuchar  su  voz.  El  ruido 
de  un  suspiro  que  se  escapó  de  su  pecho,  ad- 
virtió á  ia  virgen  de  su  presencia,  y  después 
de  levantarse,  se  dirigió  lentamente  hacia 
ella  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  paz  en 
el  corazón. 

•—Sin  duda  os  habéis  equivocado,  herma- 
na mia;  vuestro  camino  no  era  este,  la  dijo 
con  bondad. 

— ^Ño,  contato  Feria;  yo  os  buscaba,  y  mi 
destino  me  ha  conducido  aquí. 

Hubo  algunos  momentos  de  silencio. 
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«-^Decidme,  ¿qué  hacíais»  pregaató  la  no- 
ble dama»  sola  y  ea  este  lugar? 

--^No  estaba  sola:  el  recMerdo  y  la  sombra 
de  XKii  madre  me  acompauaban. 

— ¿Habéis  perdido  ú  vuestra  madre? 

— ^No  la  veré  mas  en  este  mundo,  pero  me 
espera  en  el  cielo^  Aun  no  contaba  yo  tres 
auos,  cuando  sus  besos  ya  no  calentaban  mi 
frente,  ni  su  amor  escudaba  mi  .cuna;  pero 
todos  ios  dias  rezo  por  ella,  y  el  ángel  de  las 
tumbas  le  lleva  mis  recuerdos. 

Feria  suspiró» 

rr— Dichosa  mil  veces,  murmuro  después, 
la  que  guarda  en  su  corazón  la  esperanza  de 
esa  otra  vida  de  que  habláis,  y  la  certeza  de 
que  sus  lágrinias  refrescan  el  espíritu  del  ser 
que  murió  y  que  era  la  mitad  de  nuestra 
vida.  ¡Cuan  consoladoras  son  vuestras  creen- 
cias! 

— ¿Por  qué,  pues,  no  participáis  de  ellas? 

Feria  calló  y  miró  á  la  joven  confusa:  tan 
lejos  estaba  de  que  la  hiciese  semejante  pre- 
gunta, que  no  supo  qué  contestar  á  ella. 

Frebouia  adivinó  su  indecisión,  y  toman- 
do una  de  sus  manos  con  indecible  dulzura' 
volvió  á  preguntar: 

— Y  bien,  hermana  mía,  ¿por  qué  no  se- 
guís nuestro  ejemplo?  ¡Con  qué  paz  tan 
inalterable  llena  la  ecsistencia,  con  qué  bál- 
samo mitiga  nuestros  pesares! 
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^ -r-Mi  njilezi  contestó  Feria,  se  ha  desl;- 
zfltdo  ^ptre  las  lecciones  de  mis  padres,  que 
escarnecían  vuestra  doctrina;  mi  juventud 
h[Í  pasado  entre  las  disipadas  costumbres 
ro^aiana^al  lado  de  mi  esposo;  en  mi  viudez 
4ie  Qorrido  en  pos  de  un  objeto  que  llenase 
mi  alma,  bebiendo  con  afán  las  máximas  de 
filosofía  que  rei*.haza  y  se  raofa  de  vuestras 
creeacias.  iCómo,  pues,  podré  acercarme  al 
pié  de  vuestro  altares  de  que  tan  lejos  he 
viyídp  siempre?  cómo  podré  llegar  hasta 
YUQstro  Dios,  si  me  h^  burlado  de  sus  hijo? 
y 'íjCi  despreciado  sus  doctrinas? 

$¡  alguna  idea  tuvierais  de  la  religión  cris- 
ti^riat,ei1a  os  enséñaria  que  Jesús  escuchó  á 
la  Cananea,  buscó  á  la  Saraaritana,  y  perdo- 
nó y  amó 4  Maria  Magdalena;  y  sin  embargo 
todos  hablan  vivido  lejos  de  su  ley  y  aun  co- 
metido graves  faltas  contra  ella.  Ademas,  si 
la  grandeza  de  ese  Dios,  os  aterra,  yo  os  en- 
señaré á  invocar  el  amparo  y  la  protección 
de  la  Reina  del  cielo,  de  la  dulce  María. 

--No  os  comprendo. 

r-rt>edí}me.  ¿tenéis  madre? 

--r^Sí;  aun  vive  la  ffiia. 

r7;¿Y  s¡,  cometierais  una.  falta,  creéis  que 
en  su  <^orazan  hay  bastante  ternura  para  per- 
donaros y  ocultar  vuestro  crimen,  buscando 
una  dispulpa  para  él? 

— jiph!  sí!  y  de  qué  obnegacion  y  sacri- 
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ñcio  no  es  capaz  el  corazan  de  tftía  madjrc! 
.  —Pues  tóeny.Máríaes  nuestra  miclre^;  eii' 
ouestraí  oraciopws,  en  nuestraís  penas  aá  líi, 
IJamamos  los  cristiano»,  y  jamás  temerlos- 
presentar  nuestras  súplicas  á  Dios,  si  la  pó-[ 
nenios  por  medianera^  Si  vos  os  ptisiréais 
bAJo  su  amparo,  fcuántoós  amana  ella.      ';^ 

.—Dejadme  meditar  en  todo  lo  qiie  íne  ha- 
béis dieho:  permíaneceré  en  este  asilo  algiii- 
nos  dias  mas;  mi  corazón  presiente  que  an^ 
Vii^stras  palabras  está  lá  verdad;  pero  aun  ne- 
cesito meditarlas  para  que  mi  corazón  se  su-'' 
geté  (i  las  impresiones  de  mi  alma.  Entretan- 
to, vos  cuyo  acento  es  tan  dulce,  cuya  alma, 
es  tan  pura,  rogad  por  mí  esta  noche,  en  que  \ 
acaso  se  decida  mi  porvenir. 

— Hasta  mañana,  pues,  señora,  hasta  ma- 
ñana. 


II. 


Y  pa&iaron  muchos  dias:  Feria  no  abando- 
nó el  convento:  pero  su  alma  sé  abrió  á  las 
creencias  de  su  nueva  amiga,  y  poco  á  poco 
Iv}s  átomos  de  cieno  que  enturbiaban  el  lim- 
po  manantial  de  su  alma,  se  fueron  confun- 
diendo en  }a  nada,  quedando  trasparente  co- 
mo la  luz^de  una  estrella. 

Un  sentimiento  existia  tkutí  én  su  corazón 
que  luchaba  con  sus  nuevos  anhelos:  el  amor 
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de  Lisímaco^  del  joven  romano,  cuyas  mira- 
das se  habian  encontrado  tantas  veces  con  las 
suyas  en  la  corte  de  Diocleeíano,  y  que  ha- 
bía cabido  agitar  sti  corazón  y  turbar  su  sue- 
ño, cuando  aun  reclinaba  su  frente  en  el  tála- 
mo conyugal.  Ni  una  palabra  había  salido  de 
sus  labios  que  diera  a  conocer  este  amor  cul- 
pable en  su  principio;  ni  un  vez  sola  habia 
pronunciado  el  nombre  del  mancebo  en  pre- 
sencia de  Frebonia.  Era  la  joven  tan  pura, 
tan  ignorante  de  las  pasiones  mundanas,  que 
Feria,  con  su  instinto  de  mujer,  temió  man- 
char la  inmaculada  castidad  de  su  frente;  mas 
la  imagen  de  aquel  hombre  velaba  á  su  cabe- 
cera, y  la  esperanza  de  ver  correspondida  su 
pasión  aun  halagaba  su  pensamientos. 

— Si  él  me  amase,  decia  alguna  vez  en  la 
soledad  de  su  pequeño  dormitorio;  sí  quisiera 
imitar  mí  ejemplo  y  seguir  como  yo  la  ley 
del  Crucificado.  Dios  también  aprueba  el 
casto  amor  y  le  bendice;  también  bajo  su 
égida  podríamos  hallar  la  felicidad. 

t^ero  estos  pensamientos,  demasiado  terre- 
nos todavía,  cedían  su  lugar  á  otros  mas  gra<^ 
ves  apuros. 

Feria  había  hecho  admirables  progresos  en 
la  ciencia  de  buscar  la  verdad,  y  dócil  á  I^é 
sábiad  lecciones  de  la  virtuosa  Brienna,  veia 
llegar  el  djji  señalado  para  ser  admitida  á  la 
camunicacíoD  de  los  sagrados  dones. 
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Las  esposas  de  Cristo,  gozosas  con  presen- 
tar al  cielo  aquella  alma  purificada  con  las 
aguas^del  bautismo,  daban  á  esta  ceremonia 
un  carócter  de  solomnidad  y  una  importan- 
cia tal,  que  en  el  aislado  monasterio  se  nota* 
ba  una  animación  desusada  entonces. 

Era  pues  la  mañana  del  21  de  Junio:  la 
pequeña  iglesia  del  convento  se  hallaba  a- 
dornada  de  brillantes  flores:  sus  oscuras  pa- 
redes estaban  cubiertas  de  ricas  colgaduras,  y 
los  ornamentos  pontificales,  colocados  en  an- 
chas bandejas  de  plata,  esperaban  al  siguien- 
te dia  para  ser  vestidos  por  el  venerable  obis- 
po Simeón. 

Las  primeras  plegarias  de  aquel  dia  habían 
ascendido  al  trono  del  Eterno,  y  las  religio- 
t^as  abandonaron  el  templo. 

Solo  Frebonia  y  Feria  permanecieron  en 
él.  La  primera  daba  gracias  &  la  Virgen,  por- 
que cediendo  á  sus  ardientes  súplicas  alum- 
bró la  razón  de  la  noble  estrangera;  la  segun- 
da meditaba  la  grandeza  del  nombre  que  al 
otro  dia  iba  á  recibir,  pues  debia  tomar  el  de 
María  para  recordar  continuamente  el  de  la 
madre  de  Dios. 

Mucho  se  hubiera  prolongado  su  oración, 
ai  la  voz  de  Brienna,  pronunciando  el  nom- 
bre de  ambas  jóvenes,  no  las  hubiera  hecho 
«dejar  aqael  santo  lugar. 

Con  efecto,  la  anciana  cofria  con  anhelo 
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hacia  ellas,  y  su  agitación  y  sus  Itlgrímás 
mostraban  que  era  funesta  la  noticia  que  ve- 
nia á  anunciarles. 

— Venid,  hijas  mías,  dije»  cuando  estuvie- 
ron al  alcance  de  su  voz;  el  obispo  acaba^ 
de  llegar  y  trae  fatales  nuevas  que  comuii- 
carnos. 

Feria  y  Freborfia  siguieron  á  la  buena  an- 
ciana sin  pronunciar  una  sola  palabra:  sus 
corazones  estaban  demasiado  llenos  de  emo- 
ción para  que  les  fuera  posible  hablar. 

Cuando  llegaron  á  la  ancha  Sala  prroral, 
un  espectáculo  triste  y  apenador  se  ofreció  á 
su  vista.  Las  tímidas  religiosas,  sus  compa- 
ñeras, se  abrazaban  llorando,  y  mostraban 
en  sus  pálidos  rostros  el  dolor  y  el  espanto 
de  que  estaba  poseido  su  corazón. 

En  medio  de  ellas,  con  la  venerable  frente 
descubierta  y  las  manos  elevadas  al  cielo,  el 
aiici-ano  prelado  imploraba  piedad  de  Dioa 
pnra  aquellas  débiles  criaturas. 

La  llegada  de  las  tropas  del  empeíador, 
ítcaudiHadas  por  el  cruel  Seleno  y  m  bi/.ar- 
ro  sol^Mno,  era  la  causa  de  taír  profundo  aba- 
timiento. 

Üiocleciano  acababa  de  nombrar  á  Lisí- 
maco  procónsul  de  Oriente,  y  si  la  piedad  de 
este,  que  era  liijo  de  madre  cristiana,  pódia 
dar  alguna  esperanza  de  salvación,  la  maldad 
y  los  rigores  de  Seleno,  bien  acreditados  po- 
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co  antes  en  los  campos  de  Palmira,  nada  de- 
jaban esperar. 

Así  lo  comprendió  el  santo  obispo,  y  des- 
pués de  participar  á  Brienna  sus  noticias  y 
sus  proyectos,  bendijo  estendiendo  sus  ma- 
nos aquellas  inclinadas  y  castas  frentes:  des- 
pués, alzando  la  voz  y  haciendo  un  penoso 
esfuerzo: 

— Huid,  esposas  de  Jesús,  las  dijo;  ¡pobres 
palomas!  el  fiero  halcón  se  cierne  sobre  vues- 
tras cabezas,  y  yo  os  permito  romper  vues- 
tra clausura;  yo  os  permito  traspasar  esos 
muros  que  acaso  mañana  serian  vuestro  se- 
pulcro. 

Las  jóvenes  se  abrazaban  llorando;  que- 
rían darse  el  triste  adiós  de  la  despedida,  y 
sus  labios  se  ne>gaban  á  pronunciarlo;  pero 
dominando  la  general  agitación^  Feria  se  a- 
delantó  entre  todas,  y  dando  algunos  pasos, 
fué  á  caer  de  rodillas  junto  á  Brienna  y  á  los 
piós  del  santo  pastor. 

— Padre  mió,  le  dijo  con  acento  penetran- 
te; la  hora  de  morir  acaso  se  acerca,  y  mi 
entrada  en  vuestra  grey  aun  no  está  santifi- 
cada por  Dios;  dignaos,  pues,  adelantar  la 
hora  y  bendecir  «íi  frente.  En  vez  de  la  ale- 
gría que  mi  felicidad  üos  inspiraba,  á  las 
A^uas  vivificantes  se  van  á  mezclar  nuestras 
lágrimas,  y  este  doble  bautismo  sin  duda  la- 
vará mas  y  mas  mis  pasados  errores;  pronta 
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estoy,  pues:  pronunciad  una  palabra  y  la  ca- 
tecúmena  será  cristiana. 

El  venerable  Simeón,  enternecido  ante 
tan  enérgicas  palabras,  nada  tuvo  que  opo- 
ner á  los  déseos  de  la  joven  y  cedió  conten- 
to á  su  ardiente  stjplica. 

Por  otra  parte,  en  tan  críticas  circunstan- 
cias. Feria  abandonaría  el  monasterio,  volve- 
ría al  mundo  quizás,  y  era  peligroso  y  ar- 
riesgado para  ella  entrar  de  nuevo  en  é!  sin 
que  el  solemne  acto  de  su  bautismo  hubie- 
se sellado  su  unión  á  la  iglesia  de  Jesucris- 
to. 

Así,  pues,  el  anciano  dio  gracias  á  Dios 
por  aquella  súbita*  resolución,  y  se  apresuró 
á  derramar  sobre  la  frente  de  la  viuda  las 
saludables  aguas  de  la  gracia  divina. 

Todas  contribuyeron  á  sus  deseos  y  en 
breve  empezó  la  ceremonia  religiosa  con  un 
orden  tal,  que  parecía  que  ningún  peligro 
amenazaba  á  los  asistentes  á  ella. 

Aun  el  dulce  nombre  de  María  vagaba  en 
los  labios  del  sacerdote,  y  su  inefable  armo- 
nía llenaba  los  ángulos  de  la  iglesia:  las  pri- 
meras notas  del  solemne  Te-Deum  empeza- 
ban á  dejarse. oir,  cuando  un  rudo  golpe  y 
detrás  otros  mil  hicieron  temblar  los  cimien- 
tos del  solitario  edificio. 

Un  grito  de  espanto  se  escapó  de  todos  a- 
quellos  labios  inocentes:  á|aquel  ¡ay!  apena- 
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dor  se  mezcló  el  ruido  espantoso  que  hicie- 
ron las  puertas  al  caer  hechas  pedazos,  y  u- 
na  veintena  de  soldados  imperiales  apare- 
cieron en  el  umbral;  pero  la  sorpresa  los  de- 
tuvo un  momento,  y  allí  permanecieron  in- 
móviles, como  subyugados  por  el  cuadro  que 
tenian  presente. 

Én  efecto,  era  imponente  y  hermoso  el  es- 
pectáculo que  se  ofreció  á  su  vista.  La  iglc-. 
sia  cubierta  de  magníficos  tapices,  alfombra- 
da de  flores,  alumbrada  por  cien  blandones 
que  despedían  su  náovible  luz  á  través  dé 
las  nubes  dé  incienso  que  subiari  al  cielo  en 
blancas  y  ligeras  espirales;  las  castas  vírge- 
nes, con  hábito  color  de  nieve,  agrupadas  de 
rodillas  eh  torno  de  las  aras;  en  medio  del  al- 
tar, el  digno  obispo  llevando  en  sus  hombros 
los  sagrados  ornamentos;  á  sus  pies,  vestida 
de  blanco,  y  adornada  de  rosas  menos  bellas 
que  su  frente.  Feria,  sostenida  por  Prebo- 
uia,  que  la  servia  de  madrina,  y  que  tan  her- 
mosa como  los  ángeles,  ostentaba  en  su  sien 
el  velo  virginal,  semejante  aun  puro  queru- 
bin;  tal  era  la  aureola  de  luz  y  de  pureza  que 
iluminaba  su  frente. 

^Huid,  hijas  de  la  Cruz,  gritó  el  obispe; 

aun  es  tiempo  de  salvaros:  por  aquí. 

Huid,  esclamó  Brienna;  todas  sois  jóve- 
nes y  aun  debéis  vivir;  yo  defenderé  esta 
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puerta  con  mi  cuerpo:  huye  Frebonia,  hija 
mia,  ¿qué  será  de  tí/ 

Y  mientras  Simeón  conducia  á  las  atribu- 
ladas  religiosas  por  una  puerta  secreta  prac- 
ticada en  la  sacristía,  que  por  un  camino 
subterráneo  conducia  al  cauce  de  un  torren- 
te á  larga  distancia  de  allí,  Frebonia,  abra- 
zada de  las  rodillas  de  su  madre  adoptiva,  la 
prometía  no  separarse  de  ella  cualquiera  que 
fuese  su  suerte.  ¡Pobre  flor  de  los  cielos!  ha- 
bia  crecido  á  la  sombra  de  aquel  claustro  y 
quería  morir  á  su  abrigo,  sin  que  el  aliento 
de-l  mundo  corrompiese  su  divino  perfume! 
jLirio  de  los  valles!  su  destino  era  agostarse 
en  la  soledad  sin  que  la  vista  del  hombre  pro- 
fanase su  celestial  hermosura. 

—Aquí  moriré,  dijo  á  Brienna,  para  que 
Ifts  auras  que  respiré  en  mi  niñez,  lleven  mi 
alma  á  los  pies  de  mi  Dios. 

La  superiora  nada  contestó;  pero  estrechó 
contra  su  seno  á  la  noble  y  angelical  donce- 
lla. 

Feria  también  permanecía  aun  en  la  igle- 
^a;  Feri9,  que  al  intentar  huir  se  habia  que- 
dado inmóvil  en  su  sitio  al  eco  vibrante  de 
una  voz,  harto  conocida  paradla,  que  en  los 
primeros  momentos  habia  sonado  poderosa, 
conteniendo  á  los  soldadcs,  y  que  el  terror 
y  la  confusión  impidie  escuchar  ó  los  de- 
más. 
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*— x4.trás,  gritó  de  nuevo  aquel  acento:  a-' 
tras  y  paso  libre  á  vuestro  jefe. 

Y  dichas  estas  palabras  un  joven  apuesta 
y  bizarro  se  precipitó  en  la  iglesia,  dejando 
confundido  aquel  puñado  de  impios. 

El  recien  llegado  frisaba  apenas  en  los 
veinti  cinco  años;  su  erguida  frente,  tostada 
bajo  el  sol  de  los  combates,  estaba  coronada 
de  lustrosas  y  abundantes  cabellos;  en  la  mi- 
rada de  sus  ojos,  negros  como  el  ala  del  cuer- 
vo, habia  una  mezcla  de  nobleza  y  dulzura 
que  inspiraba  desde  el  primer  momento  una 
ardiente  é  indefinible  simpatía;  su  cara  ovaly 
&u  boca,  cuya  bondadosa  espresion  estaba 
contraida  por  un  pliegue  de  profundo  dis- 
gusto, su  alta  y  magestuosa  estatura,  todo, 
todo  en  aquel  hombre  era  hermoso  y  noble. 

Vestia  una  túnica  oscura,  adornada  en  su 
bajo  por  un  ancho  galón  de  plata;  ceñía  su 
bien  torneada  pierna  y  su  robusto  brazo  una 
armadura  de  bruñido  acero,  igual  al  casco 
qtre  adornaban  su  juvenil  y  bella  frente;  y  u- 
jia  banda  a2uí  tarazada  sobre  su  pecho  y  anu- 
dada sobre  el  costado  izquierdo,  sostenia  su 
rica  y  brillante  espada.  Se  adelantó  con  pa- 
so grave  y  mesurado  bajo  la  bóveda  del  sa- 
grado templo,  y  fijó  su  mirada  benigna  y  len- 
ta sobre  las  tres  mujeres  cristianas  que  te- 
nia ante  sí. 

— No  han  tenido  tiempo  de  librarse,  peDsó 
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con  tristeza  y  á  la  vista  de  los  soldados  me 
es  imposible  salvarlas.  Sin  embargo,  aun 
podré  conseguirlo  si  Seleno  tarda  algunas 
horas  mas» 

Lisímaco  era  huérfano;  su  madre  fué  cris- 
tiana, y  en  el  secreto  de  sus  apartados  apo- 
sentos habia  procurado  instruir  á  su  tierno 
hijo  en  la  religión  qu  ella  habia  seg'iido; 
pero  la  muerte  vino  á  interrumpir  su  obra, 
y  el  joven  con  un  principio  de  verdad  en  el 
alma,  pero  sin  tener  una  mano,  amiga  que  a^ 
cabase  de  descorrer  ante  sus  ojos  el  triste 
velo  de  la  idolatría,  quedó  solo  entregado  á 
sí  mismo,  y  lo  que  era  peor  aun,  bajo  ía  tu- 
tela de  Saleno,  bárbaro  y  cruel  perseguidor 
de  los  cristianos.  Sin  embargo,  su  fatal  ejem- 
plo no  vició  de  nuevo  el  alma  del  noble 
mancebo. 

Por  eso  si  Lisímaco  solicitó  y  obtuvo  del 
emperador  el  permiso  de  acompañar  á  su  tio 
en  aquella  espedicion  contra  los  hijos  de  la 
Gruz,  solo  fué  con  el  noble  objeto  de  hacer 
inútiles  sus  rigores  favoreciendo  á  los  des- 
graciados que  cayesen  en  su  poder. 

Así  fué  que  cuando  los  paganos  anuncia- 
ron á  Saleno,  que  en  aquella  ciudad  existia 
un  monasterio  de  vírgenes,  Lisímaco  se  ade-' 
lantó  con  una  compañía  de  soldados,  dis- 
puesto á  salvarlas  por  cualquier  medio  de 
la  barbarie  «de  su  tió:  empero  los  soldados 
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osa  religión,  pues  creo  ecsisten  bus  ángeles» 

Al  decir  estas  palabras  los  ojos  de  Lisíma* 
co  se  fijaban  iuvoluntariamente  en  Frebonia 
que  en  su  inocencia  sostuvo  aquella  mirada 
sin  estremecerse  ni  palidecer. 

Fereia  lo  observó,^  y  una  nube  oscureció 
sus  ojos;  todo  lo  comprendió:  el  procónsul 
parecía  no  liaber  recordado  sus  encuentros 
en  la  corte  de  Roma;  la  casta  Frebonia  la  ha- 
bía sin  duda  oscurecido  en  su  memoria. 

r-He  aquí,  pensó  la  nueva  cristiana,  he  a- 
quí  la  tragilidad  de  las  pasiones  humanas- 
Ese  hombre  ha  llenado  con  su  imagen  mis 
dias;  con  su  mirada  hizo  nacer  un  amor  en 
mi  alma  que  se  juzgaba  correspondido:  y  hcy 
porque  sus  ojos  se  fijan  en  otra  mas  bella,  a- 
(juel  amor  ya  se  olvida,  aquel  amor  ya  no 
ecsiste.  Corazón  humano,  ¿es  esto  lo  que  o- 
freces?  ¡Oh!  Dios  mió!  gracias  por  haberme 
dejado  amaros!  en  vos  no  hay  mentira  ni  tic- 
cion!  en  vos  todo  es  santo  y  eterno!  De  hoy 
et»  adeUinle  no  habrá  en  mí  pensamientos 

que  no  sean  vuestros. 

Lisímaco  se  acercó  mas  á  Frebonia. 

—Seguidme,  dijo;  aquí  me  es  imposible 

hablar.  .  . 

La  anciana  calculó  que  h\3  fugitivas  tio 
estarían  léjo8,^y  que  seria  conveniente  fijar 
ia  atención  de  las  tropas  imperiales  en  el 
coiivenio  alguii  tiempo  mas,  iiaradar  lugar  á 
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dera  servían  de  asiento,  y  profusión  de  pin- 
turas, representando  ora  el  cruel  martirio  de 
algunos  confesores  de  Cristo,  ora  las  conso- 
ladoras imágenes  del  triunfo  de  sus  santos^ 
cubrían  aquellas  paredes  que  por  tanto  tiem- 
po habian  prestado  su  abrigo  á  las  nobles 
religiosas. 

Sobre  una  mesa  cubierta  con  un  blanquí- 
simo paño  de  lino,  se  alzaba  una  gran  cruz, 
donde  se  veia  la  augusta  figura  del  Salvador 
del  mundo,  que  con  su  amorosa  y  triste  mi- 
rada y  sus  brazos  estendidos  sobre  el  madero 
parecía  querer  proteger  y  brindar  un  refugio 
en  su  paternal  seno  á  las  débiles  criaturas 
que  oraban  á  sus  pies. 

Con  afecto,  Brienna  y  las  dos  jóvenes  de 
rodillas,  con  la  frente  apoyada  al  pié  de  la 
cruz  y  cubierta  por  ambas  manos,  espera- 
ban tranquilas  y  resignadas  el  fin  de  los  su- 
cesos de  aquel  día,  sin  que  el  valor  y  la  fé 
las  abandonasen  ante  la  imagen  sacrosanta 
de  su  Dios. 

La  llegada  de  Aurelio  interrumpió  su  hon- 
da meditación.  El  guerrero  se  inclinó  confu- 
so y  sin  poder  apenas  trasmitir  la  orden  de 
que  era  portador. 

— ^Una  de  vosotras  debe  seguirme,  dijo 
con  trémulo  aceHto. 

Entonces  se  empezó  una  competencia  dig- 
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na  de  las  que  la  sostenían,  juzgando  que  la 
muerte  las  esperaba. 

Bríenna  asió  de  las  manos  á  sus  dos  com- 
pañeras. 

.  — Dejarme  ir  á  mí,  hijas  mías,  las  dijo;  ya 
ya  soy  muy  anciana;  mis  pies  se  fatigan  en 
el  camino  de  la  vida:  mis  dias  son  contado» 
dejadme  ir  á  mí;  ¿de  que  sirve  mi  vejez  en 
el  mundo? 

— No,  no,  gritaba  Freboniaj  yo  debo  ser 
la  escogida;  ¿fqué  seria  de  mí;  ignorante  y  po- 
bre criatura?  Débil  yedra  criada  en  estos 
muros,  ¿que  tronco  me  serviría  de  apoyo? 

— ¿Y  yo?  murmuraba  Feria  tristemente, 
que  haré  en  esa  sociedad  corrompida  de  dón- 
ele hace  poco  me  alejé?  quién  me  prestará 
valor  par  no  separarme  de  la  senda  que  he 
emprendido^  Dejadme,  por  piedad,  volar  á 
la  mueite.  ¡Cuan  preferible  es  dar  la  vida 
piir  nuestras  creencias  que  esponerse  á  pro- 
raníH'ías  en  e;^  muii-dó  que  no  las  sji»l>e  res- 
petar! 

El  joven  Aurelio  puso  fin  á  aquella  lucha, 
conmovido  de  presenciarla. 

— A  vos  es,  dijo  dirigiéndose  áFrebonia, 
íi  vos  á  quien  me  ordenan  conducir. 

Las  pahibras  espiraron  en  los  Mbios  de 
Brienna  y  Feria,  y  una  sonrisa  dulcísima  a- 
iiiuiólos  de  Frebonia,  qiie  sin  pronunciar 
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iina  sola  palabra  se  arrodilló  á  los  pies  de  su 
noble  tia,  esperando  su  bendición. 

Un  angustioso  sollozo  levantó  el  pecho  de 
la  an'^iana,  y  abrazando  estrechamente  á  la 
^irírgen: 

— Vé,  la  dijo  anegada  en  lágrimas;  vé,  hi- 
ja mia,  á  mostrarte  digna  esposa  de  Jesucris- 
to; y  cuímdo  tu  madre  me  pida  cuenta  de  tu 
gangre  derramada,  yo  la  responderé,  que  la 
has  vertido  por  nuestra  fé,  y  su  alma  se  re- 
gocijará en  el  cielo- 
Feria  abrazó  también  ásu  hermana. — Rue- 
ga por  mí,  murmuró  á  su  óido  con  trémulí^ 
voz;  ruega  por  mí,  y  adiós,  hermana  mia 

La  virgen  se  apresuró  á  desprenderse  de 
aquellos  tiernos  lazos  que  ligaban  su  corazón 
y  se  precipitó  hacíala  puerta;  mas  al  llegar 
á  ella  volvió  sus  hermosos  ojos  á  las  que  que- 
daban, y  sin  poder  resistir  el  último  esfuer- 
zo de  su  afecto,  corrió  á  su  tia,  besó  la  orla 
de  su  hábito  y  huyó  rápidamente  esclamando: 

— ¡Hasta  el  cielo! 

Cuando  la  joven  salió,  Brienna  no  pudo 
contener  su  dolor  y  cay-ó  de  rodillas  ante  el 
crucifijo. 

— Señor,  soy  una  infeliz  anciana  y  me  ar- 
rebatan el  apoyo  de  mi  decrepitud;  dadme 
fu^rza,  Dios  niio:  dadme  fuerza  para  resistii* 
mi  soledad. 

La  triste  mujer  tenia  raeon:  su  naturaleza 
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era  muy  débil  para  resistir  aquel  golpe,  y 
falta  de  sentido  hubiera  rodado  sobre  las  du- 
ras losas  del  pavimento,  si  Feria  no  la  hu- 
biera recibido  en  sus  brazos. 

Hay  circunstancias  en  la  vida  tan  llenas  de 
azares,  tan  empapadas  en  amargura,  que  á 
no  sostenernos  la  idea  del  mas  allá,  que  esa 
otra  ecsistencia  en  qne  la  mano  de  Dios  pré^ 
mia  los  dolores  que  sufrimos  en  esta,  indu- 
dáblemsnte  el  alma  mas  fuerte  se  dejaría  a- 
batir  por  el  exceso  del  pesar,  ó  se  entregaría 
á  la  mas  horrible  desesperación. 

Esto  sucedía  con  la  infortunada  abadeáa: 
la  pobre  anciana  solo  tenia  un  amor  en  el 
mundo:  el  que  profesaba  á  Frebonia. 

En  aquel  momento  juagaba  con  sobrada 
razón,  que  su  eterna  despedida  con  la  jóveti 
sehabia  efectuado  ya  sobre  la  tierra;  sa- 
bia en  aquel  instante  supremo,  acaso  aque- 
llos miembros  tan  inocentes,  aquella  frente 
y  aquellos  labios  cuyas  primeras  palabras 
habia  modulado  serian  cruelmente  atormen- 
tados, sin  respetar  la  juventud  ni  la  hermo- 
sura de  Frebonia.  Pensaba  que  quizá  espi- 
raría en  aquella  hora,  sola,  privada  de  todo 
humano  consuelo,  ella^  su  amada  sobrina, 
sin  que  la  fuera  dado  recoger  su  último  sus- 
piro, ni  velar  en  su  agonía  el  virginal  sem- 
blante de  la  inocente  mártir,  para  librarla 
de  la  profanación  y  la  mofa  de  sus  verdugos  • 
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Todo  esto  pensaba  Brienna,  y  sin  embar- 
go, ni  una  queja  salia  de  sus  labios,  porque 
al  pié  de  la  cruz  recordaba  que  Dios  ha.  di* 
cho:  "Felices  los  que  en  la  tierra  lloran;  bie- 
naventurados los  que  padecen  por  mi  amor;" 
y  la  triste  anciana  sentia  correr  sus  lágrimas, 
bendiciéndolas  llena  de  esperanza,  y  dando 
gracias  al  cielo  por  la  brillante  corona  que 
resei-vaba  para  su  amada  sobrina. 

Esta  entretanto  llegó  ante  Seleno  cubier- 
ta modestamente  con  su  velo  y  guiada  por 
lu  conductor. 

Cuando  la  joven  divisó  aquel  sagrado  re- 
cinto donde  tantas  veces  habia  dirigido  sus 
plegarias  al  Eterno,  sirviendo  de  mansión  á 
un  ejército  bárbaro  y  desalmado,  sus  ojos  se 
nublaron  por  el  llanto  y  apenas  pudo  soste- 
nerse de  pié  ante  el  terrible  gefe  de  aquella 
tropa  embrutecida. 

A  una  seña  de  Seleno,  uno  de  los  mas  a 
trevidos  de  entre  aquellca  soldados  se  acer- 
có á  la  tierna  niña,  y  después  de  arrancarle 
el  velo  que  cubría  su  frente,  colocó  en  siis 
delicadas  y  blancas  muñecas  anas  pesadas 
esposas  de  donde  pendia  una  gruesa  cadena 
dé  hierro,  como  si  la  débil  criatura  que  ve- 
nía gustosa  á  ofrecerle  su  vida  hubiese  nece- 
sitado de  semejante  violencia» 

De  este  modo  empezó  su  interrogatorio. 

•^¿Cámo  te  llamas? 
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— Frebonia. 
— íTu  edad? 
— Diez  y  nueve  años. 
— ¿Eres  ixoble?  eres  esclava?  á  qué  clase 
perteneces? 

— Señor,  mis  padres,  fueron  nobles  y  dis- 
frutaban riquezas  considerables;  pero  yo  na- 
da poseo  ni  soy  libre,  porque  los  cristianos 
pertenecemos  á  Dios. 

— ¿Luego  confiesas  que,  rebelde  á  las  ór- 
denes del  divino  emperador,  ni  sacrificas  á 
los  dioses,  ni  acatas  las  leyes? 
— Lo  confieso. 

— ¿Y  no  tiemblas  ante  mi  justo  enojo? 
— Yo  solo  tiemblo  ante  el  Señor  que  ha  de 
juzgarme. 

—Es  que  yo  puedo  darte  la  muerte,  y  una 
muerte  horrible,  Hena  de  indecibles  tormen- 
tos. 

— Pronta  estoy  á  sufrirla.  El  Dios  que  pu- 
do dar  luz  al  dia,  color  al  sol,  perfume  á  las 
Íores  para  que  revelen  su  poder,  no  negará 
su  criatura  el  valor  y  la  fuei-za  para  que 
confiese  la  omnipotencia  de  su  santo  nom- 
bre. 

— ISntonces,  sacrifica  6  disponte  á  perder 

Ift  vida;  pero  antes  de  responder  piensa,  Fra- 

j^onia,  en  la  ventura  de  esa  ecsistencia  que 

'  liieres  abandonar:  el  mundo  aun  puede  dar- 

^  goces  que  desconoces:  esas  quimeras  con 
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que  han  trastornado  tu  razón,  no  mn  sino 
obstáculos  para  que  seas  feliz.  Sacrifica  á  loa 
dioses,  y  aun  puedes  ser  envidiada  cubrien- 
do de  galas  esa  belleza  que  de  otra  suerte  se- 
rá deshecha  por  lo»  verdugos,  como  ha  sido 
deshecho  el  corazón  de  cien  ilusos  como  tü» 
— ¿Por  qué  os  abrevéis  á  derramar  tan  in- 
justamente la  sangre  de  los  cristianos,  y  o- 
bligarles  á  que  adoren  vuestras  falsas  deida- 
des? Uno  es  el  verdadero  Dios  Omnipoteritej 
creador  y  solo,  á  quien  el  universo  entero 
rinde  adoración,  y  ante  quien  esclavos  y  sé- 
ñores,  vasallos  y  emperadores  deben  doblar 
la  rodilla; 

—Calla,  calla,  miserable  criatura. 
— El  aura  que  guiada  por  su  manó  refres- 
ca el  lirio  solitario,  bendice  entre  las  morar 
das  hojas  el  nombe  de  Dios;  la  voz  del  hura- 
can  cerniéndose  en  las  nubes,  ensalza  el 
nombre  de  Dios;  las  olas  del  verde  mar  arro- 
jando á  la  orilla  sus  blancas  espumas,  acla- 
man eU  nombre  de  Dios.  ¿Cómo  permanece- 
rá muda  mi  lengua  el  dia  de  cantar  sus  al^ 
banzas?  ^ 

— Olvida  tales  sueños,  maldice  tales  erro- 
res, adora  las  divinidades  y  ten  confianza  efi 
mi  poder. 

-^Tended  vuestro  brazo,  detened  ese  sol 
que  brilla  en  el  espacio  como  lo  hizo  Josu^ 
o»  nombre  del  Señor;  dad  á  aíia  hoja  '4e 
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esas  flores  que  ruedan  á  vuestros  pí^s  i»!  co-^ 
lor  y  frescura  que  han  perdido;  sujetad  con 
vuestro  mandato  el  aire  que  agita  mi  velo;  y 
81  tanto  puede  vuestra  voluntad  que  hacéis 
una  sola  vez  lo  que  mi  Dios  hace  cada  ins- 
tante, entonces  creeré  en  vuestras  palabraí 
y  acataré  vuestro  poder. 

— ¡Oh!  ya  has  agotado  mi  paciencia,  y  vaa 
á  probarlo:  aumentad  sus  cadenas! 

—Yo  os  dby  gi^acias;  son  las  joyas  mas  ri- 
cas y  las  únicas  que  he  llevado  en  mi  vida,  y 
os  suplico  qué  no  me  despojéis  de  ellas. 

Media  hora  duró  aun  esta  escena,  en  que 
el  genio  del  mal  apuró  su  maldita  elocuen- 
cia para  aconsejar  á  Seleno,  y  en  que  él  se- 
rafín guardador  y  hermano  de  Frebonia  sos- 
tuvo la  fé  de  la  joven  y  murmuró  en  su  oido 
las  palabras  que  pronunciaron  sus  labios. 

Tiascurrido  aquel  tiempo  sin  que  el  tirano 
consiguiese  vencer  la  heroica  firmeza  de  la 
niña,  exasperado  y  colérico,  decidióse  á  sa- 
crificarla en  aras  de  su  bárbaro  íuror.  Pero 
no  contento  con  solo  privarla  de  la  vida^  in- 
ventó mil  clases  de  suplicio  para  atormentar 
su  virginal  cuerpo,  y  aunque  todos  eran  crue- 
les y  espantosos,  üitiguno  le  satisfacia. 

Resignada  la  joven  á  sufrir  sin  murmurar 
ni  quejarse,  oyó  su  sentencia  sin  que  una 
nube  de  dolor  oscureciese  su  semblante. 
Silio,  uño  de  los  soldados  mas  desapiada*- 
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dos  y  feroces  del  ejército,  fué  el  escogido 
pgra  inmolar  la  tierna  yfetima,  que  dócil^ 
tranquila  y  sumisa,  se  dejó  llevar  al  sitio  do 
habia  de  perder  la  vida. 

Algunos  la  siguieron  indiferentes;  pero  la 
mayor  parte  se  alejó  murmurando,  sin  que- 
rer manchar  «us  manos  con  la  sangre  de  una 
débil  mujer. 

Frebonia,  la  flor  del  monasterio,  la  mas  be- 
lla y  purísima  paloma  de  aquel  agreste  y  so- 
litario nido,:  fué  conducida  al  estremo  del 
jardin  por  la  parte  occidental,  y  frente  de  las 
ventanas  de' la  estensa  eelda  prioral.  Allí, 
puesta  de  rodillas,  entré  tanto  disponían  su 
suplicio,  dirigió  una  mirada  y  abarcó  en  to- 
da su  estension  aquel  recinto,  donde  habia 
pasado  los  inocentes  años  de  su  vida  y  en 
que  cada  flor,  cada  árbol,  cada  planta  le  re- 
cordaban una  hora  de  su  dicha  pasada  y  ali- 
mentaban la  esperanza  de  su  felicidad  futu- 
ra. Una  lágrima,  una  sola,  humedeció  sus 
Sestalias,  cuando  fijó  sus  ojos  en  la  morada 
e  Brienna, 
—Adiós,  dijo  entonces,  dulce  y  tierna  cria- 
í^  tura  qué  rae  has  servido  de  maare;  tú  que 
XM  enseñaste  á  conocer  la  fé  porque  muero, 
recibe  con  el  adiós  de  mi  despedida  la  última 
bendición  de  mi  gratitud  y  de  mi  amor.  Fin- 
res  que  alegrasteis  mi  niñez,  y  que  hoy  se- 
réis regada  con  mi  sangre,  creced  para  c< .  - 
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servarle  mi  último  suspiro  y  mi  último  adiós. 

En  el  duro  pecho  de  algunos  de  aquellos 

hombres  encanecidos  en  la  guerra,  brilló 

una  chispa  de  compasión  al  escuchar  «stas 

palabras.  .  .  . 

'Solo  Seleno,  que  quiso  presenciar  el  mar- 
tirio, permaneció  impasible,  y  haciendo  una 
señal  al  encargado  del  papel  de  verdugo,  o- 
bliffóle  á  descargar  un  fiero  golpe  sobre  la 
puFpúrea  boca  de  la  virgen,  cuyos  blancos 
dientes  saltaroá:'con  un  crugido  espantoso  en- 
vueltos en  un  tórrente  de  sangré,  sin  quedar 
en  su  lugar  uno  siquiera.     ■ 

Aurelio  entonces,  que  aguardaba  horrori- 
zado el  fin  de  tan  sangrienta  drama,  quiso  . 
huir  de  aquel  sitio,  pues  no  podía  Contener- 
se ante  tanta  barbarie;  nioponerse  á  las  ór- 
denes de  Seleno.       '  ,    •    •     *^;i» 

Frebonia  notó  sin  duda  el  movimiento  de 
horror  del  joven',  y  adivinando  en  su  alma 
uri  sentimiento  de  compasión,  alzó  sus  manos 

V  le  hizo  señas  de  que  se  acercara.  Obedeció 
iurelio,  y  pudo  ver  una  pequen*  cruz  de 
nácar  que  la  doncella  se  quitó  del  ííuello, 

V  colocándola  en  su  maiio: 

—Dádsela  á  vuestro  amigo,  dijo,  en  pago 
áoi  interés  qué  ha  mostrado  por  nosotras;  no 
tengo  alhaja  de  mas  valorí  iáh!  <iuitír&  el  cie- 
lo que  sea  eV  áncora  dé  su  eterna  saltación.  • 

Pero  en  esté  instante  líi  mártir  alzó  sui8 
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ojos  á  las  ventanas  de  Brienna  y  un  grito  se 
escapó  de  sus  labios,  pues  allí  mismo,  con 
las  .manos  estendidas  hacia  ella  y  las  mejillas 
bañadas  en  llanto,  se  hallábala  desconsolada 
Feria,  que  miraba  sin  comprender  los  prepa- 
rativos de  la  terrible  escena  que  iba  á  ejecu- 
tarse. Aurelio  la  adivinó  y  quiso  huir., 

. — Os  juro  entregar  esta  cruz,  dijo  colocan- 
do la  mano  sobre  el  corazón,  y  desapareció 
veloz  de  aquel, sitio,  yendo  á  encontrar  áLi- 
bímaco,  á  quien  suponía  entregado  al  dolor 
y  á  la  desesperación. 

Algunos  momentos  permanecieron  las  dos 
mujeres  contemplando  á  Frebonia,  en  cuya 
tranquila  frente  irradiaba  la  luz  divina  déla 
fé. 

Pespues,  un  hun^o  denso  y  sofocante  la 
ocultó  enteramente  de  su  vista.  ¡Era  el  de 
la  hoguera  en  qu§  debía  >  terminar  su  vida 
aquella  á  quien  tanto  amaban! 
.  La  llamí^  se  alzaba  ardiente  y  devastado- 
j:(í;,  Iqs  a.rio908  árboles  del  jardin  la  daban  pá- 
bulo......    ,   . 

.  ¡De  repente  cesó  su  resplandor,  y  al  sinies- 
tro ruido  délas  maderas  q^ue  crujian  y  se  que- 
braban s^  mezcló  una  voz  dulcísima  que  es- 
clamába: 

-^Señor, .que mi  sangre. borre  las  culpas 
dér^iijs  enemigos,  y  que  mi  muerte  sea  el 
principio  de  su  vida  eterna. 
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En  breve  volvió  á  elevarse  la  llama  toú 
mas  intensidad  que  antes. .  •  % 

Todo  estaba  terminado. 

Brienna  y  Feria  c?iyeron  de  redillaá. 

La  ancha  y  abrasada  hoguera  separó  un 
momento  su  vacilante  llama. 

Todos  fijaron  la  vista  en  a^uel  sitio. 

De  las  cenizas  de  la  virgen  se  alzó  una 
blanca  y  purísima  paloma,  gue  llevando  una 
azucena  de  su  brillante  pico,  se  «leVÓ  mh 
sosegado  y  blando  vuelo,  y  desapareció  en 
el  éter. 

Era  el  alma  de  Frebonia  que  el  espíritu 
Santo  subía  á  los  cielos. 

Un  grito  inánime  se  escapó  de  los  labios 
de  aquellos  ^Idados,  que  cayeron  postrados 
en  tiería. 

Nadie  pudo  socorrer  á  Seleno,  que  sin  co« 
nocimiettto  rodó  convulso  por  la  arena. 

Era  el  25  de  Juüio  en  uno 'de  los  primeros 
años  del  siglo  rV". 

Algunos  djas  después  Isa  éenizas  de  la  ino- 
cente mártir  taran  eólocadas  €on  ^eispetuosa 
veneración  en  la  iglesia  del  conV^to  tjue 
Feria  y  Brieüna  no  quisieron 'ébabdona^r. 

Entretanto,  fuera  de  aquél  sagrado  recin- 
to, algunos  soldados  cavaban  Una  «epultura; 
era  para  Seleno. 

La  rabia,  el  espanto  y  eMuror  queesperi- 
mentó  al  presenciar  el  triunfo  de  la  virgen. 
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le  trastornaron  de  tal  modo,  que  al  recobrar 
de  nuevo  el  aliento,  mostró  que  habia  perdi- 
do la  razón. 

En  un  acceso  de  su  locura  fué  á  estrellar 
su  cabete  en  una  de  las  columnas  del  atrio 
de  aquel  mismo  templo  láonde  habia  decre* 
tado  la  muerte  de  Frebonia,  de  aquella  san- 
ta niña  t^uya  ¿Itima  súplica  iBSCuch6  Dios, 
hacietido  que  Lísímaco,  Aurelio  y  todo  su 
ejército  se  convirtiesen  &  la  fé  católica,  y  re- 
cibiesen en  aquel  mismo  santuario  las  purí- 
simas aguas  del  bautismo. 


Í^IN. 
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TRIUNFO  Di  LA  MISERIA. 
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EL  TRIMPO  DÉLA  MISERIA. 

La  miseria  corre  sin  cesar  por  el  mundo 
espiando  á  los  perezosos,  los  inprevisores  y 
los  desanimados  pg,ra  apoderarse  de  ellos. 

Cansada  un  dia  de  golpear  á  la  puerta  de 
los  atrevidos  y  valerosos  pobres,  que  la  rer 
chazaban  cantando  con  los  iustrumentos  de 
sa  oficio,  se  deslizó  poniéndose  al  acechí^ ba- 
jo los  balcones  de  las  fondas.  Esperaba  en- 
cnntrar  en  alguna  de  aquellas  casas  grandes 
algún  borracho  ó  negiijente  portero  que  ol- 
vidase cerrar  las  puertas,  para  hacer  un  buen 
negocio;  porque  una  vez  que  consigue  intro- 
ducirse en  alguna  parte,  es  raro  que  np  se 
señoree  en  ella.  No  es  creíble,  por  lo  tanto, 
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que  solo  le  gusten  las  chozas;  los  ricos  paFa* 
eios  despiertan  particularmente  sus  deseos;- 
porque  en  ellos  hay  mas  materia  que  devas- 
tar y  dura  el  placer  largo  tiempo^,  antes  que- 
acabe  de  destruirlo  todov 

Después  de  haber  errado  algunos  instan* 
tes,  la  Miseria  llegó  al  palaKjio  de  un  gran- 
pródigo,  homlwe  lleno» de  confianza  en  su  ri- 
queza y  su  destiiWí,  ciego  para  lo  que  po-- 
Beia  y  que  habia  hec^lOl  agrand^ar  las  venta- 
nas de  su  pulaeio,  por  n0  juzgarlas  sobmdo 
anchas  par  arrojar  por  ellas  su  dinero. 

El  portero  uo  se  balJaba.  en  su  puestov 
Estaba  ocupado  en  vaciar  las  botellas  del 
pródigo  con  otros  tunantes  de  su  ralea. 

La  Miseria  sonrió  elegrement^  á  la  vista 
d^  la  puerta  abierta  dfe  paren  par  y  subió 
la  escalera  sin  apresurarse.  En  los  peldaños 
encontró  á  nMichati  gentes  q^ue  ilVaír  y  ve- 
nían, cargadas  de  despojos.  La  mayor  parte 
no  fijó  la  atención  en  ella,- pero- fos  que  la 
reconocieron  empezaron  á  borlarse,  dicien- 
do q^e  hacia  bien  en  8u^)il^  lo  que  aumentó* 
su  alególa  anterior;. 

Escuchábanse  los  sonidos  de  la  müsícav 
Las  ruidoea»  risas  y  los  alegres  gritos  reso  . 
naban  en  el  galón,  donde  daba  el  pródigo 
una  fiesta. 

La  miseria  se  detuvo  en  el  umbral  de  la 
sala  y  se  puso  &  considerar  con  un  placee 
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<nialigno  lo  que  pasaba  en  ella.  En  aquel 
momento  una  misteriosa  influencia,  emaBa- 
cía  de  ella,  se  dejó  sentir  entre  los  convida- 
dos: la  fiebre  redobló  en  aquella  multitud 
que  se  oprimia  al  rededor  clel  prodigio. 

Este  se  hallaba  en  medio  de  la  sala,  recos- 
tado en  su  sillón.  Era  un  mancebo  grueso  y 
alegre:  incesantemente  introducía  el  brazo 
en  un  cofre  lleno  de  r¡qu*ezas,  que  habia  á 
sus  pies,  luego  lanzaba  en  todas  direcciones 
puñados  de  oro  que  iban  á  herir  á  este  ó  á 
aquel  en  los  ojos.,  en  el  rotro,  en  el  pecho, 
hiriéndose  sin  que  ninguno  de  ellos  pensase 
en  quejarse:  no  cabian  en  sí  de  gozo,  prefi- 
riendo, al  contrario,  ser  así  golpeados.  El 
dueñjo  de  la  habitación  arrojaba  también  al- 
gunos atadadillos  de  papeles,  billetes  de  ban- 
co y  letras:  pero  al  revoletear  por  el  aire 
iban  á  quemer^e  por  lo  regular  en  las  cien 
mil  lámparas  encendidas  para  la  fiesta. 

Aquellas  mujcResi,  aquellos  jóvenes,  aque- 
llos ancianos  de  vil  é  imprudente  rostro,  que 
se  opiimian  en  tomo  ^del  pródigo,  semeja- 
ban á  los  mas  despreciables  animales.  Cada 
vez  que  alguno  de  ellos^  inclinándose,  decia 
al  dueño  de  la  casa:  "Sois  el  hombre  mas 
Jtiermoso,  de  mas  injeniu,  mas  magnífico  del 
raundo"  esfaba  seguro  de  recibir  en  recom- 
pensa alguna  rica  bolsa  de  tisú  bien  reple- 
ta. Pero  no  era  esto  bastante  para  saciar  su 
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sed  de  riqueza;  también  iban  por  todos  los 
rincones  de  la  sala,  donde  se  hallaban  ainon- 
toníidos  en  desorden  vasos  preciosos,  cofre- 
cillos, telas  raras,  diamantes,  monedas  de  oro 
perdidas,  y  sin  qne  nadie  se  opusiera  llena- 
ban sus  bolsillos.  Las  mujeres,  paTa  divertir- 
le, hacian  pedazos  las  mas'  ricas  tapicerías, 
agujei-eaban  los  cuadros  y  derribaban  los 
candelabros,  y  todos  al  mirarlas  reventaban 
de  risa. 

Los  criados  del  pródigo,  por  su  parte,  sa 
queaban  la  mesa  del  festín,  recientemente 
abandonaba,  bebian  los  vinos  y  robaban  la 
plata,  naciendo  gestos-groseros  é  insultantes. 

Tda  aquella  gente  se  mofaba  del  pródigo^ 
y  bien  considerado,  era  el  palacio  semejante 
á  un  hospital  de  las  mas  feas  enfermedades 
morales  que  pueden  deshonrar  al  género 
humano. 

Al  rededor  de  una  mesa  de  juego,  algunas 
personas,  con  trazas  de  aves  de  rapiña,  se 
apoyaban  en  los  hombros  de  otras,  cayendo 
al  suelo  los  mas  débiles.  Sus  rostros  pare- 
cían no  tener  mas  facciones  que  unos  ojos 
enormes,  dilatados  y  fijos,  cuyo  brillo  hacia 
relucir  el  oro  sobre  el  tapete.*^  Dos  de  ellos, ' 
derribados  en  el  suelo  y  pisoteados,  ahulla- 
ban  de  furia  y  dolor,  y  aunque  no  pudiesen 
ver  lo  que  pasaba  en  la  mesa,  dirijian  obsti- 
nadamente á  ellas  sus  ojos,  cual  si  esperasen 
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atravesar  la  madera  6  el  cuerpo  de  los  qué 
sé  hallaban  en  pié.  Un  tercero,  eñcorbadó  al 
.peso  délos  jugadores,  había  caido  de  rodi- 
llas. Agarrábase  con  una  mano  á  cuantopo- 
día  asir, y  casi  ahogándose,  pero  siempí-e  lu- 
chando con  encarnizamiento  estehdiasu  otrq] 
mano  hacia  el  pródigo  para  pedirle  mas  di- 
nero por  haber  perdido  loque  antes  le  diera. 
Pero  como  el  pródigo  estaba  suelto  de  otro 
lado  y  no  la  veia,  aquella  mano  desesperada 
«é  tijitabaTañámentp,;implorando  socorro.  En 
fin,  detrás  del  grupo,  unos  ladrones  jugaban 
sin  riesgo  de  perder,  haciendo  pasar  á  sus 
bolsillos  las  ganancias  de  los  jugadores  afor- 
tuñádosi. 

'  Mas  lejos,  se  bailaba  frenéticamente.  Una 
música  arrastraba  á  infinidad  de  hombres  y 
mujeres  ])álidos,  y  cuyos  sueltos  cabellos 
azotaban  el  rostro  de  los  espectadores. 

Aquel  desorden,  aquella  embriaguez  rego- 
cijaban á  la  Miseria:  decidida^  por  fin,  atra- 
vesó el  dintel  y  puso  el  pié  en  el  salón.  Una 
especie  de  diablillo,  oculto  en  la  sombra  de 
una  columna  '(tal  vez  el  demonio  familiar  de 
la  casa),  no  bien  la  hubo  visto  cuando  corrió 
hacia  el  rico: 
— Ten  cuidado,  le  dijo;  niira  á  la  Misefiál 
— Que  sea  muy  bien  venida!  repuso  loca- 
mente el  pródigo:  yo  la  despediré  converti- 
da en  Fortuna.  Soy  bastante  rico  para  dotar* 
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la  y  casarla  con  Pluton.  Quiero  liberttiT  de 
ella  al  mundo. 

La  Miseria  estaba  vestida  con  estrañeza-. 
Algunos  gruesos  harapos  que  liabian  sido 
antiguamente  vestiduras  soberbias,  cubrían 
mas  que  de  ordinario  la  asquerosa  delgadez 
de  su  cuerpo,  y  su  boca  trataba  de  sonreir. 
Era,  en  suma,  una  singular  aparición. 

El  pródigo  la  juzgó  mas  orijinal  que  hor- 
rible y  la  dirijió  un  amable  saludo.  Si  la  hu- 
biese examinado  atentamente»  se  hubiera 
espantado;  pero  ella  tuvo  la  precaución  de 
taparle  sutilmente  los  ojos  con  una  venda 
invisible.  La  precaución  era  ca«i  inútil:  aquel 
hombre 'no  quería  ver. 

Tomóle  de  la  mano,  y  ediSndoIe  al  cuello 
uu  brazo  descarnado,  como  para  acariciar!^ 
**Ven  conmigo,  ie  dijo;  soy  tu  amiga  quiero 
conducirte  á  una  mansión  desconocida,  don- 
de hallarás  mas  reposo  que  aquí;  te  fatigas 
mucho  bajándote  para  cojer  tanto  oro,  tu  á- 
uimo' padece  inventando  fiestas  y  nuevos 
medios  de  gastar  tu  dinero,  comprando  va- 
sos, cuadros,  tapices.  Ven;  yo  te  hbertaréde 
todos  esos  cuidados:  tu  imajinacíon  no  se 
cansará  con  esas  penosas  invenciones;  goza- 
ría en  la  indolencia,  sin  tener  que  hacer  na- 
da, ni  aun  tomarte  el  trabajo  de  :cómer," 

En  su  locara,  tomó  aquel  hombre  aquellas 
jiálabras  irónicas  por  un  discurso  serio,  y 
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poco  á  poco  se  dejó  seducir.  Levantóse,  y  í^ 
siguió.  El  diablillo  de  la  casa  comprendió 
que  no  era  bastante  fuerte  para  trabar  una 
lucha  con  la  Miseria,  y  empezó  á  apagar  las 
lámparas  y  descolgar  los  'cuadros,  por  mas 
q^ue  en  su  interior  sintiese  que  la  casa  se  vie- 
ra privada  en  adelante  de  sus  adornos  y  sus 
fiestas. 

Entretanto  el  predigo,  llenas  aun  las  ma- 
nos de  oro,  marchaba  indolentemente  guiada 
por  la  Miseria,  que  no  le  soltaba  del  brazo, 
en  medio  del  estupor  de  los  asistentes. 

— ^ílucho  me  aprietas,  la, dijo-  por  fin- 

— ^Es  para  que  nunca  nos  separemos,  le 
repuso  ella  riendo» 

En  seguida  apareció  el  cortejo  ordinaria 
de  la  Miseria.  Una  multitud  de  seres  horri- 
bles invadió  el  palacio:,  cada  ano  de  ellos 
llevaba  u»  papel  en  que  se  leían  estas  pala- 
bras: cuenta^,  deuda,  memoria.' 

— Avancemos  mas,  dijo  la  Miseria^ 

Y  el  pródigo-,  con  los  ojo»  vendadofl>  bajó' 
la  escalera  con  ella. 

— ¿A  dónde  me  llevas?  preguntó;  este  ca-* 
mino  es  fastigoso  y  se  and»  sin  queiiei\ 

— ^Es  porque  siempre  baja!  i'espohdió  la 
Miseria. 

Algunos  convidados  que  subian"  la  escale- 
ra*, sin  saber  lo  ocurrido,  saludaban  aun  al 
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íTtímo,  recojiendo  las  líltiinas  monedas^  de* 
oro  que  paian  de  sus  maDOs* 

Pero  en  lo  alto,  Tos  demás^apoyados  en  la. 
balaustrada^  encojian  los  hoaibros  riendo  y 
señalando»  con  el  áedo  al  pobre  insensato,, 
arrastrado  á  su  pesar  á  su  pérdida,  y  le  daban 
lin  irónico  adiós. 

La  Miseria  condujo  al  predigo  por  las  car 
lies;  sus  criados  cerraron  la  puerta  tras  éL 
Luego  le  arrancó  la  venda  ae  sus  ojos,  y 
quitándose  sus  ricos  harapos,  se  le  apareció 
tal  como  era  ea  realidad,  casi  desnuda,  hor- 
rible. El  la  contenipló  corí  espanto,  levantó 
los  ojos  estópídíiinente  á  su  palacio  y  vio  en 
sus  balcones  los  papeles  que  indicaban  pre- 
tender ser  alquilado.' 

. — ¿Quién  eres?  la  preguntó  Heno  de  ter- 
ror, abalanzándose  como  un  náufrago  al  lla^ 
iriador  de  síi  puerta. 

-^Soy  tu  amiga.  Ya  no  nos  s^pararenjos. 
nunca. 

Y  volviéndqle  á  agarrar,  le  arrancó  vio- 
lentamente de  su  puet-ta  y =le  enseñó  á  lo  le- 
jb§  algunas  choza»  miserables. 

— He  ahí  adonde  vamos,  dijo. 

Como  él  estaba  turbado  .nd  podia  com- 
prender, aun  quién  eora  y  qué  le  quena;  pero 
bien  proato,  en  su  caniino»  escuchó  ^  estos, 
decir: 

— Yed  ala  Miseria  que  le,  arrastra. 
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ílntoncep  comenzó  á  lamentarse. 

— [Ah,  tríiidoraf  ¿porqtje  me  has  elejido 
por  tu  víctima,  cuando  vivías  tan  lejos  de 
niffPor  qué  ño  te  cuidas  mejor  de  todas  esas 
/¿entes  qué  viven  á  tu  lado  y  están  acostum- 
bradas 'á  verte?  Yo  no  te  conociah 

—No  soy  bastante  heíTnosa  par?i  elejir'á 
los  qtie  prefiera?  dijo  la  miseria  con  una  risa 
estridente,  y  burlándos  de  él. 

Para  llegar  hasta  las  chozas  tüvijeron  que 
atravesar  un  camino  inculto,  pues  en  él'  no 
se  encontraban  árboles,  para  reposar  á  la 
sombra,  fuentes  pra  apagar  la  sed,  ni  posa- 
das para  cpmer:  en  cambio  estaba  lleno  de 
zarzas,  agügeros  y  guijarros,  y  aunque  Itreve, 
pareció  larguísimo  al  pródigo.  Quejóse  del 
sol,  de  hambre  y  de  sed.  Desgarráronse  sus 
vestidos,  sus  pies  se  ensangrentaron;  pero  la 
Miseria  lo  arrastraba  riendo,  sin  inquietarse 
de  sus  gemidos,  sin  mira»*  si  se  destrozaba 
las  manos,  las  rodillas  ó  el  rostro.  En  pocos 
instantes  se  había  quedado  tan  flaco  como 
la  Miseria  misma. 

— i-¡Ah,  cruel  Miseria!  ¿por  qué, me  haces 
sufrir?  esclamó, 

— ¡Ah,  pobre  tonto!  ¿por  qué  me  has  de- 
jado entrar  en  tu  casa?  le  contestó. 

Y  como  no  podía  justificarse  de  su  impre- 
visión,' no  respondió  y  continuó  caminando 
con  la  cabeza  baja. 
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Por  íin  llegaron  juntos  á  las  cliozas.. 

¡Qqé  triste  aspecto^  ofrecían!  Cualquiera 
las  hubiera  juzgado  invadidas  por  la  peste^ 

La  iglesia  estaba  cerrada  y  ruinosa.  Ña 
Iiabia  consuelo,,  caridad,  i>i  esperanza  parai 
las  que  se  habian  dejado  llevar  basta  allí 

La  palabra  quiebi'a  estaba  it>scrita  sobre 
una  casa  donde  antíguameate  se  vendía  vi- 
no. No  habia  cosechas,  ni  sembrados.  En  un 
pajar  se  hallaba  acostado  un  hombre,,  medio 

desnudo muerto  6  dormido..  Mas  lejos^ 

IFevaban  dos  guardas  á  otro  hombre  y  dej 
tras  codu cían  á  un  cuerpo  ensangrentado- 
una  puerta  muy  grande  se  hallaba  abierta: 
¡la  prisión! 

La  Miseria  empujíó  al  pródigo  á  una  habi- 
tación, desnuda  y  estropeada»  cuyas  aguje- 
readas paredes  y  undLdo  techo  dejaban  pasai* 
un  viento  furiosa  y  una  lluvia  helada»  El 
suelo  era  univ  tierra  fangosa  y  iiD  habia  puer- 
tas: ¿para  quéserviriaV  La  Miseria  se  colocó 
en  el  dintel  como  un  carcelero  y  agitaba  én 
su  mano  la  veud*^  futal.  Hallábanse  por  tier- 
ra los  restos  de  uña^  botella  rota,  algunos 
instrumentos  informes,  roídos  por  los  rato- 
nes, otros  gigantescos  cuyo  peso  habia  es- 
pantado {\  todos  los  habitantes  de  aquella 
triste  mansión.  En  un  rincón  se  veían  mul- 
titud de  huesos  humanos;  contra  la  p¿)red  so 
uiovia  una  cuerda  sugeta  a  un  clavp^ 
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— Esos  toesos^  dijo  la  Mirria,  ^son  de  uno 
ñe  los  que  féhatí  precedido  aquí  y  que  mu- 
rió de  hambre.  Otro  sq  há  servido  de  ^sa 
cuerda  para  ahorcarse. 
'  Al  escuchar  estas  crueles  palabras,  se  pn- 
so  él  pródigo  á  llorar. 

— ^Inútil  es  que  flores!  le  dijo  eTIa;  mori^ 
ras  como  imo  ae  esos  dos. 

Entonces  miró  hacia  la  puerta  con  ánimo 
de  huir,  porquií  distinguía  á  lo  lejos,  en  la 
€Íudád  que  habitaba,  coches,  caballos  y 
tranquilos  paseantes. 

Pero  la  Mlfíeria  le  got|)é6  con  uii  látigo.    / 

En  «ate  momento  escucharon  ima  canción 
la  canción  de  un  hombi^e  ^uj^a  conciencia 
estaba  tranquila.  El  pródigo  volvió  á  mirar 
por  el. camino  que  conducía  de  la  rica  ciu- 
dad á  las  *BÍ«erable8  ©abañas,  vio  caminar  al 
pobVe  hombre  (fáX  lojuzgaba  al  menos)  que 
llevaba  una  carga  á  la  espalda;  pero  que  pa- 
recía satisfecho, 

—No  le  mires,  dijo  la  Miseria  irritada, 
porque  téih'füñ'díriá  esperanza,  indicándote 
acaso  el  iónico  medio  de  huir  de  mí:  ¡EL 
TRABAJO! 


FIN. 

f 
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Hetiveii,  hav6  tnercyí  My  brainl 
tny  biünl-*<[oii*t  leave'me*--doti't«» 
don^lr^pray  i^ni*t 

Marryat. 


En  la  flor  de  la  vida, 
¿Qué  insecto  odioso  te  dañó  libando 
La  savia  apetecida?--: 
¡Quince  abriles,  bellísima  y  penando! 

¡Los  negros  ojos  para  siempre  hundidos^ 
Tras  la  órbita  saliente 
Siguiendo  el  rastro  de  placeres  idos, 
Prófugos  de  una  di6ha  inconsecuente! 

Consunta,  aniquilada, 
Cuedtaa^  en  la  clepsidra  misteriosa 
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í)e  la  alta  hodae  él  hc^nE^acqm^asadaí 
Envidiando   al  mendigo  que  rebosa. , 

Oyes  mas  tí^fde  el  ave, 
Tesoro  de  armoníí^        ,.  ., 

Y  su  variada  elav^ 

Digna  del  alba  con  que  rompQ  el  dia^. 

QuQ.  es  pafói  ti  cpniprendeirá^  acaso 
Como  ttU  ¡t^iosiJMnto  al  mortuorio  lecho» 
Anuncio  de  tu  ocasos : , , . 
Calma  total  del  lac^nado  pec^r 

Sientes  manar  ^1  rio  v 
En  la  alta  pena  de  l^^a  moáte,., .  . 

Y  de  stt  cáuee  í)rio  ! 
Pidéis  la  ;índÍG£^c^ion  á,  9.tr.0r horizonte:' 

Al  bori^titedeilamar  do  muere, 
Qiue  tu  lól»fega  idea 
La  muerte  solar  á  presagiar  se  adhiera 

Y  no  halla  aciriúa  qua  d^  morir  no  se^  ,  . 
Por  quince  veces  Mayo  ^ 

Te  saludó  con  brisa  voluptuosa 

Con  el  ardiente,  rayo 

.Que  agradece  al  brotar  la. mariposa. 

¡Y  ese  rayo  que  «¡Fguida 
La  flor  saluda  que  lel  jardin  ^ncierrai 
Para  tí  no  es  la  vida^ 
Sino  un  flambon,  cuya  reflejo  aterra! 

¡PQbre  mñaj   ¡Qué  hiciste? 
¿En  qué  barro  .tus  galas  enlodaste?  .   . 
¿Qué  virtudes  jperdisíe, 
Que  ese  premió  terrífico  lograste? 
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^ira  á  tu  dulce  habana. 
Ayer  coiit%6^n  amíitád  tiebéOf 
*Cual  teíeja'írtfc^ítiían^i:  ^- 

La  contagiosa  enfermedad  lKiyendo«^ 

¿Lloras  por  un  amant<^?-^ 
¡Pobre  de  tí  que  adoras,  ilii^eíite,       ^í      » 
Que  awsia^  déHrál»te  I     •       . 
Ver  á  quien  trata  de  olyidcir  ausente!. 
¡Luclm,  y  *sl  púed^S'  olvidar,  ol  vida 
Los  infaustos  amores;»  '         - 
Ho  proíoDgties  ta  héridA,  «   , 

Niña,  que  él  no  rendtá  )^or  mas  que  llores/ 

Y  ipara  qiié?>fei  llega 
Acudiendo  á  tu  voz,  y  apasionado?  / 

'¿Qué  porvenir  tu  C0n8tíncion  desplegaf 
^Qué  tálamo  nupcial' le  habrás  guardado? 
¿No  ves  la  copa  que  á  beber  te  brinikí 

La  iriísma  es- siempre  ^ara  tf  marcada,- 

Que  repugna  tu  boca  maguer  linda 

Y  de  |)erlas  ornada. 

Oye,  escucha  el  sonido  *  • 
De  la  esfcruehdosa  orquesta;' 
^Cien  jóvetitesiiah  idí) 

Con  sus  trages  de  blooáas  á  la  fiesta; 

Y  <tü,  lleratido  sola, 

Joven  aun,  ardiente  y  desolada, 

Tú,  como  iá  kmftpbte,      • 

Vegetas  á  la  sombra  en  tu  enramad». 

Desde  el' odioso  leche 
xlSollozando  percibes^a  irrhioitla     ^ 
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Dtel  vals  aoimftdor,  y  de  tu  pecha^  ^ 
La  sangre  arrancas  qpe.tu9inarTÍBs¿na<^;, 

Contemplaos  ^^fctóoqufeímo  ropaje  ,, ,  . 
Que  eij  diayptfU  rosa  ,   i,.      . 
Emblenfiático  trag©í 
éei  hii^o  al  agrada  del  pregunto  esposo*.    , 

Y  en  esa  inútil  prenda 
Halla  como  en  uia  libro  tu  menaoria 
Una  de  amor  sentimental  leyeqda, 

Y  en  tí  el  fin  presuroso  de  la  historia.   ., 
¡De  ese  lienzo  iadprnftdo,  ,  . 

Hoy  el  objeto  halagad<^^  varia;   ;        '  ,  • 
Si  ayer  para  tus  bodaif  preparado» .       ,  ¡ 
Con  él  cadáver  te?  ver4o .  un  dial 
^  ¡Cuan  duro  es  despedirse 
Cuando,  en  la  mepte  viven,  ilusiones^ 
Querer  y  de  q,tterer  awepentirse, 
Un  corazón  teñen  sin  •corazones! 

Tú  dice»  de  las  plantas: 
j*¡Son  mas  felices.y  hallaran  estío;  . 
Él Ips  florecerán  coa  b^^jas  tantii^s 
Cuantas  las  gotas  son  del  llanto  niioI^V  ,  • 

"¡El  botón.  purpttrin% 
Muerte  en^  el  dia  ea  que  fse  vuelve  rosa^ 
Mas  llega  á  rosa  y  cumple  m  destino 

Y  yo  botón  descenderé  á  la  fosa!"  , 
Esto  dices  y  llaimíiau.  . 

A  tu  hermana  querida, 
A  la  que  tú  mas  amas; 
Porque  hüyea  ¿ayi  laa  fuerzas  de  tu  vida. 
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Y  le  muestras  llorando 
La  sortya  que  'siempre  fué  contigo: 
''¡Acéptala,  estítamaudo, 
Que  ella  de  mi  ternura  fiié  testigo! 

"Parto  á  buscar  el  porvenif  risueño 
Que  no 'brinda  este  mundo; 
Soy  triste  esclava  y  nie  reclama  ün  düefk)> 
Monarca  sin  segundo^  * 

"¡Adiós,  lá  madre  tnia; 
Gracias  por  lo  que  has  hecho 
En  el  mal  ,que  mis  horas  contíumia, 
Perenne,  sin  dormir  junto  á  mi  lechol 

"¡Te  dejo  lo  que  yil  no  compra  el  oro, 
Todo  el  cariño  de  mi  yida  entera, 
YYió|iqaéÍ3obirevtésqío,:  ^         '«    ;  ^  :    - 
Los  rizos  de  mi  inútft  cabellera!  ' 

"¡Y  decid  al  que  ausente 
No  ama,  aunque  siempre  le  adoré  lo  mi&m0| 
Que  le  pedí  un  recuerdo  solamente, 
Que  he  sabido  llorar  sin  egoísmo!" 

Dice,  y  la  frente  hermosa 

Como  tronchado  lirio  se  le  inclina 

'  ¡  Ah!  si  queréis  hallar  lá  blanca  rosa 
Ya  está  sonriendo  en  la  mansión  divina! 
Joaquín  Garda  de  la  Hnerta. 
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poesías  ESC06ID1S 
DE  VARIOS  AUT  OlErES. 


Que  ctrecemos  á  nuestras  linias  sus- 

enteras,  con^l fin  de  que  puedan 

formar  de  ellas  un  tontito,  creyén* 

dolas  dignas  de  ocupar  un 

lugar  predilecto  en  su 

tocador. 


_     CABBElfAS. 

COSSIO  NXTM.  75. 
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Oaantaa  veces  coatemplaado 
LosdesIan[dp;(te4^d8^  £^<f..?5 

Brotan  lllMfíYÍ^Ii(jriM^  ;  ;   >  C;  CI 

tos  ricí*hj!íf TB»SI8ii|,a0o  .' :;  ir<A 

Qae  e9>4dt^jP(»Mwíftsi¡|.;  o  JM 

Por  «1  rercbsifliíM  j|%t|tubf3Í(/r;' M 
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finihcií  ql  fónebre  yelo, ,    ¡   r- 
£11  que  envaelta  está  tu  lira, 
I  si  es  que, el  llanto  te  inspira»  rp 
Lloremos  juntos  los  dos. 
Que  es  la  misión  del  poeta» 
Como  el  cisne  moribundo, 
Cantar  cuando  mas  profundo, 
Le  anonade  el  sinsabor 


ero 


Ven  aquí,  WkM^  té  esper 


UnftiiBaDO  ^  la  i;BejiIla,  ,       y 
Laotra sobre  el  corazón. 
Vcnaqídjyen, mniaates, ,  . 
Ven  por  piedad,  que  te  a^síó, , 
Ufo  tf^.0%!  anúgo,  mío,  . ,  ,, ,  y 
i^aeLUegaf (^  Dios. .  V ,  1,  {7 

Sobre  Wméá^^liS^ 

XÁsaves  tié^éiiléostúlí^:^''^  d»p 
Be  sus  éfm¡km4éítími  aeioiñ 
hA  es  qtie<l@Hi'dita'glitiii^..n  zM 
£1  esc«%a»MÍdl^Pd<ái^¿la;9  oop 
UodQlad^'i^«ieñ^il6h«[^iev  h  10? 
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Con  los  suyos  á  compáB.  ^        '^ 

Tá  cantarás  los  rigores        '    ^ 
De  una  suerte  entristecida» 
Yo  una  esperanza  perdida, 
Yo  el  desden  de  una  mujer,      i 
Til  con  ardoroso  fuego,  J 

Cantarás  enardecido,  i 

Mientras  yo  solo  un  gemido 
Del  corazón  lanzaré. 


Ven  aquí,  ven,  quete'espercMií*^ 
Puei^to  el  codo  en  la  rodilla^ 
una  mano  éri  la  mejilla 
Lá  otra  sobre  el  corazón. 
Ven  aquí,  yen,  no  dilates,       v 
Ven  por  piedad,  que  te  ansi^ 
No  tardies,  amigo  mió,'         '!.. 
ADriga  llega  |}or©id8.^     ^^J- 
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ve 


©e  este  jij^fgp^^ 

JLias  nojas  ai  columpiar. 
Ven  aquí  jQttfijngí  te  imploro 
£n  medio  de  mi  agonice 
A  unir  tu  voz  á  la  mia, 
Fara  una  troya  entonar. 
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He  deseado  ¡insensatp! 
¡Subir,  subir  anhelante 
Como  centella  brillaíníé. 
Cual  rápida  exhal^ioi¿  ^ 
Hasta  el  ignorad  tt!  c^ti'í) 
Do  ese  universo  áé  éstífetías^ 

Y  confundirme  cótf  ¿Has 
En  la  vasta  creación^ 

Ser  el  rayo  fujitivo 
De  la  aurora  nk¿afa'dfa;  ' ' 
Ser  de  la  noche  callada    ,  : 
La  hermosa  estreMíle  árfioí;; 
Vagar:  átomo  viyjíeptéi 
En  el  raudo  rembliiíb 
De  ese  inmenso  tbí^iHíii) 
De  sombras  y  <Í0  í&lgbrt 

Seguir  en  su  caj^phóso 
Giro  al  errante  cotíieia; 
Ir  de  planeta  en  plántíte* 

Y  vagar  de  sol  en^^f         '  ' ' 
Perderme  en  el  anxífeo'  éspádib^ 

Y  subir  del  in^óíidábte  ' "    '    ^ 
Abismo,  á  la  inagotable* 
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Faente  de  eterno  esplendor— 

Y  alUel  misterioso  velo"     J   ' 
Rasgar  con  osada  mano, 

Y  descubrir  ése  arcano 
Enq^ae  se  oculta  el  Creado; 

Y  saber  porqué  á  los  hombres  . 
A  quienes  dio  la  existencia 
Legó  por  única  herencia  • 
La  miseria  y  el  dolor: 

¿Porqué  á  veces,  de  amargura 

Y  descongojas  desecho,     .     "  [ 
Dentro  de  mi  triste  pecio 

Se  destroza  el  corazont 
¿Porqué  seanhela  la  muetet 
¿Porqué  sufre  el]alma  tanto! 
¿Porqué  ese  raudal  de  llanto 
Que  inunda  la  creaciont 

¿Porqué  ese  afán  incesante;? 
¿Porqué  esa  eterna  agonía;? 
¿Porqué  esa  duda  sombría 

Y  esa  inmensa  aspiración!     ,    > 
¿Porqué!  ese  anhelo  áp^iisftipso   ' 
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y  ese  febiril  deyanep? 

iPóqué  sllé  áí^  4  des^^  ; 

No  le  dio  le  pósesióni  ,        ,     ' 

¿IJoijij^f  eé  un  vó  aíina   ' 

Qtte  siempre  in(j[uieto  se*siénle? 
iPorqtié  junto  al  labio  ardieüte 
W  o  puso  el  frespo  licor? 
jorqué  al  pecÜo  que  anhelante 
lilepa  una  pasión  inmensa,^ 
Ko  le  ha  dado  en  reconpéns^  ! ) 
Otro  anjior  como,  su  aiüort     / 

*'■       '  ■  ■   .'•''■    ';     •   '       ! ,   ;  ■•     ■ '  ( ■; 

iPorqu^  lá  dich^.  qs  tan  íbreW  . 
Ir  el  p¡íss8Ír;  es  l^i^' eternot   *     ,  | 
¿Porqué  él  áor  'del  infierno     \ 
l^as^cll^cer  déi^Eden?  ;  /  , 
iPorqué  sí  el  inundo  és  taii  befio, 
La  existencia  tan  hermosa^ 
Solo  (gn  la  fúnebre  íbsá  • 

Se  alcanza  el  supremo  bieht 


Ohl  ¡si  posible  me  fuera 
PeÉÍétitlr  éh  esté  árcáñó!^ 
Ohf  ¡si  su  velo  mi  mano 
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Pudiese,  osada,  rasgar! 
Otó^|si'^n  lallama.celeste 
'ÚBtító.iití  Ü\iévty^^meteo 
"Tódd'áu^r^diéHC^áéseo 
MdÍérá¿ráító^áá6iar! 

Eátóñc'es  ebBó  de^gozo, 
'  í^éBríl,  déliraúté,-  btego, 
T^iíaye^di(^'í¿ryá^44o  fuego 
De  la'éágradaifefiiád; 
Desendéríá  á^este^iiundo 
Lleno  de  ^otnbras  y  males, 

Y  esparciría  á  raudales 
,  Xa  luz  y  la  libertátf. 

Aunque  al  romper  las  tinieblas 
.^Át^6  ciego  él  hpmbre  gime» 

Y  él  fárteo  yugo  tuie  oprime 
A  la  tóste  b¿nianm 

Solo  éÁconftó&fe  él  martirio, 
"í  maldito  jr  M^ 
í'uesé  ,ai  infletíiífal'rojado 
Bfi^  fodalá-éféíiñcíad. 

,.  E)wií9Kco  Selle». 
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J4A  3k&<^JÍlE. 


-T'Di»e,,jiKáift¿;BUbe  blanca» 

ft  tiempQiR^pKii'á  la  guerra 

jm^i{:a«i^  él  no  recibo. 

— "En  un  bridón  caballero 
Muy  lejos  de  aquí  le  he  visto..,,./^ 
Y  la  nube  pasó  lenta 
A  impulsos  delséfírilló* 

^Dime,  áime.  Qabe  negras 
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La  tierna  madre  asi  dijo* 
¿Acaso  por  mi  ventara 
Al  noble  Conrado  has  visto! 

— "Si,  en  el  campo  de  batalla 
Combate  á  sus  enemigos; 
Has  no  temas,  le  protejen 
Dios,  su  brazo  y  tu  cariño." 

Dime,  dtme,  nube  roja» 
¿Porqué  d  mirarte,  aflijido 
tíi  corass'bn^late  rá{»iaoí 
Acaso  ha  muerto  mi  hijot 

—"No  te  engañas,  pobre  madre^ 
Conrado^  dé  muerte  herido  ^ 
En  el  ébhfiiü  dé  lina  selita 
Lanxó  fiu  postrer  suspiro 
X  esclamó:  túadnei  adorada 
Al  espirar  te  bendigo/' 

CliJSTAyx>A,SüZA»m 


í/j. 
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EN  LA  BAJSXÍL 


-Cenias  inaDpB,cr,4Zfjda« 

eii  tas  orillas 
mirocomo  se  alejao 

las  navecillas; 

JMüentras  quL^  §ola3 -; 
á  mis  pies  suspirando 

mueren  las  olas. 

Quién  bajo  vuestras  yelas 

el  mar  surcando 
fiíera,  oh  naves  ligeras! 
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Pensé  llorando. 
Más  gime  el  viento 
y  á  lo  lejos  se  escucha 
como  un  lamento. 

Me  enjugo  las  mejillas, 
vuelvo  el  semblante: 

miro  turbada  en  torno 
y  oigo  distante,^ 
que  con  voz  qoédá 

los  árboles  me  dicen 
de  la  Alameda: 

— ¿Con  que  sutícÍAír  anhelas: 

ondas  de  plata 
sin  pensar  que  nos  dejas, 

joven  ingrata? 

Tu  alma  ligera 
no  siente  despedirse 

de  esta  ribera? 

Llenáronse  rutó  ^ójes  ,     ■  ■  ' 

de  nuevo  llanto,  ^ 
volví  al  mar  las  -espaldas 

y, dije  en  tanto: 
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— jOh!  patria  mia, 
^0  no  qmero  alejarme  «, 
dicta  bahía.  .] 

Luisa  Pérez  de  Zámbfáiiai 
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Brilló  para  Cuba  ua  día 
glorioso»  esplendido,  bello; 
imprimió  en  sa  frente  joven 
el  ángel  del  bien  un  beso. 

Y  cruzó  sus  anchos  valles 
la  sombra  de  un  marinero, 
j  los  rios  murmuraron 
y  las  flores  so  nrieron? 
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Júbilo  dando  á  la  tierra, 
dando  júbilo  álos  cieloef, 
sentado  en  su  excelso  trono 
dijo  el  Rey  del  Universo: 

''Ya  que  los  pueblos  de  Éurop» 
son  ingratos  con  el  Genio, 
para  asombro  de  sus  ojos 
claré  á  la  América  un  pueblo/^ 

Y  á  su  palabra  divina 
nace   Cárdena  risuefio, 
donde  la  locomotora 

es  símbolo  del  progreso. 

Y  allí  de  Colon  ilustre 
9e  alza  la  efigie,  .t^iendo 
üUgido.sol  por  corona, 
líoúipido  i3Qar  por  espeip»      -[ 
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liftUé^tTaáa  ia  püérfát  • "  ' 
jí^Miításvécesfembien 
dejaste  para  mi  bien 
dejaste  la  calle  abierta! 

A  tí  confiaba  mis  penas^ 
mis  esperanzas  amenas 
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y  mi  fervoroso  ardor; 
y  ta  sombra  bendeciat 
porque  tu  sombra  cubría 
un  pensamiento  de  amor. 

Cuando  la  luna  alumbraba» 
cuando  tu  puerta  bafiaba, 
pudo  vacilar  mi  fé; 
porque  pende  mi  fortuna 
de  mudanzas  de  la  luna 
que  no  es  hoy  lo  que  ayer  íués 

amó  la  estrella  inclinada 
sobre  un  ..misterioso  umbral. 
Déjame  pasar  el  quicio 
áíüh  virtud  y  ;M  yicfe  -ij 
do  luchan  el  bien  y  eím£^.;?í 
Felipe  Pifey^ 


':i 
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rn,  j  ■••  'J-«    ^'-  \.';,  -./i.^  -.* 


:.:..:j:^.%^ 


¡Peiia  4el  Yaral  un  momeiitc) 
deja  tus  ^elMosisantos,      \ 
^ara  que  escuches  los  cantos 
«e  un  tarovador  bay  am^s. 
Be  na  trocador  que  te  admim 
«on  eniiasiadmo  profundo^ 
y  hoy  olvidado  del  inundo 
^^táe  gii  lira  á  tus  pié?. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—23— 
La  pone,  sí,  porqae  eres 
«ol  de  radiante  hermosara, 
qne  ratilante  falgura 
i^irtiendo  mares  de  luz. 
Y  te  arrulla  con  su  canto 
porque  llevas  en  el  alma 
el  bálsamo,  sacrosanto 
de  la  divina  virtud. 

¡Ay  Adela!  yo  quisiera 
tener  el  estro  del  Taso, 
pÍBtor  jooínp  Gr^rcilQsp»   ! 
y  como  Heredia  crear, 
para  elevarto^á  los  cielos 
en  sublimes  concepciones, 
<^:  basta  cien  generaciones    - ; 
tu  conjuntó  eternizar,-^  .> 

Lucientes  hebras  de  oro  > 
^on  tu!s  trenzas  perfumadas  K 
cuan4o  ruedan  deslazadas  r  f, 
por  tu  cuello  dé  cristal.  v. 

Trenzas  qiíe  adoiran  los  hombría 
y  que  envidian  las  mujeres, 
Jblondas  cual  las  que  Uiteres 
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•   sacó  delséDo  del  man 


Blanca  j9pi39tolas  ^sgumag 
que  forma  argeiatina^fuea^ 
tienes  ia  ovalada  ^^eirte  p    r 
en  donde  t^i  ici^la  se  yé  ; . 
cielo  que  adocit^^jan  íps  iris 
de  tus  cejas  abi2^t^dosas 
que  se  eiN;ienden  oapiichosas 
con  sérica  morvidez. 


En  tus  ojos  Üe  consuelo 
xnüestran  su  atracción  celeste 
el  diáfano  azul  del  cielo  ^^  '-" 
y  el  fuego  del  Ecuador 
¡Tus  ojos!  qü^  al  sol  de  Cuba 
le  dan  su  líráí  bendecida, 
¡Tus  ojos!  fuentes  dé  vida,  ' 
y  santuarios  del  amor. 

Tus  mgillás  son  dos  flores 
de  indefinible  belleza,  ; .  ]  > 
dó  reluce  ía  pureza  /.¡^ 

de^^Íma!^iyéli6a|; 7V;      ^Í;  ;^ 
Y  en^()tí3^-brtllar  se  miran;  ' 
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en  union^í^jr  hermosa, 


¡Tu  bo,eaí.  líTqí^  ^pralina-  '^ 
las  brisas  americanas  '        ' 

^  >  Uaello  de  cisne  es  tú  piie^o 

como  celeste  creación. 
¡Tu  seno!  nube  de  espumas, 
turgente  copo  de  nieve, 
donde  un  corazón  se  mueve 
todo  pureza  y  unción. 

¡Tu  talle!  junco  flexible 
que  se  mece  pudibundo, 
palmera  del  Nuevo-Mundo, 
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sana de  aérea  esbeltez. 
Y  €m  fin  para  ser  en  todo 
de  belleza  y  gracias  diosa, 
tienes  las  manos  de  rosa 
7  tropicales  los  pies. 

Las  palmas  déla  herm^pwa 
te  nnden  con  alegría 
las  Dríadas  del  Mediodía, 
las  magas  del  Setentríon: 
Por  eso,  fifemí  de  Cuba, 
siempre  con  respeto  santo, 
tendrás  en  mi  lira  un  canto  i 

y  un  culto  en  mi  corazón.  ¡ 

-  José  JaaqtdTt  Pabna. 


;.tt-,'n.,,, 
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De  noche  eii  fresco  jaráki 
sentado  estaba  apar  de  eHi^ 
yo  joven,  jóten  y  bella 
mi  serafín. 

Hablábamos  del  negíor 
6el  cielo,  aiígQsto  y  sin  bnfl(V 
del  regalado  airéciüa 
y  del  amor- 
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Hablábamos  del  lugar       > . 
en  que  primero  nos  vimos,         ^ 
y  sin  querer  nos  pusimos 
4  suspirar.  , 

A  suspirar  y  k  sentir 
gozo,  en  volver  á  juntarnos, 
á  suspirar  y  á  mirarnos 
y  á  sonreír. 

Porque  amor  casto  entre  dos 
escolino  de  laáMliP^*  i 

y  unirse  dos  almas  puras 
es  ver  á  Dios; 

Una mm  4r p^t ;  :  '      o ^l 
porque^'soá  fóngoidógbjoff  '^¿ : 
y  en  medio  k  ^s%ibios  r^os   [ 
brillaba  elíí/ 

Ella  al  dfcrme  tetnbldg   V  ?  >V. 
y  en  mf&y'gd^iiempo  ti]^ 
ñVL  dulce  mirar,  rab  dijo       ''\/- 
tímida:  no:        " 


Digitized  by  VjOOQIC 


Pero  era  jigh«í»rpijyft^«ik  .';  ;  •' 
pone  el  corazón  risjiJ^I^Pji 
un  no  celeste,  halagüeáo, 

Por  eso  y%jíí^;©ígí!  Goa-.iti.v!-  a: 
la  mano,  y  c^n  I^sp^  #^q8o  ; ' 
4  imprimir  sobre  ella  un  beso 

Beso  qué  ^nmi  ptlm^vé  u  >  ^ ;  , 
en  sueños  de  glc^^  v^«aJlj«asl! 
y  que  por  joya  del  aima 


..u...   U>  .í:r. 


Paro  c»l9{^dl  lir|-@b$l' 
que  orna  una  fardo  de  inayo» 
y  ardiente  como  es  el  rayo 
Mmisnatraol,..;  .V  j 

Pero  al  beswláfií^  :     .- 
mi  labio  sin  moyiónihtoí  ^ 
porque  un  negro  pensamiento 
»«ie  asalta  állt 

(Quién  sabe  si  el  vivo  ardor 
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de  mi  boca  osada,  ansiosai 
no  iba  á  secar  ya  la  rosa 
desupudorí 

jQuién  sabe  si  tras  mi  fiel 
beso  otro  labio  bendría 
que  ambicioso  borraría  » 
las  huellas  de  él! 

¡Quién  sabe  si  iba  el  desfie 
de  mi  labio  torpe,  insano, 
¿  volver  sit  mano,  mano 
detooretrizV      : 

Mano  asquerosa,  inferna!, 
pira  el  alma  del  poeta, 
que  sufre  el  beso  y  aprieta    - 

'        él.^  metal- 

Así  pensé y  fuüne  eipaa 

dejándola  intacta  y  pora,        . 
y  lágrittiade  éclaif»     ■ 

;      báñómlÉw. 

José  Jacinto  MiUmé$. 
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RECUERDO; 


¡Has  visto  en  tarde  serena 
un  fe^cr  qmeazttl  brillaba 
mientras  su  cristal  temblaba 
como  tiembla  la  azucena!. 

lY  diste  luego  el  rujido     , 
del  huracán  bramador         ,. 
que  turbaba  el  renplandór 
de  aquel  cristal  encendidot 

¿Y  Tiste  luego  á  la  par 
desparecer  la  tormenta 
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que  pudo  audaz  y  violenta    ^ 
todo  el  lago  alborotar? 
# 

¿Y  viste,  di,  que  después 
era  el  lago  mas  brillante 
y  era  arena  de  diamante 
lo  que  se  hallaba  á  tus  pies! 

¿Y  el  cielo,  el  valle  y  el  monte 
del  lago  al  reflejo  azul 
eran  un  límpido  tul 
coron^^oj  U()i;iwnte? 

Asinina  vez  se  turbó 
■  el  l^gp.  de  Ja  amisiadí 

y  ^e^spuqs  'ínlís  bMri 
• 'tíjí  ntie¿ti^^ 

*'■'''■  '  Pedmeo  Vinageras. 
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Mímím 


tat^^eallaéas 
que  iiá»EJaetBiibéeiIIaGr 

fftjftrillos  que  trinan, 
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ila playa  estaba  sola/    \ ' 

la  mar  gemía, 
á  su  arilia  un  mancebo  ' 

triste  suspira, 

porque  no  llega 
la  que  con  pocho  amanl^e 

trémulo  espera. 

La  que  tiene  la  frente 

color  de  armi£k), 
los  cabellos  dorados, 

los  ofúis  limpios,  ' 

la  que  se  trae 
bajo  di  seno  de  íiieve 

la  fé  del  ángel 

— ^Vuela,  blanca  paloma, 
que  aquí  eii  mi  pecho 

tienes  de  ainor.uniúdbt, 
dice  elmanceber 
cái^idaiestreilái      ) 

tórtola  dé  mié^  xn&es, 
ipor  qué  no  Ikspát-^ 

€aI14^ie¿  mMíáeisríáte 
porque  las  sombras 


Digitized  by  VjOOQIC 


de  la  nocíie  6iitol¥teroii  5>^ 

la  tierra  todat' 

jpa  m  aislamiento       ^ 
solo  en  el  mar  escucha 

gemir  el  viento* 

La  luna  l^o  un  ptíia<  ' 

de  nubes  blanca» 
asomaba  la  frente       *'  f^  > 

"traslasimontt^^^        ' 

y  su  któ  bella-     :  ;  o  v 
reftejabáealas  agua^r*.  ^ 

limpias  y  tersas. 

Todo  estaba  tranquilo,. 

todo  en  silencio, 
inmóvil  en  la  playa 

solo  el  mancebo, 

que  solo  aguarda 
con  el  seno  agitado, 

suspensa  el  alma. 

¡Ay !  en  la  superficie  ^ 

del  claro  espejo, 
vio  á  inefg(3¡d  dejJas:  «tes^  ^ 

flota^l*ííjcu$«rpoí    i ;  ■  <  ^^ 
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y  pálida  la  freijfcé  r 
color  ddiiirjw£i&;  i  ^■■ 

Una  bruma  temble^ 

densa  le  ciega, 
lanza uaigémídosolog     ^^    r. 

cae  en  Wftrena»  i 

y  de  rodillaé : :  ^ 
junto  á  la  virgen  maeefo 

lo  eneuentiá:  el  ákL 


dby  Google 
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jOyes?...  qué  riiído!^  el  va^^^ 
de  un  ave  que  en  giro  vago   ^ 
va  á  jíbfí&^Scr  jañto  al  lág&, 
junto  al  kgo  tiéfmbladbr. 
jOyest-'.--qu6^éantaí  lá  etiúi 
ave  de  pasív  éñ  fia  tiinp 
cuenta  al  lágo'  orisfalíno 
alguna  hktoria  de  atóor* 

Escuchad,  aáí  íe  dice: 
— Objlagó  dé  flores  lleno, 
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siempre  te  encuentre  sereno 
y  tan  claro  como  vas; 
Como  nna  sierpe  de  plata 
siempre  gires  trasparente. ... 
baile  seca  tu  corriente, 
pero  enturbiada,  jamás! — 

Yo  soy  ave  que  sin  rumbo  ^ 
voy  del  oriente  al  ocaso, 
yo  soy  un  ave  de  paso 
y  un  lago  tu  corazón.* 
Oh,  corazón  tierno  y  puro! 
ob,  lago  de  flores  Heno! 
corre  así  siempre  sereno 
sin^w,  él  jaquU&ii,; ,.     .:  -   ' 

Hoy  se  pintsín  eatos'i^lUI» 
ricas  nube^ de  escarlata^     ;,  ; 
cielo  ]azul,  luna  eje  pl^ta *, .. ... 
¡corazón,  que  alegre  vas! 
Adioslsivqelyo  ptrp,dia,, ,  i  /. , 
te  mire  as^ trasparente.  -  ^ .       , 
halle  seca  tu  corriente, 
pero  enturWaá^tj jamás!,       ;1 
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A  ROSARIO. 


Era  una  rosa  y  un  rio, 
él  galante,  heimosa  ella, 
y  enítre  aroma  y  murmurio 
al  cabo  la  rosa  bella 
rindió  al  amor  su  albedrío. 

De  la  unión  pura  y  dichosa 
de  este  rio  y  esta  rosa, 
del  aura  al  blando  rumor, 
i)acíi5  tierno,  encantador, 
tú  nombre,  Rosa-rio  hermosa; 
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Si  ta  desden,  daefio  mío, 
me  fuera  menos  contrarío, 
aplacando  tu  desvio, 
yo  ftiera  entonces  el  rio 
y  tú  la  rosa,  Rosario. 

Ignacio  Moré. 


u(mü-  ()['x¡(^  x  ::y:i.:LÁ 
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A  DIEZ  TOCHO  AÑOS. 

contaba  ya;cUez  yiDdUbíaSMioL 
¡Qné  impresifiHftlaíqiie '  fiéntíliltü 
iQaé  de  d«i&oB(38Btrallosuj    ^o   7 
cuando  yolajédaodl!  Tí  ;.. 

Mil  deleátbs,  iniL  veasturaSf 
mil  amorosasíiéctaraaiiij  •  :  / 
Heno  deardocflÉeBífinííh; 
sin  temepaiailpDsnirdafiDBr   ^ 
qnecnanésJitíldbnbdoínA  ;  ^ 
contaba  yo  diez  y  ocho  afios; 
gafbeoJfofí  fi(i\l)Uñí^  wHod 
£1  pofoiNiw^mibiM^^ 
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feliz,  MUwte^  glorioso:    ,;;  ..(y 
4e  sus  miradas  suspenso      . ,  ^  ^ 
hallaba  el  pecho  anaoroso 
que  el  porvenir  era  ínipeaso»  .j. 
Cada  vezí  que  la.yeia  ';. 

de  pláoet  palideeia-  y      •! 

T  hol'bairi  eim  ello  piepffpt  ^.^ 
digo  entre  alegre  y  lloroso: 
di  porvenir  era  inmenso,     ;; 
fehz, ibnllante^  gloriosa    / 1 : , , 
■'-^^•■'^-   ^-H;>/^^  ^,  ;  .■.■-^^,Jj>(• 
Yo  era  un  wfto^s^&ador ; , ; ; 
ella  un  ánjel  de  bellos^:. >    ix%! 
adortMbncfñénii  amor.^    u  :..^i  i 
deÜitó^fietó  «ni 'teraeáa  ^ { .  *  1.  h,/ : . 
yo  em  un  niao  sofiador;  ^  i ;  ■  > ,  • , 
Ella  soñando  tambiení  ^  :    ^  i ;  s 
halló  en  miamorun  edén¿: ,» :;!' 
edeadó  nunca  el  dolor  ^i'r.ii:^^ 
penetró  ni  la:  tristeza,  i  :.>  ...  .'[ 
Toem.«u.iitfi6s(dlfldorr.  V-    ^ 
día  tmái)jei:4e  belleza»  .;  .k  .i< : > 

Desde  aquellos  bellos  dias  ; 
muchoAMií  jiffi'm  i^iL 

y  ottras  penas  y  aiegrias 
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d  corazón  hapV^bado, 

cntérii  j^fréscá  láliistoiM:^   A^^ 

/Troto  ]gbBr6  áHátié  UoMdá  t) 
hessié aqueílds  bellosr ¿msf  j  nh 
en  Vá%m  ^tío  kin  pasadd  ^  i  ? 


Esta 'Mstória  terminó      1  i 
cual  otras  mticktsMsitÓKklsiÑii^ 
^Vcómo,  no  diré  yo. 
^Hnmé  6ón  dichas  y  gloriasi^ 
y  esa  hiíténa  terbainB- 
Nvaca  ba  borrado  mi  Urna»  í 
la  imájen  de  tanto  encmité; 
y  annqnen^ipécbo  abrigó 
esperanzad  iliisorias 
esa  historia  terminó 
coal  otradiíinciias  historias^ 


Aun  suspira  el  corazón      Y 
por  su  amor  de  diez  y  ocho  allos 
Tras  tanta  muerta  ilusión, 
tráí  i^tantés  déseBga£tó«^l 

aunsuiS^*l^WhaMfc.^^o.ioga:c 


Digitized  by  VjOOQIC 


,1*  ' 


Digitized  by  VjOOQIC 


rrmr=r 


'/!i¥Í'.      3 


■.  :  ■  t 


:^.5  O  bbl  amw 


M»' 


Mi  martirio  y  mi  pesar! 

pej'á  ¿í^ch^'qtié  86'  Infiza] 
'^wkíia^'  fifuB  priiri&Veras¿ 
•«ÍWBs  f¿ágiéá§  <iinúxA 
Pe  mi  perdida  esperanza. 

SoMrio  '^uíerd,  errátn^ 
Atravesar  el  desierto 
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Dé^^^i^á-^^  1  q^éí  ifiííéfta 
'Ente  |é(ílí<)  agoniíiflifeiP 

Máfá  «1  recaérdó  traidor 
©e  éteá  paisíoi  tiiie5üigtt# 
Eí  áriiíbrtt  tíe  nciif  155  -  ^; 
No^^I  mártitió  dé  mi  auioi^* 

3M5s  «íisíoMS  y»  Battartiuí  ' 
Como  sué^intn  las  oIái9  \.L 
£n  las  ribebé  déiiidrtes  ' 

'  Tú  eíres  eli^tro  brÉante 

Tu  liiatM^á;^  ^ 

Córá¿on  BUS  es£eKm«r  >  i 

ten  tü  Íi6ri¿onte  dtviisifts 
^llosiones  ^rgéñtó^ 

Xa  ¿úit  su^  ondais  creídas. 

Tüdela  esperanza  bella 
l^x^B  el  rayo  fuljení^? 
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( iTOi  9QJ  hf  pálida  .^ciUa  c] 
<^i]^  Si&pGultaea  Ooclden^te. 

j ;  Xo  soy  el  dábil  asciuijk 
Qa^  á  inerced  de  la  toroictnta 
Se  estrella  en  el  arrecife  rf 
Y.  stt  itkfprjkaQip  lamenta. !/, 

Olilyo  iiQ  quiero  en^pafiar 

Dej^e  p  sufrir  ea  calma  / ) 
Mijnarlirio  y^mi  pesar  ,  i^ 

n ; .  Qiae  en  vana  el4estí)io  impío 
En  su  iniusticia  pudiera  ^ 

.;H¿rm«n¿r;lapnLyem': 
Con  el  intiertia   sombrio;^  ^  '^ 

Ad|qs!  deliú  arntÁ-  él  pbérfo. 
Parasiétripre dqb    ..-•Adiós 
Yoelébrtfcdtf  liétú  tüi¿fiio. : . 
.Tá^váadé  la  dicha  én  p^s.'  I 
~  )7     Antonia  8éumy  »' 
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y  en  un  beso,  de  su  madre 
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y  era  utíá  ctüi  dé  íttbfés 
de  rico  Tálor, 

gjae  colgó  del  cuelfó  á sobijo 
i  iüádté  del travadoh .      ;  ' 

Di:^,gue  en  la  corte  fermentan 
el  éügéfñó  y  la  traíeiob,     r   , 
y  que  lüás  de  úiiá  aíiüa  éi'  cfet 
por  incaijtá  sé/^ferdió^  i 

mas,  diz  tátóbíefaq^ 
jiintb¿^rtlíáiá'y%^        '  ^ 
y  los  apefios  dél  máiiceb.o 
áétíbr  y  fóMná  áip.    ; 
Y  cori'm  fcru^  ^^  «^ 
dé  ricb' valor, 

á  la  corté  éí  trocador;  ^  v 

Damas  le  tórcan  eii  tornó,*     ; 
béHásíbiíaí^  . 

con  StílBe^  (^!lé^  íñlránj:  *      j  p; 
ojos  (pé^MOÍah^  X: 

á  su  ialagij^  ^  •  fn ::  ■ :;  i j  p 

á  su  vítíradorH^óz;;^^^ 
de  ansia  y  áe  plaíierlatiéndb 

e 
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se  estremece  el  corazon.^  ^  ,, 
Y  aquella  cruz  de  rubíes 
/     de  rico  valor, 
temblando  está,  sobre  el  peclio 
Trémulo  del  trovador. 

A  solas  con  una  de  ellas 
.platicando  está  de  amor» 
¡venturoso  es  el  mancebo  :    , 
qne  tal  belleza  logró! 
Mas  iq\ié  prenda  le  ha  pedida 
de  la  fé  del  corazón, 

3ue  él  desdeñando  sus  brazos 
e  la  estancia  huye  velozt 
Ay!  es  la  cruz  de  rubíes 

de  rico  valor, 
y  la  madre  que  olvidaba 
le  recuerda  al  trovador. 

Oro  allega  con  sus  trovas^ 
le  dá  el  rey  su  protección 
y  entre  nobles  caballeros       , 
su  lugar  es  el  mejor.  > 

Juntos  divierten  istia  viciof 
en  ost^ntosq  sillón,  ^  ^ 
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doB¿le  á  vueltas  de  unos  dadós^^ 
-vuela  el  oro  y  el  honor. 
YaUá  es  la  cruz  dé  rubíes 

'    de  rico  valor, 
Ja  última  joya  que  deja 
la  fortun;^  al  trovador. 

A  jurarla  le  provocan 
CtHf  amigos  con  teson^ 
aquella  cruz  que  á  su  madre 
no  perder  la  prometió  -  -  -  *' 
Mas  por  una  madre,  en  lacba 
veüce  siempre  el  corazón; 
y  huye  el  mancebo,  y  se  toma 
al  lugar  donde  nació. 
y  al  ver  la  cruz  dé  rubíes 

de  rico  valor, 
Hora  trémula  de  gozo 
la  madre  del  trovador. 
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Y  he  ^e  vgrte  y  de  callar 
y  al  pasar  juntó  á  tu  reja 
mi  corazoa  ni  una  queja 
ha  de  poderte  exhalar: 

T  he  de  estar  junto  á  tu  lado 
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ñm  mirarte — ¡qué  tormento! 
ytener  misentimieato  , 
éñ  elaII^j^BQpúltiado/¿., 

Y  sí  'alguna  vez  tus  ojos 
XñB  mirsin;— ia^ifer^nte 
habr^  de  feajar  lá  freate  |       \ 
de  k  suerte  á  los  aatdjps? 

Y  ocultó  con  ansm  loca 
de  mi  ac^adrada  pasion.-r- 
palabras  qqe  él  :CO>ráz0n 

en  vano  máñda  á  íatoccuT— 

Y  así  cómo  algún  volcan 
en  el  interior  deshipcho 
guarda  ms  lavas;— mi  pecha , 
sepulta  sii  propio  .a^it 

Y;  $tei3s||!re!  ^iempre  en  misterio 
te  hé  áe  amar^— ¡destino  eiego! 
y  siempre  tendrá  tu  ruego 
en  mi  corazón  su  imperio. 
11. 

Pero  ni  hablarte! — ni  verte!—* 
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ni  tu  mirada  y  la  mia 

86  eocontrafáti — ¡qué  agonfa 

amai  caUando  es  la  muerte. . . 


T  en  cada  estrella  que  miro 
y  en  toda  la  flor  que  toco, 
un  recuerdo  tuyo  invoco 
doblo  la  frente  y  suspiro. . .  ,1 

Almas  hermanas  que  as£ 
▼ino  la  suerte  y  unió..  -! 
nifia. . .  J— serás  para  mi 
como  para  tí  Boyvo. .  - . .  -I 


Yo  el  destinó  reverencia 
que  me  íiace  amarte  y  súfnt 
jqué  dulce  es  Inártif  morir 
ejoiaiído ^e  adora  en  silencio. .  J 
Antemr  JLescuno* 
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A  tlHCDCínrD. 

Dime,  la2  miáteriosai 
que  ante  mis  ojos  vagas, 
y  mi  interés  despiertas, 
y  mi  vijilia  encantas, 

.  ¿Eres  quizás  del  cielo  . 
lumbrera  destronada  * 
que  por  la  tierra  mísera 
peregrinando  pasast 
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jEresunjenióó  sinfo 
de  nuestra  vi r jen  patria, 
que  de  su  joven  vida 
contienes  la  ígnea  gavia?  , 

¿Eres  de  los  que  fueron 
quizás  errante  ánima 
que  á  demandarnos  vienes 
recuerdos  y  plegarias: 

O  bien  fuljente  chispa 
de  las  brillantes  alf^ 
conque  sosltíéne  al  triste 
la  célica  esperanza?  .       - 

No  sé;  mas  cuando  lücés 
serena  á  mis  miradas, 
de  tropÍ€ialef»,iíj?cb^         . 
en  la  sdi^íririe  cáTnáa,       ,  ; 

Ya  exhalacíqh  jperSí^^^ 
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cruces  1»  esfera  (ffi^f^na;     . 
ya  cual  la  bri^ájjtiegúfes 
meciéndote  én  las  c  a^as;       '"^ 

Ya  cual  diamante  pura 
te  engas¿y s  éif  I^h  |imitiás^ 
cuyo  sasüfíroim||;¿^^^^  ;     ;  - 
cuyo  verdor  esmaltad; 

Paréceme  g[ue  siefito. .        ^ 
revelacítítíes  pf^c^^ 
de  místicóé '  amóVes      ; , 
entre  tu  biáló*  y  m!^alííiá;-/ 

'  Í^ViSí éíüé  qu^^ken 
secretas  concordancias 
entre  el  afán  que  oculto 
y  entre  el  fulgor  que  exhalas- 

Oh!  pues,  lucero  6  silfo, 
ánima  ó  jenio,  pausa 
no  des  al  curso  incierta*     ' 
mientras  mi  voz  te  canta!. 

Suspiros  de  mi  tira       "  ' 
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^estellos  de  tu  llama 
confúndanse  perdidos 
por  montes  y  sabanas; 

Y  suban  hasta  el  cielo 
del  camno  en  la  fragancia, 
aUá  dó  las  estrellas 
simpáticas  los  llaman 

Allá  dó  el  trono  asienta 
El  que  comprende  y  tasa 
die  toda  luz  la  esencial; 
de  todo  amor  la  causa. 

G.  G.  de  Aveljaiuda. 
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Afanlína. 

•!Fíí  ij¡át  llevas  en  el  alma 
de  virtudes  un  tesoro, 
y  que  ves  nacer  en  calma 
de  tu  esperanza  la  palma 
tras  vivo  celaje  de  oro. 

Tú  á  quien  un  brillante  rayo 
el  sol  de  su  luz  envía, 
y  todas  sus  flores  Mayo» 
y  la  tarde  en  su  desipayo 
te  anuiicia  que  muere  el  día. 
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Tá  que  ves'ae  Dios  la  líuelía' 
«obeíana,  omnipotente, 
«n  la  laz  de  cada  estrella 
y  embelesada  con  ella 
suspiras  tranquilamente:. 

Oh!  posa  tu  mano  suave 
«obre  ese  iiifio  sombrío, 
j  Uóra  su  pena  grave 
como  Hora  triste  el  ave, 
y  se  queja  manso  el  rio. 

No  tien^íesi  avergonzada^ 
ai  dobles  tu,  t^Laoea  frente 

8U  tremuta  li^nQ  ,^^^ 
carifL^so  te  pires^^^^^^ 

'  Socorrió  icpu    ^ 
tu  modesta  caridad,^ 
i3p  ?«i#.íí>ps  iiQ^en  pm 
esa  pobre  e^uré^ ....:  ,    ^  : 
«n  su  ii]fi¿ejr¿  hó^^ 
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y  ofrécele  á  sus '^^^  , 

en  vez  4e  tñtfódáchíieX 

cefiidá  de  ricas  flores. 

Nó  desdeñes  importuna 
sus  gmcias,  lii  sus  ani^jdé; 
que  eisi  muy  tíégria  <su  fórtimi^ 
y  alSoí  fiájijdó  én  su  Cü^^ 
con  lá^nmas  en  ló^  iojds. 

Nó  es  su  vida  la  que  aáombia 

5or  el  Éiü^to ^  Id  grandeza^! ' 
e  oropeles  iJiqa  álfomBlra  ' 
donde  pasaitv  como  sóttibl^  :        ' 
el  dolor  y  fe  tristeza: 

No  es  la  fuente  que  murailljA 
con  su  córriéntéj  dé  plata      \ 
orgullosa  eii  la  DáiitirEf; ; 
y  en  cuyd'crisM  batur^^ 
espléndida  se  retrata. 

'Eá  la  yi4a  solitaria^ 
apaciblo  y  líiísteribaft 


Digitized  by  VjOOQIC 


/  de  Ift  kiste  pasionaria 
que^  ijl  vienta  dá  su  plegaria 
siempre  lánguida  y  llorosa. 

Es  la  flor  que  lleva  el  onda^ 
j  su  mísero  embeleso 
mas  y  mas  su  pena  ahonda, 
sin  tener  quien  le  responda 
con  un  ¡ay!  ni  con  un  besa 

,    Oh!  posa  tu  mano  en  élj 
y  ofrécele  á  sus  dolores 
en  vez  de  mirada  cruel 
dorada  copa  de  miel 
cefiida  de  ricas  flores. 

.  Ay!  de  aquel  que  indiferente 
comtemple  la  humadidad^ 
y  sibarita  indolente 
ni  sufra,  ni  se  lamento 
con  la  ajena  adversidad! — 

Ay!  de  aquel,  Paulina  mia^ 
que  le  niegue  su  carifio 
al  que  vive  en  la  agonía, 
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y  escache  con  alma  fria 

las  qaejas  de  un  pobre  nifio!-- 

jR.*  M.  de  Mendive. 
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EL  AN6EL  DE  TU  GUARDA. 


Madre  mia^madre  mia, 
¡quién  es  esa  imájen  páliaa 
que  á  todas  horas  me  sigue, 
tan  vaporosa  y  tan  blanca, 
que  dé  lejos  me  parece 
una  nube  tersa  y  vaga, 
pero  al  mirarla  de  cerca 
es  una  beldad  sagrada 
que  tiene  f  reste  de  cifelo, 
que  tiene  cuelto  dé  ináiéar^ ' 
ojos  hermosos  y  tristes, 
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espirituales  mifádas: 
que  tiénpé'  i»igintís  qtid  imitai» 
ramos  dé  á^ucaüaid  álbds; 
boca  péuBátivá  f  náiifcéj-: 
fiODrií^MeÉI>^  Saókl:  • : 
que  ctímé  lluvia  dé:  íoJ 
elá»eá,  iófaiité  j  ■vaga  ■ 
la  ti^iñiilá^béUíií'á^ 
lleva  '  t^tidida  eü  la  eapalda: 
que  lleya^  tffl  vé¿tidb  i**é;-  ; 
traspftrébf^  fcé^yíw§'y  tí^^^^^ 
y  de  la  lí»z  de  iá  lüfaáí^    " 
tiene  mfJ^'báhidldáÉ  alaé.    ' 
Cuando  ciíñiíióyi^  fíígue,. 
mas  si  deterigü  ía  pkiita^ 
pliega  lasal&'^ivitols^  ,  ^ 
y  ámi  drtriecílíáí*  ]^^ 
Wlftt  «(füéFáláiiid  v^dé    • 
con  la  rodilla  doblada , 
la  he  preguntado  mil  vecea 
Dorando  como  se  llama: 
sobre  mi  pabeza  posa 
una  de  sus  m^os  castas 
y  con  ternom  ipeíable 
we  mira»  jopriií  y  calla: 
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Sero  cuando  estoy  dormida 
ena  de  emoción  el  alma 
suefio  que  sobre  la  frente  * 
tengo  suspendida  una  arpa 
porque  oigo  jemídos  dulces, 
porque  oigo  armonías  blEmdaSi 
porque  oigo  notas  del  cielo 
7  pienso  que  ella  me  habla. 
Madre  mia,  madre  mia» 
iquién  es  esaimájen  pálida 
que  lleva  sobre  mi  frente 
siempre  tendidas  las  alast 
— Acércate,  nifía,  y  oye; 
esa  ilusión,  esa  bada, 
ese  celaje,  esa  sombra, 
es  el  ánjel  de  tu  guarda. 

Lum  Pérez  de  ZawJbraiM* 
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Yó  soy  la  que  vierte  flores 

ricas  de  olor. 
Ea  stj  esencia  áulce  y  grata 

se  dilata: 
el  aroma  del  amor. 

Yo  soy  jardinera 
que  en  mayo  y  abril 
recojo  las  flores 
del  iresco  jardín. 
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Son  flores  divieafi 
de  májico  olor, 
no  tienen  espibas 
las  flores  de  amor. 


Aara  suave,  blando  céfiro 

besa  la  flor 
y  en  las  noches  del  estío 

el  rocío 
^1  su  cáliz  temblador. 

Yo  BQy  jardinera 
*del  qiinpo  J«ntíl;  » 
fói  mí,  da  el  iüvierno 
,-  wm  fOí^as  que  Abril  /  - 

Se  Bfábm  Tas  florea 
^eelc¿mpQ>rot¿l 
Yo  vendo  ^efiare?^ 
las  flores  de  amorV 

Antonio  Enriqueik  Zatrñ. 
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Alalszdeíasesfreiii», 

— ^Concípefi^t^s^  sqI  4^  íosteoléft 
— ^Jesus!  jteii.  prpáta  ^  tai[! 
«-No  me  pacido  dfiti^ner; 
Qae  el]aiba  d^jsipqala  ya» 
Y  si  nos  v^  ^^1  báblanda 
Sabe  Dio»  lo  que  diré^^^^      .■ 
'  T?^éíi^9Í  té  yes.  «o  im^ij^lvUtot 
— Yo_iiQ  (fce^  cfMdo  jami^  v 
Mal  lmya,affi§ni  tu:¥i9Ate]i|i 

4^00  tea  «l«m4ftf^-     ^ 
«-«Si  quieres  una  escalera» 
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Y  las  flores  4e  tu  boca. 

Mi  espíritu— sin  a^yioi? , 
Gontempláudolfi^-r-vácUa. 
Entre  la  flor  de  tus  iábips 

Y  la  luz  ¿e  tu  puppa; 

Mas  colma  ^iempre  su  anhejip, 
Hallap^' tumba^^4e  i^^ 
Enti^li  boca  ^  jlor^    r 

Y  tus  mir^áas  4©  cid^^ 
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Ni  el  cura  ni  el  sacristaa 
Si  me  cumples  la  palabra 
Contigo  me  he  de  casar. 
— Nos  casaremos,  biea  mió, 
T  si  no  me  enterrarán! 
Pero  ya  sale  del  raso 
Ya  se  acerca  al  robledar. 
Ta  la  sombra  de  los  robles 
Me  le  ha  empezado  á  ocultar. . 
Estrellitas  relumbrantes^ 
Dadme  vuestra  claridad 
Para  seguirle  los  pasos 
A  mi  amante  que  se  vá. 

Antonio  de  Trueba. 
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A  ALTAGRACiA  SIGRE. 


Oaal  suspende  á  un  alma  soK 
En  noche  de  luna  bella 
La  mirada  de  una  estrella, 
El  suspiro  de  una  ola. 

Asi  queda  en  sus  antojos 
Sasnensa  mi  mente  loca 
De  las  nifias  de  tus  ojosr 
Y  las  flores  de  tu  boca. 
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3^  espirita — sin  agravios 
Contemplándote — ^vacila 
Entre  la  iSor  de  tas  labios 
T  la  luz  dé  tu  pupila; 

Mas  colma  siempre  su  anbeloi 
Hallando  tamba  de  amores 
Entre  tu  boca  de  flores 
y  tas  miradas  de  eielo. 


*í<i-' 
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LAFLOR  DEL  CURUJEV. 


ÜTaces  ignorada  ¡oh  flori 
E^  medio  del  monte  espes» 
Dd  apenas  té  dá  su  beso 
Céfiro  murmuradoí. 

D6  si  escachas  las  querellas 
t>e  algún  ave  que  delira, 
A.penaselSoItemira 
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Y  niiDtea  ves.  las  esteeMa». 

Dó  sólo  algún  desgraciado 
4)iie  cual  y  ó  medita  érrailte» 
Podrá  mirar anüeknté  ^-^ 
1^eáíi2  tornasolado, 

j  no  te  pese  vivir 
aVoculta  en  la  floresta^ 
L&  flot  cuanto  ináé  apuQBta 
Mas  terca  está  de  morüí.' 

Y  mas  toMí?8*lf  §ft 
A  una  ^fia  ^laj<^t^jEts% 
<Jae  en  Ialisr§8^  de  11^^ 
Airosamente  prendida. 

^  ¥lA|sJt;e  yi^q  ^^^^ 

Qá»é0  Qorropapj^pftftiiMUi., 
£Í  mentido  suspiran 

Aquí  ei^nda  <le  la.«MMHfo. 
Viéinaa.  seati  {db  Jfirlt '  "■■ 
lí&a  tiécá,tki.^hit 
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En  el  Occeano  á  perderte. 

T  si  en  la  ciudad  vivieras 
T  el  tiempo  te  marchitara 
£a  misma  planta  te  hollara 
De  aquella  á  quien  distinguieras» 

Asi  plugiera  al  destino 
Que  pna  flor  que  he  custodladc^ 
Nunca  se  hubiera  apartado  - 
Dé  su  ignorado  camino. 

Y  no  lamentara  yo 
F^didasmisiliis^n^s:  ^ 
¿  f  i  Que  el  aire  de  los  salones 

^  tSki  piedad  la  marchitó. 

^anpre  tranqñflii,  apartada» 
.  Vive,  flor;aqu  entre  él  láonte^ 

if^^  i^  Mh^ss  otro  honii;(b>ii4é ' 

Que  ^  qnie  fibaaroa  tu  miradíft*    . 

'^  '4  \  Asi  tus  i^cós  botella 

;^^4,         N#afeatiráeld«sei^afio,        * 
^^  i  ^  Que  á  la»^  l&|ra»  hace  sdaifti'i  ^   ^ 

Justo  ParriUtk 


r:\ 
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A  FLORAí 


El  beso  de  tus  amores 
Es  tan  Heno  de  embeleso, 
Que  se  parece  &  ese  basó 
Que  el  aura  le  da  á  las  flores* 

Ün  beso,  Mora,  me  d«ite 
T,  tonto  plaeer  sentí! . « . . 
Séme  franca»  Flora,  y  db 
Qué  fué  lo  ({ire  ta  sratísie. 
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Tal  vez  ee  te  habrá  olvidado. 

Porque  fué  con  embeleso; 

Pues  mira  dame  otro  beso    *        ; 

Y  quedará  recordado ... 

No  me  niegues,  dulce  bien, 
Ese  beso  seductor, 

Y  cual  la  brisa  á  la  flor 
Tomaá  besarme  también. 

Al  recibir  de  improviso 

Ese  beso  arrobado, 

Fragua  mi  wij^i|t|fd0¥4ójf- 

ün  eterna! paraíso.  \! 

Regálame  una  8dnri«a 

Con  esa  gracÍEteobaDa;<i  -i  ^ 

Cual  la  flqt«toife>ái&6ia  i  '!  r;  '  ^^ 

A  la  enamor^-íaridí/  :  -^O 

Yo  amo  tu  beso  y  tu  risa  ^ 

Hasta  amarljuéíConiesGescí;  ,<  .  v.j 
Porque  tu. ritóróífcifélwaaí:  (''  '•  ^^ 
De  tus  labififi  fia^&8)l2;^^  V    -**:?* 


a:}Oü  ü  i  '^u 
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Amo  tu  risa  y  en  ello 
Cifro  mi  mayor  placer. 
Que  es  rasgo  sublime  y  bello 
De  henñosura  en  la  mujen 

Por  eso  te  pido  ricas 
Sonrisas,  encantadora, 
Porque  divinizas,  Flora, 
Aquel  é  quien  las  dedicas. 

Por  eso  tu  risaado^ro. 
Porque  sale  de  tué  labios, 
Porque  torna  mis  agravios         ^ 
De  amor  en  daloe  tesoro. 

Yo  adoro  tñbjEKja,^y  q^íétt 
En  ella  no  encuentra  UBciélaw*.-? 
Por  ello  bebo  el  consuelo 
De  tú  labio  en  el' edei^. 


'V'-  \ 


A  mi  diéíía^  el  tUHi¿^i^6da    - 
Y  olViéóimvit^t^tái^WttA^^^^^^^^       >fl 
Porque  el  cielo  de  mi  gloria 
Es  el  cielo  de  tu  boca. 
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£a  ella  veo  cual  astro 
Qae  ostenta  su  faz  preciosa»    ' 
Unos  dientes  de  alabastro 
Tras  unos  labios  de  rosa. 

Y  en  ese  grato  murmullo 
De  nuestros  labios  pendiente, 
Creí  escuchar  el  arrullo 
De  la  paloma  inocente. 

Aspiro  en  él  los  olores 
Que  respiran  regaladas 
Las  brisas/ embalsamadas 
Perlas  deliciadatfílores. 

Cuando  m  mi  Iqco  contento 
Un  beso  voy  á  obtener, 
Me  detengo  á  recojer 
El  p^ume*  de  tu  aliento. 

De  nuestro  amor  será  eaceso, 
Que  acompafie  un  sostenido, 
Do  tu  boca  el  sordo  ruido 
Entre  uyieiteos  labios  pimo-««**f 
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Uo,  Jlorencia;  no  hay  M  cosá^ 
Qoe  aunque  esceso  de  carifiO| 
£n  él  el  pudor  rebosa 
Gomo  en  la  frente  delnifio. 

Fai$  colmo  de  anustad 
llora  y  yo  que  tos  amamos 
!nernamente  nos  besamos 
6on  sobrada  honestidad. 

Del  besQ  el  glorioso  encanfo» 
Tiene  tanta  sutüraa. 
Que  si  ine  enojo  me  besa 
Y  siempre  al  besarme  cantor 

Ei  beso  áe  tus  amores:  , ' " 
Es  ton  Ueino  áe  embelesd  "  ' 
Que  se,.páirece'á  ese  beso      j 
Que  el  aura  le  da  á  laá  ÜDré&; 
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tñMmSMIkVA. 


A\z6  áe]  mar  en  la  playa 

I>eddáie;  ¿qu^  ' 

1^1  espaciosa ^^^^^  etinar?  - 

Decidme:  ihabrá  quién  me  quiera 
Aún  más  que  un  hermano  fiel! 
Decidme:  ¿qué  hay  en  el  mando 
Aún  mas  dulce  que  la  miel? 
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Un  pez  brotando  á  flor  dé  agoa 
Así  respondió  al  cantar: 
Hermosa  nifía:  Es  el  cielo 
Mas  espacioso  que  el  man 

Querer  te  sabrá  tu  amante 
Atin  más  que  tu  hermano  fiel 
Y,  hermosa  nioa,  es  su  beso 
Aim  más  dulce  que  la  miel 
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A  LOLA: 


¿Te  A<»&rádi»,  cubana  hermbsa» 
Dé  tu  j4yeu  compañero, 
Que  embriagado  te  contaba 
De  SR  e^^istir  él  misterio? 

4R€»Oerdfts-..,4.?  xpasno  ¿s  pciáible 
Que  s6lp:^ura»ii  inoinénip,^^ 
HiA  la  mujer  la  memoria 
Del  que  idolatraba  ciego. 
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Es  jazmín  que  dura  un  día 
De  la  floresta  einbeleso, 

Y  ve  sus  pétalos*  mustios 
Apépas  se  siente  abierto. — 

La  vi  vestida  de  rosa, 
Con  él  semblante  trigüefio 
Ooronalia^una  dia^oma, 
Lo%  ri^ú's  de  su  cabellQ. 

La  vi,  más  élaimajime 
i^orque  á  mirarla  no  he  vuelto 
!Por  mas  que  la  busco  en  vano 

Y  á  vivo  dolor,  iiieen^^ 

Oefírillo  enamorado 
Que  das  á  las  flores  besos 
¿Tus  frescas  alas  me  traen 
De  mi  trigueña  un  recuerdo? 

Trasparente  hilo  de  plata, 
Murmurador  arroyuelo, 
¿Sirvieron  tus  claras  ondas 
A  mi  cubana  de  espejo? 
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Pájaro  que  alegre  cantas 
Sobre  las  ramas  del  cedro, 
Me  brindan  tus  dulces  trinca 
US  melodiosos  acentos? 


i 


Mas  ¡ay!  padre  nae  responde, 
Nadie  me  presta  consuelo, 
Sólo  me  da  su  perfume 
La  triste  flor  del  recuerdo. 

No  mé  jpersigpk^i  memoria; 
A  quien  guard<^  rico  templó, 
Huye  de  mí. . . .  no  acariciea 
A  mi  corazón  enfermo. 

Pejo.,  hida^  me  atormentas, 
Eri  tbdaé  partes  fe  Veo, 
En  las  aguas,  en  las  flores. 
En  la  tiérto  y  en  el  clelq.       -   a 

Porque  ítupqué  fepsi^P^^^^^  :  V 

Hasta  ea;;ló^  b|á^  del  n^éííp,  -[]  - 
Vaga  en  mi  mente  confuso 
Este  perenne  recuerdo. 

Al/redo  TarroeUa. 
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A  veoei  rtfpidaméiite 

Haft  )iiaaii4o  tíisviijuneiite  , 
Jíhl  úo  ¿ui^ÁhUmbtitl 

Apenas  cuentas,  bien  qfíio; 
Diez  y  fiféteñitniavenis^ 
Y  tus  maadpíéí  Mi^ 
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Ese  llanto  qHe  derramas 
De  ta  seatimiento  etnbleoia 
Aunque  tus  mejillas  quema 
Mitiga  de  anor  las  llamas. 

No  así  te  entregues,  hermosa, 
A  tan  tétrica  agonia 
Que  ya  la  melancolia 
Marchita  tu  tea  de  rosa« 

Aprende,  aprende  á  sufñr 
Con  santa  resignación, 
Que  en  amando  con  pación 
Ah!  no  es  posible  morir! 

Yo  en  mi  mente  idealicé 
Tan  perfecta  una  hermosura 
Que  me  pareció  locura 
Buscarla,  mas  la  encontré. 

Y  en  ella,  triste  Leonor, 
Deposité  mi  cariCLp 
Tan  puro  con^o  el  dé  ui)  nifio. 
Tan  puro como  tu  amor:    i 
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y  padecí  tantos  tanto,  ,;^ 

A  Io&  ifolp^  de  la  suerte  :  i 
Que  hallar  pensaba  en  la  mnertft' 
Lenitivo  á  mí  quebmiitOi 

Pues  aquella  pasión  mía      .     : 
Me  arrastraba  tras  suhoellar; 
De  tal  modela  que,  sin  día, 
Monrl  aylme  parecía.  ^  v 

Mas  aprendiendo  á  sufrir 
Comprendí  aqiiella  ocasian 
Que  en  amando  el  tjorazon.,,^ 
Ah!  no  es^  pasóle  morir! 

Yo  bien  sé  cuanto  es  profundo^ 
Tu  sentimiento,  Leonor, 
ITo  bien  sé  que  de  tu  amor 
Se  burla  tal  vez  el  mundo: 

Pero"no  te  aflijas,  bella.......!. 

¿Quién  sabe  si;  en  loqtanao^^a^ ; 
Biilla  ya  dé  tu  esperaos  |  -  i 
La  Te^^ndeeiente  estiei|a?f t  i 
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Qaizás  empieza  á  l»tir 
Pe,  lluevo  tu  CQrazon, 
<5ue  el  qu^  adaracon  |¡asioii» 
Leonor,  no  puede  morir. 

César  G.  Dohak. 
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Vi,  sultana  ^ncoinparabl^ 
Que  i^lf^hrm  á,  poxfiía 
De  jBjie/^9¿/ la  poesía, 
Del  favonio  arrullos  ciep; 
Di,  f  ragante^  e^elsa  rosa* 
Tú,  que  en  néctar  embriagas 
Al  sunsún  y  así  le  pagas, 
¿No  es  amor  supremo  bient 

Th  que  rico  de  hermosura 
Y  de  vida  exhuberante, 
Bambú  lánguido,  elegantOi 
De  mi  patria  imájen  fiel» 
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A  los  b^os  dé  la  brisa 
Te  estreaieces  con  jemidos 
De  placer  intenso  henchidos, . 
¿No  es  amor  supremo  bien! 

Oh  Tíbulo  de  las  selvas 
Qae  á  tu  amada  noche  y  día,: 
Inexhausta  melodis). 
Sabes  májico  ofrecer; 
Que  eres  himno  fervoroso 
De  la  gaya  primavera. 
Preguntarle  yo  quisiera: 
jNo  es  amor  supremo  bien? 

Pitahaya  mistereripsa 
Qué  exhalando  suave  esenciai^ 
Temblorosa  de  impaciencia, 
Ve  el  crepúsculo  nacer, 
Y,  de  Vésp^ero  fuljente 
En  la  luz  embebecida; 
Al  fin  mueres  consumida, 
¿No  es  amor  supremo  bien? 

Valisneria  prodijiosa 
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Qae  en  él  Mayo  flarecieote, 
En  el  haz  de  la  corriente 
Alzas  limpia  y  blanca  sien, 
Y  en  un  beso,  un  sólo  beso 
De  tu  airosa  compañera 
Cifras  tu  ansia  y  vida  entera, 
jNa  es  amor  supremo  bient 

Maravilla  del  ocaso, 
Que  tan  bella  nos  encantas 
Porque  anuncias  horas  santas 
De  entusiasmo,  gozo  y  fé, 
Oh!  lucero  de  la  tarde, 
Ohljpupila  sonriente  >. 

De  un  arcdnjel  explendente. 
¿No  es  amor  supremo  bien? 

Tá  poética  cual  rosa 
Donde  tiembla,  dó  fulgura 
De  rocío  gota  pura; 
Tú  palniera  del  Edén; 
Dime,  tú;  qué  acentos  tienes 
Con  que  el  ánjel  á  Marí^ 
Su  homenaje  casto  envía, 
¿No  es  amor  supremo  bien? 
Emüio  Bianchet. 
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n  EL  iiira  BEL  mito  rioBEiñittf  sttziEtt.. 

Como  un  álbum  es  el  hombre 
AI  principio  de  su  vida 
Y  há  de  sef  muy  delicado    ^ 
Cuánto  en  ese  álbuíñ  se  escriba.. 

Abierto  y  fácil  á  todo, 
En  éüs  pajinas  blanquísimas 
Lo  que  una  vez  se  ba^íáVádb, 
Diñcilmepté  se  quita. 

Si  por  desgracia  una  páiinja, ; 
MM(^dés¿\iÍdo¿^máím      .  f 
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Si  66  ha  de  salvar  el  libro, 
Aquella  pajina  indigna, 

Es  preciso  en  el  momento 
Arrancar  y  hacerla  trizas, 
Aanque  de  ella  en  el  reversa» 
Vaya  otra  pajina  limpia. 

Que  no  haya  nunca,  Florencio^ 

Bg^llibi:*^^:!^^::::/;-.^^;,^., 
Vfles  hojas  que  lo,  manchen 
Y  deban  rasgarse  un  dia.  / 


V.V 
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LA  VIRGEN  Y  EL  NIM. 


A  W  60BMNO  ÉL  Niño  AliPBBDO  OABEIUM)» 

Dime:  nunca  te  hablaron, 

nunca  en  buen  hora, 
de  una  Madre  Castísima 

que  al  nifio  odontt 

^o  tedijeron 
&  qué  amargos  dolores 

k  redujeron! 

En  el  mísero  mondo 
tiene  el  humano 
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fíempos  en  qae  recuerda 

qoe  es  polvo  vano: 

cuando  te  lleguen, 
implorando  su  ayuda 

tus  labios  rueguen. 

Ella  es  todo  consuelo, 

tiene  sonrisas 
ifias  dulces  que  las  rosas  .' 

para  las  brisas; 

yeiséu  albosénci 
lico,  aromado  vaso 

de  j^iedad  lleno. 

■  • " ' '  "^   "'.'■'    '.''■'''.'  't  •  í 
Cuando  el  dolor  priAélo 

Hegüe  á  tü  alma; , . 
cnatíiad  á  sentir  en!i|>ieces 

que  huye  tu  calma, 

porque  es  predso,/ 
llama  y  verás  que.viena 

áielP^raiso. 

Habla  con  ella  entonces; 
dlírttts  pénase  vlí  Vi 
7  tendió  con  tu  cuadre 
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dos  madyites  buenas. 


porfl^y^^á  los  fliftps;ti|íiíe 
sautp  cari&ó.. 

jQuiejieis  la  \c[ea  va^a^ 
de  cómo  es  ella? 

EaJa  pi;a^4j?^^  ^Hf^. :  ^ 
la  flor  í^s  bella^  f 

n  ,  il^nflue  á  la3  florea'    , 
«US  encjaiitps  diviaps . 
son  superiores. 

Mira  el  tejppladp  íay p 
que  él  alba  dora, 

allí^^Jaau;:orjBu 
.  ,|(Qi^  una  estre% 
y  tejlifi  tu  alma 

qui^ft^í, está  ella*  ^ 

Ten  lástima  al^q^e  íBifre 
que  no  ha  implorado, 

j*S¡)t;^imaalflaeM9» 
.que  ii,a.^,lia  am^. 
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¡De  eiio»  )a  irkb        -**-' 
será  mar  por  borrascas 
estremecida. 

Miraj  nifío  inocente, 

fui  desgraciado, 
y  hay  alivio  á  mis  penas 

porque  he  rogado. 

Mandó  un  roció 
que  me  volvió  el  sosiego 

del  seno  mió. 

Así  cuando  la  angustia 

llegue  4tit  alma, 
cuando  á  sentir  empieces 

que  huye  tu  calina^ 
^  '  Xí^rí^^é  es  ptebisb^    ' » • 
ilanaáí^  verás  que  Viene.  '^ 
;  ^el  Páraiso. 

X  Gnrcía  déla BÍuísría. 
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ESPERANSA. 


Gaayta  1  sol  darrera  V  auba 
ab  8on  mantell  rossegant 
de  llam  y  'n  sa  cara  eQ<j>esa 
b'  omplelmon  de  claretat. 

Mil  colors  se  reflectexen 
^dinsla  bóyra,  y  T  cel  apar 
la  paleta  de  les  tintes 
ab  q¿e  Deu  tot  ho  pinta. 

Puja,  redóla,  devalla^ 
veétini  d'  estriéiiígdft^els  oamps, 
ios  BÚbols  d'  argenty  grana, 
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les  violes  boscanes  riuen 
abéis  lUris  muataayaas. 

Las  ílors  dins  vasas  de  martra 
pels  vergérs  treuen  lo  cap, 
si  'Is  vents  passan  y  les  besan 
elles  també  's  van  besaat 

Tota  flor  fíns  que  's  mostiga 
^on  perfum  ne  dexa  anar; 
de  tantes  flor^  con  s*  esfullau 
¿saben  les  olors  hont  van? 

ENDEKgA. 

Aleas  de  la  primavera 
oarrégats  d'  ol  orssuaus, 
pnix  que  fagíu  de  la  térra, 
á.  reveure;  á  í)eu  sióu! 

ni. 

S'  esco meten  y  conv  ersau 
les  campanes  cap  al  tart; 
deis  pastors  ve  la  tonada 
fosca  en  la  boy ra  deis  v  all  s: 

Dins  esbarts  de  núbols  negras 
hi  coetjan  ferests  llamps, 
la  pluj^.  1  trons  y  V  o  ratge  .  .  ^. 

ios  seguexen  ttdplant. 

La  llai^; iiign^nt  s'  axeoa.        i 
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y  la  ^ar  d^  éátí  blau 

'SPé  4  ékp-vespre  y  de  les  planes. 
sa  claror  fdti  y.  deis  valls,  ' 

y  del  Bfell  ¿1  tri  dq  les  sét^és 
sos  veis  d'  'ú)t  va  árreboásarit,      \',^ 

Díp.éhtrré  áls  plbs  á  réVfeüfé, 
y  á  las  cr^iif^ 'd^k  cáoipiatíiatrfe  1 
y  's  poHt  1,':':  y  ^í^Hic^»*  U^í^áíp^/íí 
tants  colorS  y  * ' 

Estols  dé  bóyifes  (j^u!  e 
r  uU  del  sol  lilt^lljánt    : 
clarors  d'"^biüb;Ay  d*;hám  báx^  ^    '^ 
á  reveare,  á  Deü  si^uí        '   '  ' 
IL 

Nas^Mlt  tüon  ehpritíiá^era, 
y  sempre  que  coitlpléxatíys,   '  , 

d'  un  mantpil  se  vest  la  teVfa 
color  vert^y  flpnétjat.    *  ^ 

teunaflor^g!«iil|aéVaU  ' 

vists  ran  H^b^léá  sóq^ties,  ><embfeia  ^  ^ 
uns  cels  raenut^^efettélfet*'/    *'í  *  ^  *  * 

Lescdth^i't^r^m't^léélMiKli  '- 
esclatan  en  ñ  ors  els  prats; , 
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per  coDáormí '!  temporal: 
de  les  branques  qués  soroilah 
les  fullas  vahrdégotaffft. 

Bel  mon^^ít  b' oxí  h  Salve 
que  canto  els  eécdlánÉ^.       • 
y  '1  cap.  d'  un  poch  les  bíandolje» 
deis  fadi^inS  énatnorats^^ . :  I 

Yem  tant  triste,  ó  tan  dolces^^ 
déls  tílálí^á  y  deis  camps, 
quant  d-'<tfn  e¿o  á  áUréTétrunyéa  ' 
y  se  pctttí^.  |hóiit  sen  vari?      '«    i \í 

Eemors  boscáris  y  ármouies 
quels  carssabeu  sossegar,    : 
ios  vents  lliiny  vos  ne  sen  daíen,jj' 
á  réveflare;íá  D^usiau! 

L'home  Mi  y  áns  qu'éis  ulls  bádia 
ja  K  van  llagrimetjatit; 
dex8Íi%^cbffáé4^i4bÍF&rt{esft      -• 
quánt  sen  te* 'qfüeí  téifUi  'b¿fe' '  ^  ví, 

va  correflf^fft»eííHB«rt.i^^^t^^^      íh>  ROtí 
cerca  amoa  y  cerca  gloria, 
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cerca  ardit  ía  veritat. 

Mes  si  ua  ídol  vuy  axeca, 
demá  enderroca  V  altar, 
y  ab  els  peus  que  sanguinetjan 
torna  pie  de  desenganys. 

Dins  la  buydór  de  la  vida 
camina,  caminará?, 
isi  un  jord  li  ^onriu  s'  estrella 
la  mort  troba  1  sendemá. 

Tant  áe  dol  y  tantes  Uágrimes, 
tants  d'  estudis,  tants  d'  a&nys 
quantla  térra  eas  torna  térra, 
los  esperits  ¿hont  sen  van? 

ENDREyA. 

Somnis  bells  de  jovenesa,    -    . 
cors  d'  amor'aletetjants, 
sospirs  de  fe  y  d'  anyoranca, 
á  reveure,  á  Deu  siau! 

AGABAMBT  Y  TORNADA. 

V.  .  .      t  • 

Los  colors  ab  quel  sol  danta 
r  ayre,  latem  y  la  mar, 
desque  surt  vestit  de  purpre 
jS¿8  qu  'es^n  edmortalm; 
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Lo  dols  aroma  quens  porta 
¥  encalfat  alé  de  matx, 
Y  incenser  quel  fum  axeca 
en  flochs  acaragolats; 

Les  armoDÍes  qu'  etzalaa 
los  torrentes  y  comallars,   » 
y  'Is  aucells  que  amagáis  cantan 
entre  abres  remoretjants; 

L'  uU  que  r  inficit  esgaarda- 
lo  cor  que  rebutja,!  <nal| 
lo  seny  que  per  guía  cerca 
lo  ver,  lo  bell  y  lo  sant. 

Tot  lo  par  que  F  borne  estima 
tot  bom  pur  que  be  ha  obrsit;^ 
tot  sen  va  1  cel  á  romandr^ 
tot  sen  puja  allá  d'  allá. 

3SNBBE9A. 

Cors  fels,  llams,  olors  y  cánticltSy 
Beu  que  US  replega  allá  dalt, 
%iisdeix  dir  ab  esperance 
á  r<^VGvúr^  ^1  I^^u  siau! 

Marumo  AguiUé. 


,  i..  í 
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^^m, 


l^álg^^^  M  cielo  que  piéj 
iQi»ié  pié,  válgame  J|,9s.;3ftjito8l 

He  visto yo  ^o  ^e  ca9.^s: 

Como  eí  tayo  ni  uno  hallé. 

}^an  ^e^Hefio,  tan  gracibso, 
^n  airóso  y  tan  ai  radol 
Yiúego . ...  ¡tan  bien  calzadol 

Y  además..:.,  ¡tan  primoroso! 

Y  demás,  con  gracia  tal, 
T  an  elegante  y  lijero...^ 
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y,  por  fifi,  Gdimaas  salero 
que  todo  un  terrón  d^  sal. .    <• 

Pié  digtto  de  AndaluGÍa,   : 
de  esos  pies  que  tienen  solas 
las  ardientes  españolas,  (1) 
las  hijas  del  Mediodía. 

Cíw^j^  porque  le  he  tocado 
y  doy  fé  de  sus  primores; 
ciega^  porqué  los  rigores 
de  su  faeefakb  me  hau  cegado. 

Quisiera  ser  zapatero; 
para  estrechar  en  mis  manos 
U4A0S  dos  pi^  soberanos 
sin  exigirte  el  dinero. 

Quisiera  ser  tus  tacones, 
por  llevar  tus  pies  á  cuestas, 
éit^ «iempre  haciéndoles  fiestas 
debajo  d^'tus  talones. 

Y  quiisíera  ser  tus  suelas,^ 

(i)  De  Ambos  Mondos. 
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para  ir  tus  plantas  besand  o^ 
conforme  fueses  andando 
por  las  calles  y  plazuelas. 

O  ya  el  elástico  ser 
para  ir  á  tu  pié  abrazado, 
y  allí  mirar  hechizado 
lo  que  ahora  no  puedo  ver. 

¡Qué  delicia  fuera  estar 
¿  la  entrada  de  tu  pierna 
y  hacer  centinela  eterna 
sin  dejarse  relevar! 

Mas,  pues  no  logro  el  honor 
de  bota  tuya  tornarme 
mi  deber  es  conformarme 
á  ser  de  tu  pié  cantor. 

Diré  que  verle  enamont» 
y  que  admirarle  enloquece, 
y  que  tocarle  estremece 
y  que  perderle  se  llora. 

Que  por  miraran  primor 
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'Con  gusto  andaría  ^  gatas, 
y  aan  también  en  cuatro  patas^ 
cual   Nabucodonosor. 

Busquen  los  borrachos  botas 
donde  en  báquicos  halagos 
beban  tragos  y  mas  tragos 
apurando  hasta  las  gotas; 

Que  yo  otras  botas  no  anhelo 
que  en  las  que  en  tus  pies  te  pones, 
cuyo  vino  es  ilusiones 
de  la  concha  de  tu  cielo. 

Busquen  mil  metros  diversos, 
midan  mil  pies  los  poetas 
para  escribir  sus  cuartetas         ^ 
y  confeccionar  sus  versos; 

Que  yo  nunca  buscaré 
tpara  poesía  tanta, 
•otro  metro  que  tu  planta» 
j  ni  mas  pies  que  tu  pié. 

Sigan  otros  el  rearan, 
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tau  ií>ntosy  tao  menguados, 
que  quieran  tomarse,  osados, 
la  mano  si  el  pié  le  dan. 

Yo,  mas  cuco  y  menos  vano^ 
juro  que  haría  al  revés, 
pues  tomaría  tus  pies 
si  tú  me  dieses  la  mano. 

I    Bs  tu  píé^abroso  indicio 
que  sugiere  este  argulneoto: 
si  tan  bello  es  el  cimiento 
¿cómo  será  el  edificio? 

En  verso  demostraré:  •         ¡ 
al  que  en.piés  humanos  ande,    ■ 
que  otras  tienen  un  pié  grande 
y  tu  tienes  un  gran  pié. 

Si  te  replico  y  arguyo, 
si  soy  diséótóiftn  mi  tijÉifco 
méteme  tú  ét)  uri  ssafpató         '-'- 
con  tal  que  sea  en  el  tuyo, ' 

Por  ese  pié  que  enamora 
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iré  mucho  á  visitarte, 
por  decir  al  saludarte: 
"á  los  piés'de  usted,  señora." 

Sí,  á  tus  pies  debo  de  estar, 
que  al  verlos  absorto  un  dia, 
vi  un  raudal  de  poesía 
de  sus  contornos  brotar. 

Vi  qoe,entre  suela  y  tacón 
hay  mas  de  lo  que  parece; 
algo  que  el  alma  estremece 
y  conmueve  el  corazón. 

Sentí  que  una  simple  bota 
en  lAtiYé  iifecüilo  inci 
algo  de  eso,  que  en  la  tierra 
dicefi  'ittüe  del  cielo  brota. 

"■'■''.    .. . :"  r 

Vi  tu  pié;  y  fXgoi  idesptiea 
dije,  con  lá  nfiehte  inqufétoí  ' 
su  pié  méftkeiití  jioeta;  J  ^  ^ 
y  iftíf Jíó^tá . . . . -sttó^aife^és^P 
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•  A  MARÍA. 


|T€  VUELVO  A  VERt 

No  sé  si  pensar  que  sueño 
O  si  poeta  deliro, 
Me  parece  que  te  miro, 
Que  estoy  ya  cerca  de  tí; 
T  son  tantas  las  ideas  i 

Que  S9  agolpan  á  mi  mente. 
Qae  p^sp  que  estoy  demente 
Y  que  hasta  dudo  de  m£ 
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Dos  afios  bace  qae  ignoro 
Los  placeres  de  la  vida 
Qae  no  supo  el  alma  herida 
Sino  llorar  y  jemir: 
Qae  nxis  ojos  no  te  dicei^ 
En  sas  miradas  de  fuego 
Que  es  mi  amor  el  dulce  riego 
Que  fecunda  mi  existir. 

Dos  años!  terrible  ausencia 
Pasada  en  eterno  sueño, 
En  que  tu  rostro  balague&o    . 
Llevaba  en  mi  corazón, 
Y  suspiraba  intrímqailo 
Por  este  anbelüdo  dia 
Eui  quie  mirarte  podria 
Bealizando  mi  ilusión. 

•'  (  •  ■  ■ 

Por  eso  ves  que  mis  ojos 
Se  fijan  en  tu  semblante 
Pues  mi  mente  delirante 
Que  solo  sabe  dudar»  í 

Piensa  que  prosiga  ahora 
£se  suefio  de  mi  ausencia 
£n  que  siempre  á  m  prraendtt 
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Te  be  po^dKÍ0''oSEratemptaKí 

En  qii^^iempre  ilumitiabftDi     ^ 
Del  sol  los  vivos  fulgows; 
Los  roaticifts  s^actofes 
,De  tu  ró^m^  encatítador. 
Bü-^e  tódo^lo^  murttiidlos  - 
Producida^  por  el  vtento- 
Eran  ecos  de  tu  acento 
Para^l'loc^  trovador.. 

Peronot  no  es  un  deliria: 
Tu  miraote^derosa 
Tu  tez  d§' jawaáii  y  rosa; 
Tu  semblaüte^tijélicid. 
Este  faegéeú  que  toeiiiiiiMi 
Harto  lo  dice  bqí  pedib  •-    - ' 
Que  la  fortuna  ha  deshecho 
Ese  mi  fitiesb  fatal 

¡Qué  gteHa  para  el  que  am»ÍNt 
Con  la  innoetÉuü  pasión  miii;'iv 
Hallar  ^m  á  Uvl  fantásfa    ' 
La  rediysd  «aperó.' 
^?t«Mr^uto^»tab«s^í?inav  f, 
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Gaal  lo  fué  ninguna  diosa 

Y  verte  ¡estás  tan  preciosa! 
domo  ni  pensaba  yó! 

Pensar  en  la  llama  pura 
De  virtud  que  en  tí  brillaba 

Y  que  tu  faz  coloreaba 
Con  los  tintes  del  pudor, 

Y  hallarte  tan  virtuosa 
Como  allá  en  tu  edad  primera 
En  continua  primavera 

El  téjél  de  tu  cwdbr*; 


^HqjrOUfd  ánteis,  como  sieiq|^& 
Mi  ventura  es  contemplarte/ 
Mi  i&IÍQD  delirio  amarte    ^ 

Y  mi  esperanza  tu  amor» 

Y  ya  pitede  negra  tumba 
Abrir  ante  mí  sus- puertas. 
Las  de  tus  ojos  vi  abiertas 

Y  moriré  sin  dolor. 

Enrique  Harstnum. 
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Beeopflados  por  FemanCabilIero¿ 

No  pienses  que  han  de  vóker 
Las  nueces  al  cantaríllo, 
A  él  se  le  quebró  la  beca 
Y  amise  me  fué  el  carifio. 

Aunque  me  carguen  de  hieiiOB^ 

Nunca  diré  la  verdad,  , 

Porque  á  mala  confesión 

Malar  ipeniténeia  dan. 
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Mi  corazón  ^e  quema, 
No  sale  el  humo, 
Eso  si  que  es  quemarse 
.  Con  disimulo. 

El  clavel  que  está  en  agaa 
Es  para  Pepe,. 
Y  el  agua  es  para  Antonio 
Que  se  refresque 

Si  me  quieres  te  quiero, 
Si  me  amas  te  amo, 
§i  me  olvidas  te  olvido,  , 
A  todo  hago. 

Eres  hermosa  y  robas 
Los  corazones; 
¿Dónde  pondré  yo  el  mió 
Que  no  lo  robes? 

Los  amantes  y  la  luna 
Son  en  todo  semejantes. 
Entran  en  cuarto^  creciente 
Saleot  en  i^aarto  menguanto, ; 
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¡Qué  alta  que  va  la  luna 
Y  ellütiero  en  su  coitipafia! 
¡Qué  lucido  queda  un  hombre 
Cuando  una  mujer  lo  engaña. 

Cu^pdo  tu  vas  yo  vuelvo. 
*^üé  éóy  un  vierito, 
Y  te  tengo  calados 
Los  pensamientos. 

El]]¡ájaro  que  es  dueño 
Dé  una  maceta, 
JLa  pasea  y  la  pica, 
Pica  y  no  peca. 

En  la  ventana  soy  dama 
Etíliásál^a' soy  señora, 
En  la  mesa  cortesana, 
Y  en  el  campo  labradora. 

Aquel  Tüfeék)  brillante 
QuV^^á^dtítr^S  d^e*  1'á  lüttk; :' 
B&fe%^  k¿6^tJbttíl-á^  mí'  ^^- 
La  noche  que  Voy  de  tuna. 
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Cualquiera  que  roe  tratare  \';:' 
Diráqae  no  ten]goíi^fla,  '  '^  ^ 
Y  tengOiiniíTOWizou  ^ 
Gomo  una  moríta» negra/' 

El  amoradél forastero   •  ;•    •  ♦  '■'-  *  - 

Que  así  queillegai^el  9^et$^o 
A  su  tierffbieisiieaiilÍQft:'  ^^ 

e"?an  muchacha  y  tiene  latdt    ^ 
ime  fQián'SBlteímméé;*  /i '  •í^tj^ 
Si  Be*te  baeoMlifirto  iüMiia&ier     !* 
No  llores  que  aqdí  estojrj^  •    1 

Es  tu  amor  ^  como  el  pleitistq^ . 
Cuando  dinSetdbil4Ü6DiQ;^r:   -  S- 
Ni  elescarUnUio  ld;eáQxt^faá     v: 
Ni  el  abogado  le  :«kÍBii;^e 

Delante  de,  rai>  o^dre  '  ''[j-  ■ 
No  me  haga^Bkfnds^  ^  •  '  ^'^'i 
Póraoe  es  IMvrelcDf^daM  o^- 
T  sábelas  seadnall  i^vldy v  e^c 
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Táni  lu  «adre,  i/-     :i(í 

Si  Qoa  puerta  se  cierra  í 

Ciento  i^eabreb.    u  ;  >       ;  M 

La  niña  quej.qoiere  á  dos         i  • 
No  es  tonta.qúe  eSiadveFtidt;^    - 
Siseleapagaaüa:v)ela,  ..  i-     ;  •) 
Otra  le  qaeda  encendida.  ' 

SitasAaridaesceloso  )  1  i-< 
Dale  á  coteer  chieharriíáet  ^  ^^  i 
Y  verAs/coü  lá  manteoai  '  -  íB 
Que  sii4i¥itó  se  te  pone^        "     ''í 


ÍQoiéá  sería  la  madre 
^ue  parió  &  Júdast  i 
¡Qué  bij>08  tan  indigáo»: 
Paren  algunas! 


if^  n 


Pajarito  ÜilgaerD,  :  > : ;  ( . , \ oO 
Nocanteer^tiasto^^.'ai!  in  .-.'1^ 
No  SMiqpie/Iatwií  ^o  .^up-"'}''! 
Se  vuelta  llaAte  >":  fuÁ  od/   V 


dby  Google 
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JHTí  suegra  me  quiere  dar 
Una  eras  para  un  rosario, 
y  tengo  yo  con  su  hija 
Pena,  cruz,  y  calvario. 

Quién  tuviera  un  encarjgc 
Para  el  infierno; 
La  suegra  de  mi  alma 
8e  está  muriendo. 

Dicen  que  no  me  quiereí; 
No  me  quieras,  no; 
Donde  no  hay  escritura 
Ko  hay  obligación. 

£1  candil  se  está  apaleando 
La  alcuza  no  tiene  aceité; 
Ko  te  digo  que  te  vayas 
Ki  te  digo  que  te  quedea 


•í»-¿.  :  .    ,.'.  ■  iK^'i-^^KJ' 
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i^É^^^ 


»1 


Bello  %$|q  iifli^  tqriiipsb 
El  abufi'^f é . cabelIjC),    , :.: 
Y  tambipaséíá  myy  b 
Un  cútíé  áe  níevé  y  fosa. 
Bella  la  mirada  airosa 
Be  unos  negrísimos  ojos. 
Que  en  amorosos  antojos 
A  diyino  amor  provoca; 
Pero  es  mas  bella  una  boca 
Formada  de  labios  rojos. 
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Será  fecrH&í  será  bueno  ) 

Mirar  uno^  chicos  pies, 
T  de  enejes  .al  través 
Mirar  un  peyado  seno.      .         'I 
Mas  de  entusiasma  me  lleno 
Cuando  mi  vi^a  divisa 
Ya  despacio,  ya  de  prisa, 
Queriendo  borrar  agravias, 
En  unos  .rosados  labios 
Una  amorosa  sonrisa. 

Será  unáirenta-mreebsa 
oi  reveiácixtteliieniaa;..] . 


_^_ — _.  J  unaiprerenm  v 
Esbelta^  jentü:y  liermssak'* 
Mas  de  ana  Iboea'^aeiosa'    ^ 
Soy  constante  adi^irador,     ' 
!8iAq:Á5á^Ua  tac^^gsam^^rimor^ 
Con  apasionado  esceso. 
Corona  con  dulce  beso 
Los  contratos  del  amor. 

¿Habrá  cosa  mas  galana, 
Habrá  cosa  mas  jentil, 
Que  unos  dientes  de  marfil 
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Tras  unos  labios  de  granat 
Con  razón  mi  mente,  ufana 
Y  no  llevacla  de  esceso 
Canta  su  gloria,  por  eso 
£n  ella  un  cielo  divisa, 
Madre  de  la  dulce  risa. 
Madre  del  grandioso  beso. 

Es  bella  una.  boca,  en  fin, 
T  nada  su  yalor  mengua, 
£IIa  que  guarda  lá  lengua 
£ntre  nácar  y  carmin. 
Pierde  su  gracia  el  jazmín, 
tía  rosa  pierde  su  esencia^ 
Nada  es  hermoso  en  pitséncia 
Be  una  boca,  no, es  verdad! 
¿Qué  fuera  la  humanidad 
üia  esa  tital  agenciad 

iwm  Agustín  MarHl&i 


i^r  -, 
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A  LA  SEÑORA  DOÑA 

JOSCFJi  SILVA  DE  MARTINES 

A1^M£(M   DE 'KI  HIJA.      '      \ 

..  .    > .  :  n  ^  ■'  •  ■  ■ 

Me  llevó  el  bado  inclemente 
Um  madre  cariñosa,    .  : 
Tan'sensíble  y  tan  hermosa 
dual  grabada  está  en  mi.frento.^ 
La  vi  morir  tristemente  j 

Y  de  lá  muerte  reía;   /  ' '  í' 

No  comprendí  sü  dgoniá;  '  ^'  ' 
Yo  era  entonces  tan  pequefiSi.  .^ 
i^ae  miré  cdií'ftz  tacata  ;^  ''[ 
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Morir  á  la  madre  mia. 

Solícita  y  amorosa 
AI  verme  tan  sola  y  triste. 
Tá  los  brazos  me  tendiste 
Al  pié  de  su  pobre  losa. 
Yo  alzo  los  ojos  llorosa 

Y  á  tu  corazón  asida, 
Sentí  que  me  dabas  vida 
Burlando  mi  dura  suerte; 

Y  me  libré  de  la  muerte 
En  tus  brazos  escondida. 

^MMi^m  Bñazoe,  senám, 
X  entrej^rvec^iiifap  é  p^Ms, 
Siempre  al  c^tlprjie  tus  venas 
Viíj^qaauroTayot^aur^^     .. 
Si  con  voz  consála^^^^^^ 
Al  piéjáp  unáriuín,l>a  ft^^^ 

Bien  sabe  "el  efér^^                  , 
Que  si  aílS  teq^Q  u|^;i^^ 
Eres  también  my^  


Tú  erea*Bara  jmi  m  te 


mm}^Vi9isxou9 
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De  atnor ,  de^gloTÍa  y  delicias, 
Objeto  dó^thiscaTMas,  •  ' 
Altar  de-¥Afe-süefloíé^de  oró; 
Anjel  de  iÉí¥%¡eb,  ífe  adoró 
CoiAjiWtíy^tán -tierno  7  puro 
Que  solo  tu  amor  procuro, 

Y  es  mi  placer  tu  mirada; 
Para  mi  tú  eres  sagrada: 
Señora:  yo  te  lo  juro. 

Tú  eres  todo  para  mi " 
¡Ob  mi  madre,  ob  mi  señora! 
Tú  la  tabla  salvadora 
A  que  trémula  me  así; 
La  palma  á  que  me  acojf 
Moribunda  en  mi  camino, 
Tú  el  arroyo  cristalino 
Que  mi  sed  ha  mitigado, 

Y  el  doble  muro  elevado 
Que  me  ampara  del  destino. 

Ven  que  parece  que  jiro 
En  el  mundo  de  tormento 
Cuando  no  escucho  tu  acento 
Guando  tu  vida  no  aspiro, 
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Oh  Ten!  cuando  no  te  miro 
Me  pongo  triste  y  sombría: 
Si  al  pié  de  una  tumba  fría 
Fuiste  tú  mi  protectora 
No  me  abandones,  sefiora, 
Ampárame»  madre  mía» 
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M8i  filETBinig  mil  IB  AlEIURDá, 

M  60  PJUtTIDA  PARA  EQBOf  A. 


Dulce  cantora,  si  acaso  el  viento 
Lafita  tí  lleva  de  mi  canción 
la  nota  triste  que  el  sentimiento 
brotar  hiciera  del  corazón, 

S7o  la  desdenes,  y  aunque  sepcilla 
préstale  el  fuego  de  tu  ateucioni 

2ue  en  ^Ua,  Tula,  tan  solo  brilla 
e  un  alma  tierna  la  inspiración. 
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Y  hoy  que  mi  patria  de  loto  viste 

jcomo  pudiera  mi  lira  triste 
€allar,  mirando  su  desconsuelo! 

¡Cómo  pudiera,  si  el  alma  mia, 
también  henchida  de  pena  siento' 
al  ver  que  partes;  y  en  su  agonia 
¡adiós!  te  dice  con  tierno  acento! 

Dulce  cantora/ipor  qué  te  alejas 
del  suelo  fértil  del  Siboney? 
jPor  qué  por  otros  sus  campos  dejas, 
oJkj^ia  bjélja  déj  Qaoiágjp^yt . .   <»  . 

jPor  qwéí'sii*verdé,  feraz  camfiifía 
cambiar  pretendiEíSTrorotra  tierra» 
donde  po  nacíe  la  d ujce  pina, ,  „ 
ni  los  primores  que  QuW  encieirra! 

¿Acaso,  dime,  ya  no  te  inspira 
dé  su  colina  la  palma  enhiesta, 
la  blai^d%  brisa  quando  suspi^rar,  , 
m  los  pe;4¿^Kae6  <le  S4i^  flp^^^ 
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Del  avecilla  la  voz  canora 
ya  no  te  encanta  cou^u  armonía? 
¿Ni  te  erobetésala  blahoa.amiora  ' 
ni  el  Éo\ .radioso  del  élaro  diá1  .'i^    . 

jDe  fes  jpalbmas  el  átilcp  arruUp  ]    * 
ya  no  cpprpjievetnxjo razón? 
¿Ni  el  arroyuelo  con  samwaidüio»  )^ 
brindarte  paeda  grata  ilusión? 

Pero  es  en  vano  que  sus  primores 
ostente  Cuba  con  noble  anhelo 
si  el  ánjel  puro  de  sus  amores 
á  otras  rejiones  tendió  su  vuelo. 

Pues  de  la  Europa  la  voz  potente 
te  llamó  ansiosa  con  noble  ardor, 
para  entusiasta  ceñir  tu  frente 
c  on  nuevos  lauros  Uena  de  amor. 

Ta  que  partiste,  de  tu  memoria  ' 
nunca  mi  Cuba  borrada  sea, 
y  en  tus  ensueños  de  amor  y  gloria 
tu  pensamiento  siempre  la  vea. 
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Has  hoy  pennite,  ya  que  te  alejas 
del  suelo  hermoso  donde  naciste, 
que  entre  suspiros  y  amargas  qnejas. 
¡adiós!  te  diga  mi  lira  triste. 

Rosa  Pancarta. 
(Katanns  1864«) 
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SEMBRAR  PABA  BECDJEB, 

^-^Nifia,  sus  paertas  el  mundo 
Te'abre,  y  á  gozar  empiezas; 
Sus  ricas  galas  te  ofrece, 
Y  al  verte  todo  se  alegra. 
El  camino  de  la  vida 
Es  muy  largo,  y  muchas  pens^ 
Entre  sus  placeres  guarda: 
¿Quieres  que  tu  guia  sea? 
Quieres  alma  de  mi  alma 
Ser  al  cruzar  esa  senda! 
¿Qaiéres  que  tu  sueflo  velet 
iQuiéres  ser  mi  compafiera! 
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— No,  no....  ipara  qué  tu  ajudat 
Yo  soy  sola,  libre  y  bella, 
De  todo  lo  mas  precioso 
Que  hay  en  el  mundo  soy  reina. 
Flores,  músicas,  purfumes, 
Todo  mi  triunfo  celebra, 
Yo  no  necesito  guia; 
Tengo  para  mi  defensa 
Una  sonrisa  que  embriaga 
Y  p,||9^mif^da«qperci^iak.i 
Eltónaó  es  mió  y  toe  ofrece 
Cuanto  el  capricho  desea. 

^  •  .  ''  . .       '   . .  ■' 

— Ádio^,  niaa...^  ¡^^^^^^ 
Que  nunca  tos  oj()3  yaelyas 
Hacia  mí,  que  aí  verte  pura 
Quise  hacer  lu^  dicha  eterna! 


í..f. 


Pasan  a|íps,-,^,;p^3an,íiífi^       ., 
Las  ^erd^^^^  ie^gifc^iw^,;, : 

DeloVáVmsias^libjas        "^' 
Se  caen,  y  el  viento  las  lleva, 
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—134— 
El  negro  de  los  cabellos 
En  blanca  niere  se  trueca: 
La  niña  que  ayer  corría 
Apenas  á  andar  acierta. 

— ¡Estoy  sola. .  siempre  sola. 
Dice  con  honda  tristeza; 
Ni  un  brazo  donde  apoyarme, 
Ni  un  ^¡¡oji^m^m^ 
Mucho  ne  gozaÍK^  mas  iqui^n 
Con  mis  reoqerdps  se  al^^"^ 
,A  quién  hablo  de  ínis  dichas, 
1  á  nadie,  á  nadie  i|i^reii|n? 

yo 

i^ce 


i 


í>, 


Dice  una  voz;  si  me  hubieras , 
Uado  tus  pripieros  días. 
Jloy  caimana  tm  penaft    ^. 
Lilora,  pobre' vieja,  liora: 
No  recoje  quien  no  siembra. 

Julio  Nombela, 
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LAS  ESTREiiLM;       : 

Irl  aladre  f  el  híjfc^-       ' 


.:U 


— ¡Dime,  padre,  esas  estrellas 
No  son  las  qué  desde  él  coche 
Oontemjplábamos  anoche 
Puras,  oscilantes,  hellásí        ;    : 
— JUas  mismas  son  hijo  imio. 
— Pero  anoche  no  toüriisron? 

—Sí. ;  "'-:,;;.  ^ ":  •■  '  •  ■/ 

— jEntóüces  cómo  sálieróáí 
Viras  del  sepulcro  frioí 
~Ay!  nifio,  tanto  no  '$€, 


i^- 


■VV    Xh 
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Ni  pviede  ningim  profano 
Averiguar  ese  arcan  o; 
Pero  al  menos  te  diré 
Qne  al  llegar  al  Occidente 
Esta  noche  morirán, 

Y  mañana  volverán 

A  £er  bijas  del  Oriente. 
— Ah!  vamos!  conque  ellas  nacen 
Con  libertad  lo  que  quieren^ 
Porque  ellas  naeen  y  mueren 

Y  después  que  mueren  nacen. 
€^mo  las  estrellasfiér    - 

Yo  ^isiera  üonsegnir,  •  ¿>| 
Que  nacen  para  morir,      -t  Ú 

Y  mueren  para  láaer.       >0 

0émA 

'''  ■   \  '    .    ••  .,    -''^^i^. 
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■9mu. 


Otiyo  ndmbr^^mf  inspiró,  ; 
Que  ntf  ^MtStíilMeoftlníM^e 
^UboláÉientas  cual  yo? 

|Q«i¿Q  eres  hija  preciosa 
De  mi  cielo  tropical, 
Que  anhelas  por  lo  que  ankdk- 
T  en  todo  á  mi  eres  igaaL 

Igual  porque  yo  me  reo 
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En  lo  mejor  de  mi  edad, 
Silenciosa  ^  rodeada 
De  misterio  y  soledad 

Coando  tus  versos  hermosoB 
Llena  de  gasto  leí ,.. . 
Edbóntré  que  en  tus  ideas 
Eras  pai^tudá  á  m¿ 

Es  cierto,  aquí  es  mas  bdOa 
Natjiua  con  su  prímor» ; 
La  rosa  con  sus  perfumes 
£1  campd  coo  su  verdón 

Que  son  del  lago  las  aguas 
De  bipUwite'ioimM 
T  im^ngm  l^n  otros  IvfBffBg 
Aqi^  f9B  majestuoso  eradL 

§ue  sublime  inspiración 
kfllttft4te||l^'8éiftií 
€oando«€HistoHié  MiiAiin 
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—139-^ 
Que  si  el  coraron  está 
Lleno  de  intenso  pesar 
.    Siente  alivio  cuando  oye 
Los  pajarillos  cantar. 

Cuando  despunta  la  aurora 
Vertiendo  fuljídá  luz. 
Una  plegaTriá  elevamos 
A  aquel  que  murió  en  la  cruz. 

Que  cuando  llega  la  nothe 
Cott-sti  veló  de  crespón    ' '"} 
Suspira  oprimido  el  peclio 
Siente  y  llora  el  corazón 

Ya  vez,  -E/á»;»^  qué  hallo       • 
El  campo  cual  lo  hall«s  t^'  • 
Qualodo  inspira  y  encanta  :>^ 
Desde  el  junco  hasta  el  bamb& 

Pero  taiqbieii -sienta  nradutk 
A|LT«t  COI),  llQndo  pesar  :  ) 
Qaede^8^.}o4neaopaflda  O 
Y  este  deseo  es ¡najarf 
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Yo  quiero  lo  que  tu  quieres: 
Ver  la  grandeza  del  mar, 
Otro  sol,  otros  paises 

Y  otro  cielo  que  admirar. 

Espera  J?/¿a^a  querida 
Que  la  fé  nos  sostrendrá» 
Lo  que  alcanzar  no  podemos 
El  tiempo  lo  alcanzará. 

Y  yo  que  también  me  quejo 
Solitaria  y  ifktem^p\:  -■  -^^ 
Porque  el  destino  Jojordeña 
La  suerte  lo  quiere  agí 

Tú  debes  bd^a;  poetisa       .  i ''  1 

Deponer  j^u  timújb^,  ^-^ 

Pues  .3q1ci  jUep^  tus  cantos  ^      >  ) 
Hermosura  y  sencillez. 

Dulce  amiga,  yo  te  ruego 

Que  no  desnuiy^s  por  Dios^  V 

Templa  tu  i»€ilQ6a  Uíft  :  •  • 

Y  cantaremos  los  dois.  ;     n 

tS^  Etíevesy  Vúidh.    >  9 
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I: 

Y  eres  tú  la  blanca  vírien 
De  rostro  serefio  y  palmé' 

Que  hace  cuatro  fiMé&4léim«  ^     ^* 
De  amor^y  Tilia  á'eíMfo»cátíipos:   ' 

IL 

Y  eres  tút  déé  dt^aisrones       '  • 

Ha  vuelto  el  S«tiá««i>¿i»feé;  ^  '= 
Desde  la  tarde  dééhMá  ^A.Jt:  V 

Que  ííSAóé  apm^iAfir  julütéios; 
Dos  ocasiones  su  lumbre 
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—142—  :    .  r 
Ha  iluminado  estos  campos 

Y  bascó  tu  breóte  candida! 
Para  herirla  oQú  sus  rajroa  ^ 
T  eres  i^i — Cuántos  suspiros 
A  mi  amaban  arrancada! 
Cuánta  lágrinaa  á  mis  ojos! 
T  al  car^^ou,  triste:  llanto!. 
El  ^í  ha  vu^to  dos  veces 

A  dar  luz  á  estos  coUados 
Despufis^disAq^el  jurajnento 
Que  ceanudó  nuestros  lasocK^ 
Dos  yeofí9  desde  aquel  diü 
El  ardiente  sol  de  Mayo 
Ha  vuelto;  p^jfp  sofriego 
A  tu  fuego  le.  ha  Mtado.       N 
Dos  vQ^^'s  la  faJaocia'liina 
Hin.<^;jta  seiiot  níSyuéíi : 

Y  retrató  tu  sepiblftRlífe 
En  los^  cristales. iM  lago. 
Doft¡V8ft39i  íettítQitólíd^  -/ 
Fué  dq^^i^l^tíiei  famáo-uu  . 

Los  cáraifs^^^l^l^^  A 

Contándonoslas  historias 
De  tantos  reeaerdoa  gratas. 
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Dos  veces  coando  eras  mia 
Viniste  alegre  cantando 
Las  mas  sentidas  canciones ^    ■'[ 
De  los  poetas  cubanos. 
Dos  veceS:  palideciste 
Trémaki.  al  darme  la  maüe 
Ytodabdosoomo  él  Cielo 
Dejé  tu  pudor;  sagrado. 
Dos  veces  con  tus  suspiros 
Se  mezcló  mi  acento  lánguido  ' 

Y  cuántas  escenas  tnudas 
Nuestros  ojos  se  esplicaron! 
Cuántas  miradas  de  aquellas 
Que  esjdican  en  breve  rfttó 
Frases  tierQC»  que  no  eñvia 
El  corazón  á  los  labios!— 
Pasó  ya  todo^!  tu  muerta 

Y  yo  triste  hemos  quedado  /  • 
Después  de  aquellos  dos  soles  :  j. 
Que  tu  frente  iluminaron.        '   ' 

• .-  ni.     •■       ■■ «: ; 

Silencio !— Esta  breve  histona  • '  ^ 
Guardaren  el  lugar  sagrado  '  ' ,; 
Dónde  nb  vengan  los  hombre*  ^ 
A  iiivdaiir:ta  nombre  saoto^ 


.^Íf>"'jg«>p1í. 


.<í) 
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T  A  cada  Sol  que  se  pmga 
Yeüdré  triste  y  solitario 
A  buscar  ta  sombra  bella 
Por  los  eármeaes  del  prado 
A  lloraiT  nuestros  recuerdos 
Y  á  invocar  tu  nombre  santo. 
Antewr  L^seam* 


Digitized  by  VjOOQIC 


•'íc^A.V. 


LA  INOCENCIA. 

L 

«—Tras  mil  afanes  prolijos» 
En  triste  lecho  postrado 
Tace  mi  esposo  adorado 
Y  no  hay  pan  para  mis  hijo& 

Para  aliviar  tal  dolor 
Mi  vida  sacrificara; 
QüG  si  el  ánimo  faltara» 
^Fuerzas  me  diera  el  amor. 
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— Si  oras  con  «I  alma  pur%  , 
Tu  plegaria  será^  (íídá, '  " 
Quev^^«^  aé  M  aves  cuid^ 
No  olvíddáiá  criatura.  •    '       ^ 

— Porqué,  desgi^aciado  niflc^    ., 
Vief tei?  tan  amargo  íliftpío?/     ^ 
— Murió  ijuieu  me  aVQ^ba  tantfi^ 
JLa  madre  de  mi  ^carífipr^ ,    5,ví  r;(  > 

— Llora,,  ppbrq  niño,  lloj|%     ; . 
Pero  aiiq^e.i^da  iw  <MM|g|)e)ft 
Que  hajf  una  n^adreea^lcwlGr 
Queprote]e.«rqtte  laiod^ 

in. 

—La  miseria  fué  mi  áyét;         '' 
Hof  f»^tiaiicb|Mi^r  el  üffuftdé^^ 
Busco  cofi'ddbr  prélufiéé 
Mi  mañana/itá  {máecer.^ 

Sufriendo  inee^antemehte. 
Sin  que  recóbrela  calqia, 
Llevo  el  dolonr  en  él  afina» 
La  kéHUMItdoa  en  la'&énta 


h\. 
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— Í4T— 
<— Inleliz,  bendice  ¿  Dios»  : 
Que  al  desvalido  en  la  tiena> 
Si  TOá  puerta  se  le  cierra 
Abre  su  clemencia  dos. 

IV. 
«—¿D^iide  se  fué  tu  hermosuial 
Dónde,  nifia,  desgraciada; 
£1  candor  de  tu  nrirada 
Déte  rostro  la  frescura! 

—En  dulce  cojia  de  amor 
If  e  Imndaron  el  engsAo, 
¥>im  Taño  reparo  el  dáfio 
Cofirlágrimas  de  dolor.^ 

¥  en  vano  tornea  llorar^ 
Que  en  la  iaocencija  querida 
Joya  que  una  vez  perdida 
No  se  puede  recobrar. 

«—Halla alivio  el  desgraciado^ 
£1  mendigo  caridad, 
Y  al  niño  desa^i^parado 
Siemfire  cl^cielo  hadepainid<i  " 
Una  niadre  de  piedad. 
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Has  quien  arranca  una  flor 

Y  alevoso  la  marchita, 
No  la  dará  eL  suave  olor, 
La  frescura  que  la  quita 
Oon  su  aliento  matador. 

Ya  sin  colores  brillantes, 

Y  sin  que  encierre  en  sa 
Aljofarados  diamantes. 
Si  en  un  jardin  reinó  antes, 
Hoy  rodará  por  elcieno. 

Federico  deMc^ay 


Uíí: 


.'V 
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.      .     .1.  ;       ■      ■"■■■"■■ 


¿Qué  es  ayer?  recuerdo  vago, 
Sombra  confusa  de  un  dia 
Que  se  fué  desvaneciendo 
Hasta  perderse  de  vista: 

Ayer  es  una  mañana, 
Y  una  tarde  mas  perdidas, 
Entre  plegarias  y  gritos 
Lágrimas,  cantos  y  risas. 

Ayer  es  la  blanca  estela, 
Que  deja  nuestra  barquilla 
En  las  olas  tumultuosas 
Del  hondo  mar  de  la  vida. 
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£^  el  adiod  gemebu  hdo 
que  de  lájos  nos  eayia 
el  que  destroza  su  nave 
y  se'qoeda  en  k  otra  oríll  L 

E«  flBf lancóiica  iiüía 
quo  tbcy;  útmáez  Bos^ihira 
'per  entre  el  fóüaje  espfes» 
y  trémulo  de  una  encina. 

£s  «tía  fl<ir  éeBhoj$diEi, 
una  áMiéena  marohite  •'' 

que  ft}tíi  en  el  fondo  d^  yallé^ 
se  vé  desde  la  coliña. 

Ee^-el  í^lozo  éW  tm  t)echó> 
qne  ya  kébid^  rio  fMttpita,    ^ 
es  la  espredk^Á  dé  e^ikí  bjób 
eerradod'qbfe'W  béi'áh. 

ha  mii<6b^^B|^M^-     )  "^  ^ 
una  Inz  ái»^m'^á%^ 
unGantG^pt»t^ft^^«f»NL  '^^  '^^1 
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i  Ayer!  con  la  frente  baja 
7  llQrosa  lá  pupila,  .  , 

«igo  la  senda  ignorada  ,    i> 

por  do  me  dicen:  ""camina:^' 

T  si  algan^a  vez  me  paro 
y  vnelyo  .hacia  atrás  la  vistat    i 
siempreí  Ayer^  siempre  te  exumeifcro 
siguiendo  mi  propia:  via.  . 

Con  tu  loaimda  dei  eatretta 

que  entre  Jit  liiiia;se  eclipsa,  ü 

con  tttís  cabellos  de  sombta  ;  m 

y  tu  trente  de;  peblina..    '.  \ .  ■'■•. 

¥  veq  siempre  j^ncLoan  . 
corriendo  por  la  mejilla»  . 
alguna  lágrima  trJ4t0  > 

que  ya  corrió  poJCrla^mia.    . 

Siempre  tu  manQÍpvisiblft 
meprefiieiita;aIg^Wi,ei3piiU|^. : .  «i 
embotá^ppir,iqi,<«rn%  ¿u)I .   i 
pormi  flíiflw>  (WWií^^         w 
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—152—  ' 
^  Ayer,  eoaiido  ya  cansaéa 
liento  temblar  mis  rodillas 
7  yaya  undir  en  el  polvo 
mi  cabeza  encanecida, 

Qne  ninguna  mancha  inferné 
¿e  esas  qoe  jamás  se  quitan, 
cncaentre  en  las  orlas  blancas 
¿6  tu  vestidura  limpia. 

Qoe  de  tus  o)os  vidriosos 
se  desprenda  aíguna  chispa 

t halle  en  tus  labios  al  menos 
s  huellas  de  u6a  sonrístf» 

la. 
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Ángel  que  guardas  mi  saeSo 
^abriéndome  coa  tas  alas, 
^mis  ensueños  de  veatura 
eres  tú  quien  me  los  mandas! 

|0  mientras  reposa  el  caerpo 
lo  abandona  y  vuela  el  alma 
ea  busca  de  la  qoe  adora 
l^ara  enlazarse  á  su  amada; 
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—154—  _     . 
X  aespues  cuando  despierto 
7  ese  recuerdo  me  halaga, 
lo  juzga  mi  mente  loca 
una  quimera  ua  fantasma?.... 

Si  son  visiones  hermosas 
que  no  pasan  de  soñadas, 
ó  realidá  indefinible 
que  solo  comprende  el  alma; 

Cualquiera, quesea  su  o^j^en 
visión,  reaiM»  4  naáa» ' 
mándame  siempre  esos  suefios^ 
áfigel  que  0Ü  snenaipoiardas. 


"y  'Tfi-u" : 
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GLOitlik. 


¿Qaé  es  lá  gloria?  Ángel  dímo 
que  desde  el  celeste  coro, 
arroja  coronas  de  oro 
del  talento  en  el  camino. 
Faro  que  muestra  al  manDO^ 
jadíante  puerto  en  la  altura; 
Tealidad  de  una  ventura 
que  sueña  la  mente  loca; 
placer  que  nunca  se  tocs^ 
^laso  que  nunca  se  apura* 
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Por  ella  la  frente  erguida    . 
y  el  trémulo  labio  enjuto, 
alza  frenético  Bruto 
el  puñal  del  regicida; 
Por  su  luiílbre  apetecida 
sacudiendo  su  desmayo 
al  mundo  asombra  Pélayo, 
y  Franklin  bravo  y  sereno, 
míirá  entre  el  riígii'  del  trueno 
esckvo  á súé  j^iés  el  rayo.    '  '■ 

Por  ella'el  gtón  Cíceroii^ '  , 
águila  de  lá  eldcuencíá,    "  • 
«ube  al  templo  dé  lá  ciencia 
^scaTiori  poi-,  escaloií; 
Por  ella-apartaCoroh'         '    ' 
Wa^ató  áelOééanó,'        "y 
y  con  genio  sobrehumano 
por  elfi' elevan  los  hombres 
para  cifras  desús  nombres, 
San  Pedro  y  el  Vaticano. 

A  los  pies  de  sus  altares 
le  ofrecen  por  sus  laureles 
Miguel  Ángel  los  pinceles 
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y  Pet^rarca  lo  s  cant^tres ; 
Deja  Sus  plácidos  lares 
por  eíla  él  bravo  marino  > 
y  en  incierto  remolino 
salva  el  piélago  iracundo^í..      -** 
haciendo  del  barco  un  mundc^ 
y  de  la  mstr  un  camino. 

Pd|^¿  cjijié^.trís  raudo  vuelo 
soIBIe  üri^?iltar  li^leysw^      . 
fija  en  el  Mandola  planta 
y  la  cabeza,^n  el  ciclos 
El  que  calmando  su  anhelo       : 
celestes  auras  respiga; , 
mas^y!  que  eX  par  de  mí  li^a 
xma  voz  do  quie^  retj^njbfí^. . 
la  gloria  empie^^'nji^  t^taí)a, 
la  de  la  tierr£i.i.^  ea  ia^^tií^r ;, 
tíérhárdoZtópe¿rÍffm       ^ 

I    '    '  "/  '. ./'"   ■•  - 
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Diera  por  esa  mirada 
Que  de  tas  ojos  refleja, 
3Sf  i  amor,  mi  vida,  mis  cantos, 
Mis  laureles  de  poeta! 

Por  escachar  de  ta  boca 
Una  esperanza  suprema, 
Delirante  á  tus  pies,  niña, 
Entregara  mi  existencia. 

Por  una  palabra  tuya, 

Por  un  síj  que  mi  alma  anhela. 

Diera  los  bienes  del  mundo 
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T  cnanto  <el  espacio  encierra. 

Por  un  beso  de  tus  labios, 
Oh!  yo  no  sé  lo  que  diera; 
Mis  ilusiones  de  niño, 
Mis  esperanzas  mas  bellas 
T  la  gloria  prometida 
Qae  en  la  eternidad  me  espera. 
Antena  J^ieam. 


,  • .  í .   «  '  *.  • 

.   .  i 

i.'..':  ;   ' 

=..,■• -.--.u 
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BLLA. 

¿Quién  es  ella?  Es  nube  enante. 
Cepo,  de  nieye,  recaerdo^ 
OfepúsGolo  de  la  taMe^ 
Panda  lona  de  Enero. 

Ella  es  el  jeranio  triste 
Que  cuando  el  sol  es  ya  muerta 
Si  espone  el  aire  nocturno 
Por  contempláis  los  luceros. 

Ella  es  el  tallo  de  rosas 
Dcmde  él  ave  del  desierto 
Va  á  evocar  con  sus  q[ue jidos 
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Las  sombras  de  sus  recuerdos. 

Es  lágrima  de  la  ibadre 
Qae  ve  al  hijo  siempre  enfermo, 
OoDcha  engastada  de  perlas. 
Alba  de  vagos  reflejos. 

Es  el  rumor  ^e  las  aguas, 
Es  el  suspiro  del  euro, 
De  h|)a^)i^e(pq^  el  murmullo, 
Huido.I^|áao  de  besos. 

Eg^l^Mfíio  deioa^cigMé, 
É^lsLJGPK  diel  prÍEWB^rifi, 
MarliiewdoAlasiiyMi»^ 
Música,  flores  y  sueños! 

lQoi4ii^  ell%t  {i!^iíéib>iííidiese 

één  €&  «Ua  «0 1#  sabe 
I  que  ÍDios  que  está  en  el  cielo. 
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JéveD,  gallavdo  y  jpi^Ur 
Volaiido  de  flor  en  áor, 
Ibami  sunsún  seductor 
Por  un  ^jneno  pejasii 
Escojíendo  la  niejor. 

Sultán  de  aquel  bell^  Béem, 
Enamorado  y  travieso, 
Par^  tp^as  tiene  un  bese, 
Creyéndose  que  con  eso 
Pasaba  á  todas  muy  bien. 
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T  todas,  hembras  al  fin^ 
A  cual  mas  enamoradas^ 
Sos  corolas  perfumad  a& 
Ofrecen  á  las  miradas 
De  aquel  bello  serafin. 

Y  con  regalado  acento 
El  pajarillo  galante, 
Obsequioso,  fino,  atento, 
Mostrábales  el  contento 
Be  su  corazón  amantd. 

Ma^  babiendo  de  élejir 
^na  de  entre  todas  ellas, 

Y  encontrándolas  tan  bellas^ 
£n  muy  sentidas  querella 

Empezóla^  a  decir:  ,*! 

"Píira  mi  lecho  nupcial 
Busco  solícita  esposa, 
Bella,  amante,  carifiosa,  ' 
Que  haga  mi  vida  dichosa, 

Y  sobre  todo  lea!. 

^f  quiero  saber  también,   . 
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Paeá  soy  muy  ñno  anaador, 
Con  qué  jéaero  deimor 
Me  ha  de  amar  aquella,  á  qaiea 
Le  conceda  mi  favor 

^^Así  pues,  una  por  una, 
Hablad  todas  á  compás: 
No  tengáis  pena  ninguna. 
Que  logrará  mas  fortuna. 
La  que  me  interese  mas.'* 

— Vos;  de  mi  fidelidad, 
Pues  que  tanto  os  interesa, 
Dijo  una  camelia,  estad 
Seguro  de  mi  bondad: 
Os  amaré  eomo  inglesa. 

—Yo  fiel  te  seré  y  constante 
Mientras  cuente  con  tu, amor, 
Dijo  una  dalia  arrogante: 
Yo  soy  francesa  en  lo  amante 
Y  sé  querer  con  ardor 

Una  magnolia  lozana 
Habló  después  de  la^  dos, 
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Y  con  gracia  soberana, 
—Como  quiere  um  italiana^ 
Le  dijo  os  querré'  yo  á  vos  i 

— Y  yo,  jjyrtísiguió  la  tosa 
Ostentando  sus  primores. 
Yo,  la  reina  de  las  flores, 
Yo  tu  existencia  preciosa 
Colmaré  de  mis  ilr^ores; 

y  mas  amor  te  M^)lé^' ' 
Hermoso  sunsún,  yo  sola 
Que  las  demás:  te  amar¿ 
Con  esa  ternura  y  fé 
Con  que  quiere  una  emanóla. 

Y  el  sunsún  americano, 
Al  escucharla  rendido. 
Batió  sus  alas  ufano: 
—Hermosa  flor,  has  vencido; 
Seré  tu  esposo  y  tu  hermano. 

Dijo,  y  ébrib'de  ventura 
Besó  en  la  frente  á  su  esposa 
Con  delicada  ternura, 


.íí 
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Fué  reina  de  la  hermosura. 

J.  Pabh  Chrzont. 


iC    .  i      ■  .  - V 
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I. 

Tengo  yo  un  ánjel  mas  bello! 
Con  unos  labios  tan  rojos.... 
Negros,  muy  negros,  los  ojos, 
Babio,  muy  rubio,  el  cabello. 

Junto  á  la*  cuna  yo  miro 
Su  faz  dormida  y  serena, 
Mas  blanca  que  una  azucena 
Y  mas  suave*  que  un  suspiro. 

En  su  rostro  anjelical 
Brilla  el  alma  candorosa 
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Como  el  boton^^e  tma  roea 
£n  un  vaso 'de  cristal.  '■ 

Venid:  en  su  boca  vierte 
El  sueño  blanda  sonrisa... 
¡IQh!  no  vengáis  tan  de  prisd; 
Gallad,  que  no  se  despierte. 

I 
No  veis  con  qué  gracia  va 
La  tiefna  boca  entreabríen^oí   ^ 
Pues  siempre  qu«  está  dunniélkii^ 
Siempre  sonriendo  está. 

Tiene  poco. .  mas  de  un  afio...». 
Ilh  la  beséis...*  duerme  4iboiá^ 

Y  al  despertar  siempre  Üofa 
Comoisi  le  iúei^randafio.     ^ 

'Mk^íídola  estoy  dormida 

Y  me  estoy  mirando  en  ella;; 
Yo  la  veo  como  una  estrella. 
En  la  noche  de  mi  vida. 

Hermosa  niña,  qué  suerte 
Te  guardará  la  fortraa!: 
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No  mováis  tw^  la  omm  > 

Callad»  que  no  se  despierte. 

.     in 

Es  an  4njel  4e  berfiMsnra^ 
De  fswNi  qm  ^m^  madre  saefta; 
Tiene  lalvs  ¿so  riso^ia 
T  la  mirada  tan  pura ! 

¡        '     '  '      '     ^  '■     '  • 
Cor  ii«tóio¿tefííjibfe  «hete 
^Jgjftam^^  eonrwada! 
£g  nn  alftia  desterrada» 
Sí,  desterrada  del  Cielo» 

lla^^faf^.^*  fio  habléis  «mifiieilÉk 
No  twMis  sitr6iiefia:hkn^ 
Saefia,  qi^  estaca  soSaa^b! 
Calladi  qae  no  se  despierta 


dby  Google 
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Salve,  asilo  sclitarío, 
De  mia  amoré^  testigo, 
CuaD^b  en  tu  tecbo  conmigo 
La  triste  Laura  vivid. 
¡Ay!  esa  Uven,  objeto 
De  mi  ddlor  y  ternura^ 
Descansa  en  la  sepultura 
Qtie  sus  gracias  ¿evoró. 

En  esta  calle  sombrosa 
A  mi  lado  paseaba 
Y  con  delicia  pensaba 
Que  nos  íbamos  á  unir» 
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Cbti  cégítédad  hí  infelice" 
Condenaba  por  la  suerte, 
Ta  en  los  brazos  de  la  muerte 
Me  hablaba  del  porvenir. 

Una  lánguida  sonrisa 
Vagaba  por  su  semblante 
T  disipaba  un  instante 
Su  profunda  palidez- 
Y  yo  triste,  desolado, 
Viendo  con  terror  su  calma» 
En  el  fendo  de  mi  alma 
LloraBSyá  mi  viudez. 

Mas  entre  los  matorrales 
Del  alto  bosque  en  la  orilla 
Resuena  la  campanilla.**. 
¡Oh,  recuerdos  de  dolor! 
Es  la  cabra?  que  muy  tarde 
A  su  seno  desecado 
Un  bálsamo  regalado 
En  su  lecho  prodigó. 

Guárdala,  cabra  querida, 
De  toda  estran|era  mano; 
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Un  dia,  tal  vez  cercano. 
De  tí  necesitaré. 
Marchita  siento  inclinarse 
La  flor  de  mi  vida  triste; 
El  favor  que  á  Laura  hiciste 
Lánguido  te  pediré- 
Pero  ya  baj  a  la  noche, 
Y  su  tenebroso  velo  ^  — >  *  ^  -i 
Envi^eia  tierm  y  cáelo'  "V o 
En  silencio  y  en  horror. 
En  lá  oscuridad  profunda 
Aun  la  c^a  ver.  quisiera 
Donde  ya.  nadie  me  espera 
Donde  no  habita  mi  amor- 

José  María  Heredia. 


3.       t.:  .:• 
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'  Gomo  ilusión  se  deshico 

Oomo  fiUtMIDt  80  fíi& 

Cual  del  Sol  el  rayo  trémulo 
Por  densas  bramas  velado, 
Suele  rasgar  el  nublado 
T  mas  brillante  lucir, 
Tal  mi  corazón  que  al  yugo 
De  intenso  pesar  dormita, 
Con  nuevas  fuerzas  se  ajita, 
Y  torna  ardiente  á  latir. 
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Si  mira  en  sueños  tu  imájen 
Toda  amor  y  sentimiento, 
Que  reviste  el  pensamiento 
Bajo  forma  celestial, 
Si  en  insensato  delirio 
Se  imajina  locamente, 
Ví5r  en  tí  la  luz  fuljente 
De  su  pasión  inmortal . 

Mas  ay!  que  súbito  suijen 
NuevasJ^^sH^y  M  instante 
Del  rayo  puróy-brillante 
Oscurecen  el  fplgor: 
Asi  laduV^qpipera    ;^  rr  ' 
Que  hal^g^i  mijoaente  mj  dia, 
Ha  eayuBlto^en  nctché  sombría 
El  fantasma  de  tu  amor- 

Y  en  TÁup  trémulo  pl  labio 
Ahogá'Sóá  jemidoa  lanza, 

Y  busca  de  lá  esperanza 
ílt  líiéero,  salvador. ... 
Las  niemás  ce  la  n^áfíana 
Deshicienon  ^1  ^^qanlip.y  ^,,  4. 
CoraáSnf  áuernie^^^^ 

"^  orazos  del  dolor. 

ÁMtonio  Se2fe» 
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Amor  en  este  libro 
Dejó  suspiros  tiernos, 
Dejó  la  amistad  noble 
Dulcísimos  acentos* 

Los  bardos  en  sus  hojas 
Dejaron  lindos  versos, 
Que  siempre  á  la  hermosaia 
Consagran  su  talento- 
Variados,  cual  las  flores 
Q-  ostentEi  un  prado  amenp ; 


#>*■ 
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A^Tií  estasíado  miro 
Hermosos  pensamientos» 

Mas  falta  ¡ob,  Carmen!  fált^ 
Álgan  suspiro  tierno, 
Alguna  flor  tan  solo, 
Tan  solo  algún  recuerdo. 

A  la  jentil  matrona 
Que  dio  á  tus  ojos  fuego^ 
Garmin  á  tus  mejillas 
T  amor  puso  en  tu  pecho. 

Poi;  eso,  aunque  yo  admira 
Tus  nobles  sentimientos 
Tu  gracia  y  tu  bermosnnr 
¡O  vírjen  de  mi  suelo! 

En  estas  hojas  solo 
Mi  humilde  flor  te  dejo;. 
Un  pobre  canto  á  Cuba,, 
La  YÍrjen  de  mis  suefios 

11. 
Yo  tengo  hermosas  islaa 
Que  dora  un  sol  de  fuego^ 
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Verjeles  esparcí?! 6é 

En  medip  él  inár  ^Rrrenp. 

Jamás  la  nieve  cubre 
Sus  catripos,  siempre  bellos; 
Las  brisas  las '  arrullan; 
Azul  siempre  es  su  cielo; 

Sus  frutos  Baco  y  Céres 
Le  dan  á  un  mismo  tiempo; 
Biquísimoi^tesoro^ 
Encierran  en  sus  senos. 

iQué  tierra  habrá  que  iguale 
A  cual  le  dio  el  Eterno 
Los  bienes  (^ue  atesoran 
Itaca,  CMpré  y  Lesbos? 

¿A  dónde  la  hermosura 
Que  encierran  Fároá,  Délos, 
Y  Rodas  y  Gitéres, 
Las  nisfas  del  Tirreno? 

Oriente  fabuloso 

Asi  esclamaba  un  tiempo. 


• 
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Ko  habiendo,  no,  rivales 
En  todo  el  hemisferio. 

Así,  mas  llegó  un  dia 
Que  en  alas  desu  jénio 
Surcó  marino  ilustre 
Atlante,  mar  inmenso, 

T  cerca  de  las  costas 
De  un  m#D€Ío  grande  nñeTÓ^ 
Miró...,^  que  los  oj^s 
Humanos  jamás  vieron. 

La  tierra  mas  heriñosa 
Que  cubre  di  vasto  dél^» 
La  ninfa  mas  gallarda 
Que  halaga  imfestro  saefid 

Es  Cuba,  Cuba,  Cuba! 
Rival  de  Chipre  y  L^sboBi 
La  patria  que  yo  acíoro» 
La  vírjen  de  mis  sueños. 
Gerónimo  Sans^ 
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DEBAia  DE  UNA  LAMINA 

Q0B.  SBPEESBirrA    UNOS  ANTiaüOS 
TROVADORES. 

Ay!  en  tiempos  olvidados 
Los  errantes  trovadores 
Por  vasallo^  y  sefiores    • 
Siempre  se  vieron  honrados, 
Los  castillos  almenadod 
A  sus  cánticos  se  abrieron^ 
Las  dueñas  los  atrageron, 
Les  honraron  las  doncellas^ 
Y  las  coronas  mas  bellas 
Para  sus  sienes  tegieron. 
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Pero  ese  tiempo  de  gloHa 
Eotre  sombras  se  ha  perdido, 
Y  todo  se  ha  reducido 
A  Qoa  página  en  la  historian 
Sólo  queda  su  memoria 
En  un  libro  destrozado, 
Como  en  desierto  apartado 
Suele  el  viajero  encontrar 
Una  imagen  sin  altar 
¿En  un  teoii^lo  derribado. 

Joaquín  L.  Luáeest 
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Los  presentes  trovadores 
De  inspirada  lantasía 
Oifien  su  arpe  todavía 
Oon  mil  guirnaldas  de  flores. 

T  aún  en  &u^  versos  sencillos 
Cantan  amor  no  bastardo, 
Como  el  entusiasta  bardo 
De  los  góticos  castillos. 

Dilo  t¿  que  nos  encantas 
Llorando  esclava  á  Polonia^ 
O  si  volando  á  la  Jonia 
ALson^de  las  copas  cantas. 
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Caando  te  entonas  valiente 
Corona  el  laurel  tu  lira, 
¡Y  los  laureles  no  mira 
El  que  los  lleva  en  la  frente! 

Dices  que  están  derribados 
De  las  Musas  los  altares, 
T  ellas  lloran  sus  pesares 
Con  los  mantos  desgarrados; 

Mas  no  es  la  verdad;  de  Apolo 
Ornado  el  altar  cantetifplo, 
¡No  puede  estar  'el  Dios  solo 
Mientras  tú  guardes  el  templót 
J.  Famafis 


Digitized  by  VjOOQIC 


\<    i        l      *    !■     I     I       I  III*  •  /  .  Oí         • 

Cio-:     '-^ ''     •  '••       ^' 
j|^)l!:$i  túihabieras  nacido 

^«9$  tierra  que  existe, 

Lejos,  lejos  de  aquí; 
Entonce  hubieras  sabido 
Por  qué  estoy  siempre  tan  triste; 

Ay  de  noli!  ay  de  mí! 

En  vano  busco  consuelo 
T  bálsamo  á  mis  enojos 

Cerca,  cerca  de  tí; 
Porque  me  hace  falta  un  cielo 
Aun  mas  azul  que  tus  ojos: 

Ay  de  mí!  ay  de  wíl 
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Ed  mis  continuas  congojas 
No  adivinas,  dueño  mió, 
Cuánto,  cuánto  sufrí! 
Viendo  esas  plantas  sin  hojas 

Y  ese  sol  pálido  y  frió, 

Ay  de  mí!  ay  de  mí! 

De  tu  corazón  llagado 
Haz  que  un  canto  al  éter  suba 
Y  espire,  espire  allí, 

Y  en  tu  seno  reclinado 
Déjame  lIoi:ar  por  Cijiba; 

Ay  ^e  ix)í !  ay  de  mí ! 

Juan  CkmenteZeneaé 


. .  .■■:;» 
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Canción  de  Áladagascar  traditcid» 
de  Parny. 

una  Tnadre no,  tío  es  madr^ 

IJna  mujer  sin  conciencia» 
Hacia  la  distante  playa 
Conduce  á  una  joven  bella 
Para  darla  al  traficante, 
Que  ya  impaciente  la  espera 
£n  cambio  de  alguna  joya 
O  de  unas  cuantas  monedas, 
Y  la  nillá  infortunada 
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El  llanto  copioso  sAelta, 
T  abraza  á  su  madre  inicua 

Y  así  entre  angustias  le  ruega: 

— **!Ay!  mi  madre  de  mi  vida, 
Yo  soy  joven,  no  me  vendas^ 
A  mi  que  el  único  fruto 
Soy  de  tu  pasión  primera. 
iQué  faltas  be  cometido 
Indignas  de  una  doncella, 
Para  que  así  me  abandonen 
A  las  manos  estrajerast 
Yo  en  tu  vejez  te  cuidaba, 
Aunque  ignorante  y  sin  tuerzas^ 

Y  alegre  por  ayudarte 
Para  tí  sembré  la  tierra* 

Y  tomaba  con  mis  manos 
La  fruta  del  árbol  tierna, 

Y  ¡cuántas  veces  del  rio 
Volví  con  las  manos  llenas! 

Y  en  el  invierno  he  sabido 
Librarte  desu  inclemencia» 

Y  en  verano  te  he  llevado 
Bajo  la  fresca  arboleda. 

Y  cuando  tú  te  dormias, 
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Como  hija  amante  y.^Uuena, 
Yo  alejaba  de  tu  rostro 
Los  insectos  que  molestan* 
¡Ay!  madfé,  madre  del  alma, 
¿A  dónde  irás  sola,  incierta, 
Sin  el  amor  y  el  cuidado 
De  tu  triste  compañera? 
El  mercader  ambicioso 

Se  dará  brillantes  prendas; 
!as  tú  serás  desgraciada 
Después,  cuando  te  arrep^eut^^* 

Y  yo  pasaré  la  vida 
Entre  hoitores  y  miseri^, 

Y  no  podré  estar  contigo 
Madre  mia,  cuando  rauéra§. 
Mírame  aquí  de  rrodill^s 
Mírame  en  llanto  deshecha^ 
No  me  lleves  á  la  playa 
Madre  mia,  no  me  yendas!""^ 

Mas  ruegQ,in,útil  —  La  madre 
Hacia  la  playa  la  lleva, 

Y  el  mercader , inhumano 
Pronto  en  él  barco  la  encierra; 

Y  mientras  la  naadre  infa,iii^ 
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Examina  las  monedas, 
La  niña  deja  su  patria  ' 
Suspirando  entre  cadenas. 

Luis  V.  Betanamrt 
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No  niego  que  brínda  antojos 
La  boca  de  una  mujer: 
Que  en  la  lucha  del  placer, 
£1  fuego  animan  los  ojos: 
Que,  á  manos  llenas,  abrojos 
O  flores,  brinda  mi  Filis: 
Que  en  la  frente  de  Amarilis 

Leo  amores  ó  doblez 

Pero  en  llegando  á  lospiés. . . 
"En  los  pies  está  el  busilis/" 

Si  es  de  cortas  dimensiones 
T  bien  calzado  se  encuentra» 
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Un  lindo  p¿e  reconcentra 
Mis  mas  bellas  ilusiones. 
£s  imán  de  mis  pasiones 
Bajo  un  traje  de  moarés 

Y  si  no  fuera  por  qué 
Riera  Filis  con  esceso, 
£fi  vez  4e  pedirla  un  beso 
lia  pidiera  xxxn'punta'pié. 

Con  dos  piésdimiuntivos 
Bajo  un  ancho  faralá, 
La  hermosa  criolla  vá 
Resucitándolos  vivos. 

Y  aunque  esos  pies  sean  cautivos 
£n  pieles  toscas  y  duras, 

Son  tus  pisadas  seguras 

Y  su  andar  tan  abreviado, 
Que  el  título  se  han  ganado 
De  "pies  en  abreviaturas." 

Y  tal  me  arrastra hechicera 

£sa  parte  femenil, 

Que,  si  mi  Filis  jentil 
So  retrato  me  ofreciera. 
Por  Cristo,  que  le  pidiera 
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Que  colmara  el  agasajo- 
Encargando  que  el  trabajo 
Fuese  su  estampa  espresiva. . . 
Mas,  no  de  cintura  arriba 
Sino  de  cintura  abajo. 

£1  pié. .  J  ¡sublime  creación 
Que  el  saber  supremo  sella! 
Con  los  pies  puede  una  bella 
Ir  al  paseo ,  al  sermón; 

Y  luego  en  ancho  talón 
Su  lindo  cuerpo  ajitar 

Y  con  la  orquesta  saltar 
Forte  alegro  ó  moderado, 
Que  solo  á  los  pies  se  ha  dado 
Permiso  para  bailar. 

Zit  ro. 
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(LINEAS  IMPROVISADAS.V 

Tá,  que  en  la  danza  versátil 
Luces,  con  belleza  suma, 
Flores  de  nítida  espuma 
En  blanco  cuello  tornátil; 
Tú  qufe  sueñas  con  la  errátil 
Torcaz,  qne  en  el  bosque  trina; 
Si  YüCAYO  peregrina 
Colgando  el  cendal  de  esposa^ 
Parece  que  se  desposa 
Con  la  aurora  yumurina.. 

Casto  serafín  del  cielo,* — 
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Oomo  el  bardo  lo  concibe, — 
Arcánjel  de  quien  recibe 
El  alma  vida  y  consuelo: 
En  tí  he  cifrado  el  anhelo 
De  mi  esperanza  distante, 
Virion  de  luz  rutilante: . . .! 

Hurí  que  el  cielo  provoca ! 

iFeliz  quien  goce  en  tu  boca 
El  ósculo  del  amante? 
\p  / 
jY  tú  feliz! —  por  hermosa 
Cual  nunca  admiré  en  la  escena 
La  de  la  tez  de  azucena, 
La  del  aliento  de  rosa; 
Tú,  que  yergues  victoriosa 
Hoy  tu  frente  sin  mancilla, 
Y  en  tu  candida  mejilla 
Aun  no  se  advierte  el  quebranto, 
Acoje  el  humilde  canto 
De  mi  cítara  sencilla. 

Aplausos  mil  conquistando 
Yo  te  admiré  en  el  proscenio,— 
La  aureola  delinjenio 
Ea  tu  frente  centelleando. 
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IBelIa  estabas,  hermosandoe 
El  divino  arte  de  Taima 
Cuando  profe  rí  sin  calma: 
— "¡Sé  bendita,  vírjen  para, 
Que  de  virtud  y  hermosura 
Llevas  un  mundo  en  el  alma!" 

Dej  desengaño  inclemente, 
Nu  nca  la  mano  traidora 
Marchite  la  seductora 
Virjinidad  de  tu  frente. 

Y  Cuba  en  su  historia  eaente 
Una  pajina,  que  avara — '^-* 
Guarde  la  gloría  preclara 
De  la  actriz  que  nos»  recrea, 

Y  que  el  mifado  ea  ella  lea 
El  dulce  nombre  de  Sara. 

Anjel  Mestre  y  Tohn* 
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Ha  tiempo  leí  tus  versos 
Con  satisfacción  profunda; 
¡Qué  eran  muy  lindos!  y  eran 
De  irresistible  dulzura. 
Llegó  tu  errante  armonía 
Desde  las  playas  de  Cuba 
A  darme  vida  en  el  alma, 
A  darme  ilusión  fecunda. 
Recuerdo  que  estaba  viendo 
ün  horizonte  de  brumas 
Cuando  tus  versos  leía 
Llena  él  alma  de  ventura. 
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Después,  levanté  mis  ojojs 

Y  noté  claridad  suma; 

Y  eran  tus  versos  ¡oh  Nise! 
Tus  versos,  de  ciencia  oculta. 
Que  ponen  luz  en  la  niebla 

Y  al  corazón  no  atribulan. 
Son  suaves  como  tu  rostro, 

Y  son  fuentes  de  ternura: 
¡Parece  que  con  tu  aliento 
Tus  palabras  se  perfuman! 
¿Quién,  dime,  pudiera  hacerlos 
No  teniendo  tu  hermosura, 
Tus  gracias  y  tu  donaire, 

Y  un  alma  exenta  de  dudast 
Son  mejores  que  los  mios, 
Porque  mi  alma  está  turbia, 
Pero  es  pura,  clara  y  santa. 
¡Oh  linda  Nise!  la  tuya. 

Pájaro  errante  de  la  montaña 
Que  con  perfumes  el  aire  bafia: 
Deja  la  América  y  ven  á  Espafia» 
Para  que  admire  yo  tu  eancian! 
íAnjcl  gallardo  de  blanca  frente^ 
Déjalos  ámbitos  de  Occidente; 
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Cobre  de  olores  el  vago  ambiente, 

Y  ven  en  alas  de  mi  ilusión! 

Cubana  hermosa  de  negros  ojos. 
Ven  eclipsando  los  rayos  rojos 
Del  sol,  q.  alumbra  flores  y  abrojos; 

Y  rica  en  verso  y  amores  ven 

No  hay  aquí  palmas,  pero  hay  nogales 
Que  sombra  vierten  en  mil  rosales, 
A  coyas  planta  corren  raudales, 
Copiando  en  ellos  todo  un  Edén. 

Tu  arpa  y  la  mia  serán  hermanas: 
Serán  dos  arpas  americanas: 
Serán  \  oh  Nise !  pues  son  cubanas. 
Dos  compatriotas  bajo  otro  sol. 
Ven,  pues,  á  España,  que  España  es  bella : 
Tú  entre  mujeres  serás  estrella 

Y  entre  los  hombres  será  tu  huella 
Digna  del  paso  del  arrebol. 

Te  dará  flores  la  gran  Sevilla: 
Córdoba  aplausos,  gloria  pastilla; 
Granada  el  astro  que  en  élia  brilla». 
;lfidrid  palabras  de  admíráciolí. 
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Tyo  ¡sultana  de  ojos  dormidos! 
Versos  que  agraden  á  tus  oidos 
Te  daré,  viéndote,  los  latidos 
Que  amor  infunden  al  corazón. 
Antonio  Vinajeras. 


.1,  ■>',.  '•   ;  .;.•»' 
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jVísteis  el  verde  ropaje 
Que  es  lujo  del  prado  ameno 

Y  el  cielo  azul  y  sereno,     > 
D6  surca  el  blando  celaje; 

Y  el  poético  paisaje 

A  quien  las  aves  en  coro 
Cantan,  y  el  canto  sonoro 
Puebla  el  aire  de  armonía....! 
Pues  mas  bella  es  todavía 
La  trignefU  que  jo  adora 
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¿Visteis  en  lecho  c(é  gralna 
Despertar  la  bl^caáiirorQ» 
Espléndida  precursora 
Déla  sonriente  mañana;.^.^ 

Y  cómo  á  fuer  de  galana» 

Y  cómo  á  fuer  dé  risueña 
Sa  per&ipectiva  halagüeña 
A  las  aves  enamora. . .  .T 
Paes  mas  bella  que  la  aurora 
Es  mi  candida  trigueña. 

No  es  la  dama  de  la  corte, 
Orgullosa  y  casquivana, 
Que  solo  en  lucir  se  afana 
Su  aristocrático  porte: 
jÑi  de  los  climas  del  Norte 
Hija  flemática  y  fría, 
La  que  causa  mi  alegría, 
La  que  motiva  mis  rimas. 
Nació  en  uno  de  los  climas 
Hermosos  del  Mediodía. 

De  esta  joven  hermosura 
Son  sin  duda  los  amores 
Tregua  de.  mis  únsabores», 
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Orijen  de  mi  yenf  ilín¿ 
Como  la  iáí^rfijíá  puta,' 
Linda  coiúo  la  ilusión. 
Tierna  como  la  pasióá 
Del  enamorado  artista,' 
Es  recreo  dé'  mí  vi§ta, 
Qüzo  de  mi  corazón! 


ó  mff^m 
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Hombre,  euyo  loco  empefio. 
Coja  aA}lb^?cS(»ti  desmedirá 
8d  encierran  en  una  vida 
Triste  engasa  é  bte^^  suefie; 

Para  tan  corto  nmmenfn 
Que  em  el  mandé  haddé  pasar 
iQué  te  vale  levantar 
Tanto  palacb  eaibl  viento! 
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S^ué  gloria,  que  eternidad 
asear  en  un  mundo  vano 
Que  es  ante  el  Señor  un  grano 
De  arena  en  la  inmensidad 

¿Puede  tu  nombre  causar 
Por  mas  que  esfuerces  el  grito 
Mayor  eco  en  lo  infinito 
Que  una  gota  en  medio  el  marT 

Álzate,  Subyuga  al  mundo, 
Haz  que  la  tierra  se  asombre» 

Y  afiade  á  |;u  frente  de  hombre 
Lauros  de  b^jroe  sin  fiegundo: 

Abre  yacedor  la  historia, 

Y  que  td  triunfante  espada 
Tu  nombre  sonoro  afiada 

A  los  hambres  de  mas  gloria:   - 

Sé  Alejandre^;  b&  Smpioii,; 

Y  da  á  mil  pueblos  tus  leyes: 
Haz  de  tus  soldados  reyes 
Como  hizo  Napoleón.' 
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Si^  ayl  que  habrán  de  pasatl 
Como  arista  dada  al  viento  '  1 
Esas  glorías  de  momento 
Tan  brillantes  al  aollar;        . . 


i  /• 


Y  c^andp  80.  Upgae  el  dia,= . 
Atletabeñdpi y  postrado;     . . 
iPí  t}ué  habrá  pop  mais  sagradla, 
De  que  la  muerte  no  riaí 

Si  monumentos  famoáos     l  > 
De  grap  soberbia  y  poder    : ; 
Pudieron  al:  fin  caer, 
,jflfí  hoy  son  escombros  llolrosos 
Las  pirámides  dé  ayer;      ;  ^  ^ 

Si  reyes,  pueblos,  nacioneeí,    , 
Alejandro,  Esparta,  Grecia  í 

Y  las  romanas  lejioíies 

Y  la  opulenta  Venecia 
Pasaron  opmo  turbiones;    ; 

Si  el  tiQnipp  QOQ  ht^Ve  fáé. ! I 

Y  en  iocesMitoGarrcíni»  i  r;  i  1 
Pisa  y..|«*'Pi»j|atfiüüj  ix  Y 
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Nt'«iiB3hu<(^la  quede  lijecá 
De  lo  qtie  irías  filóme  fué; 

(?.'(.  >i   .  •  ■    '  ■ 

¡Cómo  p(ciéÍ8te  peDsar 
Que  en  tu  vida  transitoria 
Puedes'por  éiempre  llenar 
Al  mundo  Gon  una  gloria 
<<|Qe6D  la  nada  ha  de  acabart 

Crece  robusto-y  lozano 
ün  cedro  de  verde  cima 
Que  á  los  aires  se  sublima  / 

Y  es  rey  de  la  selva  ufano; 

N o  bay  enmonte,  sierra  ó  llana 
Otro  de  igual  majestad, 

Y  desafiando  á  la  edad 
Mece  el  follaje  sombrío: 
M asaqué  es  de  su  poderío 
Después  de  la  teimpeistad? 

Vuela.eli  "¡gavilán'  osado^ 
Rey  de  las  etéreas  salap» 
HailHi  ttxsttr  o«W'8tw  alas        ' 
£lfanato'4b9i«9t«te«tt^:>' '  -  ^  \^ 

Yátant2tiafcCM<lBte«ttáoi  ^^^^^ 
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Con  majestad  del  Señor, 
No  éncuentia  competidor 
En  mar,  en  tierra  ni  cielo:         ^ 

Y  ¡ay  del,  cuando  abate  el  vu^o 
Dó  le  espera  el  cazadorl 

De  roca  en    roca  espumoso' 
Corre  crecido  torrente, 
Ctiyas  aguas  sordamente 
Braitian  con  ruido  espantoso. 

Y  su  caudal  poderoso 
Roca  ó  puente  ó  dique  hallar 
lijo  pudó,  que  á  sujetar 
Baste  su  ímpetu  atrevido; 
Mas '¿qué  será  si  perdido 

Mqeré  en  lo  inmenso  del  mart 

.''    '    ' ' 

(Gallarda  y  velera  nave, 

Dando  Mbulas  al  viento, 

Surca  el  líquido  elemento 

Con  líi  rapidez  del  ave: 

ElV  '  ' 

£0| 

Ys< 
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Mas  ¡ay  cuando  se  levante  >, 
La  bramadora  tormenta? 

Kace  en  la  márjen  frondosa 
De  manso  7  sonante  rio,   * 
Hija  del  puro  rocío, 
La  blanca  y.  fragante  rosa: 
Es  del  prado  reina  hermosa^  [ 
Son  sus  vasallos  las  flores»     '  i 

Y  todo  por  sus  primores 
Le  tributa  rendimiento; 

Mas  ¡  ay  que  le  roba  el  vien  tf) 
Frescor,  fragancia  y  colores! 

Y  en  suma,  todo  en  la  vida  [ 
Brilla  y  pasa  en  un  momento» 
Como  la  pluma  que  el  víeQta^  ^ 
Arrebata,  y  va  perdida.  *\ 
El  tiempo  pasa,  y  sé  olvida  \, 
Cuanto  no  es  ya  realidad;  ^ 
¿Pues  qué  fué  la  majestad     .  \ 

Y  grandeza  de  árbol,  ave.     ' : . 

Y  rosa,  y  torrente,  y  nave!  y 
¡Pregunta  á  la  {¡terntdadr   I 
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FIDBLIA. 

Et  daDS  ckaque  ieuille  qui  tQmbfi¡, 
je  vois  üñ  presage  de  m  ort' 

MlLLBVOVB. 

i  ' 

jgien  me  actterdo!  ¡Hace^kefifeofi! 
y  era  u|)a  tarde  serena! 
íYo  era  joven  y  entuaiasta^ 
Para,  hermosa  y  vírjeo  elíil 
Estábamos  en  un  bosqfie    . 
Sentados  sobre  una  piedra, 
Mirando  á  orillas  de  un  úp 
Gomo  teímblaban  las  yerbas* 
—Yo  no  «yr  el  q^Q  era  éntÓAeosi»  * 
Gfil^zon  ei]^ jitrimaKefa,'  / 
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Llama  que  sube  á  los  cielos, 
Alma  sin  culpa  ni  penas! 
Tú  tampoco  eres  la  mi^raa. 
No  eres  ya  la  que  tá  eras; 
Los  destinos  han  cambiado: 
Yo  estoy  triste  y  tú  est  ás  muerta! 

Le  hablé  al  oido  en  secreto 

Y  ella  inclinó  la  cabeza: 
Rompió  á  llorar  como  un  nifto, 

Y  yo  amé  por  vez  primera, 
Nos  juramos  fé  constante, 
Dulbe  gozo  y  paz  eterna, 

Y  llevar  al  otro  mundo 
Un  amor  y  una  creencia* 
Tomamos  ¡ay!  por  testigos 
De  una  entrevista  suprema. 

Unas  aguas  que  se  agotan  ; 

Unas  plantas  que  se  secan. .! 
Nubes  que  pasan  fugaces, 
Auras  que  rápidas  vuelan,      *  ^ 
La  música  de  las  ¡hojas 

Y  el  perfume  de  las  selvas! 
Ita^vciixaiiitamos  enítónces  * 
Nuestra  suerte  venidera^  ^ 
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T  en  alas  de  la  esperanza 
Lanzamos  finas  promesas; 
No  vimos  que  en  torno  nuestro 
Se  doblegaban  enfermas 
Sobre  los  débiles  tallos 
Las  florea  amarillentas». 

Y  en  aquel  loco  delirio 
No  presumimos  siquiera 

Que  yo  al  fin  me  aliara  tristet      v 
Que  tú  al  fin  te  hallaras  muerta    ( 
Después  en  tropel  alegre 
Vinieron  bailes  y  fiestas» 

Y  ella  esfiuso  á  un  mundo  vm^ 
Su  hemosura  y  su  modestia. 
La  lisonja  que  seduce, 

Y  el  engaño  que  envenena» 
Para  borrar  mi  memoria 
Quisieron  besar  sus  huellas; 
Pero  su  arcánjel  custodio^ 
Bajó  á  cuidar  su  pureza, 

Y  protejió  con  sus  alas 
Las  ilaciones  primeras; 
Conservó  sus  ricos  suefios^ 

Y  para  mas  gloria  cierta,    ^ 
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En  el  vaso  de  su  alma 
Guardó  et  olor  de  las  selvas; 
Guardó  el  recuerdo  apacible 
De  aqéella  tarde  serena; 
mirra  de  santos  consuelos, 

Aloe  de  la  inocencia. 

Yo  no  tuve  ánjel  de  guarda» 

Y  para  colmo  de  penas, 
Desde  aquel  mismo  momento' 
Está  bñ  eclipse  mi  estrella; 
Que  en  un  estrado  una  noche 
Al  grato  son  de  la  orquesta, 
Yo  no  se  porque  motivo 

Se  enlutaron  mis  ideas; 
Sentí  un  dolor  misterioso, 
Torné  los  ojos  á  ella, 
Presentido  venidero, 
Me  vi  triste  y  la  vi  muerta! 

Con  estos  temores  vagos, 
Parti  á  lejanas  riberas, 

Y  allá  bañé  mis  memorias  . 
Con  una  lágrima  acerba. 
Juzgué  su  amor  por  el  mió. 
Entibióse  mi  firmeza, 
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Y  en  la  duda  del  retorno 
Olvidé  su  i  majen  bella*         \' 
Pero  al  volver  á  mis  playas»  ; 
¿Qué  cosa  Dios  me  reserva,  ^-^t 
jUn  duro  remordimiento, 

y  el  cadáver  de  Fidelia  I       > 

Baja  Arturo  al  Occidente 
B^íjia^cj  en  púrpura  réjia>     ^^.> 
.^  j  y  al  soplar  el  triste  -ádiciQ^y  . 
..  :t4^eóUas.  arpafi  s^nan; 
Jime  ei  ave  sobre  un  sauce 
Perezosa  y  soñolienta, 
Se  respira  un  fresco  ambiente* 
Huele  el  campo  á  flores  nuevas; 
Las  campanas  de  la  tarde 
Saludan  á  las  tinieblas, 

Y  en  los  brazos  del  reposo 
Se  tiende  naturaleza, 

jY  tus  ojos  se  han  cerrado! 
jY  llegó  tu  noche  eterna! 
lY  he  venido  acompañarte 

Y  ya  estás  bajo  de  tierra 1 

iBkax  me  acuerdo ! — ^Hace  diez  aioi 
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De  aquella  santa  promesa, 
Hoy  vengo  á  cumpHr  mis  votos* 

Y  á  verf e  por  vez  postrera !  ' 
Ya  he  *?ahido  lo  pasado 

•  Supe  tu  ?nn<>í  y  tus  penas, 

Y  hay  OMa  voz  que  medi'qe    . 
Que  en  tu  ahna  inmortal  me  llevas 

Mas lo  pasado  (ué  gloria, 

Pero  el  prei^^ente,  FideHa, 

El  presente  es  un  martirio; 
|Yd  estoy  triste  y  tú  estás  muerta! 
Auin  Clemente  2¡enea. 
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Isabel,  blanca,  paloma 
Ea  verde  selva  esconclida 
Donde  rueda  eniristecida 
Ta  c^^iencia  áhjéiieal. 
¡Cónob  irradía  tu  bérmosura 
En  medio  esa  selva  bojosal 
Tá  la  vírjen  maá  bermpsa 
De  mi  suelo  tropical 

Yo  te  yíy  y  al ,  contemplarte 
Entre  dui(ies' sensaciones, 
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Porque  eres  tierna  y  hermosa 
Cual  la  vírjen  casta  y  pía 
Que  sofíó  mi  fantasía 
En  amante  frenesí. 

Yo  te  adoro,  Lesbia  hermosa, 
Por  vaporosa  y  por  bella. 
Lirio  azul,  fúljida  estrella 
De  lánguido  resplandor. 
Yo  te  adoro,  yo  tj^-adoro 
Con  esa  afección  ardiente 
Inmensa,  pura,  vehemente 
Que  diviniza  el  amor. 

Y  ¿cómo  no  amar  él  fuego     |  " 
Que  derraman  tus  miradas! 
De  tüis  mejillas  rosadas 
El  májico  rosicler? 
Si  en  tus  ojos  tropicales 
Con  encanto  soberano  ' 
Los  rayos  del  sol  cubano 
Se  miran  resplandecer? 


¿Cómo  naaiñár  esa.  boca^ 
Concha  de  perlas,  herm^i^ 


Q 
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Dó  entre  perfumes  de  rosa 
Está  cautivo  el  amor? 
jEsa  boca  coralina 
Que  conserva  grata  y  pür» 
De  la  miel,  con  la  dulzura 
El  aroma  de  la  flor? 

iTu  talle  que  me  parece 
tina  palma  americana 
Cuando  en  la  danza  cubana 
Se  va  meciendo  á  compás?    . 
Y  tu  voz,  dulce,  agradable. 
Que  embelesa  los  sentidos 
Gomo  los  májicos  ruidos 
Del  cefiriUo  fugaz? 

Tú  eres  muy  bella  y  adunas 
En  celestial  jentileza, 
Las  gracias  con  la  belleza 
T  el  sabor,  con  la  virtud. 
Por  eso  yo  te  consagro 
En  suefío  de  gloria  y  calma, 
Mucho  amor  dentro  delalmi^  < 
Mucho  canto  en  mi  la  ud « ^  . « 
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Adiós  la  blaDC%  paloma 
De  la  selva  siíeociosa» 
Lirio  ^ül,  fragante  roea 
De  suavísimo  xjolon 
Adiós,  Isabel,  te  exijo 
Solo  en  mis  hondos  pesares 
Recompense^  mis  cantares 
Con  un  suspiro  de  anadr.    ^  ^ 
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Vagaba  yó  cual  tfisté  pereígrino      ^ 
Al  com  pás  de  mi  férvidos  dolores 
Por  una  senda  que  á  iiíi  cruel  destino 
Ornar  le  plugo  dé  marchitas  flores. 

Yo  vide  el  sol  magnífico  luciente 
De  mi  esperanza  vivida  eclipsado^ 
El  mar  sin  olad,  sin  rumor  la  fuente' 
Y  sin  alfombra  dé^smeraldá  el  pmdíb. 

I 
Yo  siempre,  bermosa,  por  dó  quier  ola 
Lúgubre  el  eco  de  mi  cruel  jemido 
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Ya  en  los  palmares  de  la  patria  mia, 
Ya  en  el  cantar  del  pájaro  perdido. 

Si  algún  ser  bello  por  fortuna  hallaba 
A  quien  jurarle  aúior  en  mí  camino, 
Mi  paz  no  turbes  ¡ay!  me  contestaba; 
Sigue  tu  senda  desgraciado  Eiino. 

Y  triste,  amiga,  sin  ningún  consuelo 
Por  fiera  angustia  el  corazón  rasgado. 
Ansié  dejar  este  mezquino  su^lo 
Para  dormir  en  el  sepulcro  helado. 

Mas  ¡ayí  mis  ojos  tq  vierpa^ 
Hermoso  arcánje|l  diVino, . 

Y  mis  piesares  :núUerQp,  . 
Desde  entonces  revivieron  , 
Las  flores  de  mi  camino. 

Desde  eutQUce  él  SqI  brilló 
De  mi  Q^pQranza  radiosp,. .      : ; 
Ifia  fuente  murmuró,  - 

Y  olas  tuyo  el  mar  undoso 

Y  eí  prado  se  embelleció. 


.;.i 
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Desde  entonces  al  dolor 
Sucedió  plácida  caloia; 
Hoy  tengo  á  la  muerte^horror 
Porque  has  derramado  en  mi  alma 
Bálsamo  consolador. 

Tu  amistad  hoy  me  consuela 
En  mis  acerbos  pesares 
Porque  eres  pura  cual  la  estela 
De  naveQÍjla'^iqíi>  ifi^a 
Sobre  los  índicos-  mares. 

Tai  vez  diga  sin  piedad 
£1  mundo  necio  que  miento; 
Pero  es  injusto  en  verdad: 
Lanzaré  mi  último  aliento 
Bendiciendo  tu  amistad. 

Y  si  antes  que  yo  has  dejado 
De  existir,  en  tai  iftartirio 
Ay!  tendría  desconsolado 
Para  tu  sepulcro  helado 
Una  iúLaftiMA  y  un  libio.  ^ 
EHnodetaFh^: 
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GLOSA. 


Dea^e  el.  puota.  €íq  .  quB,  te  vi 
Perdí  mi  hábitqál  sqoié^o, 
Dd  amor  el  ardiente' ftfeg^ 
iGoai  se  áp^MÍerd  ^de  íÉíñ  ' 

Como  el  ave  pasajera 
Que  tras  un  penoso  viaje, 
Se .  lii^lsiene .  en  el  follaje 
De  ui)'  «rbu^o,  ei^  1^  {Kra^^a, 
Del  naismo<mQdoh9C^í<*í;?,; ..  / 
No  de  qtTftfflO^o  íflHejSisi^:  -    , 
Tras  xJi^^m}^  ,qtte^«ffiPf^4í«i '  . 
^^^m^m^ím  abrojos, 
Me  detuve  ante  tus  ojos 
Desde  el  punto  en  que  te  t4.. 


Digiized  by  VjOOQIC 


AMIMADHE. 


ün  Tip?n,bre  idolatró  qiegd . 
Que  me  presta  inspiracipn', 
Nombre -IIqüo  de  espresior^  , 

Que  esta  con  letras  de  fuego 
Grabado  epfpi  jcprazpn.    , 

Mas  hermoso  que  la;  aqrora ; 
Cuando  p,s  rJlflH?*^*  ^  )uqqn(^^.      . ; 
Mas  que  la  luf^^rtiiQtqc^.  ;  ;.:¿  ^ 
Del  alma  sol  que  colora 
La  campiña %f^^%,,i,      .  .^^^ 
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Es  un  nombre  seductor 
Mas  delicioso  y  mas  suave 
Que  la  perfumada  flor, 
Que  la  plegaria  de  amor 
Que  canta  en  la  selva  el  ava 

Mas  sonoro  y  elocuente 
Que  del  riachuelo  la  voz, 
Cuando  en  su  leda  corriente 
Murmura  pausadamente 
Eisacro  nombre  de  Dios.  * 

Es  un  nombre  que  en  mi  pecbo 
No  hay  espacio  que  le  cuadre 
Pues  aunque  dé  amor  es  hecho 
Lugar  me  parece  estrecho 
Parai  adorar  á  una madre. 

Madre. .!  dulcísimo  nombre 
Celestial  y  peregrino, 
Como  el  armónico  trino 
Que  gana  eternal  renombre 
Del  áojel  pdro  y  divino. 

Madre. .!  ric¿ÜtefeciD0 


> 


I .» 
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Qne  engalana  el  pensamiento, 
Y  conforta  al  corazón; 
Inmaculada  ofusion 
Del  mas  puro  sentimiento. 

Madre. .!  qué  grato  resuena 
Tu  dulce  nombre  en  mi  mente.  J 
Cómo  de  gozo  me  llena  I 
Cómo  disipa  la  pena 
De  mi  destino  inclemente ! 

Es  el  ánjel  tunela         ' 
Que  nuestra  existencia  vela, 
Llora  si  nos  v&  Uorar 
Partiendo  en  dosel  pesar 
Que  nuestro  ser  desconsuela. 

La  madre..!  rico  presente 
Que  Dios  al  mortal  envían 
Manantial,  davina  fuente, 
Inagotable  torrente 
De  ternura  y  ambrosía. 

Apenas  el  primer  dia 
De  nuestra  vida  miramos 
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Stíbré  stís  honibrüg  nbs  pí% 
Entre  sus  bra¿os  tios'  ttia; 

Y  de  sus  senos  cólgámbs.' ; 

Así,  desde  que  nacemos 
Con  los  deleites  de  niño, 
Sctitimos  lo  que  no  vemos; 
De  sus  entrañas  bebemos 
El  néctar  dé  su  cariño. 

Amo  á  mi  madre 7  en  ello- 

Cifro  mi  gloÜay  mi  calfn^; 
Porgue  es  de  Dios  un  «lestello; 
Conjunto  sublime  y  bello 
De  las  bondades  del  atraa* 

Mi  madre  I! bello  querube 

Que  en  mis  ensueños  mantengo 

Y  ál,  cielo  en  mis  cantos  siibe: 
La  quise  pof qtie  la  tuve,   , 
La  quiero  porque  la  tengo. 

¡Ojalá  qué  á  Dios  pluguiera 
No  darme  otro  amor  jaml&s, 
Que  mi  ilusión  se  perdiera 
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Y  ronís  corazón  me  diera 
Para  poderla  amar  mas! 

Cuan  amargo  sufrimiento 
he  prepara  el  mundo  inipio 
Al  que  en  alas  del  tormento        f 
No  escucha  el  divino  acento 
Que  le  repite  "hijo  mió." 

Ese  infeliz  no  comprende  . 
Lo  que  es  vivir  sin  dolor,  k  . 
No  sabe  acuanta  se  estíelide 
Ese  consuelo  que  enciende 
La  esperanza  y  el  amor. 

¿Cuál  afecto  liay  en  el  mando 
Ma^'déiicioso  y  mas  tierno 
Qq6  ése  amor,  que  es  |sin  segando^ 
Grande,  sublime  y  profundo 
Como  el  mismo  Dios,  eterno? 

Porque  es  un  amor  tan  puro 
Como  el  amor  de  Dios  mismos 
Amúr  que  estasiádo  apuro 
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Y  al  que  con  hálito  impuro 
Nunca  mancha  el  egoísmo. 

Que  brilla  aquí  en  este  suelo 
Con  luz  radiante  y  hermosa 
Mas  que  allá  en  el  alto  cielo 
En  una  noche  de  duelo 
Constelación  luminosa. 

Que  como  el  sol  por  sí  luce, 
£1  por  sí  solo  subsiste, 
T  estrafio  impulso  resiste, « 

Y  vive  y  se  reproduce, 

Y  de  mil  formas  se  viste. 

Amor  sagrado  que  ardiente 
En  el  pecho  se  encarnó, 
Casto,  sencillo,  vehemente, 
Único  amor  que  no  miente 
Porque  del  cielo  bajó.        > 

Bello  y  grandioso  desciende 
De  la  eterna  inmensidad, 

Y  luego  puro  se  estiende 
A  todo  ser  que  comprende. 
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Xa  ley  de  marternidad. 

El  hombre,  el  irracional, 
El  pez,  el  ave  j;  las  flores, 
Pregonan  con  gozo  igual 
Que  es  el  hombre  maternal 
El  alma  de  los  amores. 

I  Y  dime,  madre,  ese  amor 
Que  tu  seno  deposita 
Te  lo  ha  iñspijado  el  Criador! 
Cuándo  principia  el  fervor 
Que  tu  corazón  ajitat 

Esa  pasión  ¡ay  I  la  tomo 
Del  amor  conque  yo  amé 
Jamas  el  "cuando"  encontré; 
Adoro  sin  saber  "como" 
Sin  conocer  el  "porqué  " 

Será  porque  de  María 
Ea  el  mundo  imájen  fuí.,.« 
Porque  tu  vida  es  la  mia. 
Porque.  .1  .Dios^Io  quiso  as¿ 
Y  MÍ  quererlo^  debía,      .  ^ 

P.  ManzMa. 
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Quién  eres,  vírjen  pálida, 

Tan  bella  y  melanc^Iioa; 

Que  duloe  te  apareeíee . 

Con  ^Ima  espiritual 

A  demandarme  triste  ^ 

La  vibración  cólica 

De  un  arpa  que  se  orna 

Con  sauce  funeral ....!"    ; 

Me  .dicen  qué  éreá(|ürá;' 
Setfiíiliá  cOmó  baénk  -  '' . 

en  tu  miTaaaj^i]a?e 
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Descubro  tatito  don, 
Y  en  esa  luz  que  ciñe 
Tu  blanca  sien  serena 
Que  vierie  á  darle  llamas 
A  un  tierno  corazón. 

No  sé  porque  ert  tí  pieniso 
Si  errando  mi  camino 
Detengo  el  pié  dudoso 
Sin  rúfiibo'fen  el  dolor, 
iSeráspfíéfioa  estrella  '''\ 
Que  me  ocultó  él  deétlrió;^ 
O  el  ánjel  que  me  pitíe 
Mi  post^ídier  ariítiri . .  -í  . 

ün  rayo  de  esperanza  ' 
Por  compasión  siquiera. 
Anúnciame  otra  vida 
De  pkz  y  de  nlá^^^ 
Acércate  Ü  mi  lado, 
Rient8,'"lisofyera,' 
Cáfe'^iodas  tíik  bellezas 
DeercárMyti^Ur^;:'^' 

YoYÍne^*^W,r¿tóV;' 
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Con  rostro  asaz  sombrío, 
Para  volver  al  pueblo 
Dichoso  en  que  nací, 
Mas  retornar  no  puedo 
Es  májico  tu  rio..-,. 
Me  postra^  las  miradas    , 
Que  lanzas  sobre  mí. 

¡Oh»  Julia!  es  imposible 
Que  pueda  yo  olvidarte,    . 
No  es  dable  al  alma  mia^ 
Es  imposible,  no; 
Aquí  yo  quiero  verte, 
Aquí  y  o  j  u  ro  amarte. 
Seguirte  donde  quiera 
Es  lo  que  anhelo  yo .% . . 

Adonde  vas,  hermosát 
En  donde  te  diviso 
Presentaste  á  mis  pjos    ! '  < 
Gomo  en.  la  indiana  ff^f 
Apareció  forjando      ^      .', 
De  Cuba  el  páraisD 

Del  pueblo  «iboney. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—239— 
jOb,  salve  !i  salve  á  Güinegl 
'  Dónde  meció  tu  cttna 
La  brisa  melodiosa 
OoD  lánguido  rumor, 
Donde  te  dio  en  la  aurora 
Con  languidez  la  luna 
El  disco  que  en  tu  frente 
Titila  brillador. 

Tu  imájen  donde  quiera 
Castísima  yo  admiro, 
A  veces  como  el  ave 
Que  al  viento  el  ala  dá, 
O  ramo  de  violetal 
Que  nada  en  blando  jiro 
Y  en  círculo  de  espuma 
Por  la  Comente  vá 

La  be  visto  en  clara  tarde 
Fijada  en  roja  estela 
Que  deja  el  sol  que  cae 
Con  láguido  esplendor, 
Tras  de  las  verdes  cimas 
De  la  feraz  Candelas, 
Entre  apiñadas  nubea 
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De  au  rlíerq .  boior.  v 

En  altas  horas  dicen 
C!un  suaves  ecjDSvagps 
Es|)íritMS  inquietos, 
Del  Oriicajinal, 
Que  tu  eres  flor. in(Jíjena  • 
Délos  tranquilosilagos 
Qife  al  Valb  lo  cwfiadaoa 
C ual  siiecp^s.  de, cristal 

Y  á  veces  me  figuro 
Pensando  dulce  loa 
Brindarte  enardecido 
Con;  ep.tusiasnfvo  y  fé, 
'Que  tú  la  vírjen  fuiste 
Que  apareció  erí  Camoa 
Sobre  el  sepulcro  ignoto 
Dellndio  Habaguaué* 

Cuando  tus  negros  ojos 
Conternplo  divinísimos. 
Tan  llenos  de  tristeza, 
De  dulce  languidez, 
Paréceme  de  un  lago 
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Xos  arcos  britiantf^imós 
<3ue  tra?a  en  giirco  fácil 
De  Doclii0  i^risca  pez; 

Tus  labios  son  dos  ÍQéas 
Lustrosas  de  granate» 
Tus  (tientes  finos  ópalos 
De  esmalte  encantador, 
Botón  de  rosa  abierto 
De  blanco  tinte  inat^ 
Que  Uevia^nsus  perfiles 
De  púrpara^l  colon 

En  este  edén  de  palmas 
En  es^a  zona  cálida 
Bena^co  áf  1^  esperanza 
Que  en  sue&os  concebí. 
De  amar  una  hermosura 
Espiritual  y  lüálida, 
Criolla  dé  ojos  negros 
Que  nunca  igual  yo  vf, 

Acércate  siu  lágrimas, 
Estrella  dé  los  Günes 
Celebra  con  mi  alma 
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De  candida  doncella 

Que  al  noble  bardo  ofrezca 

Su  independiente. amor,  -  - 

Y  que  contraste  plácida 
Su  oscura  y  cruel  estrella 
Brindándole  eu  sus  ósculos 
El  bien  consolador..;.. ! 

¡  Qué  hermosa  así  es  la  vida 
Entre  ilusiones  sumas 
I  Qué  grato  asi  la  tierra 
Soñando  atravesar. 
Oyendo  el  himno  erótico^ 
Del  ave  y  las  espumas, 
El  viento  de  los  bosquesi 
El  ruido  de  la  mar...¿  1 

Bien  haya  el  digno  bardo 
Que  en  su  canción  egréjica' 
Te  nombre  en  'este  Vaílo' 
Con  verso  singular 

Y  al  sol  te  dé  por  disco, 
Por  escabel  la  América, 
Candelas  por  santuario,. 
Camoa  por  altar! 

Y  logra  que  tu  nombre 
En  cada  labio  suene 
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La  dulce  comunión 
De  aojamos  para  siempre, 
Buscando  nobles  fines 
En  cada  una  sonrisa, 
£}q  cada  una  impresión. 

Tea  lástima  de  un  bardo 
Doliente  y  errabundo, 
0ue  es  triste  sin  amores 

Y  sin  placer  vivir. . . . ! 

Y  es  grande  desconsuelo 
Partirse  de  este  mui^do 
Sin  ver  siquiera  un  diá 
Espléndido  lucir....*! 

Sin  encontrar  á  veces 
En  la  emoción  secreta 
De  la  mujer  querida 
Que  amor  nos  da  con  fé, 
El  ósculo  que  endulza 
La  vida  del  poeta, 
tvxLft  lágrima  piadoi>a 
Que  sin  brotar  se  vé. 

Bien  baya  el  alma  para 
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Cual  síntesis  suHime 
De  nueva  relijióíi^ 
Yfo^é  un  cultb'cíték^iió      • 
Con  él  qué  santír  lléñé 
Las  fibras  ínaB  -seftítóibtee ' .    ' 
De  cada  «frí  qoráaani  .  í 

Feliz  3Í  de  tí.,  alcanza 
La  luz  de  una  oiira^da 
En  signo  de  esperatíjza 
Consuelo  a  mi  dolor, ' 
YdetuKnáafcócá        ^ 
BrevisSmáv  fetícárñíidá, 
Jja  frak^^élocuentí^mct, 
Que  p]:«míá  um  dulce  :atíier;< 


Detente,  no  te  vayas, 
No  temas,  ánjel  mo, 
Nacieron  para  amarse 

Las  almas  de  los  do& 

Nq  premies  estos  ciintos  *    * 
Con  tftA  fetal  desvió, 
DosálWíAfir^esiinMai* 
No  pueden^  tener  DioB.ll 


tiuii  cmi'-    •    **vid  i\/'! 
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1I4DRIGAL  ITALIANO. 


Siendo  niña  me  decia 
un  pastor, 

que  es  serpiente  que  mordia 
el  amor, 

y  el  corazón  muchos  años, 

sin  apiar, 
acechos  supo  y  engaños 

esquivar. 

En  la  fuente  en  noche  oscura 
me  encontré 

con  Alfredo  que  me  jura 
tierna  fé, 
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j  aprendí  junto  ala  fuente; 

sin  dolor, 
que  en  verdad  una  serpiente 
no  era  amor. 
Teodoro  Ouerrero^ 


iV-M' •,  "1  .,  '  :  -'v  'j¿í| 
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LAGRIMAS  DE  AMOR. 


Ayer,  de  esperanza  fleno^. 
Te  adoré,  tú  me  gdorabas 
Y  jarito ú  mí  suspirabas 
Guando  suspiraba  yo. 
Soñando  dicha  y  placeres, 
Sin  penas  y  sin  enojos^ 
Brillaban  en  nuestros  ojos 
Dulces  lágrin>as  de  amor* 

Hoy  aun  te  amo^  pero  esquivas 
Miradme  cuando  te  miro,     , 
Ho  suspira  si  suspiro, 
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No  bailo  en  tí  mas  qae  rigen 
De  placer  y  de  ventura 
Volaron  aquellos  días; 
He  quedan  solo  agonías, 
Tristes  lágrimas  de  amor. 

Mafíana,  mustio,  cansado 
Cual  mísero  peregrino, 
Me  hallarás  en  tu  camino     ■" 
Espiranc^orf df  doh^rf       .    ; , 
Has  al  pasar  por  invado 
Indiferente  y  tranquila.  ^ 

Aun  tendrás  at  mi  pupila 
Una  lágrunpdaamor, 
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AMI^MAPRE. 

Blanca  lana  dé  m&  noclhéaii 
Rubio  sol  de.  iñismhílaoas;! 
Suavísiiiwtftorqiie  viertes  . 
Desde  mi  tranqüiia  'iofanúia 
La  mas  delicada  esencia 
En  el  cáliz  de  mi  alma 
Clara  estrelladle  me  guias 
De  este  mundo  titila  bprrascaí^ 
Faro  santo  qtié  iluminas 
El  negro  mar  de  mis  an^as^ 
Y  cuya  luzi  tae  conduce 
Al  puerto  de  la  esperanza; 
Tá  eces;  madre,  el  fraseó  oasis 
Que,  ea  mi  desierto  encontránv 
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Tú  la  bendita  pal  orna 
Que  como  aquella  del  arca 
Me  muestran  la  verde  oliva 
Que  me  anuncia  la  bonanza:. 
Tú  eres  la  palma  frondosa 
De  mi  patria  idolatrada, 
Yola  pobre  peregrina 
Que  tras  su  larga  jornada, 
Bajo  su  sombra  apacible 
Tranquilamente  descansa: 
Tú  eres  elarroyo  manso 
Cuyas  limpísimas  aguas 
En  la  cuesta  de  mi  vida 
Colocó  Dios  á  la  falda. 
Tú  eres  mi  cielo  sin  nubes^^ 
Tú  mi  tarde  sosegada, 
La  santa  luz  que  disipa 
Las  tinieblas  de  mi  alma; 
Tá  para  mi  lo  eres  todo, 
Dulq^  madre,  madie  amada^^ 
Mi  estrella,  mi  sol,  mi  cielo. 
Mi  nubécula  rosada,, 
El  ánjel  que  me  custodia 
Y  me  cubre  con  sus  alas. 

» .  •    Rom  Marrero  y  Caro» 
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u  immu. 

Las  auras  leves 
En  vuelo  blando. 
Van  suspirando 
De  flor  en  flor. 
— ¡Quién  lo  dina!  ^ 
¡Quién  lo  creyera! ' 
LaKsonjera' ^      -■[ 
-Muere  dé  amor^     ■- 

''Sus  mansas  hojas, 
Rico  tesoro 
Dállky  oro,  ^ 
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Dobla  la  ffente. 
Trémula  jira, 
Triste  suspira 
Hdndo^en  su  afán. 

"Ella  que  en  prenda 
De  sus  amore:», 
Entre  farores 
Puso  el  desden; 
Ella  cjue  ha  visto 

Sm  4ü£jnconstánteá 
Peciaa  le  dein.,.    /j 

La  tjflllJLqiqsa,     .,;, 
I^eUiffpr¡.^iH¡?fía,,(  5 

lfm9ms/f^^  .._ 

Lg  ¡alegre -flox:   \. 
Laque,flr.^ít^:^. 

Su  mRpABM»fm 
Su  amor y  luego 
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Amor  mentía 
Harto  cruel. 
Por  ella  un  nardo 
Tuvo  desvelos, 
Y  amargos  celos 
Lloró  un  clavel. 

*^La  flor  ingrata, 
La  flor  hermosa; 
La  veleidosa, 

Nii^gun  consuelo 
Su  afán  miti^ga; 

Amfií^^Mpí>í^  '-> 

Tristes  y  lentos, 


L-i 


Dc?«i»i<><lolü¥.»í''    ■■■■■ 

iQuíás'teéíréf^teí'i 
La  lisonjero 
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LA  ADELFA. 


«— Vive  la  adelfa  tríate^ 
Siendo  jentíl  y  bermony 
En  solilaríoa  campos 
O  en  las  desiertas  costtUB. 

iPorqué  no  crecen  flores. 
Bajo  SDS  verdes  hojas!  ; 
iPorquélaadeUavivaii  o 
Tan  apar^JüL  J  ^^^   'l  ^ . 

(Qué  pena9  la  mtn^ktogHn 
iM  petar  l«>4w»»t\. 
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¥  >o  éoiitaré  su  bistoñál' 

Vivi(f  en  ]ás  prados  la  adelfo, 
Oeotil,  ufana  y  pomposa; 
Dulce  orgullo  de  la  fueate 
Que  murmuraba  á  su  sombra. 

Y  vio  del  prado  fecundo . 
Sobre  las  bordadas  ondas; 
Flores  díC  inmensa  hermosura 

Y  dé  riquísima  arona* 

Tuvo  tíontínuos  desvelos, 

Y  pesares,  y  congojas — 

Y  tuvo  envidia  la  adelfa; 
Pero  lo  supo  la  aurora. 

Y  allá  á  los  desiertos  campos, 

Y  á  las  solitarias  costas 
Hizola  huir,  pues  la  envidia 
Cuanto  respira  emponzoña- 

Pdr  eso  la  triste  adelfa 
Vive  mocUeota  y  sola,    ... 
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Jo^¿  Se/gas  y  Larruuo. 
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ABNAflJEJNim! 

jA  dó  %m  tu  corriente 

.  Blanca  ;tuen  té, 
Foreste  pári^^a eri$J> 
Que  tan  fugaz  te  déaptíBad 

Y  deshaced  en  las  pefiás 
Tus  madejas  de  cristal! 

Ddten  tu  marcha  un .  momento 

Y  lili  ^ento 
Escuclia  porcoiAim^ioq» 
Oirás  mis  trtstes^mQred         i 

Y  te  diré  lo»  dolores       , 
De  mi  ej^fermo  Qorazpi^ 
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Empero  no  de  mi  historia 

La  memoria 
Quieras  muy  Dres  o  borrar, 
(  onsérvala,  que  á  urna  aua^te 
Si  detiene  tu  corriente 
La  habrá  también  de  contar. 


Es  una  viíjen  risueña, 

Do  halagüeña 
La  hermosura  se  posó. 
Tierna  flor,  fiiljida  estrella, 
Que^con  luz  limita  j^  bellst 
lifi  pálida  frente  hiriS! 


/^ 


La  dirás.....  pero  la  ftiei;itc' 

Su  corriente    ^ 
No  ha  queridtí  gojetar. 
Nadie  éseucUa  mis  amores 
Ya  en  hub  amargos  doloirfld 
Solo  me  ij^ta  llorar. 

Sigue  pues ;  deja  entre  tanto 

Tris  e  llan'o  ,/ 
Por  mis  mejillas  rodar, 
Mas  si  vés  a  é8a]ierm03u:rá 
Dila  siempre  la  amai^ra 
Que  me  abi^imia.^  cesaír;* 

Y  recuérdale  el  momento 
Que  su  acento 
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En  dulce  promesa  oi^ 
Y  aquellas  noches  I  ¡  aquellas  t 
Que  al  fulgor  de  las  es  relias 
vSuaye  beso  la  imprimí. 

Pedro  Martimz  Freyre. 


'   'í 
j 
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A. 


AIOB  T  FAVATBHO. 

OIIEHTIL 


.  fDime Saltana,  adoración  del  moro; 

De  mi  Edén  cas  a  Huii, 
Si  la  Inz  de  tn  amor  falta  á  mis  ojos 
¡  Ay  qne  será  de  mi ! 

4  Gomo  calmar  la  indómita  fiereza 
De  mi  pasión  voraz; 

Si  la  espnmosa  sangre  de  mis  venas 
Es  lava  de  un  volcan  I 

I  C&no  estingair  el  ciego  fiínatiamo 
Que  mi  mente  inflamo; 
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Caando  el  candenteisid^kle  tas  hecÚzos 
Mi  e§9tei^«%;ikbi^|i24 1 

i  Cuándo  te  vi  gacela  de  mis  valles, 

Sen  adflr  á  |ii  fljimez ; , 
Mas  bella  qué-laTélpncfjqa^  4^ 

í^fl^  cajita.su  ni^^zi 

j  Y  triste  cual  la  üblr  que  deshojada  ■ 

Se  llej^>elibup<ian;^ 
Tus  pálidas  mejiUaa^^j^jíi^  ' 

Un  mistej39a9:j«^ 

I Y  entre  suspiros  que  la  mar  y  el  viéito 

Mis  temblorosos  ÍaW?riÉ^^4iÉiwr^i^  ■ .     ' 
Sultan^i^,^-3^P'   V 

I Y  en  brazos  de  un  Aoja  til  vez  mañana 

Y  en  rejias  alcatm^  miisidmanas  í   . 

Tu  planta  pc^jp^J,;.     r  .;      j; 

I Y  en  rica  diadema  ij'é  corales 

De  perlas  y  zafir, 
Ceñirá  tus  cabellos  óndUTántes 
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4 


Y  de  flores  y  esencias  perfumadas  ' ' ' 

Tu  lecho  alfon^brarán  I 

'■  '■  '.'       ■'    ^ 

1 Y  la  reina  ser^s  de  sii  serrallo ; 

,      De  su  HÍarQh  bella  Hurí..... '   ■ 
fin  tanto  que  en  mis  bosques  solitario 
¡  Yy  1  qué  será  de  mí ! 

I  El  verá  de  tus  ajos  centellantes  ' 
El  límpido. cristal ;  . 

Y  aspirara  de  gozo  palpitante  '* 

.  Tu  aliento  virginal ! 

I Y  de  tus  labios  que  el  clavel  coibi'a  ^ 

Con  rosado  matiz, 
Dulces  caricias  sentirá  amorosa 

En  éxtasis  feliz ! . 

¡  Y  ufano  al  contemplarte  éual  cautiva 

Que  halaga  a  su  áeñor,  '  ' 

Reirá  de  mi  loca  idolatría, 

Despreciará  mi  amor  I 

•.'.'■"  ^ 

•••••••••••••••••••••••••••• •••••••••••••••••••••••••••»       t  * 

'i     \  <f 

illas  nó,  no;  antes  ^Bufratés'horreima 

Mi  llama  es'inguirif .  ^^p,  y 

O  al  libano  en  áiis  c6ncaiía84ei)lért09^         ' 

Mi8eraepal.ará:r^''^"  ■  •"•''•^ 


:?.'. 
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I  Yo  rasgaré  mi  ¿ííni^^a  en  pedazos: 
;  ^  '     <Mi'tófalije  ^romperé :       •      \-^  | 

Y  mi  bráro'olHiféiel  mahometano 
•' '  -  :>  A  los^tigres  darél 

-— !I)j[aJ9ií  ky  I  no ;  por  Alá,  Sultana  bella, 
De  mi  Edén  casta  Hurí 

Si  solitaria  loi  cabana  dejas 
j  Ay  I  qué  será  de  mi  I 

jDe  Balbec  y  Palmira  álos  desiertos 
Huyamos  sin  tardar ; 

Y  aUi  con  verdes  palmas  tejeremos 

Magnífico  aduar ! 

{ Y  á  orillas  de  la  límpida  laguna 
De  un  sicómoro  al  pié ; 

En  mis  horas  de  férvida  locura 
Mi  guzla  templaré ! 

I Y  entonaré  á  tu  amor  dulces  canciones 
Que  til  me  inspirarás ; 

Y  en  un  mundo  de  célicas  visiones 

La  vida  cruzarás ! 

{Y  á  falta  de  vistosos  diamantes 

De  aljófar  y  coral ; 
Ornarán  florecillas  de  los  valles 
.  Xa  8eno  viijinal  1 
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Ijhi^^J^^est»  allí; 
..Si  solitario.-^.  íop:^asie]tt(^  quedo.. 
1  Ay  qué  será  de  mi  I 
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Dueña  de  la  ne^  toca 
La  áéÍMtitiAó'm0)f 
Forññhésáéé  tii'bbca 
Dienra  á  Granada  Boabdü. 

Diera  la  lanza  mejor 
Del  ¡Señéfó  mas  tíhiarro,        ^ 
Y  con  «a  ffi^có  verdor 
Toda  nna  ctíllá 'd#Bárroi. 

Diera  las  .fiestas  de  toro9, 
T  si  fiíeitiítblé^sus  inahos 
Con  fil&^iíiBi*leiár  áé)(^  thb]í>3'^ 
El  valor  de  los  cjistíanoa» 
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r  iera  alfombras  orientales, 

Y  ftrmadaras  j  pebetes, 

Y  diera.....  |  qué  tanto  vales ! 
Hasta  caarenta  jinetes. 

Porque  tus  ojos  son.bellsO; 
Porque  la  luz  de  ta  aurora 
Sube  a  oriente  desde  ellos, 

Y  el  mundo  su  lumbre  dora. 

Tus  labios  son  un  rubi 
Partado-^por  gala  ea  d^  ^  v . . 
LeafrancÉ^on  para  »i  *  * 
De  la  corona  de  uii  Dios. 

De  tus  labios,  la  sonris% 
La  paz,  déla  jéngua  mana».**;^ 
Lev^,  aereo  como  una  brisa 
De  purpurina  mañana. 

I  Ob  qné  bermosa  nazarena 
Para  uñ  harem  oriental; 
Suel^t  la  negra  melena 
Sobre  el  cuello  de  cristal ! 

En  lebho  de  terciopelo, 
ISatre  ana  nube;  de  arom^^ 
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Y  CDvuelta  en  el  blanco  velo 
De  las  hijas  de  Mahoma  i 

Ven  á  Córdoba,  cristiana, 
Sultana  serás  allí, 
T  el  snltan  será  ¡  oh,  sultana  I 
ün  esclavo  para  ti. 

Te  dará  tanta  riqueza, 
Tanta  gala  tunecina, 
Que  has  Jq  juagar  tu  b*Dfc«á>    . 
Para  pagaile  mezquina^ 

Dueña  á^  la  negra'  toca, 
Por  un  besQ  de  tu  ho^ ' 
Diera  su  rdno  Boabdil; 

Y  yo  por  ello^  cristiana, 
Te  diera«de. buena  gana 
Mil  cielos,  ^i  fueran  mil. 

José  ZonrÜla^ 


I 


A 

Y 
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Hermosa  noclié^*!  tríSpTWn ' 
Noche  nspIéq^Sd^  y  fiier  ena^ 
De  laz  y  desencantos  llena^  ! 
De  suspiros  y  de  ámpr. 
Bajo  tu  8oníibt% {ciián ;sua¥99  ü 
Renace^*  raigino^i^  bellas, 

Y  emfie  lesado  con  ellas 
Siente  y  goza  el  corazón! 

Aromas  tiene  la  tierra 

Y  estrellas  el  firmamento; 
Vago  suena  el  manso  Tiento» 
Duerme  el  ave  y  calla  el  mar; 
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Tod(\<sd  paz„;  y  todo  es  vida»^ 
De  la  lun^  á.!ps  reflejos, 

Y  las  fi^antp^ : soQ  ecipejos ; 
Donde  á ;  {)^o$  se  ¥¿.  imiíar» 

Tal  parare  qu©  ijl^igl  ^^pfQ 
Perfurhado  de  íás  rosas 
Se  levantan  voluptuosas  .    . 
Bajofó?fe&dérr^J0^,,^       ^* 
belS»^é,1óB^péttí-     - 

Y  el  amoi;  .Té  M^HóftíSb^rf  \    ^ 

Que  lateíy  átcáüííiá^h  . 

Tal'lífi*ecd'5i6e'btí,1aé^^        ! 
De  la  bííééi  vafí(á  é  Writie 
De  algún  infeliz*amante 
Ebniídanoélieo  «qkios;        i    ! 

Que£iibdágtióiQSii>a&fda^ 
Algún  ^iflpai69anH>r.adft 
Ftfi»ft>fiá  eksviiiiDiós  .   ;. ' : 

Quién  iiteeqi^ftifliaasii  jsbsIm  Vbchw 


á 
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El  eco  errante  de  un  besb  ^  '* 

Entre  las  iteres  sonar;        *  -í 

Y  del  beso  y  de  las  floresi  ^ 
Al  percibir  el  perfume, 

De  algún  ánjel  no  presume 

El  espíritu  aspirar.  .A     "  '  ^ , 

Dibujan  los  tersos  lagos . ,  ¡ 
En  sus.  brillantes  cristales  ; ./  { 
Bajo,  felinas  ideales  .  y 
Que  traear  ao  osó  el  pineet  ] 
La  nul^ie  que  se  desunía  f .  ^y 
Por  el  cielo  vaporosa; 

Y  es  ella,  jeatil  y  hermosa,  p 
La  imájen  de  una  mqjer.'  ;  V) 

.  t 

¡Julieta!  la <^tie en  un  stieñol .} 
El  mundo  y  su  vida  enoíérftt; J 
Visioolque  eruzó  la  tiert^a  •  j  ^ ) 
Oomo  un  suspiro  fugab;  ::iA 
Mártir  de  áncior  que  la  Itaiííi'^'I 
Recuerda,  admira  y  respeta,. 
id'f^vYe»^  arpa  del  poeUt  «r.  lupi 
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AI  pié  del  sauce  Édelmira, 
La  enamoraHa  del  moro, 
Preludiando  el  arpa  de  oro 
Solloza  y  canta  ala  vez; 

Y  á  la,  luz  deiás  estrellas, 
Ed  queja  doliente  implora 
Oalnoe  Dios  en  el  que  adora 
La  vengativa  altivez. 

Solitaria  en  sus  jardines, 
Por  vez  primera  medita 
La  inocente  Margarita 
De  Fausto ^n  el  torpe  amoi^ 

Y  abrumadla  bajo  el  peso 

De  mecnbrias  tormentosa»,    ^ 
Ve  morir  las  blancas  rosas 
De  su  mas  pura  ilusión. 

¡Quién  sabfe  si  cada  rayo 
De  luna,  si  cada  estrella 
Que  brilla  radiante  y  beíla 
Del  cielo  en  el  manto  azul> 
Es  íaimájeo  misteriosa 
De  la  doliente  heiriiie«sira 
Que  refleja  su  alma  pura 
De  los  áfei¿(^  éta  l¿r kz:  .ó! 


ic 
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Padieráii  tt¿í^  tóá  ojo»  <  * :  '  K 

So  el  espWskkÍQbÚKfaKbdi^   :  ^ 
S^ir  ik  huella  4^palp^l0     , 
Dé  tanta  hermp$a:i]Qiajer^  > 

Ba  cuya,  pálida  freíate 
La  mano  ie\  tiem,pó  ha  puesto 
El  anatema  funestó  '  t 

De  un  étéifíio  padecer....^  i  ^ 

Pudieran  asi  un  instante 
Reflejarse  en  la  memoria  ^ 

La  melancólica  historia  ^ 

T  el  lamentable  dolor 
De.Safi>.la  apasionada, 
'  T  de  la  heróiea  JLttcredaí 
Qne  fueron  de  Boma  y  Greciai 
La  una  estrella,  y  la  otra  flor* 

Pero  no,  qiie  diera  espant<i> 
Becordar  encantadoras 
Eá  estas  fugaces  horaa 
De  sueños,  aroma  y  miel, 
'  Las  repugnantes  figuras 
De  las  que  nnnca^lloráron 
Y  gota  a  gotsk  apuraron    ' 
Del  desencMito  iahieL 

<2üéden{»>  pu^  ^^  ^i  Po}^<^      :  i 
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Del  olvido  sepultadas 
(  on  sus  coronau  doradas 

Y  su  efímero  eaplendor, 
Las  que  rompiendo  la.oopa 
Del  placer  en  sus  excesos, 
Oon  sus  impúdicos  besos 
Pro&naron  el  amor. 

Las  que  el  fuego  de  la  patria 
No  sintieron  en  su  pecho, 

Y  el  mundo  fué  campo  estrecbo 
A  su  insaciable  ambición ; 
Que  escucharon  coíno  estáuajn  - 
Impávidas  y  serenas^ 

Y  el  látigPr4íáiS¿6w- 

Borra^  oh-  noéhe,  con  tu  sombra. 
Par»  encanto)  de  la  tierra 
Esos  reeilenios  que^qdemí 
Nues'raiida  por  sü  mal;^ 
Mas  no  ide  nieguen  au  iumíbm 
Tus  aslapdi^^Qi»¡Ítniinoai:betlo% 

Y  el  álma^eobtmiipte  6a>eiloa 
Lo  que  tiene  de  inmortal, 

Rhfatel  M.deMe^ídwe, 
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No  piense»  I  oh,  nol  qiie  éft  otó 
Fasciüa  mi  pensamiento '        *  ^^ 

Y  que  las  quejas  no  siento 
Que  exhalas  en  triste  lloro.     ! 
Fiensaamas  bien  que  le  adora 
Con  amor  púdico  y  santo, 

Que  rlyerencio  tu  encanto        / 
Unioabien  (|ue  me  asiste,        •</ 

Y  qne  tengo  el  alima  «triste  :      i 
A  Gdsuátk  á&  adiarte  tanto. '  - 

•  ;ui  -   •         -  '•       •■  • ,.. 
FioQsaiqiyvbttscá  Ha  huella 
Por  encontrarme  contigo"     -^ 
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En  la  jornada  que  sigo      ^    ' 
Al  fulgor  de  opaéa  estrella. 
Qae  busco  tu  fonaa  bella 
Par&.enjugar  oon  auhelo 
La  dora  gota  del  hielo 
Que  en  su  tránsito  inclemente 
Derramó  sobre  tu  frente 
La  nube  del  desconsuelo 

Mas  no  pienses  que  inducida: 
Por  los  pku^es  mi  menta, 
Te  reeaerda  indiferente         ^ 
Y  tus  angustias  oMda.     1     l 
Pues  del  cáliz  de  mi  vida 
SieiB{^-  en  el  seno  profundo/ 
Senfi^lerf  ¡spiedíiNnundo 
GtuardafTé  tu  inugen  bella,'     » 
Gpmo  la  única  estrella       ,  ;« 
Que  .me.  !dir^  en  el  mundo.    • 
i  .  •<  .      ■   ■     /« 

Para  tí  serán  las  flores 
,  Ultimas  del  alma  mia 
¥«Ia  ppstrer  melodía      .     o 
Del  arpa  de  mis  amares  :•  .  ;  ? 
En  mis  amargos  dolores 
Se  aqjmira^  p^m|iAlif|nt9l/  ¿ 
Sico%iaipfiigtc)Wi9fim(Q^    yí 
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Como  gotas  de  recio     i-/ 
Espartídas  poc  el  vienta  -  í\    * 

Porqué'  si  'ééndída  y  .ip»ufa^  % 
Siempr0/a^  iiái'  amor  ^oo^^p^ode» 
y  á  iniíi'.?eáiidos;iíeápmides  ^ 
Con  lágrfÉiá*  de  tomimií    >< 
No  paédfe  íhabei?  desvetítara  ' 
Qae  no  arrostre  complacida 
BlíálmarqíSQ;  pifpiláecíjcla       I  ^ 
Sie)íi{ii«dLá  iroiitompiáqtet  aloaíi^ 
Oomo  fiLcoideícspehoiBan"     i  , 
En  la  i\adli9'd&  fiii'Kidaj: 

NÜda^^elmfM^rÍB  él  tefiovo^^  ^ 
Que  €$i¿n  «líNiv^^iliáQiiréilg    - 
GaarS^  en  Eítís  ddbie»  áreai^ 
Oerradate  gó¿  llü?m»^dé  o»5^ 
Si  tü;  la^ijeil  qüéiadóíO/' ••  í^^^ 
Comprendes  por  mis  canciones 
En  las  hoádas  ^fliocíoBea  .. 
Con  que^6lide8tsni»lbeciabruknay 
Quo  eres  Mel  áttnto-de r9qpBÍ¿á 
Del  dfflr^titetmsiáhisuHies. 

No  é)MR^dMa^<«eiitÍM>0->  »¿  - 
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De  tu  seno  palpitantes 

ÍQué  me  importa  el  deslumbrante 
>08eldf,^]f9/j|j)j^i^nto,      .; 
Si  ha^la  en  ^  i^v.p^i^^mieid» 

Portimbre,detu:benézá;  . 
Toda  la  fto^é  riqueza..! ,  . 
Del  hon^:  j.«Lsei;itiniiento.?    .   . 

Tus  labios  arroba49iÍ#»:.  i;; 
Que  aiiiman  téauea^S9fi]á99«,r  V  . 
Como  perezosas: ibrisaS; ;, 
Los  cdices  de  las  flor*^  > 
No  en  vez  de  suavea  olores 
Ayes'lafi^Q  de  j^oarguf;^ 
Mostrando  la  desvjeiiit^  -. 
De  un  alma  qjue:  9iei)^^§;*b$: si^f , 
Jérmen  de  fjsperan?a^y  uíSo.    .  \ 
Del  amoE  rj4f^  ternura,. 

Aparta  d^l  fi^9i^imQii¡tQ  - 
;  Toda  quiméri^  id^    j 
Que  turbe; Itfi  !caW%  y;  $!^^  ;  ; 
Jérmen  de  agu^Q  .tprna^ato^ . ; 
Ne  dejes  que  el  desaliento 
Marchite  sfjj^^swaxiWT^^^ 
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Bxhala  tierno  suspiro 
Bi  ánjel  de  los  amores.. 

Y  no  pienses  j  O  mi  encanto  f 
Qi]|e  indiferente  y  esquivo 
Dichoso  en  él  mundo  yivo 
Guando  tu  martirio  es  tanto. 
Piensa  que  observo  tü  llanto 
De  amargas  angustias  lleno, 

Y  que  de  dichas  ajeno 
En  cada  gota  de  lloro 
Miro  una  perla,  un  tesoro 
Desprendido  de  tu  seno. 

• 
I  Ah !  yo  bien-  sé  cuan  insano 
Dolor  tu  pechó  devora 

Y  que  cuantas  perlas  llora 
Todas  ¡  ay !  serán  en  vano. 
Pues  cuando  eoh  fiera  mano 
Amor  nuestras  almas  hiere, 
Tan  hondamente  se  adhiere, 
A  nuestra  misera  vida, 
Que  adoramos  en  la  herida 
Al  pérfido  que  la  infiere- 

Y  pues  amor  tan  i^ofuñdO,      -- 
Cual  de  tus  siieSíós  hemáúo  / 
Quiere  hacer  floíerf^n  itko» '  I- '  '•  ^ 
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De  las  espinas  del  mundo^ 
Ta  qae  el  destino  iracundo 
Bebeldeá  tan  noble  anhelo 
Opone  muros  del  hielo 
Al  fuego  de  tu  pasión, 
Corona  tu  corazón, 
Con  la  esperanza  del  cielo. 

Saturnino  Martínez* 


••  '  i 
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¡POBRE  JLiA  UB A! 

¡Quién  derramó  en  tu  cálk 
^  Con  mano  impulsa, 
Tanta  pena  y  congoja 

Tanta  amargura 1 

Con  torpe  anhelo, 
¡Quién  rasgó  de  tu  vida 
Tan  presto  el  velo.  • . .! 

Tu  existencia  ayer  era 
Límpido  rio,   ' 
Hoy  bramador  torrente 
iMste  y  sombrío: 


Digitized  by  VjOOQIC 


—281— 
Ta  ardiente  alma, 
Llora  poique  ha  pendido 
La  dulce  calma.   . 

SI  el  invierno  marchita 
Las  gayas  flores, 
Luego  en  abril  recobran 
Bellos  colores- 
Solo  tú;  triste, 
ÍVl!íP«J,fímyepobras 
Lo  que  perdiste. 

Pobre  deaquel  que  llora 
<l¡>0¡i'fontaQaD^ 
Vállaesii^la  perdida    : 
Desesperanza. 
¡1S6  la  perdiste, 
T  de  dolor  tu  pecho 
90  qtieda  triste* 
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A  la  hora  en  qae  el  vasaHo  * 
Al  paáát  junto  al  rastrillo 
Hace  la  cruz  al  castilb  í ' 
y  espuela  mete  al  cabaáld; 

Con  gu  bandurria  ¿dgadá* 
.  TTaai: yoglara  divina 
Al  castillo  se  encamina 
De  un  mancebo  acompañada. 

Y  al  verlos  los  caminantes 
'ían  jóvenes  y  tan  beUos 
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Eficlamaa:  '/Dichosos  ellos! 
Son  libres  y  son  amantes/' 

n. 

— iQuién  ese  canto  murmura 
Al  morir  la  luz  del  diat 
(Dice  el  conde  don  García, 
Señor  de  la  Estremadura;) 

Por  DipSj  que  la  y oglareza 
Es  con  estremo  garrida.  - .  -      p.  ^ 
Alza  el  puente! — Bien  venida;      , 
Pareces  una  condesa. 

(Por  \}4l3i  de  Belcebu, 

Que  es  bellay  mehaenamoradpi) 

Yoglara,  estoy  fastidiado, 

Con  que  diviérteme  tú, 

IIL 
,Bajo  el  gótico  balcón    ' 
Se  oyó.  templar  una  lira, 
Y  una  voz  triste  suspira  * 

Melancólica  canción. 


Es  que  se*cerró.  él  castillo 
Paraet'tíroVáddi^liinaáfe, 
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Y  con  sa  yoz  suplicante 

Quiere  abiá^aárarráSÍrilló:    ,        ; 

La  oye  su  amada  con  pena 
y  pie(MYíor;¿l'déínan^a,j  ;'^^-'    V 
Peroelcaü!telí?nb  rtíátida-*    /      '  ' 
Que  le  ahütóü'cín'tfe  utóülbáénrái*  •* 

En  el  torreón,  teñida 
Con  sangi*e^  de  tóüePcrigtíatio, 
Dos  lórf  olas  iaiVéí^btí''^  ' 

Vinierótí'á  fíacéf  isianídó. 

Al  albor  de  la  maflana 
Sienipre  su  arruHtí  hsÁaMéljo 
S(lM'ttii4)aréT;súetta        •  '"'■ 
De  la  hermosa  castéHaÉoft-  f 

Hasta  que  el  nido  caído 
Que  íuese  el  conde  níándó,  . 
Y,  una  tórtola  vola    ;  V' 

Y  otra  murió  bótisü  Tiidbv  '  ^ 


Perolat(^fi9J^^^p^^^^^ 

Siempre  to^jg^fté^j^^ai,,  ,,.^.5 


*  • 
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A  cantar  su  amante  pena^ 
Que  á  veces  la  deja  muda. 

Y  al  albor  de  la  mafíana 
Con  raro  y  tenaz  ehipefio 
Solia  turbar  el  sueño 
De  la  herhfiosa  castellana. 

£1  conde,  que  ya  no  adora 
A  la  yoglara  intelice 
Dice  que  el  pájaro  ^ée: 
*-Llora,  Hora,  UorarHora!" 

.La  ycglara  fiíK$íili»¿hi4 '  -   >  -'^>  '«^ 
Como  uaá íplarnt«t£¿áibtít&  .     - 

Que  entre  sepulcro  florece- 
Porqué  le  tWtíóta^ürP  ílfe 
Le  dijo  elli«ó*tí»aHo  feéláddi '    * 
''Soy  el  alním^  ^i  tuf^Éftdo '  > 
Que  vengo  á  verte,  alma  mia. 

Por  ta  illg4é«illfl^i»g)d«lfi>^>  i-  ''"P 
Uifelicid8d4fei|»tthk;^"('  )>!'n  «^^'^ 
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••;      ^ 

■   \\ 

,     . .   :  / 

Ayer  tarde,  amada  mia, 
Contemplar  tus  ojO$  pudOt 
Vivos  como  daü  luceros 
Fulgurandí^ea  blanca  nuber 

Hoy  en  amargo  jemido 
A  cada  instijifite  prorrampe 
Mi  pechQ.quB  te  recuerda 
Con  tétri^  pwadaiiiJbF6n: 


. ) 


¡Es  tan  fatal  mi  destino 
Que  la  dÍQb«  iQe}4M9«b>^e    u,  r>  1 
Solo  para  que  j4ito€pxlft)>J   >  lf>í  iJI 
De  súbito  se  me  nuble! 
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£1  alma  BO  muere  nunca; 
Uora,  llora,  llora,  llorar      \\ 

Vicente  Barrantes. 


;U:<-.í  .V 


•  ■•  i  • » .  ■ 

; ! ,  -.p. 

.t'i:>íA 

..:w  -y.v^  r'  'j'í^ 
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uéslaiiz'óétf  eterna  noche 
Infortunada  quejumbre. 

Mas  ya  que  mi  negra  suerte 
A  tan  allá  esfera  sube 
Que  no  deja  en  el  espacio 
.    Satélite  que  me  alumbre; 

¿Qué  crimen  causé  á  los  hombres 
Para  que  Seros  me  oculten 
£1  melancólico  brillo 
De  tus  pupilas  azules? 

|0  Laura!  si  allá  en  el  bosque 
Donde  perversas  te  su  mea 
Las  ambiciones  humanas 
Que  nuestros  pechos  desunen; 

Si  áilá  cuando  el  desaliento 
Tu  joven  alma  torture, 
Algún  recuer.ló  te  asaltaív 
Que  tu  conciencia  rehuse; 
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No  temas  que  con  ^%oi^8  • 
£1  cielo  tus  faltas  juzgue, 
.Pues  eres  tan  iaocente 
Que  no  íialfrá  ley  4^e  te  a¿ase. 

Pero  si  aquel  desvarío 

Que  un  mundo  de  amor  reasume 

Fué  orijen  de  la  tristeza 

Q  uc  eñ  secreto  te  coasume, ' 

Oh!  mi  amor!  tú  qué  naéíéle 
Para  cjue  el  aura  te  adule^ 

Y  pI|aroma<J^¿  W  flqre^ 
En  tu  cabéUo  fluctáe; 

No  haces  bien  si  desesperas 

Y  negro  pavor  te  iufundea 
Con  et  triste  pensarr^ié^ito 

De  que  Dios  tu  a  mor  inculpa;. 

Yo  soy  el  que  eternamentes, 
Para  quQ  el  alma;depure, 
Debo  inolinsirinie  sifoiko  r  V 
Al  t<9^menlo  que  me  abruma 
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Y  paes  qué;  yasrando  á  ciegas, 
Jérmen  á*  tus  penas  hube, 
li6f  es  que  mi  falta,  espíe . ;  ■. 

Y  eu  mar  de  llii^ntp  me  inóade. 

^    Mas  ¿porqué me arrebataroa(  , 
En  esta  esfera  de  nubes, 
El  fuego  de  tus  miradas. 
Único  bien  que  hallar  pude  ? 

¿A  dáside,  adonde  00B.,inanto  -< 
i)e  Begra  sombra  me  cubren  !() 
El  melancólico  brillo 
De  tus  pupilas  azules?     ;  [tU  * 

( Laura  1  si  de  mi  te  acuerdas  / 
Guando  á  la  tórtola  escuches. . 
Allá  en  la  noche  que  tierna    * ' 
A  su  compañero  arrulle  : 
.  a'-  .'  /^ 

Evita,  qué  á  susulhagos       i  x 
Tu-  pensamientp  ^e  angustie,  . : ' 
,.^  acordando  nuestras  citas      ( ) 
"  Idénticas  en  costumbres. 


Piensa  en  Dios,  y  ál  mundo  oj^da 
Queeii  tdrno  de  ti  reuue    '  ''*  . 
Las  raa»'  agud*u9  espinas     '   ^^ 
."«fiiraquedswo  teputtcen;  ^^'    . 
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I  Oh !  bennosa;  que  adora  el  alma 
Aprisionada  en  tus  bucles 

Y  á  coya  e8{)eranza  es  fuerza 
Que  el  pensamiento  renuncie. 

Si  yo  logro  con  mis  cantos 
Que  losYecnerdos  conjoreS; 
A  cuyo  rústico  imperio 
Encadenada  sucumbes 

I  Bien  haya,  entonces,  la  hora 
Que  de  los  dioses  obtuve  .  ^ 

Oh  arpacnyos  acentos  :  • 

Consuelan  á  los  querubes !      *  ' 

Olvida/mi  bien,  olvida, 

Y  en  t)réíiiio  de  tus  virtudes 
Begale  tus  blandos  sueños 
El  cielo  éon  sué  perfumes ; 

Y  asi  las  hojas  del  bosque  .  ^ 
Melancólicas  te  arrullen 

Guando  el  aura  de  la  tarde 
lífioida  en  ellas  susurre. 

Saturnino  Martínez. 
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Al  baile  llegas,, hQrjwQsaíiOla,. , 
Como  un  airoso  raudo  Ibatel, 
Que  rompe  una  ola  tras  otra  ola 
Y  entra  reinando  por  un  vfiQpL,.; 
Cuando  t^,pstentas  en  el  ei^trado 
En  tus  mejillas  brilla  el  ppdpr, ."    ■     ' 
Como  en  la  rama  de  alto  granada 
Luce  encendida  lu  roja  flor. 

Dichoso  pueblo  ,(pfuauabacpa ;  ; 

Altar  ¡  oh  JiOla j  de  tu  beldad. 
Con  mas  hermosas  que  el  cielQ.e8^;nB{lat 
Con  mas  colin^^  que  Tnmdad. 

Sin  mas  adornos  sin  mas  aureola 
Que  en  negros  rizos  rojo  elavelí 
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Pareces,  Lola  gallarda  Lola, 
Reina  y  señora  de  es*e  verjel, 
Tus  negros  ojos,  tus  negros  rizo» 
Tu  boca  roja  como  el  mamey, 
Nos  van  diciendo  con  sus  hechizos 
— I  Soy  de  la  pa'ria  del  siboney  1 — 

Dichoso  pueblo  Guanabacoa 

Altar  I  oh  Lola !  de  tu  beldad, 

Con  mas  hfSftmfUo^  ífie  ^1  cielo^strellas^ 

Con  mas  colijiaa.qúe„Trinidad. 

El  chai  que  ciñes,  ¿ola  di  Roa 
El  tinte  osteutad^l  csirflícQ^^  :  • 

Y  es  tu  ves*  ido  efe.  jjwiselina 
Nube  que  tiñe  de  rpsa  el  ek)!, 

Y  I  cómo  lucen  sobre  i  u  pecho. 
Las  Iblancas  perlas  de  tu  collar  1 

Y  esos  are' es  que  me  sospecho 
Que  tus  mejillas  quieran  besar  1 

Dichoso  pueblo  Q.^auabacoa 

Altar  \  oh  Lóía  1  de  tu  beldad, 

Con  mas  hermosas  <j(p^  élpiela  estrellas^ 

Con  mas^colmas  oáe^  ¡^^i^i^^ 

De  las  indianas' Gnáraya  y  £eya 
En  tí  mi  musa  la  imlgen  yü^ 
Tb  me  pareces  la  Siboo^a 
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De  Cantabria  en  las  costas 

Linda  y  risueña. 

Tus  bellos  acTactívos 

Altiva  os*en*as. 

Gyon  amada, 

¿Quién  al  ver  tus  encantos 

No  se  anonada.....  ? 

Jentilycoquetona 
flanea  descuellas, 
Del  mar  en  las  orillaa 
Dote  reflejas. 
Bajo  tu  cielo, 
Nunca  bailé  70  pesareOy 
Siempre  "consuelo " 


;    l-.í 
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Que  en  mis  cantares  ensalzo  y<t 
Larga  y  hermosa  tu  cabellera 
Brilla  en  tus  hombros  en  rizos  mií 
Como  la  rama  de  la  palmera 
En  contorneado  monte  jentil^ 

Dichoso  pueblo  Quanabacoa 

Alar  I  oh  Lola  I  de  tu  beldad, 

Con  mas  hermosas  qne  el  cielo  estrellas^ 

Con  mas  colinas  que  trinidad. 

José  Fomáris^ 
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Al  recordar  tus  flores 
Que  entre  eUo^i^-  - 
SalpÍGa§§^;4^)a4^ri 
Lucen^;eS(9ial(^  í. 
Pierde,  Ja  pí^lpí* 
Y  8urci^j^i$t(iiiiiyUl&s. ' 
Ardientes  lágrimas.......  I 

Muchas.  Yj^oea  en  aüts 
Del  viTOiOimanso^'  i . 
líil  euípljBOB  te  envíe  :  . 
Tododiíg^síiiftdo*;, 
Pijoell^í;l^tíheIQi 
No  olvido  tus  delicias 
Ni  mi  "consuelo -" 

Con  caracteres  de  oro 
Llevo  en  mi  alma, 
De  Oijon  la  memoria 
Siempre  grabada. 
Pues  nunca  olvido 
La  que  fué  y  será  siempre 
^Consuelo  mió." 

O^  deRatoHévia. 
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ELLA  Y  YO. 

Yo — ¿Te  jW-uérda»!  | 

Ella — Ayer  nos  vimos.  r 

— Esta  tarde  dos  amamos  ' 

Pero;  mañana?  f 

— Mañana  | 

Yo  habré  á  la  tumba  bajado. .  I  I 

— ^Yo  regaré  con  mis  lágrimas 
Tu  sepulcro  solitario 
—Y  luego?  ¡ 

— Viene  el  olvido  | 

Nace  otro  amor,  cesa  el  llanto:  | 

Las  ilusiones  presentes 
Borran  recuerdos  pasado^ 
Y  lo  que  fué  nuestra  dicha 
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Se  conyierte  en  nuestro  agiatia. 
— Es  imposible? 

— Es  la  vida 
— La  esperanza?  ^ 

— Ún  bien  sofiado 
— Las  ilusiones? 

— Son  humo 
■ — Y  verdad? 

-—El  desencanta! 

Antenor  Lescanch 


;<•>;:,-    .  ..oK 
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Ave  que  te  levantas 
Serena  al  cielo, 
Mira  mi  peaa  y  oye 
Mi  triste  acento.     ^ 
¿No  sabes  dónde, 
Dónde  se  oculta  el  alma 
De  mis  amores? 

Llamo,  y  á  mis  suspiros 
En  son  doliente, 
solo  el  eco  á  lo  lejos 
responJe  siempre. 
Mas  no  responde     \) 
la  dulce  vo^  del  al^í» 
de  ífm  aeior^iea 
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Si  allá  en  el  horizonte 
La  blanca  nube 
Subir  la  ha  visto  en  alas 
De  los  querubes, 
De  santo  goce 
Colma  ¡Dios  justo  1  al  alma 
De  mis  amores. 

¡Ay!  huy<S  de  mis  ojos 
jDeédicha  eterna!''' 
Ella, qué  erael encanto 
De  mi  ecsi^tencíál;  ^ ' 
Mi  fór mi  norte, 
Vida  y  alma  del  alma 
De  mis  amores.  ^ 

Si  el  corazón,  Dios  mió, 
Que  Hora  y  pena,  ■ ' 
Aliyioá  snÉ  pemre^ 
BúJBca  y  Do  encuentra, 
Llévame á  dónde-  V. 
Bepo^ü  en  paz  ^idma 
Dé^toís^amorés^J;^^    \ 


dbyGoOgí 


Ah!  malhear  á  qai  voit  devant  íes  yena  fMUMi(»r 
Uneapparítion  q  a  e  ne  pe  at  a'  ef f ao ^r  * ;..... 

LAMARTiriB. 
A ;    . 

Bien  pfifKÍe en  torno^Q  nüIreiiteiQÜstia 
Del  infortunio  el  huracán  bramar, 
T  bajo  el  peso  abmmadcMr  laanguatía 
Mi  espíritu  indomable  quebrartar. 

Puede  la  nube  dj^^p^sa^  sombm 
El  cielo  de  mi  dicha  oscurecer, 
T  la  esperanz^;gu9  n^^  jm£)Q# 
El  ánjel  ay !  de  ni;  estenmmo  ser- 

Que  mientras  lat^^M  9.9S^^(^)9^;^^. 
Plorecera  tu  im4|en  inmortal,    * 
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Yo  que  arrastro  la  mísera  existencia 
Desgarrado  y  enfermo  el  corazón 
Busco  un  ser  todo  amor,  todo  inocencia, 
Que  al  fin  comprenda  mi  inmortal  pasioo. 

Y  ese  ser  eres  tú— la  mas  hermosa    ; 

Que  al  través  de  mis  lágrimas  miré 

Encarnación  del  alma  misteriosa, 

No  descorras  el  velo  de  mi  fé ! 

Oh !  déjame  embriagar  en  las  floridas 

Quimeras  con  que  sueña  el  corazón 

Mis  bellas  espetíanzas  ya  perdidas 
Brotarán  á  tu  influjo  bienhechor. 

Y  renacer  podrán  aquellas  horas  * 

De  loco  encanto,  dé  placer  fugaz .... 

Imájenes  de  amor  halagadoras 

Que  el  alma  sueña  ^n  su  inquietud  y  afán !       ^ ' 


Til  no  lo  sabes;  pero  sufro  tanto 

Que  si  calmar  no  puedes  mi  dolor, 
En  cada  gota  da  mi  acerbo  llanta, 
Hallarás  el  fantasma  de  mi  amor; 

Y  ese  fantasma  seguirá  tus  huellan 

Y  á  cada  paso  que  en  la  vida  des 
Te  pedirá  mis  esperanzas  bellas 

Y  mis  rosas  toUadas  a  tos  piéa. 
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Que  unida  á  mi'  existencia  ef ernao^ente 
.. ' '  .Es  de  mÍ8  muertas  dichas  el  fanal ; 

Que  mientras  lance  tu  mirada  bella 
Torrentes,  virjen,  de  inefable  luz, 

Y  en  el  cielo  de  amor  la  blanca  estrella 
'  -r  Ay  1  palidezca  cuando  brilles  .tíi ;  : 

i    Siempre  al  halago  de  tu  amor  divix^o 
La  senda  de  mi  vida  cruzaré, 

Y  el  ánjel  protector  de  mi  "destino 
'  En  mi  eterno  pesar  te  llamaré. 

Tü  comprender  no  puedes  tod^a 
Tierno, capullo  de  fragante  flor,    * 
Las  lágrimas  que  vierte  en  su  .agonía 
Qi^ien  sufre  y  calla  como  yo  sú  amor. 

Tü  al  arrullo  dé  bellas  esperanzas 
fuentes  tu  jóveii  corazón  latir, 

Y  cuan^do  en  torno  la  mirada  lanzas 
Yes  quimeras  fantásticas  surjir. 

Yes  cielos  entreabrirse  á  las  sonrisas 
Que  manan  de  tus  labios  de  coral, 

Y  entonas  al  jemido  de  las  brisas 
Cánticos  de  armonía  celestial. 
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,  Mas  aj  I  perdona  si  en  mi  pecho  estalla 

CAl^&ópaéáo.;^..  en  desigual  batalla^ 
Locha  mi  ainor  y  lucha  la  razón, 


* 


Y  ha  vencido  el  amor,  y  en  vano  intento 
Ta  recuerdo  pnrisimo  olvidar, 
'Qnei  enearnado  éot  nd  dtivo  pensamiento 
Ni  aun  lo  piodra  la  muerte  arr^atir. 

Oh  I  Donca^nuBca......  en  mi  igitado  seno 

Que  azotan  las  borrascas  del  dolor 
Se  levanta  tu  imájen,  sol  sereno» 
^é  ttBá  soñadas  glorias  precursor. 

•  Y  ora  la  nube  del  pesar  sombría 
Püdcte  mlroirio  amante  oscurecer» 
T  la  esperanza  que  mis  pasos  guia 
Sabina  Bogarme  y  mi  estorminio  aer» 
it.}  AnkmioSdttu. 
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A  Bafael  Maris  de  Mendire. 


laclito  vatCi  de  amargara  lleno ; 
Til  qae  las  masas  homenaje  rindes 

Y  en  horas  tristes  de  letal  &stídio 

Lánguido  lloras: 

T&  que  del  mondo  la  maldad  conoces^ 

Y  en  hondo  desencanto  te  consomés^ 
Lanza  i  otro  lado  la  mortal  congoja^ 

Férvido  canta. 

Férvido  canta  é  invocando  altivo 
Trompa  sonora  de  vibrante  acento 
Hiero  atrevido  de  la  envidia  el  seno, 
Basga  su  manto. 
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—sos- 
Muestra  indignado  sa  vileza  in£une, 
Haz  que  de  todos  despreciada  sea, 
Nunca  engañosa  ni  falaz  ostente 
Máscara  doble : 

Vuelva  al  averno  su  mansión  primera, 
Libre  á  la  i  ierra  de  su  aspecto  inmundo 
Deje  á  I09  hombres  respirar  en  cahna 
Auras  mas  puras. 

A.     ■ 


-j 
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IOS  HOMBRES  Y  LAS  MUJEÜES. 


Dicen  damas  ambiciosas 
Que  la  mujer  es  esclava; ; 
Que  la  servidumbre  acaba 
Pe  sus  mejillas  las  rosas : 

Dicen  que  es  ley  importuna 
Las  que  las  ata  j  sujeta, 
T  no  fiúta  alguna  inquietl^ 
Poética  cual  la  luna^ 

Que  esclama  con  eneijia 
Que  el  hombre  es  rudo  tíraao, 
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Y  al  orden  social,  insano, 
Apostrofa  y  desafia. 

Sien  está,  yo"nb  me  opongo, 

Has  la  palabra  demando 

Porque  h(3  de  hablar  aunque  hablando» 

Quede  solo  cqmo  el  hongo. 

• 

De  todo,  si  bien  se  observa, 
Hay  en  la  viña  de  Dios  : 
Mqjeres  hay  mas  de  dos 
Suaves  .como  una  conserva; 

Mujeres  que  son  ejemplo- 
Para  el  vulgo  de  mujeres, 
Tan  tiernos  y  dukes  ¿eres    -    '  '• 
Que  están  reclamando  un  t6til[pl6Í  - 

Hijas  de  Eva,  encantadoras, 
A  fuer  de  amantes  discretas, 
Tímidas  cuál  la's  violetas,. 
Graciosas,  conciliadoras. 

Pero  en  el  curso  prosaico 
De  nuestra  vi(ja,xgaj,. :..  ...; 

Se y^i^^A^^iÚÍ^^^^^^^  ío  jü  .. 

lias  estrano  que  un  mosaico.        ■    * 
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Yo  observo  que  ea  nuestros  difk^  i 
Suelen  salir  Iísls  costillas 
Perjudiciales,  polillas, 
Remedio  de  las  harpías.. 

Lo  que  yen.jdó  iquier  Jtoia  qjos 
Son  mij^^'^8  doininqates, 
Que  avdsajlaii  los  an^ajites' 
Que  al  mar^Q.dan.encJps^ .    ,     • 

• 
Mujeres  que  nos  (encañan 

Si  al  descuido  suspirafiaos," 

Y  que  cuando  íesbáía^ós*    .'  *  •'* . 
Nos  amenazan  v  arañan.    ' 

Mujeres  que  á  veces  chillan, 
A  veces  jtitóéú  y  lloran, 

Y  Bi^mjJPéí  üós  jétícc«?orán;         . ''' 
Y«iSD>jfériosíbíÍTÍnáii.  ^ 

Las  que  salen  virtuosas 
Venden  áfutfrlüd  tt^ycarar 
Pues  es  ciisMUst^dá  rérB; " 
Que  no  de«]$«it(»ti  oebéav.  "^ 

Estas  arman  i 
Porque  fué  ii^M^i¿\ 

Pori 


vi 
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Las  que  la  dan  por  rezar 

Y  se  mudan  á  la  iglesia, 
Son  la  hipoteca  mas  recia 
Que  se  puede  imajinar 

Todos  los  santos  del  pielo, 
Son  primero  que  el  marido, 
T  el  amante  mas  cumplido 
Bs  secundario  consuelo : 

Las  alegres  y  mundanas. 

Lujosas  y  gastadoras, 

Son  respetables  señoras        , 

Y  hacen  pronto  salir  canas.  - 

De  esas  damas  el.serricio 
Reclama  un  potente  iigenii, 
O  que  teng£^  el  hombre  ua^^nit 
Dúctil,  acomodaticio. 

Pero  en  diatriba  tan  le^ffk 
Dirán  mis  Uudas  ojeatos^ 
No  puedeo,  hsilUr  1^  j^tes  -. 
Mas  que  una  sátira  amarga 


Me  parece  que^  81^  labio        '  ,^ 
Que  trasciende  ámbpjl)prQÍ\ 
Me  están  dicíeñ¿Q^'áuy|^iM  ' 
3on  losliómbres,  tenor  mnoT 
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No  por  Dios !  Tal  hereda 
No  es  digna  de  hallar  ascensOí 
Mejores  1— Qué  í— Ni  por  piaoso^ 
Proscribo  la  mejoría. 

Por  que  hay  ea  el  secso  fuerte 
Tanto  pobre  monigote 
Y  tanto  triste  pegote 
T  tanto  egoista  inerte, 

Que  en  aritmética  ecsacta 
Para  cada  un  hombre  bnenOi . 
De  estuco  son  diez  al  meno*  \ 

Masa  sólida  y  compacta. 

» 

Mejores ! — Qué  disparate  f 
De  pensarlo  me  da  frío, 
Kiá  caigo  en  tal  desvario,  . 
No,  lo  juro  á  fé  de  vate. 

Los  mejores  pareceres 
En  circunstancias  normales,! 
Dicen  que  somos  iguales 
Los  hombres  á  las  mujeres: 

Que  inconvenientes  á  cientor 

Tdos  tenemos,  á  fé ; 
'  Pero  que  es  preciso  que  . 
.  'iTivamoS  asi  contentos^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


Es  el-konibre  did  páSlon       ; ' 
Ijp  qtt«  el  pájaf  ó  sin  nido ;     * 
Itk'mttjer  &insa  marido 
Es  un  bosque  sia  timón.     ' 

tQ'üé  es  la  vida  sin  amores  l\ 
^ü  abrasado  arenal, 
Donde  no  sopla  el  terral,  . 
Donde  no  nacen  las  flores. 

Amor  es  vida,  es  ventara, 
Es  ei  remedio  del  cíelo, 
Lo  que  hace  que  de  este  suelo 
Soportemos  la  amargara. 

Atendiendo  estias  razones 
^  Ya  qi^e  para  amar  nacimos, 
¿Por  qué,  decid,  no  vivimos 
Sin  cambiar  acusaciones  ? 

Yo  propongo'  que  de  hoy  mas, 
Así  como  nos  queremos, 
Unos  y  otros  soportemos 
Las  faltas  de  los  demás. 

Y  que  acatando  él  estado 
En  que  encontramos  las  cosas, 
Cesen  disputas  penosas 
Que  no  ofrecen  resultadp. 
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ÍQné  os  parece  este  decreto, 
liúdas  niñas  ?— Lo  aceptáis  ? 
Vuestra  aprobación. me  dais? 
Pues  admitir  mi  respeto. 

Joüé  Q.  Suzarte. 
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MARÍA  SIEMPRE  PURA. 


A  LAS  CUBANAS. 

Hoy  á  la  luz  que  viva  centellea 
y  amor  derrama  en  la  suprema  altura, 
Víijen  de  Galilea,  ^s| 

por  siempre  [inmaculada  y  siempre  pora 
el  mundo  te  proclama  y  victorea.  .^^ 

Bellísimas  colinas 

del  libano  y  Hermon,  q.  en  vuef ras  cimas 
brote  el  pino  jeíitil,  cuaje  la  nieve, 
y  las  aves  del  Moria  peregrinas 
en  albos  copos  y  én  erguidas  ramas 
-.posen  y  canten,  que  la  flor  hermosa 
d¿  descanse  el  espíritu  increado 
triunfante  y  primorosa 
la  vájfift  i^é  Jesé  ha  coronado. 
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Bullidoras  óorrientes 

del  Jordán  y  el  Besor  q.  en  vuesti^aB  i 

caigan  las  flores^  y  las  alas  mojen 

los  plácidos  aqibienteS; 

y  de  Berséba  á  Dan  lleven  la  nueva, 

que  en  el  canto  de  los  cánticos  la  abooia : —  ' 

^Hermosa  amada  mia 

eres  toda  y  en  ti  no  hay  mandia  algunaw^' 

Al  mundo  él  parabién,  gloriaá  María, 

y  oprobio  ^V  que  en  los  antros  del  av^f m, 

ruje  al  ver  que'  se  Qumple  salvadora  . 

la  solemne  palabra  de|  ]St^o.  -,      ;    ' 

Por  ser  injnaculaiia  y  siempre  pura 
de  la  gracia  eñ  el  fileno  concebida,     ,    '.. 
eres  |  oh,  Vkiea !  árbol  de  dulzura, 
lluvia  de  ámbr  y  manantial  dé  vida. 
Pura  es  la  luz  que  brota  de  tus  ojos, 
puro  el  aliento  que  de  tu  labio  exhala, 
que  del  amor  supremo  los  despajos 
sirven  á  tu  beldad  de  adorno  y  gala- 
La  augusta  Trinidad  en  su  consejo 
decretó  tu  pureza  sobre  humana. 
y  fuiste  el  perenal  límpido  espejo 
de  su  escelsa  justicia  soberana. 
Por  ser  entre  los  hombres  siempre  pura 
te  aclamaron  por  Reina  las  nacioneí^ 
por  ser  inmaculada  ta  hermoson^ 
eé  delicia  de  laa  eélicas  r^^mm. 
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Purísima,  sin  maücha  y  siempre  hermosa 
debiá«8ep>la  que  al  mundo  aauaciaria 
la  redencioní;.feKzj  y  ser  debía 
hija  del  sumo  Dios,  madre  y  espoosa, . 

VieiitQ%  «ad^^aá;  yollivdos  y  Jl^nurap, 
astros  que  recorréis  el  fici^ameiito, 
bel*gií:^wi3ria}^j^».j»An(abft  . 
llamadlí^í^  «S^aar;  Qfl^Vu^tro,  aceaío.  „     . 

Y  Al^Mstme'ai^^^  tddó  lo  poro, 
lujas  de  CüIjá/énCujfi^J^^  * 

mora  la  castidad;  á  lá  vd¿  tala     * 
unid  la  vuestra  llena  de  ármonia^ 
y  al  dulce '¿tiéüi^^     dé  nuestras  pálmaa 
ensalzad'lR  pureza  de  Maiia  T  ^ 

Ramón  ^^áiñbrtífiif^ 


ft-.vc;  • 


.v4 


ll6ftO:tJl'^     riáíZ-  i*r  h*:  tu^  &.Oll»UHBf 
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A  MI  ANJEL. 

Si  dijeran  tus  labios  4^e  eres  mia 
De  rodillas  tus  pasos  ségníria 
Siempre  feliz  hasta  espirar  por  tí  I 
No  cabe  en  toiinano  peQsamieQto 
Concebir  mi  delirio  y  mi  coüte^to 
Si  dyeras  que  Tives  para  mí, 

I  Qué  ventura  encender  en  tu  albo  pecho, 
De  su  nieve  blajiquisiiiia  a  despecho, 
La  cegadora  luz  de  la  pasión; 
Y  al  suave  influjo  de  suftógo  amado 
Mirar  que  estala  en  el  ámór  bañado- 
Por  la  primera  vez  tu  corazón  í   . 

Entonces  vietóí'a^oracfó?^  teló 
Queoctoímrtódk^éfclaídtf^^^^         ' 
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Y  no  trocar  mi  lugar  radiante 

Ni  por  tronos  de  nácar  deslumbrante, 
Ni  por  toda  la  humana  potestad. 

¡  Que  mas  gloria  que  verme  idolatrado 
Por  tu  virjineo  pecho,  nunca  hollado. 
Que  de  tu  alma  el  soberano  ser : 
Que  escanciar  en  la  copa  de  tú  vida 
Toda  la  miel  de  mi  pasión  querida 

Y  el  jérmen  de  tu  amor  desenvolver  I 

¡  Onánta  dicha  encontrarme  reflejada 
Mi  ardorosa  pasión  en  tu  miradaí 
Mi  alma  con  tu  alma  condensar ! 
Tener  nn  corazón^  la  misma  mente, 

Y  solo  en  adorarnos  ciegamente 
Querer  el  uno  al  otro  superar  I 

Cuando  medito  en  tan  suprema  gloria 
Siento  que  en  esta  vida  transitoria 
,  Un  sepulcro  nos  guarde  el  porvenir; 
Quisiera  que  tu  amor,  cual  fuego  santo 
Emanado  de  Dios,  pudiese  tanto 
Que  volviera  inmortal  nuestro  eosistir.  - 

Eso  fuera  anhelar  un  imposible ! 

Alivia  mi  dolor  inestinguible 

Antes  que  muera  á  impulsos  del  dolor. 

Júrame  una  pasión  nunca  sentida 

Y — ^ya  que  es  transitoria  nuestra  vi^i^-r- 

<iw  ha  de  ser  imnojct^  ta  síxdiento  amor  I 
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Sus  ventoras,  sus  glorias  y  su  altar; 

Y  entonces  comprendieras  de  improviso 
Las  bellezas  que  tuvo  el  paraíso 

Y  que  tan  solo  Dios  pudo  crear. 

Entonce  ante  tus  ojos  seductores 
Vieras  brotar  por  donde  quiera  amores^ 
Que  su  luz  aparece  por  do  quier ; 
En  las  flores  que  el  céfiro  enamora. 
En  el  ave  que  trina,  y  en  la  aurora 
Que  lágrimas  de  amor  vierte  al  nacer. 

Entonces  los  misterios  entendieras 
De  los  cuentos  de  ninfas  hechiceras 
Que  poblaron  tu  mente  juvenil;! 

Y  despertando  en  tan  largo  sueño 
Supieras  que  el  amor  del  mundo  es  dueño 

Y  humilla  hasta  la  fuerza  varonil. 

Esto  io  sabes  hoy :  ante  tu  planta 

Si  tu  ipano  jeiitil  no  iikí  levanta, 

Soy  no  mas  que  un  mendigo  de  tu  amor. 

Nombro,  gloria,  laurel,  nada  poseo; 

Nada  infeliz  en  mi  contorno  veo, 

Soy  á  tus  pies  la  estatua  del  dolor.' 

Y  á  una  palabra  tuya,  aunque  apagada^ 
Siendo,  cual  soy  ante  tus  plantas,  nada 
No  demandara  mas  felicidad 
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Tü  IMAJEN 


To  quisiera  saber  dónde  podría 
T  ender  la  vista  sía  hallar  tu  amor..... 
T  u  im^jen  me  persigue  noche  y  dia 
]  Ni  aun  me  deja  en  mis  horas  de  dolor  t 

En  el  jemir  dulcísimo  del  viento, 
Al  lamentarse  el  borrascoso  mar, 
To  halla  mi  corazón,  y  en  vaiio  intento 
Tu  imájen  mi  pecho  desterrar. 

Estraviarme  en  los  bosques  he  querido 
Para  escuchar  al  pájaro  cantor, 
T  la  canción  del  ave  siempre  ha  sido 
Un  himno  de  esperanzas  y  (ie  amor. 
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Me  he  sentado  á  las  márjenes  serenas 
Del  arroyo  de  Jinfa  de  cristal, 
Donde  los  blancos  lirios  y  azucenas 
Esparcen  su  perfume  celestial ; 

Y  en  el  dulce  jemir  del  arroyuelo 
El  canto  eterno  del  amor  oi : 
Luego  dejé  la  tierra  por  el  cielO; 

Y  hasta  en  el  cielo  tu  belleza  vi ! 

El  sol  sus  rayos  amorosos  lanza 
En  toerrentes  de  majíco  esplendor.«...«« 
Las  estrellas  son  soles  de  esperanza 
;Que  van  risueñas  murmurando  Auoat 

Alli  tu  imájen  celestial;  unida, 

Al  coro  de  los  áajeles  miré ^ 

Si  tu  imájen  es  vida  de  mi  vida, 
¿  A  dónde  |  oh  vírjen  1  sin  tu  ainor  iré  ? 
Antonio  Setíen. 
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A  Don  Ramón  de  Palma. 

d 

Solo^ey  sentado  eu  la  mojada  peña, 
Contempla  el  pescador  la  mar  tranquila^ 
Oye  sn  voz  armónica,  halagüeña,  . 

Y  sin  saber  por  qué,  cuando  cfavila 

Se  abre  su  labio  en  contracción  risueña. 

T  es  que  u^jl  dulce  recuerdo  le  retrata 
La  choza  paternal  de  forma  chata 
Que  allá  en  el  fin  del  arenal  divisa; 
Ve  de  su  techo  el  humo,  y  que  la  brisa 
En  revoltosos  jiros  lo  arrebata. 

Y  todo  embebecido,  en  su  memoria 
Se  pone  á  ver  que  fué  dia  tras  dia  . 
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Su  amigo  m  batel,  la  red  eu  gloria, 
-T  que  él,  hijo  del  mar,  tiene  una  historia 
Que  en  noche  de  huracán  divertiría. 

Todo  esto  abgra  al  pescador  honrado ;  x 

Pero  si  viese,  eaArUando  en  esto, 
Pasar  no  muy  distante,  bien  pintado  > 

Otro  batel  que  boga  de  costado,  ^ 

Y  asi  va  mas  ain^o  y  va  mas  presto. 

Otro  batel,  que  tiende  la  bahia 

Y  besan  su  timoa  ola  tras  ria 

Por  el  valor  con  que  á  la  mar  se  fia, 

Mientras  que  con  j^ntil  galanieria 

Danzando  al  aire  va  8u  banderola,  - 

Entonces  ay !  el  pescador  quejoso 
Con  indecible  envidia  y  amargura 
Verá  pasar  el  botecillo  airoso 

Y  llamara  barquero  venturoso 

Quien  da  tal  vela  al  viento  que  murmura. 

Así  al  oir  el  solitario  canto    « 

Oe  ese  laúd,  que  dedicaste  al  llanto, 

Al  casto  amor  y  á  la  ilugion  tronotada, 

De  noble  emulación  atormentada 

Te  sigue  el  alma  y  se  enternece  eí  tanto.  \, 

Que  yo  sen(4  tambi^  la  dura  huella        ,  « 

DealgimBeg«r>cpaguc|la^ei);Uía¥^  ^ 
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Aunque  amandq^fos  dos  distíata  estrella^ 
Tú  has  efvoúádó  al  desencanto  míis^io 

Y  yo  he  cantado  á  la  esperanza  bella. 

Y  me  es  datee  pensar  que  en.estaTÍda; 
Saludándose  siempre  iinestras  íraános  • 
Como  quien  dióé  adíos^  pero  noolyiday 
Til  pór  senda  riscosa  y  yo  ñúri&Sk  > 

En  sentir  y  en  cantar  somo^  hei^^ólos.  . 

^^ 
Ambos  latimos  con  aifectó  paró  ^' 
Por  ésta  Ouba  en  que  lanec&e  ipftoüffly : 

Y  como  el  ave  eot^re  el  ramaje  o&cufo, 
Al  horizonte  ensordecido  y  duro  ' 
Pedimos  ambos  la  benigna  aurorad 

Ambos  con  entusiasmo  y  embeleso 
Notamos  ya  la  claridad  que  asoma ; 

Y  con  el  gozo  en  el  semblante  impreso' 
Vemos  que  al  pié  de  la  difícil  loma 
Clava  la  planta  el  vencedor  progreso. 

El  alma  ardiente  apresurar  querría 
Su  lento  andar 'por  la  encumbrada  vía : 
Por  eso  misino  al  exhalar  tu  pena, 
Tu  can^o  augusto'  y  vigoroso  truena 
Con  relámpagos  mil  de  poesía. 

Pero  ay  1  Qpnfétt&U  iridi^ádá^toaístf t^^ 
No  en  vaira^SSíf^  có^  sttiKiíK&d'prcIlM^ 


'•W 


Digitized  by  VjOOQIC 


—324— 
Qoiso  ligar  en  comunión  sonora 
.  Con  tu  gran  voz  que  lamentando  acusa, 
Mi  débil  voz  que  aconsejando  llora. 

Tal  vez  quiso  mandar  que  de  este  modo 
'El  nno  y  otro  sostenidos  vamos 
Por  no  caer  ni  resbalar  al  lodo ; 
Así  en  el  bosque  en  qne  susurra  todo. 
Se  mecen  á  la  piij*  dos  verdes  ramos. 
José  Jacinto  Mitanes. 
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DOS  ESTRKL<L<4S. 

A  JoSB  Jacinto  Milastes. 

Suele  en  noche  nublada  alguna  estrella 
Las  sombras  disipar  con  luz  radiante; 
T  por  ser  entre  todas  la  mas  bella . 
Señalarla  ^n  el  cielo  el  navegante. 

De  un  astro  mas  brtllante  precursora^ 
Después  de  esclarecer  la  noche  umbría,. 
Las  sombras  dejará  como  señora 
Tras  sí  llevando  el  luminaf  del  día. 

Asi  pues  tu  laúd,  vate  inspirado^ 
Su  Toz  robusta  en  las  miserias  lanza,, 
Y  donde  llora  mas  el  desgraciado, 
Sabo  el  eco  encontrar  de  la  esperanza. 
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Por  eso,  6i,  la  JQventud  risueña^ 
Aunque  oscuro  horizonte  en  tomo  abarca^ 
Como  escucha  tu  voz  siempre  balaguenay 
Cual  la  luz  en  la  sombra  á  ti  te  marca. 

Por  eso  tu  laúd,  tu  gloria  envidio, 
Que  á  tí  te  cupo  la  mejor  estrella  : 
Yo  con  el  fiero  desencanto  lidio, 
Tú  en  brazos  vas  de  la  esperanza  bella. 

T(i  eres  el  canto  matinal  que  el  mundo 
Confiado  eleva  al  despuntar  la  aurora, 
Yo  el  eco  del  acento  moribundo 
Con  que  la  ausencia  de  su  lumbre  llora. 

Rompiendo  nieblas  y  anunciando  el  dia 
Por  el  cielo  tu  estrella  va  encumbrada; 
De  tempestades  présaga  la  mia 
Por  el  bajo  horizonte  va  ofuscada 

Cierto  será  tal  vez  que  aunque  el  destino 
Bu  rumbo  á  cada  cual  y  luz  señala, 
Por  el  tiempo  en  que  hacemos  el  camino 
En  unir  nuestros  pasos  nos  iguala. 

Mas  \  ay !  sin  íe,  sin  ilusión  el  alma, 
Mi  laúd  sonará  solo  quebrantos 
Que  yo  no  aspiro  á  merecer  la  palma 
Que  á  ti  te  toca  por  tus  nobles  cantos. 
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Amo  la  Irámau^iaiad,  su  diclia  ím^oro, 
Pero  en  mi  petjho  lá  esperanza  iá  muerto; 
Por  éso,  áí,  cuando  tristezas  lloro. 
Alivios  para  el  mal  á  hallar  no  acierto. 

Yo  debiera  callar,  y  en  los  oídos 
De  una  confiada  juventud  naciente, 
No  hacer  sonar  los  lúgubres  jemíáos, 
Ecos  tal  vez  de  un  mundo  diferente. 

Pero  trazado  el  rumbó  de  mi  estrella 
En  el  cielo  está  ya:  triste  y  sombría, 
Lin  dejar  de  su  curso  alguna  huella, 
Con  la  luz  morirá  del  nuevo  dia. 

Aquí  en  la  tierra  yo  con  mi  lamento 
Iré  Ja  vida  acompañado  al  paso, 
Y  de  entusiasmo  lleno  oiré  tu  acento^ 
Aunque  de  gloria  y  de  esperanza  escaso. 

Mas  cada  cual  con  su  diverso  modo 
Del  concierto  será  parte  sonora ;    . 
Asi  en  él  bosque  donde  suena  todo, 
Calata  el  sinsonte,  y  ta  tojosa  llora. 
Ramón  de  Palma. 
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Hnjas  del  árbol  caídas 
Juguetes  del  viento  son: 
Las  ilusiones  perdidas 
\ky\  son  hojas  desprendidas 
Del  árbol  del  corazón. 

ESPRONCEOA. 

fintre  ilusiones  mentidas 
Vuela  vuestro  pensanaiento, 
Como  en  la  selva,  perdidas 
Vuelan  á  merced  del  viento 
"Hcgas  del  árbol  caidas." 

De  ilusión  tras  ilusión* 
Vamos,  y  de  las  congojas 
Es  juguete  el  corazón 
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Como  en  la  selva^  las  hojas  - 
"Luguetes  del  viento  son." 

Corre  el  mortal,  obsecado, 
Tras  ilusiones  mentidas, 
Sin  pensar  el  desgraciado 
Que  el  pecho  dejan  llagado 
"Las  ilusiones  perdidas." 

Y  esas  lágrimas  vertidas 
Que  arrebatan  nuestra  calma^ 
Niña,  jamás  las  impidas, 
No  las  toques  que  del  alma 
\Aj\  son  hojas  .desprendidas." 

No  olviács'tiema  "Asunción," 
Cuando  al  mundo  seas  lanzado. 
Que  cada  vana  ilusión 
Será  una  flor  arrancada 
«*Del  árbol  del  corazón." 

Juan  Agitstijt  Marifla 
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'Sbs  eoatro  estaciones. 

VERANO- 
Aiaa  Edelmira  c<^  gloria    . 

Y  á  fuerza  de  amar  se  mueare : 
Piuta  una  díüha  ilusoria, 

Y  goza  coa  la  memoria, 

Del  hombre  á.  quien  tauto  quiere.         ^ 

Es  la  avecilla  parlera 

Que  llama  á  au  amante  ei  vano ;  ,, 

La  que  hoy  trina  priáionjra, 

Y  ayer  cruzaba  lijera,  .  ,'  ' 
El  vallC;  el  monte'y  el  llano. 

Ya  ño  recilie  adormid» <  ^vjU 

Bl  primaveral  rodo:  V  !í>.:íj/í  .;  J 


rtizedby  Google 


—318— 
Ya  no  se  remonta  erguida ; 
Que  va  pasando  su  vida 
El  abrasador  estío. 

0T0!Í0 

El  cauce  sonando  crece  r 
Vaporosa  niebla  sube 
Le  eleva  la  parda  nube 
T  el  viento  causa  qn  rumor.. 
Mustio  un  tanto  palidece 
De  las  flores  el  ropaje 
Y*vá  perdiendo  ,¿l  raivt^je 
Su  frescura  y  su  verdoPr  - 

El  campesino  repara 
Lu cabana  y  su  vestido; 
£1  pájaro  busca  un  nido 
Que  brinde  seguridad. 

Y  entrambos  con  luz  preelara 
Siguen  el  ejemplo  cierto 

Del  bajel  que  toma  al  puerta 
Huyendo  á  la  tempestad. 

Ya  la  atmósfera,  convierte 
En  lágrima  su  sonrisa  1 

Y  á  la  veraniega  brisa 

Se  trueca  en  recio  aquilón. 
Derrama  el  sol  lúa  de  uuertiK^ 
En  amarillento  coche^^*^v>* 
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Y  los  rftfeW  del)J*íJioobe:<  ;l] 

Reflej0|i|íiltíid83800,        ;v>  xfj 

.  .        : bui £107 li'i sd  iiL..f:.i;',<^  ^Hf i'  * 

Testigo  drt;d9sclí»e»I)  ol.ú  lA 
Viendo  el  raudal  que  acreciente 

SecofcMte^líííWSfí  {'>  O09S 

Y  cuando  se  hamedecieroa 
Sus  mejillMjriqíiuIes 
Dejaron  hondas  señales 

Las  Ilgl^fiÉtfér úí%*ó^j^  ''(.  nO 

;,Bvell  ft/,í>d8  í;a;ÍOíI  -ií  Oiip 

£»  ]UdmimcqtMÍ4iiWtot>'xi  nX) 
Vé  entitejifiei«>iriiaii^0fjúl^  nrí 
Pesnudo  de  hojas  y  flores 
£1  áolñViife  ifufi^ffiléii^  ^ííoii J 
Que  aJtt86|uirotol}itibttft)«»g|^^ 
Vé  «fimii|MMiia84if^)twoO 
BeslMlMteioéiWi  tfM»i  «oJ 
De  Bo  estéril  corasson 
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Pobre  BkteftAife;.;. !  pasaron^  ^ 
Las  idbítufiidas  ^Oía»;   ;'  ^^ 
Las  escenas  sediieteraíi  J-  *^'í 
.  Que  halagan  la  juventud :     ^ 
Lob'desengáiíiisfle  hklla^oft'  ^ 

Y  ya  sli^^ÉfíjerankÉl*ha  muBrtó 

Y  v&^fh^v^tátM^i4&'^\-^ 
Al  lado  d»iitf  «teda;     ^  ^ ^^  ;¿ 

.  é*í6'«le%ttti0mpQ%iüdoír:¡ 
Has  ho/í)ói*  t^tigó  itt$iiio^?, 
Solo  t&'í^íléi^ó lejano*  ''' 
Le  acompaña  en  su  dolor. 
Surca  W^Mágí>d*l'  toiíM*^ ' 
Coméqia  tiáfe^.i^ífRfiíj  *'^^  ^^J, 
Que  al  otefló^fetf^viai  ^^^  '\ 

Secó  el  (Al^  dtí  W  «fe*: '  i^ 

;  .>^  -i ■..;■>'  í.  :<'-í:  f^P  obííx-p  >  i 

Oraje  airftip  |b1  .ve^í^fl^li   r.  J 
Que  las  hojas  secas  llera; 
ün  troiúM>imM»tílo:a8  eleíFlv  <^>í 
En  jm^^dl»  da  iiaitrQiiat.1 .:  ÓV 

Sí>';<':  '•,  ■•  ■  '  'í  v>í'  •"^'  ■•■•'  '^1 

Lacha  e1^álH!«4p>  y  «bibisto.'   -T 
!i)^il$»5'tii9i^imllQitck^  ^>i'Q 

Los  roiMi  Mi¿»b«ií«itfW«'^r 


dby  Google 


Pe  aspira  én'fiuméiáo,¿mbí&tttéV',, 
en  el  eco  repetido         /  . 


Se  escucha  el  ronco  TbramS^ó 
De  la  lejana  (jorrieñp-t^^. .  ,   ; 

Las  ri^tós  fiáii  octiltedó.' .  .^:' 
.Del  planetiEt  eí  i^ayo  vivo ;'    '' 
Y  el  pájaro  fiyftiw         ' 
Los  aires  corta  espai^ta^dp. 

El  paátoí^  corre  al  liogar  \ 
Huyendo'  al  soplo  incIeoaéíW 
Como  el  náúta  que  prudente 
Deja  las  ou,das  del,  xxm-     ■. 


.-ai 


■9 


^M 


Y  Uénansíji  las  rejiones"  ^       '  *^vj 
De  calijinosa  bruma,*      ' ,  !jj 

Que  el  cano  invieraa  es  en  suma 
Vejez  jie-ias.  estacipnes^  .  ^ 

¿  Quién  es  esa  rpbbr*^  apcíauffc  [^ 

Que  en  tuerte  jb^culo  «[sida,-  .:   ^ 
Pasa  el  bosque  combatida  ^' 

Por  la  fej9Z  tirampntaAa?,  ,5,,  .  ^' 

¿  Qijieh  e4  j|q  ff^¡'%r\e  .gLpetace|.vc>r> 

ta.^i'  ec8Ístepgi^^ógustiosf^^^;^¿l 
saJn^p.teijr^LDro&a  ^    ^ 

Qtíe  Vaga  somiSra  aparece  ? 
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Es^un'alma  deawHticia 

Una  psyioa  quq  eficierra , 

Es  la  borrosa  pintura 
De  una  déj^l. planta  humaxui 
Es  Edelmirá  la  anciana  .  . 
Que  pisa  la  sepultura. 

Jja  recia  lluvia  constante 
Que  la  hinchada  nube  arroja 
Sin  piedaá'niltr^guas  moj^ 
El  arrugado^euiülánt^. 

El  furioso fiento  arí*ónca    \ 
Con  sus  soplos  intraiíquiloe 
Uno  de  los  lacios  hilos  ' . 
De  la  cabellera  blanca.  ' 

No  hay  ya  poder  ni  gobierno 
Que  la  devuelva  su  esencia ; 
Del  Hbro  de  la  ecai^tencia 
Epílogo  es  el  invierno. 

¿  A  dónáe  éáa  anciatia  vá  ? 
Qué  afán  de  vivir  la  jnnpira?   . 
Cesa  ttí'ctífisó,  Edeímírá.. — .  f  \ 
Deteifté.M:.;:;.;;^'íióhit'tt 


•iiV.) 
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Tú  que  del  mundo,  como  yo,  reservas 

El  Becr«|fo^l«Q^,q09rjlie;íld9(Uttr  ici  <  ^^   ^'^    / 

€aal  áspid  owmceft  piBÉi|riÉtila  fói^ut^  >  i/P 
Yen,  7  á  mi  l8dülfin[:aiáorodáa  qoejoa;  i  oy;  Y 
El(ioApisÍ!í)údo  coralMiii  dtlatái  a 

Oual  tori:e«)todiaeiibr0í6e^  desata^  ^         :  / 
Bompieadoielcdiqiae  qae  le  fiíe  .^tesóos.» /.I^t 

To  el  horpiQopp^iiQe^tro^h&c^iisaltado; 

T  allá  en  el  cielo,  del  amor  aaídas, 

Las  estrellas  que  alumbran  nuestras  vidas 

Por  misteriosa  conjucion  están. 

Mas  I  ay !  que  á  entrambas  el  dorado  disct 

Derastadora  tempestad  circunda 
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Símbolo  de  la  suerte  faribanda 
Que  nuestras  almas  arrastrando  van. 

Que  importa,'emperO;  que  las  ondas  bramen 
T  rcya  el  aquilón  desenfrenado, 
Si  mas  alientan  con  su  soplo  airado 
De  nuestros  pechos,  ej  profiíndo  ardor  I 

j  Oh  I  ven  lyera  á  derramar  la  fria 
Onda  irritada  que  rarpeem  ÍQnnd% 
Aquí  en  el  seno  que  con  ie  profunda 
Amarte  sabe  y  respetar  tu  amor. 

Y  cuando  brame  elburacan,  y^^asiad^  ^  '* 
M  rayo  ^eMaUe^y  iiitefiítrluB  -frentes  Mem  V 
Tú  enjugpiráii  mi  lágviMt  postrera  ' 

Y  yo  la'4;tiyia'^!^ugaré  también.  »        "^  .i    ' 

Y  en  misteriqsa  eómimioi^  en^-^ambafl^  * 
Arrebataba»  i)Offititt^imsmó  aqhelKy*-*  :j^'v> 
Nuestns  alt^ai  4i*áá  con  mt^náo  vudiO'  ^ :  ^no^t 
A  eternizarse  en  el  celeste  edén. 
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obüií 
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Cíí!;.:- 1; 

.  '  ÍOi.^u  oti'/  .'/I  Ji':í 

.,.        ,  íliííÓAÍlOB. 

PálMáp«6rlá'*|)í¿ioñ..'^^  '    "^ 
La  vida  del  áoSrkteií  c-  -'fi  • 
Le  Wbrie  isa  tettit^rada  fofiá»  '- 
Ya  en  paz  en  ellí^  reposa ! — 
Botón  de^  fragante  flor  /'     I 

«nairíOH   »..:¡u.';     !:*/:;•  j  jo  omrotí  I 
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Lámpara  fué  de  alabastro, 
De  patfion  vaso  profundo 
En  que  el  hálito  del  mondo 
No  dejó  ni  un  leve  rastro. 
Al  brillar  de  amor* el  astro 
La  lámpara  se  encendió; 
Pero  la  llama  encontró 
El  recinto  aquel  estrecho 
A  tanto  amor,  7  deshecho 


En  la  copa  en  que  libaron 

Del^eoSbarlaamaign^ 

j^,  T/í|tf ^'-j^übes  e^^ 
Clon  melancólico  velo 

De  8fl.f^íirpi?fi^Bijíáawij<«fi9tf: 

Y  lavírJ€íft,^,(|ilflfa,,wclÍB?líH 
)  obló  la  wJM%Tfr(?91^x;  )iv  ¿  J 

CeEod(^>af«í^j^8fl(%         - 

Ya 

Que 


l'uerme  en  paz  t— |  Cuan  solitaria 
En  tu  estancia  funeraria. 
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Símbolo  del  sufrimiento, 
^  Se  mece  Al($ofilo.del  viento 
Ünart4ri3t3  pa8ÍQ]aaria ! ,  . 

'  Oñ^áo  trémula  rutila 
Yeiiu^.  con  luz  qiíst^osa 

jT^iOfíiarece  gip0  dúdc^  ' 
Entre  las  nubes  .yacifa; 
Sobre  tu  fosa  tranquila. 
Como  ufi  iría  ^  bf(^i»nz%  - 
Un  luyo  BiViorQ^:  hn^^tk 
Onditm  tu  h^adi^  corazón 

I  Ni  di  TJdA  i  una  ilq^on» 
Niíd^|>i^ia  ui^-  fd«iieimw^ 

Ttofeí^  1^  ^Hft^  ;^¡a^aai^^ 
De  íu  Veííaí  4§^*Wtteut9Í?, 
Oontj^g  jrají  ft§;  piacilen^o^ , , 
Baña  tu  ti^tf jqorada.   ... 
Hí  V  S^^  yjpz;  te  jojga  angustiada 
Llena  de  amoroso  anhelo 
En  tu  huesa. — j  desde  el  cielo^ 
Cuando  el  universo  duerme 
Quiero  en  tu  pecho  ya  inerme^ 
Derramar  algún  consuelfk 

£1  aura  de  la  mañana, 
El  rodo  de  la  aurora, 
Todo  parece  que  llora 
Sobre  sn  tumba  temprana; 
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Y*  deploran  ta  inhumana 
Suerte  que  agostara  en  flor 
-Tanta  dibha  y  tanto  amorí  ' 
Pues  juzga  él'  mundo  locara' 
Que  erf  juventud  j  hermosura 
Cabida' encuentra  el 'dolor.  ^ 

Maé  cuandé  lá  noche  umbrEa 
Tiende  dufiteebremaDtO;:  í 
¡  Géñ  <(iié  migtetínBo  enbaatíd 
Voy  á  tü  morada  fria-«......á.  I 

I  Dül^e  "piBLZ !  I  grftte  alegría^ 
¡  Bien  comprendo  tu  virtud  I 
Qíie'áün  en  flor  tu  juventud," 
Me  dice  tinü  yot  interna 
Que  solo  la  dicha  eterna 
B^ide  ^  ^1  ataad. 

Francisco  SeUen. 
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jROGAD  POR  Mt!      „v  ^ 

(Imitación  de  Mi¡evoy,e»)^   y 

Al  elegante  f  scMiir  José  Q^  -íhiíffirte- 

'  *  '       •  »'  ^  . 

En  la  eolitaria  aldea 
Donde  los  pobres  habitan^  ,      . ' 
Presa  infeliz  de  la  fiebre    . 
Esto  un  mancebo  decia : — 

'  * 
JHijoi<  de  la  choza  humildes, 
Segadot€?s  dfe,  estas  viñddj 
Rogad  por  mi.fín  la  plegaria 
Que%theu  Tuestras  almas  limpilil*; 
Guando  el  sol  ya  fatigada       ;  \ 
Traspcngra  nuestms  colinas^  <    >^  ^ 
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Majs  cuando  de  sombra  y  niblÉB 
Prados  y  montes  se  vistaii, 
Decid: — "El  míserr»  ertfermo 
Dttenne  eu  paz!  Ya  íid  respira T' 

Y  entonad  un  himno  entonces    , 
Al  redoblar  de  la  esquila 

Con  que  el  templo  lie  la  aldea, 
'No8  llama á  moiir  el dia ! 

Mirad!— ya  de  mi  oxistencia     " 

El  términi^  HO  Mpiv» '.íiinuí : 
*^Mi  doler  :¡  Cüán-l«*.iCii>  Íñi  ¡^ido  1- 

iQné  pasajera" inT  «íicíu ! 

Espiro  en  1»  lielicio^a  • 

:  )>PktelÍtve^  di!  la  vida. 

Y  ya  que  eii  hiince  tan  fuerte 
Mi  espíritu  ^e  rcsigú4^ 
Bogad  por  «a.  -eíradores^ 
En  Tuestra  ouj.  ion  .s«iiciÜa, 

O  tu,  par»  mi  OH  f!  iiHindo 
Tierna^-aniunic.  íinica  umigai 
Cielo' azuLidt^  ui  cayfirw^i 
Dulce: bsU^Hfiií»  en  ^nttos  ; 
•Tülo  sabuá ;— La  epsistencia 
A  ti  consagrado  habia^  f 
Pero  ^n  au¿»  .¿aJloi  ia  muerto  . . « 
Inecsorabie  üe¿itina 
Qae  al  espirar  de  la  tarde 
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Mí  adiós  postrero  te  diga. 


Oaando  en  la  hora  saprema 
Que  la  oración  santifica 
Mi  adorada  hacia  estos  sitios 
Jemebnnda  se  dir\ja^ — 
I O  inocentes  s^adotes 
Qie  humildes  chozas  cobijan!' 
Interceded  en  que  rasgue 
ISambien  ppr  el  alma  mia.. 

Anjel  Mestre  y .  JSiÍMi 
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Hay  upa  pasión  ta^n  viva, 
Hay  un  amor  tan  intenso, 
Que  hace  rí^pntir  sus  quejas 
Hasta  ía tí í^'ar  los  ecos. 

Hay  una  melancolía 
Tan  profunda,  un  desaliento, 
Que  de  flébiles  murmullos 
Tiene  los  espacios  llenos. 

Hay  un  dolor  tan  sombrío, 
Hay  un  dolor  tan  supremo, 
Que  'siempre  se  está  exhalando 
En  uo  eterno  lamento. 
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Hay  uahÚAno  tau  fervi^a^] 
.Qoepor  siempre  s®  cBiajOj^ndo 
En  los  valles,  en  las  lomas 

Y  en  las  fibras  de  los  eedi^A, 
.■•      •     •  ,  ■'  '   »n' 

Haj  una  idea  tan  grjan^^  'i 
Qtte  eu  un  oftftto  inempi^ru^ 
w»/.  *.áe..retefalyil0oea^muu>a>i 
La  comprende  el  universo. 

£1  que  de  ese  amor  tan  nob^ 
Eil  que  de  ese  amor  inmenso, 
Nos  cuenta  las  eñisiones 

Y  los  delirios  mas  tiernos  ; 

Elrque  murmura  las  queja» 
De  esos  dolores  acerbos, 
El  que  no  se  cansa  nunca 
De  espresar  esos  tormentos. 

El  que  ensordece  las  selvas 
Con  ese  cántico  eterno, 
De  alabanzas  fervorosas 

Y  de  místicos  concentos ; 

El  que  ronco  balbucear 
Siempre  ese  gran  pensamiento^ 
Que  no  ha  comprendido  nadie 
T  que  ocupa  el  nniweno ; 
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ÜB  el  que  Bunca  degcansa, 
XI  que  stemprcr  está  jimiendo^ 
Bá^lbs  valles,  en  las  Idmaa 
'*'  TcéxDasfibras  de  lod  otdiM; 

«üffiel  ÚBtéa  que  sabe 

Pe  Diofi  los  hondos  misterios; 

Bi'^lá'lsalttÉaleta 

W^kiL^mcét^éútñ,0l  vieBto. 


'(<  .  .• 
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••.!■ , 


dby  Google 


Ojndos  qtfc  at  tótíi 

¿Por  q^^^í* mmfédtíéM, 
No  proS#iH  fett  vSkMél' '-' 
Si  es  po»<t1A»«K  deiÉktttñbé 

Que  aunque  es  verdad  que  podei» 
Matarme^  con  solo  un  ngro, 
Miradme,  aunque  de  sosíafo, 
Oeh  tal  de  que  me  miréis. — 

Tengo  tan  osado  aliento 
Kn  mi  ruda  independenda^ 
Q66;  antes  que  la  indiferencia^ 
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Quiero  el  aborrecimieato. 
Bueno  o  malo  un'sentimiento 
Quisiera  inspiraros  yo ; 

Y  8i  pena  mereció 

Mi  llama;  ojos  adorados, 
Si  quereiS;  miradme  airados, 
Pero  indiferentes^  no. 

Me  mataréis  si  por  suerte 

Mas  muenéá '  de  teles  ojos 
Pebe  fi||^.  gpitQsa  mueicte.  ,       -^^ 
Kó  es  nii  pechó  roca  inerte 
Pari^ifo^  poníTítfitarps:  .  .      ) 
Pero  sa)t>pa^ojo«  9law-    .     jW 
Que  todo  IwcetoiQ  PO^^^  ^  * 
Oón'Wldeq«6m0QiireiÍ8   ,,    v: 

Y  que  ^  d^jeia  opcaroa^        tí 

''.  'i      .     ...  ^     í..    •  '  fv;      •    •    \.'     :í\^ 

i  r    .       ,-.  ,.    ■,.'        ^   ..-.        ll.    -/i 

...^  •.-...     ..    ,,iy.  V  r      .    I,  ...rí" 
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•  '.:{t  \iX  í»í'"H'. '    •.«■  .  ^r..'t/r 
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Unl^esp nos d(l (a  víd^  v, 
DMruyé  el.tmywr ^gratm^  i  ^ 
Entre  un  iáhio  yatre  IfSéiQ  • 
Se^iueda  el  fiméaiermida. 
í  t         ¿••'       •     •* 
•  ¿  Habrá  mortal  que  travieso, ' - 
Yioon  suprema y^jos/áoaA^ 
^O'Oonozoa  1^  defidía 
Y  la  dulaura  de  un  beso  ? 

tE^abrá  quién  con  rudo  eisceso 
desprecie  la  unioft  querida    ^ 
De  dos  kbiosy  da  eaeoiidida 
QuedIL  tmaáluaíon..«^  2.  Traidores  I 
^ed!qtieíen}JUHiiitoB  de  anareB 
^'Bd'rbefO'^ndsfjáaJbbiiñdito^     ^ 
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«Esa  vida  espiritaal^ 
Esa  vida  para  7  bella^ 
Qae  es  una  fíiljida  estrella 
En  la  vida  material 
I  Beso !  infinito  raudal 
Pe  goce  que  encierra  el  labio  I 
El  besares  mi  resabio. 
Porque  ^nn  beso/'  de  contino^ 
A  mas  de  ser  tan  divino 
^Destruye  el  mayor  agravia'' 

I  Qué  mortdkMgñngite  mundo, 
Aunque  tri3te  y  des^raciadQ,    , 
Alguna  féÉt^^ímm^''  *^^ 


iBUMl tndstal  qo^inscmiAV^ 

Tome  jan  beso  por  agravio......  ? 

E\<J9Wy4eJW¿t¿8ai6eíviddÉ:i±x 
No  sabé^Jdl^^'qQqíjqufida  V 

«Entre  un  labio  y  otaro  lálw-'* 

«M)te8el?^a/ídiceáÉiipaafa)r, 
^Enpláimq^lliiboiidad^ 

JToéntré  Ite  laUoiEtiamo 
¥ik>Melid  yMndouelotilittoé^ 
Be  eMisBÍon  4úmj<^éTÍiSá ' 
Que  baoe  tati  grata  la  vida^ 
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JEI^  «eatído  en  mi  ^ubelesQ 
Qq«  catre  un  beso  y  otro  beso 
''Sr^ueda  el  ^&m  adormida.*' 
Juan  Agutíin  Mariñ0 
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A  UNA  HERMOSA 


El  clavel,  la  blanca  rosa, 
Y  los  lirios  del  veijel, 
Doblan  su  sien  vergonzosa 
Iporque  eres  tü  mas  hermosa 
Que  ^^rosa,  lirio  y  clavel." 

Si,  que  á  las  flores  del  valle 
Dan  tus  hechizos  enojos ; 
¿  Qué  palma  copia  tu  talle  ? 
¿Y  dónde  quieres  que  halle 
Estrellas  como  tus  ojos  ?   ^ 


Ayer,  cuandojel  sol  moria. 
Entre  cel^es  de  grana, 
Con  vaga  melancolía, 
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Trémulo  ^fVifetaiemís    '  '  '*^ 
AJ^cruzal^'^lií^  tu  víenianii.  *^  ^' ^ 

Ün  clavel  en  évl  embeleso 
Lloraba  tristes  agravios, 

Y  el  cefirillo  travieso 

Puso  en  sus  hojas  un  beso......»» 

Creyendo  que  eran  tus  labios. 

Yo,  que  un  ánjel  perlino 

En  mis  sueños  me  forjé, 

Hoy  te  encuentro  en  mi  ftftn^ji^  o.«^, 

Y  eres  el  «ánjel  divino*' 
Que  soñando  contemplé. 

Niña  tan  hermosa  y  buena 

Ecos  á  mi  lira  arranca 

Al  verla  de  hechizos  UenU; 

Y  blanca,  mucho  n^as  blanca 
Que  el  ^'cálíz  de  la  azucena.'' 

Ocultan,  cual  blanco  velo, 
De  tus  párpados  los  tules 
Tus  ojos  con  Mulce  anhelo,"^ 
Ojos  que  «copian  el  cielo** 
Sin  ser  como  el  cielo,  ^'aKoIea** 

Por  e9o,  de  la  bdlesa 
Te  U«vaa,  aiSa^  la  palojí; 
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7  con  eablime  ^ÜÜDtea, 

Tienen |b jetqti^ <enÁi,9]}li9<  ,/^-. 


u  i'Cíi;'--":  :i'^>  ■>  '^  •-•  •  '  "''■  "- 


Mr'vU^ 


^ 


••'j 


.  MI 


,i.»i*^  ^v\/u-í;  t^^^^.ii 
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iiim-iuMi^-ó^-' 


Encadeno  sa  meqiyn^.   ^      , 

En  un  i^kSA'^Miumaa^''-^'^- : 

Se  pre8enf»'mit9KrS"^''    ■  ^'^ ' 
Una  máscara  precio^  ... 

Con  lindo  tri(fe WHW'^  ''A 

Vagaba  por  el  salim 
Caijil  mar^KMM  entre  flema, 
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Mientras  con  tierna  ilusión 
UBJ&vm  de8(^  un  rineon 
Admiraba  sus  primores. 

Üe  su  garganta  de  oro 
Seráfica  voz  alzó; 
De  sentimiento  un  tesoro 
Al  modular — ^''yo  te  adoro''— 
Inmenso  raudal  brotó. 

Y  estático  al  contemplalrla 
'Y  mas  didioso  al  oiría. 
Quiso  entusiasmado  amarla 

Y  un  punto  llegóse  hablarla 

i>T«MQ¿ádAi)i4e6ik-lti.*'^^/'i  '^V'U 

— ^Eres  bella  uiascarita 
¿  Quieres  decirme  tu  nomb  re  ? — 
— ^Nó— ¿  Ppi:<jue  ?— Np  so  y  bpyitá — 
— Siendo  '<fel  ci^lq  bendita. .  •    , 
Teméis  que  tu  rostro  asornteq  í-^^ 

— Tú  deliras  o  estás  locó-Í-    ^  ■ 
— Loco  estoy  pero  es  dé  amor — 
-i-De  amor  ?  sj^ó  te  cffnf^¡SfiQ.^.,. 
— ^Máscara  i}jeypQpi  únpocí^    , 
De  tu  lengujae  Vi  rigpr.       ,  | .; 

T«er^WWafi^,,  ..  ;.  ,o:; 
D6  la  uúsion  de  ttá  poeta; 
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Jamás  liíft^óAttfos  vg^"  ^  ,*^^  ^ 
Pero  al  oirte  sentí  •  \ '  ^*  ^^  - 
Mi  menle  vf^áii  roqiiiéía.*¿-^  '  ^ 

-^iftSi^a  en  gracia.... !  yo  me  ría 
De  tu  loca  ecsaltucion, 
Si  es  tu  amor  un  desvario 
I  Cómo,  pues,  el  pecho  mió 
Ha  de  sentir  tu  pasión  ? 

Mata  pues  tu  fantasía 
Que  ya  del  delirio  en  pos— 
— ^Detente  un  punto,  almamia^-^- 
^-^No  puedo-Máscara  im¡áa, 
¿Me  dejas... ?  Adiós— Adioa.... 


Y  confuso,  anonadado 
Dejó  al  cuitado  marino 
Oon  el  pecho  desgarrado 

Y  el  corazón  lacerado 
Por  amante  torbellino. 

Y  el  pobre  dejó  el  salón, 

Y  al  contemplar  sn  bajel 
Sin  remos  le  vio  y  timen 

Y  en  horrenda  maldición 
Al  mar  se  lanzó  con  éL 
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Ia  tapadf|v^]9^)f^  b^     r 

De  iMfñwti»^  «?aBÍ^8^ 
Del  juarioo  y  teconga 


.l^ 


*    t     /. 


.      uífA 
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EN  TIN  ALBUMj 


Sabrás,  Haría,  que  he  estada 
Por  mala  '^correspondeBciay'' 
Privado  de  la  existencia^ 

Y  casi  casi  enterrado. 

Por  fin  con  vida  sali; 

Y  huyendo  de  la  que  mata, 
^Correspondencia"  masgrata 
Hoy,  María,  busco  en  ti 

8i  me  concedes  licencia 
De  amarte  eual  tierno  Bjsúg^ 

Y  de  tu  afecto  consi^ 
Una  fielj'correspondencia.^ 
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Con  eatíefaecion  cumplida 
Diré  $  <^ndigo  mi  suerte ; 
6i  una  quiso  darme  muerte, 
Otra^TÍene  á  darme  vida." 

VenturadeJa^Vega^ 


k    .1 


/•f* 


.,-.'  ...  ..i 
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Tu  qne  sabes  Ío  qné  valeií 
Las  in'ooéntes  caricias^ 
De  esos  pedazos  del  aliña 
Hyos  que  Dios  nos  envía.. 

Tú  qoe  sus  mirabas  buscas, 

Y  traduces  sus  sonrisas; 

Y  recojes  sus  suspiros; 

Y  BUS  lágrimas  te  inspiran. 

Tu  qiíe  la  ciencia  pospones, 
Olontf ;  placeres  j  dichas^ 
Por  ver  ta  rostro  grabtdp 
JBatoic^4e«il#a^  ^  i 

tíín«  ..  ■•    •-  •/•         .    ..-■    j'í 
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A  ti  mis  vertos  dirijo^ 

Al  padre  ofrezco  mi  lira^ 

Que  las  ciencias  no  comprenden    . 

Los  goces  de  la  familia. 

Atrás^  filósofo  incrédulo, 
Léjo9;  glotón  sibarita, 
Materialista  galeno 


I  Venid^'dtófidsáá^iáaM^^^  íj: 
Venid,  itíátróátó^tóMsíffiláf '^^^ 
Lascju^no  dórmis  9uid?tftdQ  ^  . 
Vueertrai  próleTíenacbidiijj^    ^ 


,:íC  uq^ 


«:)M)üO'i 


Lejos,  mamáes  que  craeiisimaS; 

I  Muy  léjosipw^MVifiMMl^a 
Orgallosas  y  egoistas; 
De  darte  en  caliente  poma 
Néetar  que  les  dé  la  vida! 
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La  qa0>«^iidoDa-w  bija^ 
Al  seno  indolente  y  írio 
De  la  africana  nodrkal 


NQiiíSíWí^cbrPi  niel  Ban^hAOOllire, 
Que  esjia^ii^(^.clelfiMÍBy 
Puede  darse  á  quien  rechaza   . 
las  infantiles ;inritía&- ,'.' ../  •  ^' 

I  Ven  %  j|«i|K>%^ü:^<^i)«WQ> 
Buena  y.ai^nfií^r^rLiñsfi^ 
Y  honrareis  el  santuario 
Derjwj»rfed0|ti|<»fiitaiii      '> 


B88í|  jprenctáf  á^i^mi  vida,  ^r-.} 
Poiinaiiao  coro  de'  anjeles 
Al  5^<?dpr  de  mi  silla, 

Y  éáWtf  Béébfl  y^4rfti%'iabrazoS 
Gozo  &eFf»fe*«éMg¡a«, '     •' 
Cual  se  hiUHOá  Né  flores  i  - 

.«l^si^^  la  brisa. 

Una,  peina  mis  cabellos 
Con  sus  blancas  manecitas, 

Y  otro  cahulga  valiente 

Y  haoe  corcel  mis  rodillas. 
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y  la  elástica  pelota 
Salta,  corre,  vü^ve  y  jira, 
BnÍDdd  á  veces  én  :mi  fre&te- .  ^ 
Como  m  la  pared  t^eeina.     ^  ^ 

Y  ellos  rían'  y  yo  rio,  H 
T  no  muestran  sn  &tiga, 
Btete;  qtíé  en  el  cíelo  ádomáii*  ' 
Las  ééta^as  véispertineis.       -  ' 

Entonces,  adiós  me  dicen,  '  ^ 
Mi  bendición  necesitan, 

Pttra  esperto  en  el  lecho  ' 

Z^aurora  deí mieró  día.  • 

Y  ellos  dnettben  f  f&  diien»x  ^ 
Hiro  en  sueños  su  spnrísaSi  ^ 
Porque  ademas  de  ser  padre  ,'. 
Mi  conéténiDia  pátá  traüqnüa.  ;  \ 

¡Bamon,  los  hijos  son  ánjeleé 
Qw  el  miim^o .  bios  nQit  e^yia»  . 
Para  hacer menoa  ami^^:^  ,   >, ) 
La  pobreza  d^  la  iridia !  .        '  > 
i  Bq^l  Oiem. 
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LA  RAMA  SECá. 


— Pobre  rama  desgajada 
Qae  á  merced  de  la  onda  vas.. 
I  Oon  que  tupidez  lanzada 
En  8a  hondo  abismo  serás  1 

Con  la  honda  mnjidora 
Lucharás  solo  un  momento 
T  a  sü  furia  aterradora 
Será  estéril  tu  lamento. 


— Que  me  importa  que  una  ola 
Me  sumerja  despiadada  ? 
una  rama  seca,  sola. 
Que  anhela  del  mundo  ?  nada. 
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Caando  süva  el  raudo  vioiito  '"'" 
T  al  árbol  sin  hojas,  triste^ 
Arranca  airado  y  violento 
¿  Qué  pobre  rama  resiste  7 

Pues  la  rarna  desgajada 
Del  árbol  que  le  dio  vida 
Bs  el  alma  desolada 
Que  vá  sin  ítmor  perdida» 

Antonio  Sellem. 
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|COM(M^l^ED£jm!) 


Túy  que  «íes  belHy^OBsenrá  i 
De  la  virtDdjél  A«FO«&; 
Tu,4ttfiLjG8itieftd66ieiidi9fiift^- '<  í 
Celeste  del  «erafimc  :• 
LoftJbrkUjáimosiacentx»  :  1        ^ 
De  míilaixd  Éba^reiúxmb, 
Acójelos  o(mtterniii!ai«....Mo. 
]  Compadécete  de  mi  I    : 

I  De  Bú  l-^qne  en  la  C9cm%  i^l^dpi 
De  eá^,  vida  sji^  bpiifioz^^     ^  ^  > 
Ni  síjíjjpera  uni^e^^  v 
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ÍDe  mí ! — que  desesperada 
)emandaba  en  vano  al  cielo 
Una  mujer,  que  en  el  suelo 
Se  condoliera  de  mi  I 

¿  Pero,  nunca,  vírjen  pura, 
Fin  hallará  mi  tormento  ? — 
¿  Quieres  mirarme  contento  ? 
¿ No  quijeres  verme  infeliz? 
— ^ues  bien :  fulgure  espontánea 
En  tu  pupila  hechicera, 

Ü4a|«grima  «iilttíeífc  '^■ 

Deéompasionparftpiif  " 


..-.Ji 


I  Ber©  m^  mnjei?  1-^Aparta 
De  mi  tu  ^mirada  l>eDa :  ^  - 

j  LloraivHórir  eá  mi  «streDa,' 
Pues  para  llorar  nací  I  ;    » 

Huye,  incauta,  que  mí  aliento    • 
'    Puede  eipponzoñarte  el  álina^  •"■ 
Si  por  tornarme  á  la  calma      •  / 
Te  compadeces  do  mí  I  i        » -  í  -. 

^6'^e  olvides  1— pero  deji/* ' '  ] 
Que  hoy  mis  penas  reconceutíél' 
Y  cuando 'aislado  me  encuéíit^ 
tejos,  muy  léjoS  fie^tí,  ^        /'"'' 
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O  cuando  la  tamba  helada 
Mo  envuelva  en  su  noche  eternai 
Entonces  |  ay  1  virjen  tierna 
Compadécete  de  mi ! 

Anjel  Mestré  y  Toloñ* 


AOÍQi^iBry  Ai 


I 
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LA  MENDIGA. 


Sin  una  mano  amiga 

Qae  la  proteja  en  sajornada  oscnrai 

Triste  va  la  mendiga 

Por  el  valle  &tal  de  la  amargara. 

Ñ^lijente  doncella 

De  azal  pupila  y  de  cabello  de  oro, 

Haérfitna,  casta^y  bella, 

¿Qaé  alma  benigna  enjugará  tu  lloro? 

En  el  mar  de  la  vida, 

Perla  apartada  de  su  concha  hermosa, 

5  Quién  le  dará  acojida 

Si  ayer  so  madre  descendió  ¿  la  fosa? 
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Solitaria  j  errante, 

Pálidda  virjen  de  torjente  seno, 

I  Qué  corazón  amaüie 

Su  planta  humilde  apartará  del  cieno? 

Desplega  en  occidente 

Su  negro  manto  la  tiniebla  fría : 

Brama  el  cierzo  inclemente 

Y  el  trueno  vibra  la  rejibii  rada. 

i  '>•'  '■  '  *' ' ■''"'   '■  "■'  "■■ 

Al  brillo  misterioso 
De  Arturo  mielancolico,  se  alcanza 
.  Asilo  porteóióso  ' 

Que  con  las  nubes  toca  en  lontaaai^ 

Allá  va  la  mendiga 
Trémula  de  pavor  y  el  alma  llena 
De  angustia  y  de  fatiga, 
Huérfana,  triste,  á  revelar  su  pepa- 
De  espléndido  banquete 
Se  oyé^lí  distancia  el  ve^óroso  ruido, 

Y  el  humo  del  pebete 

Trasciende  por  la.  atinósferc^  esparcido. 

La  joven  inesperta, 

De  profundo,4;oliw^  aternfwpntoda» . 

Se  detiene  á  la  puerta 

Coa  ansia  humilde  de  péílir  polBUfhí. 

fÚt-  4\\^'  .^'iO  uu:*»  •  ■•'■.    '.' 


Digitized'by  VjOOQIC 


—372— 

El  huracán  violento 

Con  saña  doble  su  furor  desata; 

Arrecil^  el  crudo  viento 

Y  estalla  con  furor  la  catarata. 

Noche  de  desconsuelo 

Para  los  infelices  mibndigantes 

Que  con  traje  de  duelo 

Yan  por  el  mundo  sollozando;  errantes  t 

Allí;  la  infortunada 

Yirjen  hallando  hospitalatio  asilos 

Trémula  fatigada 

Al, sueño  libra  el  corazón  tranquilo. 


Asoma  el  nuevo  dia 

Sobre  la  cumbre  del  lejano  monte 

Y  esparce  la  sombría 

Niebla  que  empaña  el  diáfano  horizonte. 

De  su  precario  lecho 

Triste  se  apártala  infeliz  mendiga 

Cuyo  inocente  pecho 

Se  dispone  á  aiilEir  nueía  fiU%a. 

Y  siempre  8e^]^fa^4^,  ,.      .;     ^ 
Ijgual  jornada  emprende  cada  dia^ 
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El  soplo  contrariando 
•Con  que  la  hiere  la  desgracia  impía.' 

I Y  el  rico  no  apiada 

De  esa  hermana  infeliz  que  se  lamenta, 

Ovejnela  estraviada 

Que  espone  su  vellón  á  la  tormenta. 

I  Ay  I  ¡  doblegad  las  frentes 
Y  apartad  esa  flor/ del  cieno  inmundo ! 
I  No  seáis  indiferentes, 
Poderosos,  esplédidos  del  mundo  1 

Silvia. 
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Si  en  toda8  partos  la  fatal  mentira 
Jentíl  eospende  su  aparente  gala, 

Y  mientras  goza  en  opulenta  sala» 
En  honda  cueva  la  verdad  suspira; 

Si  es.&rsa  todo  cuanto  el  hombre  mira 

Y  al  dolo  un  tomplo  por  do  quier  se  instala, 
Mostrando  asi  que  la  razón  no  iguala 
En  noble  y  grande  á  lo  que  el  fausto  inspira 

I  Oh  hermosa  Laura  i  entonces  indiscreta, 
Jamásxéveles  de  tu  amor  profundo 
La  incorruptible  abnegación  secreta; 
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Sella  el  labio  del  crítico  iracundo, 
Marchando  con  hipócri  a  care  a 
Por  el  eterno  carnaval  del  mondo  I 

Saturnino  JUaríineM. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LA  SEIBA. 


Compon  agreste  con  majestad  lozana. 
Antiguo  hogar  de  un  pueblo  per^ríno, 
Benjtre    la  palma  y  el  jaguey.y  el  pino 
Se  levanta  la  seiba  americana. 

Refresca  allí  su  cabellera  cana 
Después  de  la  faena  el  campesino, 
Y  se  goza  al  hallarla  en  su  camino 
La  pobre  tribu  que  nació  africana. 

Cuando  al  través  de  su  follaje  espeso 
Blanco  lucero  su  fulgor  destella. 
Siento  latir  mi  corazón  opreso; 
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De  mil  fantasmas  la  impalpable  huella 
Me  parece  mirar  en  mi  embeleso 
T  pienso  en  Dios  y  la  esperanza  bella* 
José  G.  Roldan. 


;.  .-U 
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SIL.KNCIO! 


Silencio !  trémalo  el  labio 
Qaiere  rasgar  importiino, 
El  velo  con  qae  mis  lágrimas 
T  mis  suspiros  oculto. 
Mi  corazón  ajitado, 
En  las  revueltas  del  mundo 
Sabrá  ahogar  el  sentimiento 
Y  la  Basion  con  que  lucho. 
Silencio  1  ni  el  eco  flébil. 
Ni  el  suspiro  jemebundo 
De  un  alma  que  se  consume, 
De  un  ser  que  pálido  7  mustio 
Azotaron  las  borrascas 
Del  pesar  7  el  infortunio,  .  n 
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Jamás  podrán  un  momento 
Turbar  sus  sueños  mas  puros. 
Jamás  su  dicha  inefable 
Trocar  en  dolor  profundo, 

*  * 
Dejad  que  el  céfiro  errante 
La  halague  en  plácido  arrullo- 
Mientras,  trémulo  suspira 
Do  amor  el  astro  nocturno. 
Dejad  que  la  fé  sagrada 
De  sn  vida  sea  el  escudo 

Le  niegue  sus.  rayoáiíiljidos ;  . 
Que  nunca  miren  mis  ojos 
S^rpstíT^j  rp^lidOi  j?míi§tio 

t.:NÍ,fla^r[a[  ^jjiíiík^  de;  purpura 
De  los  pesarles  i^Ij  surco. 
Dejad,  dcg^d  qq^repose, 
Que  yo  en  éxtasis  orofundo 
Co^Q  .^  ánjoldeiaoceneia 
Yélfoé  8II85  «Ofiñost  pitdicos : 
Que  júxm^i&fnoídesmileQhOf 
Ei^iátí^Qilamtiinte,  mudo, 
Viendo  á  la  virjen  dormida 

(/Bft^  ¿iiaÍ0jlágiti9M8xmr8O; 
Mmkdgaté  Bupfioqtwteota 
YMi^ísmniéoh  ijpbilHdió. 

Antonio  Sellen- 
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JOSÉ' JACINTO  MILANE'S. 


Vate  ilastre  que  á  Gaba  ennobleciste 
Guando  atoado  del  Dios  de  la  armonía^ 
Al  mundO;  de  la  santa  poesía 
La  sublime  misión  cantar  supiste. 

Ay !  si  en  duro  silencio  al  fin  hundiste 
La  voz  que  dulce  consolaba  un  dia, 
Asi  solo  ante  el  mundo  aparecía. 
El  alma  noble  que  al  Señor  debiste. 

Ahora  te  admiro  mas,»  porque  no  ignoro 
Mártir  de  la  razón,  porqué  en  el  suelo 
Maestras  tu  friettle  del  dolor  >f«acidi.  ^ 
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Ahora  tu  nombre  temo  con  mi  lloro 
Inútil  profanar^  cuando  es  to  vida 
La  eterna  luz  tras  el  nublado  cielo. 

j.  £.  a 
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LA  LUNA. 


•Como  joven  hermosura 
Silenciosa  y  solitaria. 
Que  alzando  el  velo,  descubre 
Los  hechizos  de  su  cara. 
Asi  misteriosa  ]  O  Luna ! 
Nos  muestra  tu  faz  pía  eada 
Pasando  el  denso  celaje 
Que  tu  belleza  eclipsaba. 
Lentamente,  silenciosai 
Hija  del  cielo  adorada, 
Te  de8l¡;zas  por  el  éter 
Do  tu  diadema  resalta ; 
Y  los  as  ros  que  iluminan    * 
lia  noche  grave  y  opaca^ 
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Son  el  séquito  pomposo 
Que  tu  grandeza  realza, 

Cuando  el  alba  blanquecina 
Oculta  á  nuestras  miradas 
Los  suavísimos  destellos 
Que  tus  sonrisas  emanan. — 
¿Vas,  cual  Ossian,  soñolien'a 
A  esconder  tus  puras  gracias 
En  el  recóndito  asilo 
Do  el  pesar  su  queja  exhala......  ? 

Hija  del  cielo  querida 

¿  Opnoces,  di,  la  desgracia  ? 

¿Alguna  vez  han  ver  ido 

Tus  ojos  acerbas  lágrimas ? 

De  todo  esplendor  vestida 
En ta carro,  ¡cuan  ufana 
Bora  te  admiro  midiendo 
Las  estelíferas  salas ! 
Prolonga  j  O  Luna !  prolonga 
Tu  perezosa  jornada, 
Y  ixkB  tkyoB  apacibles 
Sobre  los  mares  derrama. 

Anjel  Mestrey  Tolón. 
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A   LA  MEMORIA 

OBL  DRS6RACIA1I0  POETA 

JOSÉ  JACINTO  jyilLANÉS. 


Dalcísimo  cantor,  astro  luciente 
Qne  inundaste  de  luz  la  vasta  esfera^ 
Fué  el  talento  tu  aureola  refuljente; 
La  moral  tu  divina  compañera. 

Tu  canto  suave,  misterioso  y  tierno 
Te  abrió  de  gloria  el  inmortal  camino; 
Ascendiste  hasta  el  trono  del  "EtemOMM 
Cumplióse,  Milanés,  ja  tu  destino. 
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Virtuoso  fuiste  y  singular  poeta ; 
No  son  liaoDJa  que  en  tu  obseqiuo  cautO| 
Tu  alma  es,  Milanés,  perla  sujeta 
Del  Dios  eterno  en  divino  manto. 

Hijo  de  Cuba,^n  cuya  augusta  frente 
Brilló  del  jénio  la  celeste  llama, 
Q.  al  hombre  inspira  cuando  el  alma  siente 
La  idea^de  Dios,  porque  su  Dios  lainiSama. 

Escúchame  un  instan* e,  si  á  tu  oido, 
En  tu  lóbrega  tumba  silenciosa, 
Puede  acaso  llegar  algún  sonido 
De.esta  plegaria  á  tu  mansión  hermosa. 

¡  Águila  audaz  que  tevantando  el  yuelo 
Alzaste  en  el  espacio  t  u  armonía 
Y  fuis*e  osada  á  peneta'ar  el  cielo 
Rayando  el  alba  de  la  luz  del  dia ! 

¿  Quién  como  tü,  que  al  despuntar  la  aurora 
Q.  anuncia  el  grado  de  esplendor  del  humbre 
En  los^  rayos  que  el  sol  del  jénio  dora 
Escrito  viste  lu  glorioso  nombre  ? 

]  Salve  á  tu  nombre  1  y  hasta  el  cielo  suba 

£1  iris  e  canto  de  mi  débil  lira, 

Que  dice  hoy  á  tu  adorada  Cuba : 

j Ha  inuerto  Mlaaés,  un  jeoio  espiral 
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La  patria  toda  ea  confusión  te  llora, 
Y  umi  lágrima  empapa  tierna  y  puta 
El  libro  de  tus  caaos,  que«a  esora: 
I  Bendi  a  sea  m  divina  hechara  I 

A  ornar  íu  tumb^  con  amor  fe  exhorta 
De  mirto  san»o  y  vividora  palma : 
Una.vids^:de  gloria,  aunque  siBa  corta, 
'Yal^ masque  otra  lar ^  para.el  almOi 

El  jénio  es  en  el  hombre  la  figura  . 
Invisible  del  Dios  Qjmnipo  en  e.»^^.. 
Sí  en  mí  tumba  t  a  can*  o  se  murmiora} 
Desde  mi  iumba  elevaré  la  frente 

Mas  ¡  ¡ay  I  la  patria  con  tristeza  y  llanto 
Una  pajina  observa  de  tu  his  oria ; 
Sucede  tu  dolor  y  tu  quebran  o 
A  la  corona  que  te  dio  la  gloria. 

Srílla  en  iu  tumba  la  fulj^n'e  es'rella 
De  luz  e  ema  que  t  u  f  m  t  ^bon**, 
La  bes4  elánjel,  se  sonríe  en  ella, 
Ld  vírjen  de  U  patria  se  corona. 
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^San  Juan"  te  llama  mormurando  triste, 

Y  lámpara  luctuosa  lo  ilumina; 
Responde  el  ^'Almendares"  ''ya  no  existe,,.^ 
Las  aves  lloran  y  la  flor  se  inclina.. 

De  la  moral  inmaculado  nombre 

Y  sus  preceptos,  tu  laúd  ofrece 

Ella  te  ha  dado  ese  inmortal  renombre 
Que  en  cada  un  dia  de  los  años  crece. 

El  mundo  encero  tu  cantar  bendice, 
Porque  él  al  alma,  al  corazón  inspira, 

Y  nues'ra  Cuba  con  orgullo  dice: 
¡Benditf^  Jjlij^és  1 1 gloria  á  tu  lira! 

Tü  atravesaste  por  el  graa^jcamino 
Donde  la  esencia  del  saber  se  eiütola; 
{ Duerme  á  la  ^ómbra'del  laureil  divino 
Q.  alcanza  el  hombre  q.  á  su  Dios  se  iguala  t 

Débil  máquina  el  cuerpo,  noi'^iisto 
A  un  alma  grunde  que  iappir^da  orea* 
I  Cuba  de  luro,  Mil^é^y  se  yiste  I 
I  La  tierra  leve,  Milanés,  ieim  i 
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iO  BELLEZA  ARREBATADA-.. 


(TBAD  DE5  BTBON ) 
It 

I O  belleza  arrebatada 
En  la  flor  de  tu  hermosura  t 
De  mármol  la  losa  dura 
No  pesará  sobre  ^i  1 
Que  en  el  césped  que  te  cubre 
Bro'arán  lempranas  rosas, 
Las  mas  bellas  y  olorosas 
Que  produzca  el  verde  Abril  I 
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T  sa  triste  y  melancólica 
Somí)ra,  el  ciprés  funerarjiÓi 
Al  mecerse  solitario^ 
Sobre  ellas  ha  de  esparcir, 

n. 

Cabe  las  ondas  serenas 
De  esa  jemidora  fuente 
Vendrá  á  reclinar  su  frento 
El  silencioso  dolor. 
Y  nutrirá  su  memoria 
De  aquellos  dias  pasados 
De  esperanzas  y  de  amor, 
,  Y  al  retiríirpe,  ^tffijiío,  ^ 

Leüto  lo  hiará,  téíneíosb  ' 

De  perturbar  el  reposo 
De  aquellos  que  ya  no  son ! 

III. 

Basta 1  son  vanas  laslágn^imas 

Que  el  agudo  dolor  vierte : 
Sus  quejas  no  oye  la  muerte 
Ni  le  importa  su  pesar !— 
— Mas.....  ¿  se  agostará  poí  eso 
La  fuente  de  nuestro  llanto  ? 
¿  Alivio  á  nuestrp  9^ebranto  ¡ 
Lt^s  lagrimas  no  han  de  dv?. 
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Tu  i^tiS  él  óWdo  aconsejas^ 
¿lPbri}né'e¿iiaTas  uñ  süs^ifo? 
¿Porqué eÁ  tud  párpados ixüro 
Esa^l^^tííka  temblar  t 

Francüco  Sellen, 
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AMOB 


Es  verdad  que  hay  amor  I  aqrii  en  el  alma 
EsAoy  Éui(i6ndo  su  impresión  sabrime, 
Santo  deleite,  misteriosa  calma. 
Que  en  éí  aüiañte  corazón  se  ímprimei 
Tü  me  lo  hasllispirado,  ánjel  iine  pisas 
Bói^i»dá  alfombra  de  celestes  rosas/ 
Que  tíeúés  el  murmullo  dé  lais  bHsas 
Y  el  cauto  de  las  aves  melodiosas. 

Amor»  amor,  inmaculada  fuente» 
Donde  brota  el  raudal  del  sentimiento 
Müaícá  celestial  que  blandam  ente 
Modula  lo  sublime  al  pensam  lento. 
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Amor  68  el  halago  del  destino 
Si  en  medio  de  la  vida  padecemos, 
Animo  de  un  espíritu  divino 
Qae  solamente  con  el  alma  vemos. 


* 


De  mis  aciagas  tardes  inserenas 
Ya  mas  no  tornarán  crueles  memorias, 
Que  de  la  fosa  de  mis  tristes  penas 
Se  alzó  la  cuna  de  mis  dnlces  glorias 
Tü  has  puesto  ante  mis  plantas  un  camino 
Sembrado  de  hala^eñas  esperanzas^ 
De  mis  sueños,  oasis  peregrino 
Circundado  de  tiernas  remembranzas. 
* 

No  te  tuibes  si  encuentras  tan  mi  tioGato 
La  fiel  revelación  de  mi  tenmra/ • 
Uénate  de  ese  casto  sentimiento 
Que  simboliza  la  inmortal  ventura,  ~ 
Tü  tienes  ya,  paloma  de  los  prados. 
Mi  corazón  á  tu  beldad  sumiso  j 
tOh di;  que  idolatras,  j  enlazados 
Formemos  de  la  tierra  un  paraiso  1 
P.  Hernández 
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La  seductora  flasion 
Que  comnaeye  al  corazón 
De****  al  supremo  encantOi 
Gomo  la  elojio  en  mi  canto» 
Como  en  su  ardiente  emoción^ 

Ki  cómo  á  un  ser  ideal 
De  tan  májica  belleza, 
De  forma  tan  celestial. 
De  tan  radiante  pureza. 
De  amor  tan  anjelical^ 

Padiera  €u  mis  rados  sones  . 
Lograr  hi^oer  la  pintow 
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De  8a9  altas  condición  es. 
Rendido  á  las  impresiones 
De  su  candida  hermosura. 

I  Oh !  sin  dada  no  es  posible 
Que  á  pesar  de  lo  sensible 
Qae  soj  á  su  dulce  afecO; 
De  su  encanto  irresistible 
Haga  un  retrato  perfecto. 

Que  es  ella  con  no^^  orgullo 
Al  tierno  y  blanco  marmullo 
Del  céfiro  en  el  petíSll, 
Dó  se  mece  el  grato  arrullo 
De  su  esplendor  juvenil. 

La  perla  de  la  alegila, 
'  La  flor  de  la  animación, 
La  gala  de  la  armonía, 
La  fé  de  la  simparía, 
La  Inz  de  la  inspiración. 

En  ****  nada  es  vulgar, 
Ni  el  brillo  de  0tt  pensar 
Ni  el  lauro  de  su  sentir^ 
Ni  á  naéti^fihitú'6&  én^ear, 
Ni  á  nadie  flSKttiéü^é&«< 
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Es  ****  solí*eíMjftft«iP  >  «i'í  la 
Que  la  «ll^ü»ess;(«i<!!tó-  itnpitfÉti^^ 
Al  (^tíami  ípúfd,  1irdie^>  ■>  'P 

Todo  ^•^mom^evurnaQ"^'-^''"' 

T0dd'i«»¡^(iEQb/c»BiaHi¿^  •f'i> 

Si  la  ea&á^^kimxeéé'  ":>U^ 
Si  láít>«árf«iíW^éí^,«?""'"««  "y 
Si  la  coDlft^ISfr^ágiM  c.-iL'sIA 

Y  el  qa64(09ttM)i«^%l[)lM  '««^^ 
Que  en  élüMimiItPáS?»  «"«^ 

Si  ama  9eNF4riPf  dHÍI»»  »  *>^>^^ 
De  ta/ímimvsiiéiláBikb^'O^.'^ 
Que  ^MlNI<HNMm&áVál9'»^  ^ 

Po<^MiNlüfe,aetfrM»^fa)  «<^  Y 

A  las  Wfe8«*níÍjlBÍ9Sl.«í  «^«  > 

Ella  mutílenla»  <fÉMl»i»i'  ^^^ 
Su  altiro«Éml«^liefllÍ^»^  "«  o(. 
Mas  ¿  ^ilÉÉ>«tf1ái^^ftm^(Ml^do 
No  fe9#8A»<|if>t(W4«b#86ri«='  o>^ 

Si  •<i»rt<üf»af«%fe¿r^**  «d  aup 
Con  uBtMébÜS  tlirfllll^&  w  duP 

Y  con  nn  ec(MMÍ.'<MdMM^  «"  »<I 
Que  hará  JÍf«l|flÍWB  «gpft»*»  «g 
Tierna  deaJW«#l«iW  »  «0^ 
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^  tiene  Qélf>8  9^a 
No  fMiKMf  cekxá  iriritjVib^ 
^  Qae  df^^dea  i  quien  se  dan^ 
Sino  quejan 'miqr  MliHltes 
Hw  ai  q«B  laa  cffer  eB^eiráii« 

Si  jime  CM  iMlf  diíUente 
Y  aniát^  0¿  Éit  pé^^nt4  ; 
lAlgüna  h^^dik  cte  anor^ 
IChml  la  loH9b^  i«0Q^n4e 
BéDaaepi^f^itekiK. 


^;     1iing6  8i^^^ 

'       Y  «qÍIé  al  iH>i«M'fiM^^ 
\      YliiÉgbdÚ^Mttt^^ 

7M    ic  •    . 

Do  -  .'j 

Do  SI  .'.  y 


Que  ^i^W^ailifis)^mS^ií^^     -.  '> 
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':.><■<:.  ■■■  : 
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,*,hS^l8  ái  oh  «híí>q  aüL 
.i»í  xqnría  al  oh  SiaJ, 


♦«< 


LA  VENDA  DE  CUPIDO. 


— ^¿  Por  qué  tus  ojos  cubre 

£8a  opresora  venda ? 

Le  preguntaré  á  Cupido 
Y  él  dijo  con  voz  tierna: 
— ^Feliz  ha  poco  liempo 
Pasaba  mi  ecsiátenciai 
€k>zando  dulcemente 
Las  fcoras  mas  serenas. 
Mirando  desdeñoso 
Del  mundo  las  bellezas, 
Al  lade  de  mi  madre    » 
Que  de  hermosura  es  reizuí» 


Oigitized  by  VjOOQIC  _ 


—399— 
Por  mi  desgracia  un  dia 
Vagando  por  la  selva 
Hallé  una  hermosa  virjen 
Vestida  de  "hechicera," 
-Con  una  faz  que  Venus 
Envidiaría  por  bella, 
Y  loco,  delirante, 
De  amor  el  alma  llena, 
Pedile  fascinado 
Que  con  sus  rubias  trenzas 

Ea  tal  momento  Venas 

Y 
bl 

)i 

id 

O 

Que  sFv^^  Ib'íWte.r.;  ^JslaoB 
Tan  8dlam^(^|||)|rMK^„  ¡>h  nalA 


AU-j', 
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CANTOS:  J^>rtWPÍ^;i;s 


.■laa 


PóTínB  taj  potare  pf  4^ , 

•  O  «MÍ?  mwm  m^zxú^,  ■ 

5« Í5?ol?¥«í>?«»^te  Biífli  pelo. • 


or 


boca. 
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IViate  tengo  el  corasoa 
Y  en  va^o  «Ifigria  fiqjo : 
Abro ¿ú visrtk loa  labios 
T  golo  labzo  Bttspiros. 

Ikift  pedara  dé  mi  pecho 
El  tiiyo  no  lott  coáñMrende 
:       PorqaefiO  té  baá  turto  nuoM 
Bftttiiiof adó  y#^ate. 

TlMWnuIrmaiire^   : 
K 116  árhgo  d  eoruoa 

Mi  aA^  lé  (^«ftiaori^ 
^éttUjfWílfé^liiroIvio  "     ^ 

^    ^  CfottUami^^^iifiidai. 


Uno  i1M»li«i^íitói^  ' 

Y  otiyéi¿j^^t¡wtote;it<i»a,^ ' 


.ir  Y 

Y  es  fi^^plffii^l^  '-"^ 
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Dame  áfe^fe^.ag'ftáWA?*"*.; 


Misedcal¿&M^. 

De  lo  pWÍagSytóágíSi^^  f *5 

De  la  primlfe^lSn*^^^'^*"  '- 
ií;n  i)T 


Tiene  ^_^ ., 

Tiene  la  hoéS'^é^^^y.. 

Y  lo  egiaaWícM?'^  ''"  í* 
Qae-69<iffMarmméS6HI^ 


Tras  la^^ÜWplO'má  MfeheoO 
Se  enc<*Ííl«»Dtniiil»l>i^'iS^  iM 
Lo  qne  mi  p»kitf  ííli»tó,ox"*  ^"^  ''^ 
Pregúat«t¿>Í(l»«Qfe  pMfl».' «'  f <>0 

En  laorgtó(ajd#JjijMfl»v..i-'?v  A 
Te  h&pá^t/fUilm^ '.»)  oi.n/^oO 
Y  enTidj»gUi\^Sb%to«j9ÍMi  koI  oup 
Caan^JflKifl«;)0li{|^iil^|lr^«i  cma'". 

lítno. 
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Mi  almáfelá  éhoztf  abtote^ 
A  la  oriíi^l'Óíé  Tin'cám^^ 
Por  ddüdé  píasab  jiniiendo 
Mis  ilusiones  de  niño. 

Choza  doúáe':¡gíeiiapre.  truena 
La  tempestaá  de  mis  ffriifW 
Y  cuyo  techó  conmueve    .' ' 
El  airdlíeíiiís  Suspiros. " 

Choza  donde  8ieiapró4íüei^ 
Conmelancoifóó'i^iiidó'  •  '    ''; 
Porque  mñla'fító  la  bái 
Hasta  foiAWfiMs' ' 


Y 
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Donde  nunca  nacen  flores, 
Ni  verdes  palmas  ni  olivos, 
Porque  alli  lo  abrasa  todo 
El  fuego  de  mis  delirios. 

Donde  el  pensamiento  lanza 
Relámpagos  fiíjitiyos 
Que  separan  las  tinieblas 
Con  su  resplandor  rojizo. 

Y  entonces  puede  mirarse 
Que  aun  apesar  de  mi  mismo 
No  está  del  todo  desierto 
Ese  misterioso  asilo. 

Alli  haj  lúgubres  fantasmas 
Que  lanzan  hondos  jemidos, 

Y  que  en  las  manos  sepultan 
La  frente  cuando  las  miro, 

Alli  haj  ojos  que  derraman 
Las  lágrimas  Mío  á  büo, 
Labios  que  nunca  sonríen 

Y  rostros  siempre  marchitos. 

Allí  hay  jérmenes  de  flores 
Qae  no  fecunda  el  rodo 

Y  hojas  secas  destrozadas 
Por  el  riepto  7  el  graQizo. 
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Barquillas  desmanteladas 
Por  mares  embravecidos, 
Alas  que  nunca  pudieron 
Atravesar  el  vacío. 

Son  mis  esperanzas  muertas, 
Mis  sueños  desvanecidos 
Y  mis  recuerdos  mas  tristes 
Que  la  canción  del  proscripto. 

Mis  recuerdos  que  me  dicen 
Con  palabras  sin  sonido : 
— ^^'Has  probado  la^desgracia 
Pero  jamás  el  delito." — 

Carlos  Enrique  de  Alba. 
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A  tí,  la  niña  preciosa, 
La  de  tranquila  miradaí 
La  de  los  labios  de  rosa, 
Dirije  mi  lira  ansiosa 
Su  cantiga  enamorada, 

¿  Será  tu  pecho  de  Helo  ? 
¿  jam3i>^»entirás  de  amores 
Ese"  Befable  desvelo 
Que  cambia  en  senda  de  flores 
Las  esperanzas  del  suelo  ? 

Tu  talle  envidia  la  palma, 
El  sol  envidia  tus  ojos ; 
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Mas  I  ay  nlñal  gue  tti.alnia 
Ni  en  amor'e$:iíi  en  eiíqjós 
Convierte  süííprriblé  calma. 

^  Dos  vétífes  me  has  esoucliado 
Hablarte  de  mi  ilusión, 
Y  en  una  sola  me  has  dado 
Con  un  suspiro  callado 
Indicios  de  tu  pasión. 

En  tus  ojos  solamente 
Parece  que  tienes  vida, 
Que  á  veces  dan  escondida 
Tras  una  mirada  ardiente 
Una  esperanza  mentida. 

Mentida,  si,  niña  hermosa. 
Porque  tras  ella  tus  labios 
Con  gravedad  silenciosa 
Me  dicen  que  desdeñosa 
Anhelas  causarme  agravios. 

No  aumentes  asi  mis  penas 
Con  un  nuevo  sufrimiento, 
Porque  es  el  mayor  tormento 
Esa  duda  á  que  condenas 
Mi  amoroso  pensamiento. 

El  alma  quiere  en  tus  ojos 
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Verse  siempre  desdeñada, 
O  que  digan  niña,  amada, 
Con  amor  tus  labios  rojos 
Cuanto  ofreció  tu  mirada. 

JoséM.  Carhonelly  Ruiz. 
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ESCENAS  CUBANAS. 


DIÁLOGOS  FAMILIARES- 

— Saca  la  mano  á  la  calle 
Y  di  si  sientes  llover 
—No  Uaere,  Inesita  acaba 
Qne  ya  van  á  dar  las  diez. 

— Cuanto  siento  Lugardita 
Qae  tn  no  vayas  también 
— Yo  bailes,  chinai  ni  verlos. 
Ni  de  ellos  quiero  saber. 

— ^1  Aj  Jesns,  ave  maria  I 
Lngarda,  primera  vez 
Que  escudio  tales  palabras 
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En  boca  de  una  mujer. 

Ir  al  baile  es  ir  al  cielo, 
I  Tú  sabes  lo  dulce  que  es 
Hablar  una  con  su  amante 
Seis  horas  y  aun  mas  de  seis 
Con  la  mano  entre  la  suya 
Mientras  se  baila  con  él, 
La  frente  casi  en  su  boca 

Y  jugueteando  los  pies 

— ^DichQS^  til  sj^mañaaa  . . , 
Sientes í¿Iiiliáai:^lác¿'/>*   .  -' -^ 

Y  se  tornarán  tt»  glorias 
EnófesÉBíoí  yl  IsMghaefcJ  ^  ■   ' "  /'     '•' 

— Quita  allá  eoB  tus  aermoftés: 
Ven  préndeme  «ste.alfflfir,  i    '        * 
Con  que  róur  hasía  nfeñftiMi/i  '  . '    - 
— Que  te  didertátó  iiiés,  ;      . 

— ^Ola  Inesi^a,;t)|ieb-dSa  '•        i    '  • 
—  Dimelo,  cfaiñáíJáíreréB  •        : 
Porque  ane;  sieifto  taii'  mató  -> «  •  ^^  -  - 
Que  voy  á  pasarlo  (srúek  '  ' 

— ^¿  Y  por  (]fué  a©ihaS'd6S(aiáeaÍo;? 
¿Volviste  al  amamect&ífií'io:  .^.'-/íü^íj.  . 
— ^Alas  dflKrfdeí|aíiíWitoíi^L;'j'i»  tí\^> 
Pero  no  he  dormido  bien. 
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Estoy  trintey  afeumda. 
— ^Aypobreéiía¿ y  porqué? 
-*  ái¿a  í^i  s^yáesgraciadar 
El  inscontante;  el  infiel 
Se  pasó  toda  la  noche 
Bailando  con  Salomé 
I  Oh  que  despecho  que  rabia  t 
— Oálmate;  china,  tal  vez 
Seria  por  compromiso 

Cuando  lo  vuelvas  á  ver 

— ^¿Volverle  á  ver  yo  ?  mas  nunca 

— En  el  baile  que  el  marqués 

Piensa  dar  para  la  pascua 

— Jamás  á  bailes  iré, 

— ^Ir  al  baile  es  ir  al  cielo, 

¿  No  es  asi,  querida  Inés  ? 

— ^Iba  á  decir  al  infierno 

Pero  yo  me  equivoqué, 

Pues  por  un  trago  de  almíbar 

Se  apuran  cuatro  de  hiél. 

Los  zapatos  apretados, 

Las  ballenas  del  coreé, 

El  empujón,  la  pisada. 

El  codazo  y  el  vaivén. 

Y  además  de  todos  estos 

Tropezones,  sufra  usted 

Que  la  desaire  su  novio 

T  la  abandone,  ]  y  por  quién....  t 
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— ^Vamos  niña,  no  te  aflijas 
Y  aprende  el  refrán  aqnel, 
Has  hace  el  loco  en  su  casa.  ...^ 
— Si|  Lngarda,  dices  bien. 

CárloÉ  Enrique  de  Alba. 
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CONSUELO. 


A  Josefina* 

Guando  busques  un  consuelo 
Divinizado  en  creencia, 
Entre  tu  casta  inocencia, 
Tu  pureza  y  tu  candor. 
Nunca  en  la  esfera  terrestre 
Detengas  tu  pensamiento, 
Que  es  triste  el  jemir  del  viento, 
Triste  el  suspirar  dé  amor. 

Elévalo  en  raudo  vuelo 
Deterente  y  peregrino, 
Dulce  recreo  divino 
Allá  á  la  bóveda  azu]  ¡, 
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<íae  si  idólatra  adoraras 
AlU  de  espléndida  gloria 
Oolmarás  á  tu  memoria 
C!on  perfumes  de  Stambol. 

Allí  de  un  lindo  embeleso 
Tan  bello  cnanto  preciosoí 
Orato,  eufónico,  armoniosOí 
Digno  de  tu  adoración. 
Allí  pueS;  inmaculado. 
Dale  tu  amor  á  porfía, 
Tu  mas  tierna  simpatía 

Y  tu  amante  inspiración» 

Cédele  conTgfato  empeño 
Tust  halagos  y  caricias, 
Tus  ensueños  y  delicias, 
Tú  existencia  basta  morir  j 
Que  él  entonces  'sabrá' darle 
Bello^  perfúmadolirió, 
Del  amor  bas^á  el  delirio  * 
Éíípu  tierno  sonreir. 

Entphces  el  dueño  amado 
De  eu  amor  en  devaneo, 
Estiende  el  alma  al  deseo 
Bajo  un  prisma  divinal. 

Y  al  cederte  sua  amores 
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Con  su  fíd  idolatría^ 
De  lo  excelso  la  poesía 
Te  dará  un  bello  raudal 

Allí  está  el  edea  eterno 
Paraíso  de  laa  flores^ 
Para  recrear  de  amores 
Al  corazón  juvenil, 
Do  el  delirio  es  halague&o 
Felici^imo  á  la  calman 
Para  arrebatar  al  alma 
Entre  mil  cariños  mil. 

Allí  el  corazón  se  goza 
No  se  siente  adolorido, 
Antes  al  contrario  hencliida 
Ya  de  éLen^lprias  en  pos^ 
Allí  el  aümi»  se  deleí  a 
Oon  inflaeneia  ostiuisita 
Porqne  toca  í  la  infinita 
Omnipotenoia  de  Dios. 

Allí,  entre  flotante  gasa 
Del  aurífero  palacio 
De  trasparente  topacio 
Do  los  ánjeles  están; 
Alli  colman^  tu  beleño 
De  dulcísima  esperanza 
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Pues  ansioso  se  avalan za 
Tn  encantado  talismán. 

Y  á  tanto  hechizo  ceñida 
Muellemente  dormitada/ 
Linda  imájen  adorada 
Con  encanto  seductor, 
Llega  con  meloso  ruego 

Y  en  tu  corazón  se  imprime, 
Como  un  halago  sublime 
Apasionado  de  amor. 

Do  retrata^  bella  amiga, 
Dulce  tierna  alegoría 
Dándote  su  idolatría 
En  alas  de  un  querubín: 
Allí  tu  sueño  anhelante 
Corre*  por  linfas  preciosas, 
De  máijenes  armoniosas 
Entre  aromado  jardín, 

Géminis. 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  ANJEL  DE  LOS  ENSUEflaS. 


— ^Dormida;  Lelia,  dormida 
Yo  te  vi  desde  la  calle, 
Estabas  ea  blando  sueño 
Cual  un  inocente  infante. 
Sentí  al  verte,  niña  hermosa, 
una  tristeza  agradable 
Pues  de  la  melancolía 
Eras  til  la  tierna  imájen. 
Ta  faz  era  limpio  espejo, 
Y  en  él  las  vivas  señales 
Se  notaban  de  una  mezcla 
De  goces  y  de  pesares. 

Ta  una  aube  padafeÁ 
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Grasaba  por  to  semblante 
Ya  tma  sonrisa  en  tu  fronte 
Dejaba  un  alegre  esmalte 
Ora  en  tus  ojos  corría 
una  lágrima  brillante; 
Ora  en  tu  boca  jugaba 
De  santo  amor  ima  frase 

Tan  pronto  un  triste  saspiro 

Gomo  un  ¡  soy^zlsália 
De  tus  labios  virjinales. 

Y  en  tanto  jo  me  e^fasiabay 
Yo  en  tan  v^niuroBoinsiav^te  ; 
Contemplaba  einbebecida    . 
Tus  facciones  celBstíales. 

Y  entonces  3oñé  despierto, 
Soñé  que  en  serena  tarde 
Iba  yo  casi;  perdido 

Por  na  silencipso.valle. 
Sobre  un  l^íio  de  mil  flores. 

Y  bajo  el  ancho  ram^e 
De  una  seibii^  solitaria 
Que  se  elevaba  jigante, 
Hallé  una  TÍrÍeAjdi6^a%  <,. 
Envuelta  en  blanco  ropaje, 

Y  ciñendo  una  corona 
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Be  azucenas  7  azahares 
— ^1  Atrás ! — ^una  voz  me  dijo, 
'  — I  Atrás,  viajero !  ¿  no  sabes 
Que  ese  serafín  que  dnerme 
Es  la  virtud  envidiable  ? 
Apártate,  no  despierte  I 
Apártate,  caminante ! 
Porque  es  sola,  7  á  su  lado 
La  virtud  no  quiere  á  nadie  1 
-  Y  quién  eres  tú  ?  le  dije, 

Si  estás  aquí  mu7  mal  haces.. 

— ^El  ánjel  de  los  ensueños 
Puede  e^s^i  Itwsoy  un  ánjel  f 
Al  oir  estas'paiabras 
Retrocedí  vacilante, 
/;.Y  desperté,  7  ámisojos^  ' 
5! .  *j  Oh  Lélia  1  te  presentaste. 
Y  esclamé :  Duerme  en  el  seno 
De  ttt\t¿arinopa;Mádré/ 
El  ánjél  de  íóié- «asílenos 
Veleto>'ti;^¿18^'él:á6jel^ 
.    ,    ';^:''''miÍo  Seda. 
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A  ARAB{LA. 


Knestra^f^lioidad  no  os  sioo  una 
DesgTjácia  más  6  méno^  consolada. 
Ddcis. 

Vén  1  y  reclina  eu  mi  ped^o  ) 
Tu  triste  y  pálida  frente       « 
Ya  se  la  hisipria  doliente  -  [[ 
JDe  tu  herido  eorazon. 
ven  1  y  cbüfiinde,  alma  mia, 
Tus  lágrimas  con  mi  llanto, 
Tu  dolor  con  mi  quebranto, 
Tu  pasitm  oon  mi  pasión. 

Harto  sé  cuánto  has  aufridé;  ' 
Cuántas  lágrimas  Tortidte, 
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Guando  ttis  énsn^os  viste 
Cual  humo  desparecer  f 
>Ouál  humo  se  disiparon     . 
Esas  dtílces  ilusiones, 
Vida  de  los  corazones 
Que  empiezan  á  florecer  I 

Sé  que  llena  de  esperanza, 

Y  rebosando  alegría, 
Un  muíido  de  poesía 
Te  llegaste  a  imajinar  i. 

Y  sé  que  tu  joven  alma, 
Bica  de  fé  y  de  ferni^'ai 
Cifró  toda  su  ventura 
En  ser  amada  y  amar  t 

Al  través  dé  un  bello  pnsitíia 
De  mil  brillantes  colores, 
Sé  que  Itenos  de  esplendoreB' 
El  mundo  viste  ludr  1 
Y^<iue  esa  ilusión  hemiipsa 
Desvanecié  el  hado  impio^ 
E  invierno  tornó  sombrío 
De  tu  vida  el  verde  abifl  i 

Entonce  huyó  de  tus  labios^.  , 
La  sonrisa,  y  la  tristeza 
Nubló  ifi.  pura  boUem 
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don  Su  pálido  ceódáL    ^ 
Oh !  qué  tormentó  indecible  I 
Oh !  cuánta  inmensa  agonía 
Para  el  alma  que  creía  . 
En  una  dicha  ideal! 


Mas  ay  1  sonar  con  la  dicha 

Y  forjarse  un  paraíso 

De  ventura,  y  de  improviso, 
Desp  ertar  para  ¿I  dolor^ 
Es  el  destiho'en  el  inundó 
De  todo  lo  que  Vespiráy       ^ . 

Y  de  todo  eí  que  suspira 

Y  vive  por  el  arioior ! 

isi,  cq^mm  amante . 
Por  el  d9}oir  desgarradOi  . 
Que  na  ideal  has  buscado 
Que  no  pudiste  ^cooatriur,  , 
Ven  I  pprqu^aeñ  mi  p0cbo  teagO: 
Para  ti  .tua^to  tetutfra^  : 
Que  haré:iaí{|p  tu,  amargura 
T  calmati^  tu  p0sar. 

Que  yo  también  en  la  copa 
Del  sufijmsefito  he  bebido, 
Qué  yo  también  he  perdida 
Mas  de  una  vana  ilusión; 
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También  se  forjó  mí  mente 
Un  mundo  de  bienandanza^ 
Y  me  halagó  su  esperanza 
Con  tanta  dulce  visión I 

Yen^  pues,  reclina  en  mí  peoho 
Tq  triste  y  pálida  frente, 
Que  sé  la  historia  doliente 
De  tu  herido  corazón. 
Yen  1 7  confunde,  alma  mía. 
Tus  lagrimas  con  mi  llanto, 
Oon  ^  doloi;  mi  quebranto^  >  > 
Mi  paiióñ  con  tu  ¿asionl 

Frdncmo  Sellen. 
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Nqgro»;  lánguidos,  pulidos, 
Diéíate  el  cielo  esos  ojos, 
Para  caliíiar  los  enojos 
Y  embelesar  los  sentidos. 
Ya  despiertos,  ya  dormidos 
Con  dulce  melancolía, 
De  lal  modo  el  alma  mia 
Hechizan,  que  si  por  suerte 
De  ellos  viniera  mi  muerte, 
La  muerte  bendecirla. 

IL 
Mas  que  las  hebras  sedosas 
Qu«  tus  pes^ítSas  sombreando^ 
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Satán  el  fir^a  fomplando 
De  tus  pupilas  radiosas ;    '   " .' 
Emociones  amorteáB     ' 
Sentí  la  noche  de  fiesta^ 
En  que  al  rumor  de  la  orqtleí^ta 
Oolnmpié  tu  esbelto  talle, 
Como  la  palma  del  valle    :    ^, 
Y  el  lirio  de  la  floresta,  "'■'     :  ' 
.  .:    '    W./. "■;•;:;;; 
Oh!  cuaü  hermosa  luciste      .! 
En  íuíael  süpreiíip  mstanté,.  /^ 
Eal^uéWm^^  ;  v 

Conini  aliento  confundiste:    ! 
Tü  entonces  no  percibiste 
La  embriaguez  de  mi  contenta , 
Pues  mientras  mi  pensamiento 
Tan  solo  en  ti  se  fijaba, 
Allá  en  el  cielo  brillaba 
La  luz  de  tu  sentimiento. 

IV.     ^  ,:';j 

Cuan  fijas  en  mi  frente 
Tn  pupila  de  gacela 
Como  estrella  que  riela         / 
Sobro  el  mar  de  lavahiryient<)r; 
Siento  el  alma  suavemente 
Bañarse  en  melaiücolía:, 
Que  tiene  tal  simpatía     ;    s.    i 
Con  mis  ojos  tu  mirada^ 
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Como  ^^a  tarde  i^Qsada 
Tras  un  nebulosí^  día, 

.    V.  •■ 
^  Mupbo  do  espiritual 
Héúen  fus  ojos,  doncella^ [,;, 
Cuando  T^ViWada  bella  . .'  .\ 
Mitiga  un  pej?^n¿e  maL 
Yo  que' por  el¿  erial 
De  la,  exi^teiiicis^  mundana 
Porpcuré  jíjpn  aí^8,ia  vaM^  ^' 
ReiiieajQ  a  ¡mi'pe^ 
Lo  enQutórp  en  ialvita  li¿i)bre 
De  tp  ¿irada  cubana- 
,  ,  Idnjel  Mestre  y  Tolón. 
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I  Gomo  el  pesar  quebranta 

Que  oprime  el  triste  aoarazpn  helído 

La  8aj)teir6lijaa0^iJioy'!q[tidiBÍ  {abulta 

Al  templo  ha  oauéH^o  . 

Un  destello  de  Dios, -lapedad  santa! 

I  Oh  cómo  trasformada, 

Al  posarse  mi  planta  en  I09  umbralea 

De  tu  téngalo.  Señor,  siento  ibag^da  ^ 

De  afijpl»p.¿eléstíaW 

El  alma  triste;  de  jemir  ^s^^f^^ ! 

Todo  ítecU)  mundano 
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Ante  tu  excelsa  Majestad  olvido : 

Y  ante  el  altar,  el  pensamÍ€|nto  humano 
Se  eleva  esclarecido, 

Hasta  el  trono  dd  luz  que  hizo  tu  mano. 

Si  al  pié  de  tus  altares 

Encuentra  el  alma  celestial  contento, 

Si  en  tu  templo  se  borran  los  pesares, 

I  De  tu  supremo  asiento 

Cuanta  será  la  gloria  que  lanzares  ? 

Til,  Señor  poderoso, 

Bej  de  la  tierra  y.  cielOi  no  desdeSas 

El  afecto  de  un  ser  menesteroso ; 

Y  la  humanidad  enseñas 

Al  mortal  encumbrado  7  orgulloso 

En  tu  templo  sagrado 

Limpia  me  miro  de  mundana  escoria, 

Y  el  áuimo,  Señor,  purificado. 
Yaga  libre  en  la  ^pría, 

Aunque  entenderla  acaso  no  le  es  dado. 

Que  lod  ojos  del  alma 

Al  sacudir  el  baño  que  I09  cierra 

Pueden  sólo  alcanzar  tan  áurea  palmiw  * 

Y  lejos  de  la  tierra  ' 
Tan  supremo  gozar  pueden  en  calin^.    ,    « ^ 
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Xa.  humana  iútelgeiicia 

Si  a  tu  alcázar  pretende  alzar  al  Tüelo^ 

Ocmfandida,  Señor;  en  sa  impotencia 

Rasgar  no  pnede  el  relo 

Oon  que  cabres  tn  sabia  Omnipotencia. 

Decir  como  te  miro 

Ooando  me  eleva  á  ti  la  fantaiúa 

En  ala  de  la  fe;  como  te  cdmiro 

No  es  dable  a  la  voz  ínia, 

Ni  a  definir  tu  Majestad  aspira 

Ni  qoiái  sój  á  tu  lado  ? 

ün  átomo  no  mas,  arista  levC; 

I  Puedo  esplicar  el  Ser  que  me  ha  creado  t 

¿Ni  qué  mortal  se  ajbreve; 

hi  al  quererte  mirar  queda  ofuscado  7 

I  dh;  si  el  alma  desnuda 

De  su  corrupto  y  misero  vestido 

Dejara  ya;  Señor;  la  senda  ruda 

Donde  siempre  ha  jeínido^ 

Para  mirar  tu  &Zy  absorta  y  muda  I 

'1^  mi  ali^i^o  pos  rero 
Te, pluguiera  apagar  cerca  del  ara 
Que  te  muestra  pendiente  del  madera  - 
Donde  te  eolocata 
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La  Culpa  ¡  oh  DioaldiiMifenKreiiieíattl 

Coateuta  la  existencia.  ,^ 

Yo  dejara  volviendo  ár  tibios  Ojoaj  .;.,  i 
Que  la  terrible  ¡auerte  en  tii,  presencia) 
Causar  no  puede  enojos 
Si  confiamos^  Señor,  en  to  claomiciilotkU». 

I  Perdona,  mi  flaqueza  .  .  » 

Si  provoco,  SeñQif,  tiL^nojo  sanH)  I      •  ^ 
Pueda  lav^  dettalina  la  impureza 
Este  contínuo  llanto 
Que  depongo  á  Ip^ipíés^d^  tu  Qr^pd^W» 

;  Baz  qae  b  :d«4a  útipía 
Gon  su  dardo,  fltttii  nunoa  me  blm» 
Qáa  jamas  una  qjiueja  la  loz  mitu 
Loca  y  audaz  proñera. 
Aunque  el  pecho  sucumba  de  agonía  f; . 

iDelafé^sacrosanta.  .^     • 

Nunca  apague  éS,  dolor  la  Uamá^pnraD  r : 
Qué  en  mi  cristiano  peeho  se  levante^  ) 
Aunque  la  desYcn^ura 
Entre  escombros  sin  fin  guie  mi  i^ao^ 


I  Ya>partd>,  ya.me  alejo  '  ^ 

De  tu  templo,  Señor  I  Pesar  pioMdo  i 


> 
O 
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Llena  mi  corazón  porque  te  dejo 

Mas  ya  que  torno  al  mundo, 
Be  tu  divina  luz  dame  un  reflejo  I 

Carlota  Ruiz  de  Giberi. 
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¿QOIEN  ES  ELLA? 

A  MI  A  MIGO  ENRIQUE. 

Tú  qae  en  tu  claro  talento 
Del  jénio  vistes  las  galas 
Y  que  en  poéticos  jiros 
Del  amor  las  glorias  cantas ; 
Tú  que  eres  indisoluble 
Lazo  de  amistad  sagrada^ 
Que  adivinas  los  encantos 
En  que  se  adormece  mi  almdr 
Dime  de  una  faz  de  cielo 
Que  elrante  en  mis  sueños  vaga 
M  armonioso  conjunto 
De  mi  Lee  hizo  7  de  sus  graoiaa. 
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iTo  la  contemplo  en  mi  mente 
Bn  mis  horas  solidarias 
Oual  ánjel  que  tiende  amanta 
Sobre  mi  sos  blancas  alas; 
Caal  perfume  misterioso 
ílüe  de  fresca  flor  se  ecsala, 

Y  caal  fantasma  que  crnza 
Yagoroso  por  mi  alma. 
Dime^  dime  ¿  quién  es  ell^  7 
Pues  qué  mi  pecho  la  llama 

Y  no  puede  en  su  delirio 
Mi  espíritu  contemplarla. 

Dime  si  es  pura  ilusión 
Que  mis  sentidos  embriaga 
O  realidad  seductora 
De  mis  dichas  soberana* 
Yo  te  pintaré  afanoso 
Con  amantes  pinceladas^ 
El  hechizo  que  yo  encuentro 
Fascinado  al  admirarla. 
Y I  cuan  bella  ante  mis  ojos 
De  encantos  jnil  se  engalana  t 
¿Será  de  miyeíp  divina ' 
Luz  que  mi  síentci  ri^ta 
O  será  solo  quimera 
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Que  mi  ecsaltacioh. inflama? 
Bscufihíkj.  decide  al  punto 
Pues  que  vójiíLretiratgirla, 


Fija  siemprp  la  mirada : 

Son  arcos  del  cielo  umbrosos 
Sus  cejas  y  sus  pestañas, 
Y  es  su  frente  campo  ameno 
Do  amor  ostenta  sus  galas : 
Cual  ^bano  sus  cabellos 
Que  en  dos  tneui&as  se  destacan,. 
Siendo^  cadenas  de  flores, 
Siendo  afiaorosas  guirnaldas 
Que  aprisióíwi  81^  CftVez^ 
Dó  el  jénio,JBPSQ  snjjjant^ 
De  sus  lábióéí  eoa^eal^e^j^        i 
Velos  flotante  dé  grana» 


Digitized  by  VjOOQIC 


!— 434— 

Purísima  ana  soorisa 
Constantemente  86  escapa» 
Luciendo  briJUatites  perlas 
Que  el  nácar  m^  puro  esmalta^  j. 
Ko  brillará  en  sus  migUliui 
Del  fuego  I^r^ja  llamai .... 
Has  la  luaa  r^ljpn^v  ;, 

EneUai|«ulvzreti!fita.;  u 

De  escaso  pié,Jiinda  ifiBXiQp 

De  edculiura  deUpadi^       . 

Es  coxQB»ío  de  lo.bjeUo, 

Es  copa'jde  amoi:.dqr¿da;, 

Es  inooeiite  aveciTl^,     ,  •  .       ^., 

Es  la  ;vi¡bíéta  candida 

Que  entr^. rosas  y  aWahare»    . 

Tímida  ¿u  faz  levanta. 

Si  camio^.  es  la  g^ela 

Que  fjjalcemeAte  resbala 

Por  la  tersa  superficie 

Entre  úu  lago  de  esfueraldf ,; . 

Si  njju^lemente  s^  incUija 

Bn*8u  coche  reqost^'a,^    .  ^j!  .  j 

Es  tornasol  q^g^  ^ioí,!b»Píí%. 

Es  azu|¡ei\k*  WQ^eiiaw||^|^ 

Yiendb  su  ta^lpi  i 

Atelido  poir  la  I 
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Si  canta.  Su  voz  es  dplce 
Cual  la  dulce  j^SActíH 
Sonora,  clai-a,4á^(ídii&,  '      ' 

Goal  ecc^iééK^  im  > 

Y  en  sus^^-á^  'tíÍmko9M 
HoDal}#%%fiféíiú'ráioa,  •' 

Pues  de«AÍD<ífio4Íd  nota»       '    ^ 
Pedazos  8oif(fl#Wf»ma;        '      ' 
Sí  en  el  baUé>4}SÉlÍftaéhW       ' 
Al  compás  d^^MS^'^Aiíáí     '     ' 
Oír 

Coi  : 

Es 

Qu( 

Co) 

Jirt 

Yo 

Sie 

Qu. 

Qu 

Y( 

Bu 

I" 
Qu 

Se 

Po 

Oa 

Bn  'i 

.'A 
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Al  ^r4»^1K^r^ll^mfl^ 

.  A^esproBderse  del  alma ; 
Cual  encasto  indescriptible 
De  una  Tiíjen  venerada 
Qne  én  alba  nnbe  aparece 
Se  serafines  cercada ; 
Cual  vivo  sol  refalóte 
Que  despierta  en  la  mañana 
Basgando  de  noche  umbría 
Las  negras,'  oacnras  gasas, 
Y  en  mil  torrentes  de  fnegoa 
Devora,  adormece  ó  mata. 

Dimo;  dime  ¿  qnién  es  ella  ? 
Qne  ya  mi  mente  se  ecsalta 
Solo  al  hacerte  el  retrajo  ' 
De  tantas  divinas  gracias; 
T  sino  tuviera  miedo 
De  abrumarte  con  mi  charla^ 
Hasta  el  nombre  te  diría 
Con  que  he  querido  adornarla» 
Mas  me  callo  j  solo  espero, 
Knrique.,  amigo  del  ahna, 
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Qne  en  ta  óltfalDtelijeaci» 
Dé  mi  amidtad  Üiente  chhf 
Me  BSLqvieB  útl  laberinto'    "^ 
Bn  qne  mfs  defirios  vagan;  * 
Dici¿ndome¿qilién  esellát 
¿Quién  €0?  Uarique  del  almat 
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Adiós»  «dios,  cisne  indittiof 
NomJifodeOubftbolbv  V 
Bellitsioia  cual  estonia .  * 
Bflllvé|áco  abpañdor*  V 
Preftiúeidlma  Paidíoa  s>>^ 
Si  ahattdlnias  eiatois  lase»>>>i 
Acoje,  dt  loacantarea  \  '  > 
De  este  homiíde  trovador» 

Ouanda^esté  entre  jazmioei 
QoMiulo>  aloroao,  aotonta^ 
Vuelve  ^^fkámimm.y 
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08  saludo  cual  hennana 
De  Cárdenas  moradores 

Y  amorosos  trovadores 
Dél  Almendares  y  el  Tér. 

Y  si  acaso  en  tu  tugurio 
Te  Tes  apesadumbrada 
Acuérdate,  ninfa  amada, 
Que  un  mortal  pena  por  tí. " 

Y  no  llores,  no,  Paulina, 
^fiue  ep  mi  vida  transitoida  ,  . 

^  <kittiilari  te  itf^oftéeíJ     ' 

Sres  bella  cual  ninguna 
D^4ttiatteloian^iiMMv 
Yo  t^uáOsr^iUaLésiáéwK»^ 
Con aftéloa sinigoal;  ^ ' 

Y  en  JMB^Iwpaft»  tojhtistoÉiw 
Solo  enli^pie^t89^itadi«^ 
Bres^itei^brik^ruiMnai^' ' 
Cual  liígeÉiMgeiiMe . 

Adiós,  Paulina  querida, 

iP^4.¿ÉiWBittoia?ké>aiiip^ 

Y  ptMMÜMÉl  V«EOá.C.V  \-  - '  V 

Tu  |)«t*tiik^  «6^ÍR)ÉiMbH  ^ 
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Pi&rdé  ttii  áTzna  él  sosiego, 
Pero,  Paulina,  te  ruego 
lío  cedas  ta  corazón. 

Nuredim* 
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EL  PA^UKLO  S£  MANOS. 


Silencio !  vates  cubanos^ 
Cerrad  la  elástica  boca. 
Que  en  el  canto,  el  tamo  toca 
AI  '^pañuelo  de  la8  manod." 

A  ese  digno  y  fiel  amigo 

De  las  bellas en  "quien"  vea 

Un  ajenie  de  su  a0eo 

T  en  sus  penas  un  testigo. 

Quién,  que  el  "paauelo,"  xagoí, 

in  esta  vida  de  orates  * 
Podra  pesar  los  qoiíátea 
De  las  lágruBos  é»  «»oir..-.M^  ? 
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Ym^o$f  que  habéis  aqid 
Gaiita¡^.>  1|m!  i^aravilla 
De  la  blaQi!A; ^'cascarillal': 

Y  el  nuevo  "quiquiriquí-" 

T  que  con  lenguije  rico 
DecíK,  puesla.eaoíicbo  yo, 
Las  gKaoia8:deli*iiiaIa«o" 

Y  lo.diíil  OA  .^0ibaQÍoo".«M4M... 

A  que  calléis  os  compelo 

Y  nmifospennáliescaia. 
Pues  nada  4^  MantéMbláiá 

Pnede  igindai:iMiiai  ''pafiuekh'' 

'.v^'Á^beis  lo  que  este  utensilio 
Viene  á  ser  para  las  bellas 
Cuando  en  las  dulces  querellas 
Ponen  en  juego  su  auxilio  ? 

Oid;  para  vuestra  mengua : 
Con  esa  prenda  que  digo 
ün  ''adiós"  'dan  al  amigo 
Donde  no  alcanza  la  lengua. 

.  Si  de  un  baile,  en  el  salón, 
Deja  una  bella,  olvidado, 
Rico  paiaelo,  bordado, 
Sobre  8Q  mismo  sillón. 
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Y  luego  determinada 
La  danza,  te  ^BálPda^inqllietil:... 
Sabed,  pa¿s,íi(ié' la' estafeta   ' 
Ha  sido  aHi  defrá^idáda. 


En^übiad^offibén  morenas ' 
GonteiBQrpkt^y  ek'fan  prímpr  ) 
]  Cuál  lÉd^oeiM  ídíi-iilMir..»..  1 
¡  Cómo  recoje  sus  penas  I 

Por  eaó¿)soni!fikim6(t8atéego  ' 
A  defehdét  ¿sa  ptenda 

Con  qo^  láitnQJeaí.iioá  Tbndü...... 

Pues  dicen  que  «amor  es  ciego.* 
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una  misma  es  nuestra  pena 
En  yano  el  llanto  contienes  : 
Tu  también  cómo  yo  tienes 
Desgarrado  el  corazón, 

EcPROKCBDiU. 

Tormentosas  impresiones 

De  acibarados  dolores 

Han  agostado  las  flores 

De  tus  bellas  ilusiones  ? 
De  penosas  decepciones 
Ista  tu  existencia  llena......  ? 

Si  la  suerte  te  encadena 

Con  cruel  influjo  al  tormento,; 

Igual  es  mi  sufrimiento, 


ü 
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^üna  misma  nuestra  pena." 

¿Quizás  asaltan  tu  mente 
Kecuerdos  de  un  bien  perdido 
Que  al  lanzar  eíjte  jemido 
Se  nubla  tu  jéven  frente  ? 
Esa  lágrima  imprudente 
Que  en  la  pupila  detienes 
Te  denuncia ;  y  si  no  tienes 
En  el  porvenir  ya  fé, 
Llora  y  se  firanca  porqué 
^En  vano  el  llanto  contienes/' 

Llora,  si,  jÓY^n  amiga 
Que  tu  ai^urgó  desencanto 
Con  el  espontaneo  llanto 
Poco  a  poco  se  mitiga, 
Y  ya  que  á  llorar  te  obliga 
El  destino  y  sus  desdenes^ 

ÍPor  qué  las  perlas  detienes 
n  tus  pupilas  divinas. 
Si  el  alma  41epa  de  espinas  . 
*Tíi  también. <?!omo  yo  tienes? 

A^  cual  tí&g^  helada 
Marchita  ha  bellas  Bote^ 
Trft3:üimnos^  sinsabprps 
El  alma  qgfida.agQStada. 
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Y  cuando  está  evaporada 
La  esperanza  y  la  ilusión^, 
Con  cruel  desesperación 
Nuestra  vida  maldecimos^ 
Porque  |  ay  amiga  I  sentimos 
^'Desgarrado  el  corazón. 

F.dela  Madrid. 
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VERSOS. 


A  hk  mñA  Maby  Gübrrebo  t  Figüeboa^^ 

Habt,  cuanta  gracia  encierra 
Tu  faz  de  azucena  y  rosa, 
Nina  ninguna  en  la  tierra 
£&  tan  linda  como  tú. 
Para  adornar  tu  belleza 
No  necesitas  de  galas. 
Que  en  tu  frente  hay  mas  purera 
Que  en  el  sol  rayos  de  luz^ 

Tú  brillas,  hermosa  niñdi 
▲qui  en  el  verjel  cubano, 
Como^en  la  verde  campiña 
La  rosa  entre  flores  mil. 
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Corno  eD4r'0<ili|ra»  estrellas 
Lace  "Sirio"  rutilante ; 
Asi;  túy  Mar;,  descaellas       ^ 
Ea  el  índico  pensil. 

Jti  trifile  canción  perdona 
Si  perturba  t^toJegrift;  ' 

Qnise  Qon  una  cotona  « 

ÍEñ  tenprana  sien  ornar.      ^ 
Mas.coiiosco  q^e  es  tocara '  > 
Consagrarte  tal  ofrenda^ 
Á'tíy^ue  estás  en  la  pur%. 
Primera,  inoc^ite  edad : 

Feliz  ereá>  el  orgullo    •     ? 
Formas  de  tus  buenos  padriñi 
Te  halaga,  el  materno  arrollo, 
Te  sonríe  el  mismo  Dios. 
En  pos  de  tí  la  fortuna 
Tu  senda  alfombra  de  flores» 
La  dicha  brilló  en  tu  cuna 
Y  de  tus  huellas  vá  en  pos. 

Qué  mas  venturaá  y  bieoeé^  - 
Pediré  para  tu  yida^ 
Si  til,  hermosa  niña,  tienei 
Ora^a,  inocencia  y  candor; 
SonM  «toe  tólo  atesoraii    ' 
Léffttjéletetteleiela,      ^ 
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Y  tinos,  padres  que  te  tdoran 
Con  ineístíogQible  amor. 

Escucha;  la  vez  primera 
Que  Tita  Ji^mbsOBeuiblitate^ 
Mi  citaFa^i^ÁíAera 
PreIudiá>d8loe  (Mttcion. 
Quise  eni<ar..^wnil^i|ambifctt 
Peuftad  idmaíptmxáb$n, 

Y  canlli;»<áii8ia8!inias 

Y  ay^tfM)^  mtásfimkxá. 

A  tu  influjo  8u  tristeza 
Mi  corazón  ha  olfidadOy 
.^•ta  recuerdo  dd  téraez& 
Biarte  quiere  mi  kud. 
Si  lo  lÁniteS;  satisfecho 
Quedará  mi  anhelo  ^tonces. 
Ptndor  te  faa  sidkar  mi  pecha 
De  horas  de  duléeqtdetud. 

Adiós,  mi  labio  entretanto 
BiNiga  al  cielo  co^^lpvido 
Conserve  purQ  el  mcaoto 
D^rtílííVeUa  ti^rn%  edad,      .  ' 

T;|ílJllWrfV;V§p;t«í^ei?í«ís^ 
Anjek^iií^^  \ 

Ma&vM^Pt^^^  ^' 

Aigel  aeras  de  bondad. 

J.F.AnUb. 
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Bwpóndem^  u  fio, 

j  Quién  eWjtí?  |>Q(té  Mwrtt 
OBbanamtil, 
Tapat^'6íí<él^^} 
TaañeofóWillir 

8iel^riiró8til»f«rat 
OsteQUj 

MI 
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Tu  voz  es  mas  grata 
Que  el  aura  sutil 
Que  forma  on  los  bosques 
Concierto  feliz. 

Y  no  hay  quien  un  fuego 
Ko  sieuta  febril 
Si  mira  tu9  labios 
De  amor  sonreír. 

Mu  vecea.jr.„.mil, 
Si  a  hablarte  de  atbores 
íMojac^rcgibofatí.  .     ^\^ 

Yo  se  que,;OualflOfeft  .^.  a 

,.Devi\rocftr^a.,  :  ^,;¡q 

Tus  lindas  mejillas 

'*'  í8e>4»J>líiy  de^lefiir.  j  , 

Si  todp  nos  dice 

Que  '5wiffr»8:ráijí^j  ¡j'i-; 
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Si  hay  otrxig^itáiiirar 

Siin6haUy¿%| 
I  Oaál  0^C 


I  Oh,  dicha  saprema  I 
}0h,  aiinfiqneiM^r  <^  r 
Piadosos  loa,'Oi«^  '.ík'  /f^ 

*fll  eres,  no  hay  duda. 
La  luz  qoe  yo  tí 
En  medio  á  las  sombrai 
Que  hoy  haces  lucir. 

Til  eres  aquella 
Cubana  jentil 

Que  en  medio  á  mis  suefioi'- 
líiré  sonreír. 

I  Cuan  bella  tii  ahora 
Que  estás  junto  i  mi ! 
iOnán  dulce  mi  TÍ4a 
i)uet(ihace8l|itirl 

I  Cual  hombre  pudiera. 
Cuál  yo  ser  feliz 
Si  tü  mis  cantarela 
TedÍÉpaapi^í        ' 
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jOe  ia  amista^  sagrada  al  ñtí  ptofanoj 
iKegando  la  amistad  al  porrenir.......^ 

,|  Ay,  qué  dulce  es  morir ! 

■  ♦ 

Guando  viíjeu  el  alma  i  la  T€RtQr% 
Sueña  amores,  y  dichas  y  placeres^ 
Y  henchido  de  lamtyica  yeutura 
Que  ha  yisto  en  el  mirar  de  las  miyerea» 
M  mundo  y  la  mujer  pide,temura, 
T  al  mundo  y  la  mcger  oye  reir......^ 

^'thnmdo  muere  ^I^W^^nPla  esperanza 
Del  pobre  corazón  duloe  lucero. 

De  la  ec8Í8<í^ñdá^^-deb!pi*^tf3iMW#  í^ 
t  el  JM^ifgkl  el^j^ói' én  idi^AMHP '^^^^^ 
De  lá'oHÜ  éé  eséüohá'y  «&4^»Hkiliyii.' 
I  Ay,  q»  faltSÉI  es  taorir  I'  ■:  •    '   K  ^  v  r 

:  ^  ".di  .••,.•    i  mím?-    x¡^ 

CNiando  de  flores  siembra  su  camino 
IQtierno  infante  q%e^e  dá  ala  vida. 

Dios  áé  «St'windtf'MIé  iAi^dftlM^f^  ^ 
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Perdida  la  ilasion  del  porvenir.^.,»^^.^. 
I  Ay,  qué  dulce  es  morir  J' 

* 

Guando  el  poeta  con  dolor  suspira^ 

Y  herido  el  alma  por  zozobra  iaqaieta- 
Pulda  inspirado  la  divina  lira 

Y  nadie  su  atención  presta  al  poetan 

Y  nadie  le  consuela  si  delira, 

Y  nadie  le  comprende  en  su  sentir.*.»*.,., 

— #.  „ 

*  * 

Y 

Dell 

El  golpe  de  la  muerte  en  pa¿  : 

Tras  largo  padeccr'no'ittterrtimoií&/^  [J 

yialágrimafeltayeljemidrf-  *      '«'"''• 

A}4(9fg«»»pi«da«[ue  la  vé  ptLt¡í^v^.f.y..^    ^ 

lÍLT,q»í-4alceM  morir]        \\;  ^  *".'„,') 
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Ifirau  brííiftr  la  luzU...;  PliéMá^iú^^ 
Oaán  bella  te  levantad'  espaiksíéb^ . 
Ta  pura  claridad  que  el  cielo  dora 
T  Ta  lae  nubes  de  arrebol  tiñendo  t 

Dd  0eno  azul  dé  la  onda  soasada 
Lyera  niebla  hacia  el  empireo  aBoifind% 
Qsa  a!  ray^  de  la  aurora  nafiarada 
I  lap  ñoam  del  Tujél  imimjík 
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El  aura  matinal  leda  resbala 
Sobre  las  hojas  y  dormidas  flores : 
Sus  perfumes  el  bosque  agreste 'exhala 
Y  el  lago  sus  murmullos  jemidores. 

Su  canto  matutino  entona  el  aye^ 
Himno  de  paz  que  amor  solo  respira.... 
Oh !  si  pudiera  su  canción  suave 
Dar  al  pecho  la  paz  porque  suspira ! 

Oh !  si  veloz  de  la  ^emoria  mía 

Del  recuerdo  la  nube  dólorosa^ 

Se  disip^a,  como  al  nuevo  día. 

Las  brui^as  de  la  noche  tenebrosa !      ^     ,^ 

Oh  1  si  mí  corazón,  oculta, fuente  '. 

En  que  una.  imájen  se  refleja  sola,     ^ 
Sus  linfas  agotara  de  repente  ' 

Sin  d^'ar  ni  el  vestijio  de  una  ola  1  - 

Entonces,  cuan  feliz !  roto  ya  el  velo 
De  las  acprbas  lágrimas  sopibrias, 
Del  esplendor  del  estrellado  cielo 
Gozar  pudiera  las  miradas  mias ! 

Y  Iftre  eí  corazón  de  este  quebranto        ^ 
Que  conVu'  i*ü<ía  niáno  él  becho'  oprimo:'  i 


Y  libre^..x  ^,^^.^^^  vv^* **^  v«!^-^r«^ 
Que  mi  angustioso' áfan  en  éñáimprime ; 
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Sn  alas  de  mi  loco  pensamiento 
Dándole  forma  á  la  ilusión  soñada, 
Sin  el  recuerdo  de  infernal  tormento 
De  aquella  con  delirio  idolatrada ; 

Libre  y  feliz  me  lanzaré  del  mundo 
En  la  febril  y  ardiente  catarata^ 
Y  ese  placer  apuraré  profundo 
Que  con  halagos  y  caricias  mata. 

Quiero  apurar  los  goces  déla  vida, 

Rasgar  la  venda  de  mis  ojos  quiero 

Lejos,  fantasmas  de  mi  edad  florida, 
Por  arrullaros,  de  dolor  me  muero! 

No  mas,  no  m^;  visiones  mentirosas, 
Oon  dulce  acento  halagareis  mi  oido ; 
Huid  con  vuestras  frases  engañosas 
A  cuyo  arrullo  me  quedé  adormido  I 

Un  amor  de  insensato  sentimiento 
Del  negro  tedio  me  llevó  a  la  cumbre 
Sus  alas  plegó  allí  mt  pensamiento 
Abrasadas^al  fuego  de  su  lumbre. 

Allí  mi  corazón  en  convulsiones  , 
De  espantoso  dolor  se  destrozaba; 
Allí  el  viento  &tal  dé  las  pasioneél 
La3,  floréis  de  m}  alma  marchitaba. 
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una  inquietad  febril,  nna  agonía; 
De  eterna  ajitacion  ruda  tormenta, 
Que  en  negra  noche  mé  convierte  el  dia 

Y  del  nocturno  lecho  el  sueño  ahuyenta;— 

Allí  encontró  mi  espíritu  anhelante ; — 

Y  prepa  allí  de  insólito  delirio, 
Se  complacía  el  pecho  agonizante 
En  la  cruel  duración  de  su  martirio. 

Que  hay  un  placer  horrible  y  voluptuoso 
En  ver  la  intensidad  de  nuestra  pena, 

Y  hasta  las  heces  apurar  gustoso 
De  una  pasión  la  copa  que  envenena. 

Hoy  quiero  sacudir  el  férreo  yugo, 
Alzai;  altiva  la  marchita  frente  j 
Combatir  al  dolor,  negro  verdugo, 
Cuya  garra  infernal  mi  pecb^  siente. 

Y  lanzando  al  torrente  del  olvido 
De  esa  pasión  funesta  la  memoria, 
Arrancaré  del  pecho  adolorido 
Las  pajinas  sombrías  de  su  historia. 

Francisco  Sellen, 
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BAIO  IOS  IfRIOS  AZÜIES; 

(^EN  €N  ALBDM,) 

Noch^  triste  y  solitaria 
Parít  el  pecho  que  consume 
Gota  á^gta  entre  svispirofe 
Y  .amorosas  inquietudes, 
De  la  flor  de  los  recuerdos 
Los  delicados  perfumes, 
Las  ilusiones  mas  bellas, 
Las  esperanzas  mas  dulces.     ^ 


.■  .    . .  .^,^-  ■   ^  • 

Aquí  reppirando  el  aura 
Bajo  estos  lirios  azules. 


. .  i 
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Cual  suaves  copos  de  nieve 
Lijeras  miro  las  nubes    ■ 
Deslizarse  fantasiosas ' 
Por  la  encumbrada  techumbre; 

Y  al  verlas.me  digo  ¡ ay  tríate! 
Cual  ellas  también  ^o  tuve 
Un  cielo  azul  j  sereno 

Todo  amor  y  todo  luces 
Cuajado  de  mil  estrellas 
Cubierto  de  blancas  nubes, 
Cielo  azul  en  donde  el  aliña 
En  vanó  será  que  busque 
Devorada  por  la  fiebre 

Y  el  dolor  que  la  consumé. 
Ni  un  rayo  de  luz  siquiera 
Que  misterioso  la  alumbre^; 
Ni  de  amor  una  sonrisa 
Donde  sedientos  apuren 
Mis  labios  entre  suspiros 

Y  amorosas  inquietudes, 
De  la  flor  de  los  recuerdds 
Los  delicados  perfttmes 
Lad  ilusiones  mas  bellas, 
Las  esperanzas  mas  dulces. 

n. 

El campono  me  enamora^ 


I 
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Ki  la  luna  que  ahora  earje 

TraB  ese  bosque  de  palma» 

Vertiendo  su  viva  lumbre 

Sobre  las  dormidas  ondas 

De  las  corrientes  azules  : 

Ni  esos  ecos  armoniosos. 

Que  en  el  aire  se  confunden 

Como  si  fueran  suspiroa 

De  enamorados  lauden : 

Ni  esas  sombras  impalpables 

Que  formando  van  las  nubes 

De  trecho  en  trecho,  en  los  bosques 

T  en  los  valles  y  en  las  cumbres 

De  las  altivas  mañanas 

Guando  el  sol  mas  bello  luce, 

O  el  astro  de  los  amores 

Kos  brinda  su  blanca  lumbre; 

Pues  tantas  galas  y  hechizos 

Ki  fascinan;  ni  seducen 

Al  alma  de  un  deFgraoiado 

Que  con  lágrimas  consjame 

Oota  á  gota  entre  suspiros 

Y  amorosas  inquietudeSi 

De  la  flor  de  los  recuerdos 

Los  delicados  perfumes. 

Las  ilusiones  mas  bellas. 

Las  esperanzas  ñas  duleee. 
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m. 

Mi  espirita  fatigado, ' 
En  alas  del  triste  numen 
Q  ae  melancólico  inspira 
Resignaction  al  que  sufre ; 
Quiso  hallar  en  el  misterio 
Con  que  la  tierra  se  cubre 
En  es  as  horas  solemnes 
Y  de  plácida  quietudes, 
La  im4jen  de  aquella  vida 
Siempre  suave  y  siempre  dulce 
Que  se  desliza  inocente 
Como  en  el  cielo  las  nubes. 
Como  la  espuma  en  el  agua. 
Como  en  el  aire  el  perfume ; 
Como  el  llanto,  como  el  beso 
De  dos  seres  que  se  unen ; 
Por  las  rejiones  azules, 
Las  unas  cantando  amores, 
Las  otras  mentiras  dulces : 
Vida  en  fin  de  encantos  llena 
Donde  mas  airosas  lucen 
Las  lí^imas,  que  las  risas 
Y  q^^e  el  placer,  las  virtudes, 
Mas  todo  le  causa  'edio 
Al  espíritu  que  sufre 
Ooino  sufre  el  pecho  mío 
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Desamor  c  ingratitudes, 

Y  en  vano  u  sombra  ¡  oh  noche  I 
Será  sino  manto  lúgubre 

De  soledad  y  misterio 
Donde  mis  labios  apuren  • 
Grota  á  gota  entre  suspiros 

Y  amorosas  inquietudes, 
De  la  flor  de  los  recuerdos 
Los  delicados  perfumes, 
Las  ilusiones  mas  bellas, 
Las  esperanzas  mas  dulces. 

IV. 

Estas  quejas  j  estos  ayés 
En  una  noche  de  octubre, 
Noche  de  amor  y  ventura, 
Cubierta  de  blancas  nubes;      o 
Al  Tiento  d^ba  Eosaura 
Bajo  unos  lirios  azules 
Tan  ricos  de  grata  esencia 
Como  de  suaves  perfumes. 

íL  M-  DE  Mendivb. 
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¿  Qoién  concedióle  á  tas  ojos 
Expresión  tan  (fallqé  y  héÚsL, 
Qqo  matan,  cu^P^^^^o^^'i^B/ 
T  cuando  miraa  me  oiegÍBin  ? 

La  llama  que  en  ellos  arde 
Es  del  sol  á^r^ea  Qentj^Ufc 
Que  Jove  ari^^pcó  a.  fi^aúq}^  . 
Para  d^^gi^  W^f^^    .  . 

Que  es  su  lúTnVreísedactora 
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<Oon  la  Iqz  d.e  las  estrellas. 

Y  cual  la  esplendente  lana 
Sobre  el  ancho  mar  rVel^ 
Asi  ta  dulce  mirada 

Deja  en  el  alma  su  huella^ — 

Hija  del  trópico  ardiente, 
Palma  jentil,  azucena 
De  aromático  perfume, 
Benditos  tus  ojos  sean ! 

Bendiga  el  cielo  mil  veóes 

Esos  ojos  de  sirena, 

Que  si  no  miran,  me  mAtan, 

Y  si  me  miran,  me  ciegan. 

Como  el  cristal  de  la  fuente 
El  disco  del  sol  refleja, 
Lo  bello  del  alma  tuja 
Asi  en  tus  ojos  se  muestra. 

Ellos  proclaman  que  eres 
Sensible,  afable  modesta.......... 

¿Hajr  en  el  inundo  oth>s  cgos. 
Que  reunan^talj&s  prendacf?-» 


Nanea  adomep^uscal 


i^i^ 
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Con  diamantes  ni  con  perlas ;. 
Tos  ojos  los  eclipsaran 

Y  escoria  vil  parecieran, 

Si  tan  raros  atractivos 
In  tns  dos  soles  se  encuentran, 
Que  será  si  Iob  anima 
^Amor"  con  fugaz  centella  ? 

Felice  mortal !  Felice    * 
Quien  te  llame  ^dulce  prenda/' 
Aunque  ciegue,  si  le  miras ; 

Y  aunque  mirándote,  muera !-« 

J-  Moreno  de  Fuentes, 
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A  ESreRAN^A. 


Para  tí,  paloma  candida, 
Serán  las  brisas  del  valle, 
.Será  la  esperanza  anjélica, 
Los  encantos  de  la  tarde. 

Para  tí  la  luna  pálida 
Guarda  sus  rajos  mas  suaves 
Cuando  con  yoz  melancólica 
Modula  tiernos  cantares. 

Y  por  tí,  oculta  la  tórtola 
En  el  espeso  ramaje,    , 
Al  mirar  tu  rostro  anjélico 
Sus  alas  débiles  bate. 
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Por  tí  el  arroyado  plácido 
Sí  vé  ea  sus  oadas  tu  imájei?, 
Suspende  su  curso  rápido 
Para  poder  contemplarte. 

Porque  al  influjo  magnético 
De  tus  miradas  amantes 
Lanatirra.  virjen  pálida, 
Te  rinde  fiel  homenaje. 

Asi  al  ver  tu  rostro  anjélico 
Sentí  mi  pecho  abrasarse,    • 
Que.  eres  tíji,  pa^gma  candida; 
Ld  musa  de  mis  cantares. 

Amor  t  en  tus  labios  dulcidos 
,  Resuene,  puro  y  brillante, 

Y  cual  de  lejana  música 
.  Jjas  notas  perdidas  placen. 

Oiga  yo  tu  Toz  armónica  ' ' 
Que  comacentoe  suaves 
Amor !  respondiendo  plácida^ 
Se  una  ámis  tritítes  cantares* 
^       Antonio  Sellen. 
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Uq  beso^  F.ora  me  dítte, 
'       y,  ¡tftDto  pláoí^Tfeotr. .,...! 
S^m»  ñrsDoa,  Flora,  y  df: 
¿Qaéfaá  to  qué  tá  MDti»te? 

M.  ü.  y  JiRLMOS. 

Por  aqiiel  hermoso  prs^do. 
Becojiendo  campanillas, 
Rosas  blaiiQas  7  amarillas 
Tras  tí,  corrí  esnamorado. 
Mi  corazón  alterado, 
tir,  dimé,  no  sentiste 
Guando  de  mi  recibiste 
Agüella  pucha  pequeña,  > 
Por  la  que  en  pago,  risueña 
«Ün  beso,  Plora,  me  diste  X 
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Y  tu  faz  ruborizada 

Yo  contemplé,  vida  mia, 

Y  en  mí  seno  arder  sentía 
De  amor  la  llama  sagrada 
Sentí  m  alma  estasiiada 

Y  otro  beso  té  pedí, 
Me  contestaste  que  si 

Y  con  plácido  embeleso 
Yo,  Plora,  te  di  otro  beso 
"Y  ¡  Tanto  placer  sentí ! 

Yo  á  tus  plantas  palpitante 
¡Y  entusiasta  me  postré, 

Y  mi  amor  te  declaré 
Embriagado  y  delirante. 
Te  juré  un  amor  constante 

Y  que  me  amabas  creí, 
Porque  tus  ojos  jo  ví 
Que  lloraron,  bella  flor, 

¿  Fueron  lágrimas  de  amor  ? 
"Seme  franca,  Flora,  y  di. 

.Que  hiera  dulce  mi  oido 
Esa  tu  voz  melodiosa, 
Respóndeme,  Flora  hermosa 

0  me  has  de  ver  aflijido. 
Oime,  pues,  ánjel  querido, 

1  Ottándo  á  tus  plant^  me  viite 
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Y  de  mis  labios  oíste 

"Yo,  Flora,  la  amor  proclama* 

Y  me  dij¡ste.:í^*te  amo"-  • 
¿Qué  fué  bque  tu  sentiste? 

F:LyOtit. 


tm. 


.  Mi.    •  .  .   ;     -.     i'  -  ■  .,  ■■ 
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